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Introducción, Objetivos e Hipótesis - 1 

CAPÍTULO 1 

INTRODUCCIÓN, OBJETIVOS E HIPÓTESIS 

1.1. INTRODUCCIÓN 

Los objetos cerámicos han tenido un rol destacado en la investigación 

arqueológica por más de un siglo. Los trabajos pioneros de arqueólogos y anticuarios 

reconocieron rápidamente que las variaciones en la decoración y la forma de las vasijas 

estaban restringidas en tiempo y espacio. Por lo tanto, estas variaciones espaciales 

fueron utilizadas en el proceso de definición de secuencias cronológicas regionales. A 

medida que se fueron desarrollando nuevas perspectivas teóricas, distintos intereses de 

investigación y técnicas analíticas más sofisticadas, el espectro de la investigación 

cerámica también se amplió abarcando diferentes aspectos sociales de su producción, 

distribución y uso. El desarrollo de la etnoarqueología y de la etnografia cerámica 

contribuyó enormemente a ampliar estas nuevas formas de ver a la tecnología cerámica 

dentro de su contexto social (Costin 2000, Hegmon 2000, Stark 2003, entre otros). 

Uno de los intereses fundamentales de la arqueología ha sido el estudio de la 

variabilidad de los conjuntos artefactuales a través del espacio para identificar grupos 

sociales cuyos limites estarían marcados por patrones o estilos distintivos en el registro 

arqueológicó. Con el correr de los años, el estudio de las culturas tradicionales ha 

demostrado que el estilo no es simplemente decoración y que las elecciones técnicas 

que los artesanos realizan no están gobernadas simplemente por presiones ambientales 

(Letchman 1977; Sackett 1977, 1982, 1990; Lemonnier 1986, 1993; Dietier y Herbich 

1989, 1998; Gosselain 1992 a Sillar 1994, 1996, 2000, entre otros). Las tecnologías son 

elecciones culturales que dependen tanto de factores sociales, económicos e ideológicos 

como de criterios funcionales, sin que necesariamente exista primacía de unos sobre 

otros (Lemonnier 1986, 1992, 1993; Gosselain 1998, 1999; Sillar y Tite 2000; 

Gosselain y Livingstone-Smith 2005 entre otros). 
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Introducción, Objetivos e Hipótesis - 1 

Los objetos son el producto de la acción humana y como tales, el resultado de 

las elecciones técnicas de quienes los confeccionaron y utilizaron. En ellos queda 

representada una determinada "forma de hacer las cosas" característica de una tradición 

manufacturera (Lemonnier 1993; Gosselain 1998; Dietler y Herbich 1998; Stark 1999, 

entre otros). Distintos autores sostienen que el estilo está presente en cualquier lugar en 

donde se realice una elección entre opciones igualmente viables; esto implica que cada 

estadio en el proceso de manufactura es el locus de una expresión estilística (Lechtman 

1977; Dietler y Herbich 1989, 1998; Gosselain 1992 a, 1998, entre otros). Al respecto, 

Dietier y Herbich (1998) remarcan que si bien el estilo juega un papel activo en la 

interacción social, especialmente en la expresión de estatus e identidad, rara vez existe 

una relación directa entre estilo e identidad. Los autores señalan que no hay que ver al 

estilo como algo intencionalmente creado o agregado con el fin de marcar identidad 

grupal sino más bien verlo como un proceso mediante el cual ésta es formada y 

transformada Además agregan que si bien el estilo es siempre el resultado de la acción 

humana intencional, no puede ser simplemente comprendido como el producto 

concientemente intencionado de esa acción (op.cit:247). 

Es decir que los patrones mayores que nosotros observamos en el registro 

arqueológico son generalmente el resultado no intencionado de la ejecución de muchas 

elecciones realizadas por actores sociales que buscan cumplir determinados propósitos 

pero que, sin embargo, están constreñidos por ciertas tendencias hacia la acción que 

comparten con otros actores sociales y que están estructuralmente condicionadas (Sillar 

1994, Pauketat 2000). 

Existen sin embargo importantes diferencias en el potencial que presenta el 

"estilo" para ser reproducido o para cambiar a lo largo del tiempo y del espacio y para 

reflejar distintas facetas de la identidad de sus productores. En el caso particular de la 

alfarería, distintos autores han argumentado que algunos aspectos de las vasijas, 

principalmente los patrones decorativos son más visibles y maleables que otros y por lo 

tanto son fácilmente transmisibles a través de interacciones posteriores al aprendizaje 

mostrando una tendencia a estar ampliamente difundidos a través del espacio y a reflejar 

facetas de la identidad mas superficiales, situacionales y temporarias (Digby 1978; 

Raviness 1978; Dietier y Herbich 1989; Stark 1999; Gosselain 2000). La decoración y 

la forma de una vasija pueden ser copiadas con cierta facilidad, mientras que el 
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Introducción, Objetivos e Hipótesis - 1 

aprendizaje de las técnicas de producción requiere de un conjunto de instrucciones que 

surge de un contacto profundo entre personas. 

La producción de una vasija requiere que el artesano realice una serie de 

elecciones técnicas entre varias alternativas posibles acerca de las materias primas, las 

herramientas, las fuentes de energía y las técnicas a emplear. Los datos etnográficos 

indican que existen una infinidad de formas distintas de resolver los mismos problemas 

técnicos y que gran cantidad de prácticas diferentes se utilizan para alcanzar los mismos 

objetivos (Lemonnier 1986; Gosselain y Livingstone-Smith 2005). Si consideramos las 

cuatro áreas principales de opción antes mencionadas (materias primas, herramientas, 

fuentes de energía y técnicas) veremos que existe una variedad prácticamente infinita de 

"maneras de hacer" una vasija Sin embargo, un artesano dificilmente conozca yio 

utilice este amplio abanico de opciones; más bien, como sostienen Gosselain y 

Livingstone-Smith, el artesano "navegará a través de un estrecho canal de prácticas 

culturalmente compartidas y definidas" (Gosselain y Livingstone-Smith 2005:4 1). Esto 

determina que al interior de un grupo productor o comunidad alfarera (sensu Arnoid 

1993; Dietler y Herbich 1989; Gosselain y Smith 2005) las variaciones conductuales en 

torno a la manufactura de bienes cerámicos se presenten dentro de un número limitado 

de posibilidades, cuya reproducción y repetición en el tiempo da como resultado estilos 

tecnológicos particulares (sensu Stark 1999). Como consecuencia el estilo tecnológico 

es más resistente al cambio, ya que, por un lado es producto de la realización de 

prácticas habituadas (Dietler y Herbich 1998), y por el otro su modificación requiere 

cambios en el proceso de manufactura (Rice 1984; Wiessner 1985; Gosselain 1992a) 

que pueden involucrar la introducción de hábitos motrices incompatibles con los ya 

existentes dentro de la sociedad (Arnold 1985). Por este motivo, se considera que la 

distribución de estas elecciones técnicas tiende a reflejar redes de interacción locales o 

regionales. 

Es por lo tanto posible plantear la existencia de diferencias en la dimensión 

social del estilo tecnológico y de los diseños decorativos presentes en una pieza 

cerámica, siendo estos últimos más factibles de adquirir valores estéticos, económicos o 

simbólicos y por lo tanto de ser conscientemente imitado, manipulado o rechazado 

(Hardin 1984; Crown 1999) resultando entonces menos indicativo de la identidad social 

de sus productores que las tradiciones técnicas. Creemos que las distribuciones de los 

diseños decorativos pueden ser independientes de las de los estilos tecnológicos, 
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pudiéndose encontrar regionalmente: (i) diferentes estilos tecnológicos sobre los que se 

plasmaron similares diseños decorativos, y ( u) iguales estilos tecnológicos que 

presentan distintos diseños decorativos. 

El estilo tecnológico ha sido considerado como una herramienta útil para el 

estudio de los patrones de variación cultural y para identificar y explorar límites sociales 

a través del registro material. La delimitación de estilos tecnológicos implica la 

identificación de variabilidad técnica existente dentro del conjunto analizado. Esta es 

resultado de las diferentes elecciones tecnológicas realizadas por los artesanos durante 

los distintos pasos de la secuencia de manufactura de artefactos, definida por algunos 

autores como cadena operativa o cháine opératoire (Leroi-Gourhan 1964, Rice 1987, 

Sinopoli 1991, Lemonnier 1986, 1992). Por lo tanto para definir distintos estilos 

tecnológicos es necesario analizar los atributos fisicos que dan cuenta de los diferentes 

pasos de las cadenas operativas de producción y posteriormente evaluar cuáles de estos 

presenta variabilidad en la cerámica arqueológica (Chilton 1999; Stark 1999; López 

2007). En términos arqueológicos, la existencia de determinados atributos de los 

artefactos que co-varían en un tiempo y espacio determinado implica necesariamente 

algún tipo de relación entre las personas que los produjeron y utilizaron (Sanhueza 

2004; 2009, Parkinson 2006; Sanhueza y Falabella 2007, 2009). Sin embargo, esto no 

nos informa acerca del tipo de relación particular que existiría entre ellas o sobre las 

características de la relación, es decir: qué tipo de unidad social estamos identificando a 

partir de las variaciones en la cultura material (Sanhueza 2004). Consideramos sin 

embargo que la uniformidad tecnológica resultante de la reproducción de prácticas 

tradicionales de manufactura, está dada por la cercanía y la participación dentro de una 

misma comunidad de prácticas, que involucra un cierto grado de interacción de los 

individuos pudiendo esto abarcar distintos niveles de interacción social que no 

necesariamente implican co-residencia Por lo tanto, no estamos identificando 

automáticamente a una unidad social, sino a un grupo de personas que comparten 

condiciones de existencia e interacnian en una base suficientemente regular pero que 

pueden corresponder a agrupaciones sociales muy diferentes (Cremonte 2001, 2006; 

Sanhueza 2004, 2009) 

En este sentido, consideramos que la estructuración del espacio y manejo del 

territorio realizado por sociedad pre-estatales que habitaron la región de estudio entre 

los años 1500 y 1300 A.P guarda relación con el uso del espacio de las comunidades 
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actuales del bolsón de Fiambalá (Ratto 2006) y  de otras áreas de los andes meridionales 

(Nielsen 2001). Las observaciones generadas por el PACh-A (Rallo 2006) indican que 

las comunidades actuales del bolsón de Fiambalá presentan características de sociedades 

campesinas (sensu Korstanje 2005) donde la familia constituye la unidad doméstica de 

producción y reproducción social y en donde se observa la existencia de interrelación y 

complementariedad ecológica y social entre diferentes cotas altitudinales del valle 

mesoténnico y la precordillera. Esto queda evidenciado en el manejo de distintos 

ambientes que conlieva cambios residenciales por parte de algunos integrantes del 

grupo familiar manteniéndose una residencia fija en el fondo de valle y puestos 

temporarios de alternancia en el área pre-cordillerana. Los puestos son ocupados 

durante todo el año por algún integrante del grupo familiar que se van turnando en 

forma rotativa, lo que implica la residencia de los miembros de una unidad productiva 

en distintos lugares, distanciados unos de otros 25 kni aproximadamente en donde se 

desarrollan diferentes actividades (Rallo 2006). 

Con base en lo expuesto el tema central de esta tesis es el estudio de los distintos 

pasos de la cadena operativa de la manufactura cerámica —adquisición y preparación de 

materias primas, técnicas primarias y secundarias de construcción de piezas, técnicas de 

tratamiento de superficie, decoración y cocción— para definir y comparar diferentes 

estilos tecnológicos cerámicos de sociedades pre-estatales y estatales que habitaron en 

distintas eco-zonas del Bolsón de Fiambalá y puna cordillerana de Chaschuil (Dto. 

Tinogasta, Catamarca) entre los años 1.350-500 AP aproximadamente —ver Figura 1.1. 

A partir de la definición del estilo tecnológico cerámico nos proponemos investigar 

patrones de variación cultural a través del tiempo y del espacio y de esta manera 

explorar los límites sociales dentro de los cuales se compartieron prácticas y 

seguramente valores y creencias. En este sentido nos preguntamos ¿Cuáles fueron las 

elecciones técnicas realizadas por los alfareros que produjeron la cerámica recuperada 

en la región? ¿Cómo se manifiestan estas elecciones en los productos terminados o en 

sus fragmentos? ¿De qué manera estas elecciones pueden brindarnos información acerca 

de los contextos sociales de producción, circulación y uso de estos bienes? 
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Figura 1.1. Ubicación geográfica de las ecozonas del bolsón de Fiambalá y puna cordillerana de Chaschuil (Dto. Tinogasta, Catamarca). 
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Consideramos además que la identificación de los estilos tecnológicos aporta a 

la definición del uso del espacio por parte de estas sociedades ya que no sólo permite 

dar cuenta de las distintas tareas llevadas a cabo en los sitios sino que mediante la 

identificación de "formas recurrentes de hacer" en un espacio y tiempo determinados se 

constituye en un indicador de la integración e interacción de los grupos humanos en un 

mismo sistema social dentro del cual se compartieron usos, creencias y valorizaciones. 

Al respecto, iguales estilos tecnológicos pueden estar presentes en sitios con diferentes 

emplazamientos y organizaciones espaciales pero su diversidad diferencial resulta un 

indicador de la función de la instalación dentro del sistema social aportando de esta 

manera a la definición de la organización territorial. La incorporación de análisis 

morfológicos y tecnológicos junto con la comparación a nivel inter-sitios, permite que 

los limites sociales se tomen más visibles y proveen al arqueólogo de -mejores datos 

comparativos. 

1.2. MARCO REGIONAL 

La presente investigación se inserta en el marco del "Proyecto Arqueológico 

Chaschuil-Abaucán" (PACh-A), dirigido por la Dra. Norma Raflo, que apunta a 

conocer los cambios socio-culturales y medioambientales ocurridos en el oeste 

tinogasteño (Catamarca, Argentina) desde el Arcaico Tardío (ca. 5000 A.P) hasta el 

momento de ocupación incaica (ca. 500 A.P.) definiendo los mecanismos de interacción 

y complementariedad entre el valle mesotérmico del bolsón de Fiambalá (1350-2700 

msnm) y el área puneña-cordillerana de Chaschuil (3500-6000 msnm). Los grupos 

humanos que ocuparon, aprehendieron e integraron ambas ecozonas dentro de este 

amplio lapso temporal se caracterizan por sus diferentes organizaciones sociales, 

económicas, políticas e ideológicas; sus prácticas se sucedieron y transformaron en el 

tiempo ejerciendo mecanismos de competencia, negociación y acuerdo para privilegiar 

sus intereses, imponer sus sistemas simbólicos yio reforzar la cohesión social (Ratto et 

al. 2004, 2007 c; Orgaz et al. 2007; Ratto y Basile 2009; Ratto y Orgaz 2009, entre 

otros). El PACh-A busca definir y comparar el uso diferencial del espacio por parte de 

los distintos grupos sociales a lo largo del tiempo, como así también, identificar las 

regularidades e irregularidades históricas en la reproducción de las acciones colectivas; 
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es por esto que los trabajos se centran tanto en el estudio de las características 

arquitectónicas del entorno construido como de su contenido artefactual y ecofactual 

asociado (Ratto et al 2002 a, 2002 b, 2007 c, 2008 a, Feely 2003; Basile 2005; Salminci 

2005; Ratto 2006, 2007; Orgaz et al. 2007; Feely y Ratto 2009, entre otros). 

Uno de los objetivos del Proyecto consiste en conocer los procesos de cambio, 

transformación o perdurabilidad de las prácticas sociales en el tiempo y consideramos 

que una manera de abordar estas problemáticas es a través del estudio sistemático de los 

objetos culturales concebidos como productos sociales. Nos inclinamos por aquellas 

perspectivas que consideran que los objetos y las tecnologías de producción juegan un 

rol activo en la construcción y reproducción de identidades y valores culturales, 

permitiendo a los seres humanos no sólo interiorizar las nonnas sino también modelar 

las relaciones sociales dentro de las cuales son incorporados. De esta manera, los 

procesos de producción material (i.e. las técnicas) y sus productos finales (los objetos) 

pasan a formar parte de estructuras materiales y simbólicas a través de las cuales el 

mundo es percibido e interpretado (Lechtman 1977, 1984; Lemonnier 1986, 1989; 

Dietler y Herbich 1989, 1998; Dobres y Hoffman 1994; Dobres 1995, 2000; Beaudry el 

al. 1991; Gosselain 1992, 1998, 1999, 2000; Sillar 1996, entre otros). 

1.3. DEFINIcIÓN DE OBJETIVOS 

La presente tesis tiene como objetivo general definir y caracterizar las tradiciones 

alfareras que se materializan en estilos tecnológicos de las sociedades que habitaron en 

distintas ecozonas del bolsón de Fiambalá y la puna cordillerana de Chaschuil (Dpto. 

Tinogasta, Catamarca) entre los años 1.350-500 AP aproximadamente —ver Figura 1.1 - 

concebidas como prácticas sociales para la producción de tecnofacturas. Buscamos 

conocer las elecciones técnicas realizadas por los alfareros durante la producción de los 

objetos investigando aquellas que han quedado manifiestas en las vasijas terminadas o 

sus restos fragmentarios. De esta manera podremos conocer su repetitividad y/o 

cambios totales o parciales para determinar qué prácticas se mantuvieron y cuáles se 

modificaron en la manufactura de bienes cerámicos a lo largo de casi 1000 años, desde 
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el desarrollo de las primeras sociedades agro-pastoriles (Formativo) hasta la ocupación 

incaica. 

Los objetivos específicos consisten en: 

Analizar la diversidad y variabilidad de las cadenas operativas de producción de 

la alfarería recuperada en las instalaciones arqueológicas provenientes de 

distintas eco-zonas del Bolsón de Fiambalá y puna cordillerana de Chaschuil 

mediante la realización de análisis morfo-tecno-estilisticos sobre una muestra de 

fragmentos. de bordes, bases y piezas enteras. 

Definir y caracterizar los estilos tecnológicos representados en dicha muestra. 

Modelar los distintos grados de integración e interacción dentro de un mismo 

sistema social de los grupos humanos que habitaron la región a partir del estudio 

de: 

las variaciones en los estilos tecnológicos tanto en una escala espacial 

como temporal. 

las relaciones entre los estilos tecnológicos y los diseños decorativos a 

partir de los cuales se caracterizaron tradicionalmente "tipos cerámicos" 

para dar cuenta de distintas entidades culturales. 

1.4. HIPÓTEsIs DE TRABAJO 

La hipótesis fundamental que guía esta investigación ha sido generada dentro del 

marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-A) dirigido por la Dra. 

Norma Ratto. Sostiene que el Formativo' constituye un proceso social y politico, 

1  El Formativo es considerado un proceso social, económico y político de larga data y amplia distribución 
espacial en el NOA donde la producción y reproducción de las prácticas sociales generaron "modalidades 
regionales" distintivas cuyo estudio permite acceder a la diversidad de su desarrollo. El lapso de este 
largo proceso se extiende del 600 a.C. al 90011000 d.c. aproximadamente, pero diferentes autores han 
generado distintas periodizaciones y subdivisiones. González (1963) propone distintos Período Culturales 
en donde este lapso está cubierto por el Período Temprano (primeras culturas-650 d.C); Medio (650-8 50 
d.c.) y Tardío (850-1480 d.C.). Nufiez Regueiro (1974) propone dividir al "Formativo" en Inferior (600 
a.C.-700 d.C.); Medio (600-850 d.C.) y Superior (700-1000 d.c.). Por su parte, Pérez Gollán (1994) 
considera al Formativo (1000 a.C. al 300 d.C.) y luego plantea un Periodo de Integración (300-900 d.C.). 
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enraizado en el Arcaico Tardío, que se reproduce en el tiempo dentro de organizaciones 

sociales con distinto grado de complejidad social, pero donde prevalece la repetición de 

los ritmos de las acciones colectivas. Representa un proceso que se matenaliza en 

prácticas concretas de producción y reproducción de individuos, materia, energía e 

información favorecida por la interrelación y complementariedad ecológica y social 

entre diferentes cotas altitudinales del valle mesotérmico y pre-cordillera En nuestra 

región de estudio estos grupos sociales y las regularidades de sus prácticas perduraron 

en el tiempo más allá del lapso fijado por la periodización cultural tradicional del NOA 

catamarqueño, interactuando en un proceso dinámico con otras organizaciones socio-

políticas (Ratto et al. 2004, 2007 ay b). A su vez, la llegada del inca a la región produjo 

cambios en los patrones de interacción e integración regional. 

A partir de esta hipótesis general se derivan las siguientes hipótesis que serán 

objeto de la presente investigación: 

hipótesis 1: En las sociedades agro-pastoriles pre-estatales del Bolsón de Fiambalá 

existieron tradiciones ceramistas que se reprodujeron en el tiempo mediante la 

transmisión de los conocimientos técnicos a partir de la participación de los individuos 

dentro de comunidades de prácticas conformando estilos tecnológicos particulares. 

Se espera encontrar la co-variación en espacio y tiempo de distintos atributos 

fisicos resultantes de las diferentes elecciones técnicas realizadas por los 

productores de los bienes cerámicos analizados. 

Hipótesis 2: Las variaciones en el estilo tecnológico de piezas cerámicas que comparten 

diseños decorativos están representando modalidades regionales insertas dentro de una 

misma organización socio-cultural. 

Se espera encontrar una distribución espacialmente restringida de los estilos 

tecnológicos, reflejo de los sistemas técnicos locales, y una distribución 

geográficamente más extensiva de los diseños decorativos, resultado de redes de 

interacción más amplias dentro de las cuales se compartieron conocimientos, 

valores y creencias. 
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Hipótesis 3: El movimiento de pueblos realizado bajo el control del estado Inca 

provocó la introducción de tradiciones alfareras extra-regionales integrando nuevos 

estilos tecnológicos con las tradiciones existentes en el valle de Fiambalá. 

Se espera encontrar marcadas diferencias en los estilos tecnológicos de los bienes 

cerámicos producidos por las sociedades que habitaron la región en momentos 

Formativos y aquellas que lo hicieron en épocas de contacto incaico 

independientemente de la variabilidad de diseños decorativos. 

En función de lo hasta aquí expuesto aspiramos a la corroboración de las 

hipótesis de trabajo propuestas a través del análisis de diferentes líneas de evidencia: 

estudios morfométricos, análisis de pastas, de técnicas de manufactura, de tratamientos 

de superficie, de técnicas decorativas y de cocción pero no de los diseños representados. 

La interrelación de estas variables tecnológicas aportará a modelar las características 

propias de la manufactura cerámica en el bolsón de Fiambalá, definiendo los estilos 

tecnológicos imperantes durante casi mil años del desarrollo socio-cultural. 

1.5. SOBRE LA CONFORMACIÓN DE LA MUESTRA 

Para lograr la consecución de nuestros objetivos es necesaria una investigación 

arqueológica de alcance regional que nos permita dar cuenta de los procesos y 

mecanismos de cambio para conocer qué prácticas perviven y cuáles se transforman o 

se pierden a lo largo del tiempo. Las investigaciones del PACh-A no se restringen a un 

"sitio" o a un "período cultural" sino que se aborda el estudio de la variabilidad cultural 

incorporando diferentes espacios que fueron habitados en distintos momentos del 

desarrollo regional. Los fragmentos de piezas cerámicas parcialmente reconstruidas que 

serán objeto de estudio de la presente investigación provienen de sitios emplazados en 

diferentes ambientes y cotas altitudinales de la región y dan cuenta de diferentes usos 

del espacio a lo largo del tiempo. Estos contextos sin embargo presentan distinto grado 

de resolución y comprenden muestras con distintos grados de integridad, por lo que la 

información que permiten brindar no siempre es comparable entre si. 
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La selección de la muestra estuvo guiada por distintos criterios, entre los cuales 

prevaleció la posibilidad de la reconstrucción, aunque sea parcial, de la forma de las 

vasij as a partir de sus restos fragmentarios, constituyéndose este criterio selectivo en el 

"anclaje" sobre el que luego se registraron las variables que daban cuenta de la cadena 

operativa o secuencia de manufactura. Esto determinó que los materiales cerámicos 

procedentes de distintas ecozonas presenten distinta abundancia dentro de la muestra 

analizada. Al respecto, debido a que el estado altamente fragmentario del conjunto 

cerámico puneño impidió la reconstrucción de formas, los casos procedentes de esta 

ecozona tienen muy baja representación ya que proceden de un único sitio —El Zorro-

entre los ocho conocidos y trabajados en el área. Por lo tanto, debe quedar claro que los 

casos analizados en esta tesis no dan cabal cuenta ni de la densidad cerámica ni de la 

abundancia de sitios registrados en esa ecozona estudiada por el PACh-A. A pesar de 

esto hemos decidido incluir los materiales procedentes de este sitio ya que nos permite 

obtener una caracterización de los estilos tecnológicos representados en dicha 

instalación. A diferencia de la región punefia, las piezas reconstruidas procedentes de las 

otras ecozonas en estudio dan cuenta de las tendencias de los conjuntos cerámicos de las 

mismas ya que se incluyen materiales procedentes de todos los sitios conocidos y 

estudiados en cada una de ellas. Como consecuencia de las diferencias en la 

composición de las muestras, los datos registrados para las piezas parcialmente 

reconstruidas procedentes del sitio El Zorro, del área puneña, no serán incluidos en los 

análisis del comportamiento por ecozonas de las distintas elecciones técnicas realizadas 

en los capítulos 6 a 11 —ver más adelante- aunque en cada uno de ellos se incluirá una 

referencia acerca de las elecciones técnicas identificadas en los materiales seleccionados 

procedentes de este sitio. Los análisis a nivel inter-ecozona, entonces, quedarán 

restringidos al valle bajo, medio, alto y área pre-cordillerana 

1.6. ESTRUCTURA ORGANIZAT1VA DE LA TESIS 

Para fundamentar y alcanzar los objetivos propuestos la presente tesis se 

organiza en trece Capítulos con apoyatura de seis Apéndices para la presentación de las 

bases de datos y/o análisis específicos. 

12 
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En los primeros capítulos (1, 2, 3, 4y 5) se dan a conocer distintos aspectos de la 

problemática investigada. El Capítulo 2 brinda al lector información sobre la región de 

estudio, presentando en una primera instancia sus características ambientales y 

posteriormente los antecedentes de la investigación arqueológica en el área. El Capítulo 

3 está destinado a presentar la composición y características generales de la muestra 

bajo estudio, mientras que en el Capítulo 4 se detallan los lineamientos teórico-

metodológicos generales sobre los cuales se fundamenta la investigación. Finalmente en 

el Capítulo 5 se desarrolla la metodología empleada para el estudio de la variabilidad 

existente en los distintos pasos de la secuencia operativa de manufactura cerámica. 

El presente estudio se realiza considerando distintos niveles de análisis: en el 

primero se caracteriza tecnológicamente a la muestra cerámica dentro de un lapso que 

abarca sociedades pre-estatales y estatales mientras que el segundo se restringe a 

conocer la variabilidad dentro de las pre-estatales. 

En una primera instancia se considera la totalidad de los materiales parcialmente 

reconstruidos (N:921) procedentes de las distintas ecozonas de recuperación. Estos dan 

cuenta de contextos pre-estales y estatales; estos últimos presentan en asociación tanto 

materiales cerámicos locales (pre-incas) como incas. Esta información se presenta en los 

Capítulos 6, 7, 8, 9 y  10 en los cuales se abordan distintos pasos de la cadena operativa 

de manufactura cerámica incluyendo: (i) potenciales fuentes de aprovisionamiento de 

materias primas y caracterización de las pastas cerámicas arqueológicas (Capítulo 6), 

(u) técnicas de manufactura primaria y secundaria (Capítulo 7), (iii) tratamientos de 

superficie y técnicas decorativas (Capítulo 8), (iv) aspectos relacionados con la cocción 

de las vasijas (Capítulo 9) y (y) el análisis morfológico de las muestras seleccionadas 

(Capítulo 10). Estos capítulos se complementan con la información presentada en seis 

Apéndices. El Apéndice 1 presenta el desarrollo del análisis morfo-métrico de la 

muestra de piezas enteras que servirá como referencia para el análisis de las piezas 

parcialmente reconstruidas que conforma el Capítulo 10. En este Apéndice se exponen 

también los perfiles de las piezas y las variables relevadas. El Apéndice 2 presenta las 

características de las arcillas regionales, mientras que el Apéndice 3 está conformado 

por la base de datos resultante del análisis de pastas arqueológicas. El Apéndice 4 

presenta la base de datos morfométrica, tecnológica y decorativa, conjuntamente con los 

perfiles de las piezas parcialmente reconstruidas a partir de los fragmentos de bordes y 

bases que conforman la muestra. El Apéndice 5 constituye un registro fotográfico de las 
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técnicas decorativas y -tratamientos -de superficie identificados. Finalmente en el 

Apéndice 6 se presenta el desarrollo de los análisis de diversidad realizados en distintos 

capítulos. Estos cinco capítulos y sus Apéndices están destinados a caracterizar a nivel 

regional los atributos fisicos de los fragmentos. producto de, los distintos pasos de la,. 

cadena operativa dentro de distintos contextos socio-históricos a nivel regional (pre-

estales y estatales). El objetivo es investigar la variación y co-variación de las 

elecciones técnicas de los objetos analizados para finalmente poder definir los estilos 

tecnológicos presentes en el bolsón de Fiambalá y áreas aledañas (Capítulo 11). De esta 

manera sacamos provecho de toda la información disponible teniendo en cuenta su 

distribución espacial a nivel regional, con la salvedad realizada anteriormente acerca de 

que los materiales del área puneña —sitio El Zorro- no serán incluidos en el análisis del 

comportamiento espacial de las distintas elecciones técnicas por no constituir una 

muestra representativa a nivel de la ecozona. 

El segundo nivel de análisis se realiza en el Capítulo 12 en donde se comparan 

los conjuntos ergológicos cerámicos a nivel de sitios discretos pre-estatales intervenidos 

en el marco del PACh-A (Palo Blanco NH3 y NH6, Ojo del Agua 1, V50-1 344 y  Tatón 

1). El objetivo es evaluar en profundidad las relaciones existentes entre estas 

instalaciones y su integración dentro de un mismo sistema social considerando las 

prácticas desarrolladas y los estilos tecnológicos presente en ellas. 

Finalmente, en el Capítulo 13 se presentan las conclusiones alcanzadas en esta 

Tesis recopilando y discutiendo los resultados obtenidos en cada uno de los pasos 

desarrollados para delinear los patrones de variación cultural a través del tiempo y del 

espacio materializados en la producción y reproducción de la práctica de manufactura 

cerámica. Las conclusiones incursionan también en la estructuración del territorio y los 

niveles de integración regional de las sociedades que habitaron la región durante 

momentos del Formativo. Finalmente se proponen algunas líneas de investigación que 

consideramos seria conveniente desarrollar en el futuro. 
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CAPÍTULO 2 

CARACTERÍSTICAS AMBIENTALES DE LA 

REGIÓN DE ESTUDIO Y ANTECEDENTES DE 

INVESTIGACIÓN 

El presente capítulo está destinado brindar al lector información acerca de 

distintos aspectos en la región del bolsón de Fiambalá y puna cordillerana de Chaschuil. 

Para ello se describen en una primera instancia las principales características 

ambientales de la región de estudio y posteriormente se presentan los antecedentes de 

investigación arqueológica en el área. 

2.1. CARACTERIZACIÓN DE LA REGIÓN DE ESTUDIO 

2.1.1. Características ambientales del bolsón de Fiambalá en 
el valle de Abaucán (2.400-1.500 m.s.n.m.) 

El bolsón o valle de Fiambalá se encuentra dentro del amplio valle del Abaucán 

en el oeste del departamento de Tinogasta —ver Figura 2.1. El límite oriental del valle de 

Abaucán está dado de Norte a Sur por las prolongaciones de las Sierras de Culampajá, 

de Fiambalá y de Zapata y los cordones de La Falda que lo separan del Valle de 

Hualfin Por el occidente, se alza la Sierra de Las Planchadas, de Narváez y la 

prolongación del Famatina hacia el norte, el limite está dado por la Sierra de San 

Buenaventura y hacia el sur por la de Copacabana. 

15 



Co, 

- 4181 

Co. CoS 41 S.dmd. 

Co T,.,Cr.cIo 	 - 
6743 

. lp 

(rÍdss 

del, 

c 	Verde  

"'fra Z. 

'1 
MS2 

Características anibieniales de la región de estudio y antecedentes de investigación - 2 

o de San Buenaventura 

5 

¡ ( -- 
XL 

cc 	MedOnitOSc cá  

La Fama t 0  

51  
41  Fam 3 	 $I oeIén 

LondSo 

TinogaStaO\ / 
4W 

--. 

0 	 50km 

—Catamarca 

Provincia de Catamara 
Demarcación de la 

FI 	región de estudio 

Región puneña 

Valle mesotérmico 

República Argentina y Pcia de Catamarca 

Figura 2.1. Localización geográfica del bolsón de Fiambalá y el área puneña de 
ChaschuiL 

Los rasgos más característicos del valle de Abaucán son los depósitos de 

piedemonte, conos y médanos, formados por acumulaciones de arena. Las considerables 

alturas de las sierras de Tinogasta (4.500 m.s.n.m) actúan como barreras condensando la 

humedad atmosférica, impidiendo el paso de las lluvias al fondo del valle. Sin embargo 

cuando se producen precipitaciones, generalmente adquieren el aspecto de grandes 

tormentas, que a menudo presentan resultados catastróficos (González y Sempé 1975). 
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El clima del valle, permite ubicarlo dentro de la región árida con lluvias estivales 

tumultuosas. Predomina un régimen de agua propio de las cuencas endorreicas, 

transitorias y escasas, con eflorescencias salinas en los cauces del tramo 

semisubterráneo. 

Fitogeográficamente, la región se ubica dentro de la Provincia Botánica Central 

y el Páramo Andino, incluyendo la presencia de elementos de la Provincia Central tanto 

punefios como andinos (Vervoorst 1951). 

El Bolsón de Fiambalá es una amplia depresión tectónica bien definida, de forma 

irregular y alargada, que se extiende en dirección norte—sur aproximadamente. de 150 

km de lago y 25 a 30 km de ancho. Cubre una superficie del orden de los 2.000 km 2 . 

con un ensanchamiento en su parte media, en la latitud de Saujil, con casi 30 km de 

ancho y se hace angosto hacia el sur de El Puesto, con sólo dos km de ancho (Tineo 

1999). Su borde occidental se encuentra limitado por afloramientos de rocas 

sedimentarias de edad Terciaria y su borde oriental está limitado por la Sierra de 

Fiambalá. Su límite norte está dado por la cordillera de San Buenaventura y se extiende 

hasta la zona de La Toma al norte de Tinogasta, donde el valle se estrecha y su cierre esta 

sepultado por los depósitos recientes (Sempé 1976) - ver Figura 2.2. 

En su extremo norte tiene una altura en la base del piedemonte del orden de los 

2200 msnm, descendiendo hasta 1280 msnm en El Puesto. Teniendo en cuenta los 

desniveles producidos por la topograíla, el valle está formado por una serie de cubetas o 

cuencas cuya altitud desciende hacia el Sur, rellenas por sedimentos del cuartario antiguo y 

reciente. 

A esta gran depresión árida vuelca la red de drenaje de la Sierra de Culampajá 

meridional y la Cordillera de San Buenaventura, teniendo su área parcial de descarga a 

la altura del paraje denominado Nacimientos, conformando la cabecera superior del río 

Fiambalá o Saujil (2.200 m.s.n.m.). En las proximidades de la localidad de Fiambalá 

(1.550 m.s.n.m.) recibe desde el oeste las aguas del Guanchín-Chaschuil. A partir de allí 

recibe el nombre de río Abaucán y continúa corriendo al sur donde recibe las aguas del 

río Tambería-La Troya también desde el oeste. Por otro lado, gran cantidad de ríos y 

arroyos, la mayoría temporarios, drenan sus aguas desde el borde occidental de las 

sierras de Fiambalá y desde el borde oriental de las sierras de Narváez. 
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En el resto de su recorrido cambia su nominación en función de las localidades 

que atraviesa, llamándose río Colorado a la altura de Costa de Reyes y luego Salado 

cuando ingresa en territorio de la provincia de La Rioja. Su cuenca tiene una extensión 

total de 28.300 km2, descargando sus aguas en la cota de 1.500 nis.n.m (Daffinoti 

1984). 

El área se caracteriza por un clima árido a semiándo de bolsón y está inserta 

dentro del Distrito Fitogeográflco del Monte, perteneciente al Dominio Chaqueño 

(Cabrera y Willink 1973; Morlans 1985; Morlans y Guichón 1995). Se encuentra 

delimitada por importantes cordones montañosos que determinan escasa precipitación y 

alta heliofanía, presentando elevadas temperaturas con variaciones térmicas, tanto 

diarias como estacionales. La altura de la sierra de Fiambalá, de aproximadamente 

3.000 m.s.n.m, resulta insuficiente para excitar lluvias importantes por condensación de 

las comentes de aire del este, que además cuando llegan a la región tras trasponer el 

Aconquija, El Ancasti, El Alto y el Ambato, ya han perdido casi toda su humedad. Las 

precipitaciones oscilan entre los 150 a 200 mm anuales y las lluvias son torrenciales con 

un régimen estacional durante los meses de verano. Los vientos predominantes son del 

sudeste. 

Las comunidades climáxicas del Distrito son: (a) Monte Espinoso caracterizado 

por un arbustal abierto con predominio de especies caducifóleas espinosas y (b) 

Arbustal igualmente abierto conformado por especies micrófilas peremufolias. Además 

se pueden encontrar comunidades edáficas, como retamal, algarrobal, jumeal, 

cachiyuyal (Morlans y Guichón 1995). Es dable destacar que el estudio pionero en la 

zona (Vervoorst 1951) determinó que el bosque de algarrobo se extendía a lo largo del 

río Abaucán, desde Tinogasta hasta la localidad de Medanito y que en la actualidad se 

encuentra restringido a las inmediaciones de las poblaciones y al pie de algunos cerros, 

formando un paisaje de manchones o bosques de galería (Noetinger 1996). Estos 

pequeños manchones atestiguan la reducción del bosque por factores antrópicos, 

bióticos y abióticos, en esa jerarquía de incidencia. Con la pérdida de la cobertura 

vegetal se generó un modelo de desertificación progresiva que, sobre el sustrato 

arcilloso, favoreció la acción fluvial y pluvial conformando un paisaje de cárcavas 

expuesto a la erosión eólica —Figura 2.3. 
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Figura 2.3. Paisaje actual de área de La Troya. 

Tinco (1999) reporta que esta cuenca hidrogeológica esta limitada al Oeste por 

el borde oriental del Sistema de Famatina, Sierras de La Planchada, con afloramientos 

de rocas graníticas en su núcleo y rocas efusivas que superan los 4.000 m sobre el nivel 

del mar, en el C° Ojo de San Antonio con 4.663 m.s.n.m y C° Polca con 5.277 ni s.n.m y 

sedimentitas de Paleozoico y Terciarias en sus bordes. En el cierre Norte y Este del 

Valle afloran rocas metamórficas y graníticas. Precámbricas a Paleozoico inferior. 

El relleno aluvional cuaternario, que es el principal reservorio de agua en el 

valle, está diferenciado por los aportes de sedimentos finos en el borde oriental y los 

destacados conos aluviales formados a partir del borde de las Sierras de Fiambalá. Es 

allí donde los niveles de sedimentos más gruesos permiten el desarrollo de los mayores 

reservorios de agua en el subsuelo. Aunque los depósitos cuaternarios tienen una mayor 

extensión en el borde oriental, estos tienen un menor desarrollo y significado desde el 

punto de vista hidrogeológico, por ello se destaca la importancia de los conos aluviales 

provenientes de las Sierras de Fiambalá, que en su mayoría se encuentran enmascarados 
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por los medanos que cubren el faldeo de las sierras hasta su parte media Estos medanos 

provenientes de la destrucción de sedimentitas Tercianas de las Sierras de Famatina, 

son acumulados por los vientos del Sur y avanzan sobre los niveles de los conos 

aluviales hasta su parte más alta a la salida de las quebradas. El relleno cuaternario del 

valle tiene un espesor que supera los 200 metros, con niveles permeables de arenas y 

gravas que permiten la acumulación de agua subterránea. Los sedimentos gruesos del 

pedemonte se acumulan en forma de grandes conos aluviales, que alcanzan la zona baja 

del valle, con granometría decreciente, formando buenos reservorios. 

Los fuertes vientos predominantes del Sur, originan importantes acumulaciones 

de depósitos de médanos en el fondo de la depresión y ascienden en el pedemonte de la 

Sierra de Fiambalá.. 

En la descripción geológica de la Hoja 1 3b Chaschuil (Turner 1967), se indica 

que los depósitos correspondientes a Reciente y Actual del Cuaternario están 

compuestos por sedimentos arenosos y loésicos ubicados en depresiones de superficie 

regular, denominados barreales. Los sedimentos más modernos cubren las llanuras 

aluviales que convergen hacia los ríos Guanchín, Tambería-La Troya y otros, como así 

también a las cuencas centrípetas deprimidas. Dichos sedimentos están compuestos por 

arcillas y areniscas de diferente granulometría, cuyos tamaños decrecen a medida que 

los depósitos se alejan de los cerros (Turner 1967). Asimismo, las cubetas producidas 

por acción eólica, sobre antiguos depósitos fluviales del río Abaucán, fueron rellenadas 

por sedimentos de partículas finas limo-arcillas (Viera 1982). 

2.1.2. Características ambientales de la región de Chaschuil 
dentro de la puna meridional Catamarqueña (3.500-4.200 
m.s.n.m.) 

La región de Chaschuil —ver Figura 2.1.- se encuentra ubicada en la Puna 

Meridional Catamarqueña y comprende las cabeceras del valle de Chaschuil y sus 

cuencas hídricas aledañas: Cazadero Grande, Las Lozas y San Francisco. La región se 

caracteriza por una alta topografla relativa, con cotas altitudinales que varían entre los 

3.500 a 4.700 m.s.n.m.en gradiente Sur-Norte, presentando características 
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fitogeográficas de los Distritos de Puna y Altoandino (Cabrera y Willink 1973; Morlans 

1985; Morlans y Guichón 1995; Martinez Carretero 1995; Noetinger 1996). 

Los límites geográficos del área son al Norte el cordón de San Buenaventura, 

que coincide con el límite departamental entre Antofagasta de la Sierra y Tinogasta, al 

Sur el límite es arbitrario y está fijado por la cota altitudinal (3.500 m.s.n.m.); al Este se 

encuentra el cordón montañoso de Las Planchadas que divide a la región del valle de 

Abaucán, el que corre casi paralelo al de Chaschuil, y finalmente al Oeste la Cordillera 

de los Andes, límite internacional con la República de Chile. 

Las fuerzas tectónicas que generaron la cordillera de andina estimularon la 

aparición de otros relieves relativos de menor altitud, así como la formación de 

depresiones alargadas como el valle de Chaschuil. Éste en su curso superior presenta 

tres cuencas hídricas tributarias separadas entre sí por aproximadamente 40 a 50 km 

lineales. Los tributarios son San Francisco (4.000 msnm), Las Lozas (3.800 msnm) y 

Cazadero Grande (3.500 msnm). Estas cotas identifican el nivel de base, ascendiendo 

con gradiente este-oeste hasta alcanzar sus cabeceras en la cordillera andina (Ratto et al. 

2002 b). Asimismo, existen cursos temporarios originados por los deshielos de las altas 

cumbres. 

Ratto (1995, 1997, 1998, 2000) caracteriza a la región de Chaschuil como una 

combinación de relieves abruptos-montañosos y llanos que corresponden a la zona 

cordillerana y a las vegas y pampas —Figura 2.4, respectivamente. Los espacios de 

menores alturas relativas se comportan como depresiones encerradas por espacios de 

mayor altura relativa 

Por su parte, la latitud y altitud conforman un clima semidesértico, donde los 

principales agentes de modelación del paisaje son la gravedad, el viento y el agua 

La puna puede ser clasificada dentro de los ambientes con recursos distribuidos 

heterogéneamente, caracterizándose por la presencia de zonas de concentración de 

nutrientes, definidas como áreas donde se hallan disponibles una amplia gama de 

recursos dentro de espacios geográficos con límites precisos (Ratto 2003). En estas 

áreas, las estrategias principalmente apuntan a explotar la diversidad de los loci y sus 

recursos, necesitándose para esto fuentes de agua, abundante biomasa animal, fuentes 

de materias primas y afloramientos rocosos para fines diversos (Yacobaccio 1991, 
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1994). Al respecto, Ratto y colaboradores (Ratto 2003, Ratto e! al. 2002 b) reportan 

que la región puneña de Chaschuil presenta recursos de diferente índole y abundancia, 

pudiéndose mencionar: (i) alta frecuencia relativa de camélidos sudamericanos 

silvestres; (u) fuentes de aprovisionamiento de materias primas líticas locales y 

regionales a nivel intracuenca e intercuenca, respectivamente, con propiedades aptas 

para la talla y que se presentan en cantidad abundante y concentrada (Luna 1996; Rano 

2000); (iii) depósitos de materias primas cerámicas —arcillas secundarias, meteorizadas 

y/o transportadas- de baja disponibilidad pero alta plasticidad y trabajabilidad, 

especialmente en la cota de 3.500 m.s.n.m. (Plá y Ratto 2000) y  (iv) materias primas 

vegetales para distintos usos, pudiéndose mencionar (a) energéticas para combustión 

(Adesmia echinus y Adesmia nanolignea —cuerno de cabra-; Lampava hieromvni - 

lampaya-), (2) tecnológicas (Scirpus nevadensis —hunquillo- y Juncus balticus —junco-). 

(3) medicinales (Acantolippia punensis —rica-rica-) y (4) techumbre (Deyeuxia sp.-paja 

brava-), entre otras de usos desconocidos. Su abundancia y disponibilidad varían inter-

cuencas pero fueron registradas al nivel regional (Rano 1995, 1997) 
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2.2. ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN EN LA REGIÓN 

Hacia mediados de la década de 1990 el conocimiento del pasado prehispárnco del 

oeste del Departamento de Tinogasta (Catamarca), en la actual jurisdicción de la 

Municipalidad de Fiambalá, se basaba fundamentalmente sobre las manifestaciones 

culturales de sociedades productoras de alimentos -agropastonles y/o estatal-

emplazadas en el valle mesotérmico de Abaucán y en la puna-cordillerana de Chaschuil. 

Sin embargo, una y otra región contaban con una marcada diferencia en cuanto a la 

intensidad de las investigaciones yio calidad de los contextos. 

En el valle mesotermal, las informaciones provenían, por un lado, de las 

intervenciones asistemáticas realizadas por religiosos en cementerios prehispánicos 

como El Horno, Istataco y Nacimientos (Dreidemie 1951, 1953) y Huanchin (Gómez 

1953) cuyos materiales actualmente son parte de las colecciones del Museo Jesuítico de 

Jesús María (Córdoba) e Inca Huasi (La Rioja), respectivamente. Por otra parte, a 

mediados de la década del '60 se inician las investigaciones sistemáticas en el valle, 

principalmente a través de los trabajos del Dr. Alberto Rex Gonzáles y la Dra. María 

Carlota Sempé, a partir de las cuales se produce el registro, documentación e 

intervención de sitios arqueológicos como Batungasta, Saujil, Palo Blanco, Mishma 7 y 

Ranchillos 1 (González y Sempé 1975, Sempé 1973, 1976, 1977 ay b, 1983, 1984). 

De ellos surge que el bolsón de Fiambalá fue ocupado por grupos con diferentes 

organizaciones socioeconómicas abarcando desde sociedades agro-pastoriles 

(Formativo) hasta la estatal (Inca). Sin embargo, las manifestaciones culturales para el 

Periodo Tardío-Desarrollos Regionales son menos consistentes, ya que la cerámica pre-

inka (Abaucán, Sanagasta y Belén) fue recuperada en contextos: (i) sin resolución 

arquitectónica y calibración temporal absoluta, yio (u) en asociación con contextos de 

filiación incaica. 

Por su parte, en la puna-cordillerana de Chaschuil la iinica evidencia de 

ocupación prehispánica provenía reportes de hallazgos procedentes de incursiones de 

andinistas, que desde tiempos tempranos ascendieron a las altas cumbres andinas. En 

1991, una expedición liderada por Bulacio (1998) recuperó de la cima del volcán 

Incahuasi Grande ergología asignable a un santuario de altura incaico que consistía en 
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una estatuilla femenina vestida con prendas textiles y tocado de plumas acompafiada de 

una bolsita con hojas de coca. Por su parte, también se contaba con la información 

procedente del estudio de Raflino (1995), quien durante la reconstrucción del derrotero 

de Diego de Almagro para su cmce cordillerano hacia Chile reportó evidencias de 

arquitectura estatal. 

2.3. ESTADO ACTUAL DEL CONOCIMIENTO 

El inicio del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán en 1994 cambió la 

fisionomía del paisaje arqueológico de ambas regiones otorgándole mayor profundidad 

temporal y dando a conocer el uso diferencial del espacio en diferentes contextos socio-

históricos y la vinculación entre las ecozonas de valle y puna-cordillerana a lo largo de 

la historia regional. Distintas líneas de investigación han sido desarrolladas, 

mencionándose especialmente los estudios sobre cerámica arqueológica —morfo-

tecnológicos, peirográficos, iconográficos y de procedencia-, de tecnología lítica, de 

procesos de formación de sitios, de rasgos arquitectónicos mediante la aplicación de 

técnicas y métodos geoflsicos, y paleoambientales para definir los escenarios fisicos con 

los que interactuaron las sociedades del pasado (Ratto 2003, 2005 b, d, 2006, 2009; 

Ratto et al. 2002 a y b, 2004, 2005 a y b, 2006, 2007 ay b; Feely 2003; Basile 2005; 

Caletti 2005; Salminci 2005; Valero-Garcés y Ratto 2005; Bonomo etal. 2006; Martino 

et al. 2006; Valero-Garcés et al. 2007; Kligman 2009, Osella et al. 2009, Ratto y Basile 

2009; entre otros). 

Los resultados de estas investigaciones han permitido modelar los cambios 

socioculturales y medioambientales ocurridos en el oeste tinogasteño desde el Arcaico 

Tardío (ca. 5000 A.P.) hasta el momento de la ocupación incaica (ca. 500 A.P.), lapso 

en el cual se desarrollaron contextos socio-históricos caracterizados por diferentes 

organizaciones sociales, económicas, políticas e ideológicas. 
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2.3.1. Valle de Chaschuil y cuencas subsidiarias —Área 
puneña-cordillerana 

El análisis de las propiedades del registro arqueológico y la intervención de sitios 

en la región puneño-cordilerana (3500-5000 msnm) permitieron definir distintos 

paisajes culturales en el tiempo. El paisaje arqueológico da cuenta de un enorme rango 

de variación en su forma y estructura espacio temporal, matenalizándose a través de 

conjuntos artefactuales y estructuras con densidades, distribuciones y diversidades 

diferenciales a nivel intra e inter-subcuencas (Ratto 2003). La ocupación de la región se 

documenta desde el Arcaico, especialmente Arcaico Tardío (5000-3000 A.P.), la etapa 

Formativa y la Incaica, destacándose la ausencia de registro artefactual y arquitectónico 

del Período de Desarrollos Regionales (pre-inca). En esta región, sociedades con 

diferentes organizaciones socio-políticas reocuparon en el tiempo los espacios 

favorécidos con mayor concentración de nutrientes (Ratto 2000, 2003, 2006, Orgaz 

2002). Esta reocupación del espacio en el tiempo causó la reclamación de los sitios 

arqueológicos con arquitectura, observándose que las instalaciones de sociedades 

Formativas fueron modificadas por los incas, y éstas por pastores históricos. 

Ratto (2003) sostiene que la ausencia de arte rupestre yio grabados, a diferencia de 

la localidad de Antofagasta de la Sierra o de otras áreas trasandinas, perfilan a la región 

como un espacio sin marca étnica desde los comienzos de su ocupación. Esto permite 

asignarle una dimensión multiétrnca para propósitos especiales, adquiriendo diferentes 

perfiles según el desarrollo regional, ya que en tiempos Arcaicos se caracteriza por una 

economía de retomo inmediato que va cambiando hacia otra de retomo diferido, 

mientras que durante el Formativo es complementaria a una economía productiva. Esta 

situación cambia radicalmente durante la ocupación incaica, ya que aunque el arte 

rupestre sigue ausente surge un rasgo de fuerte impronta incaica como son los 

santuarios en las altas cumbres andinas y los sitios emplazados en el trayecto para su 

ascenso (Ratto 2003). Ratto (2003) sugiere que el caravanero fue un posible mecanismo 

de tráfico en la región para momentos pre-incaicos. Por su parte, en tiempos incaicos la 

región se integra al Tawantinsuyu ampliándose las redes de interacción existentes, 

cambiando de escala y naturaleza por la inserción de los grupos locales dentro de una 

malla político-administrativa sin precedentes en la región. 
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La estructura del registro arqueológico permite perfilar a la región como un 

corredor de circulación de energía, bienes e información para momentos de ocupación 

de las sociedades Formativas y estatales, constituyendo una de las múltiples rutas de 

circulación que integraron los territorios del Este con el Oeste, de uno y otro lado de la 

cordillera andina (Ratto 1998, 2000, 2003, 2006, entre otros). En este sentido, como 

resultado de los relevamientos realizados, Ratto (2006) informa que una de las 

características de la región es la existencia de numerosas rutas que conectan distintas 

ecozonas y que fueron utilizadas en tiempos prehispánicos, históricos y actuales. Estas 

sendas naturales conectan lugares atravesando quebradas, portezuelos y pasos alejados 

de las rutas vehiculares oficiales. Estas rutas tienen la peculiaridad de conectar los 

fondos de valle (1400-1500 m.s.n.m.) con el área de Cazadero Grande (3.500 m.s.n.m.), 

previo cruce cordillerano. La particularidad que tienen los ambientes de altura, 

especialmente Cazadero Grande, es la de contar con testimonios materiales de cacerías 

comunales que se vienen desarrollando en la región desde el Arcaico hasta la época 

incaica (Orgaz 2002; Ratto 2003; Ratto y Orgaz 2002-2004) 

Otro factor que apunta a señalar la conexión entre el valle mesotérmico y la puna 

cordillerana está dado por los resultados de los análisis por activación neutrónica - 

AAN- realizados sobre tiestos y depósitos arcillosos. Estos indican que las sociedades 

agropastoriles (Formativas) y estatal (Inca) explotaron el alfar de La Troya (1500 

msmn) para la manufactura de cerámica con los que abastecieron a las instalaciones 

localizadas en pisos de altura (4000 msnm) de la región de Chaschuil (Plá et al. 1999, 

Ratto el al. 2002 a y b, 2007 a y b, 2009; Plá y Ratto 2003, 2006; Orgaz el al. 2007, 

entre otros) —ver más adelante. 

Ratto sostiene sin embargo que esta interacción no necesariamente continua en el 

tiempo debido a posibles períodos de inestabilidad ambiental producto de cambios 

climáticos y/o eventos catastróficos de alcance regional, los que motivaron períodos de 

desocupación de ambas eco-zonas yio el emplazamiento de los grupos sociales en zonas 

puntuales a modo de eco-refugios. En este sentido, los resultados de los estudios 

paleoambientales realizados en el área puneño-cordillerana (Valero Garcés el al. 1999, 

2000, 2003, 2007; Valero y RaUo 2005, entre otros) indican un periodo árido durante el 

Holoceno Medio y un incremento progresivo de la humedad efectiva durante el 

Holoceno Tardío. Esta evolución general a lo largo de varios milenios estuvo puntuada 

por importantes períodos áridos cuya trascendencia para el desarrollo y evolución de las 
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comunidades andinas es fundamental. Los resultados alcanzados refuerzan la idea de los 

grandes cambios en la disponibilidad hídrica en la Puna que son coincidentes con datos 

procedentes de regiones vecinas (Olivera et al. 2001; (irosjean et al. 2003). Esta 

dinámica incide directamente en las vegas, las que sufrieron expansiones y retracciones 

que debieron afectar a estas geoformas concentradoras de nutnentes. Las primeras 

aproximaciones paleoambientales permitieron identificar tres fases húmedas durante la 

Pequeña Edad del Hielo, y en tomo a los 2.000, 5.000 y  9.000 años A.P. (Garleffet aL 

1992; Valero-Garcés et al. 2000, 2007, entre otros) 

2.3.2. El bolsón de Fiambalá - Valle mesotérmico 

Los sitios arqueológicos emplazados en ambientes de barreal localizados en el 

sector sur del bolsón de Fiambalá -área del río La Troya e inmediaciones- dan cuenta de 

un uso del espacio recurrente en el tiempo, desde el 1.350 A.P. hasta la ocupación 

incaica, materializado en las prácticas sociales residenciales, productivas y funerarias 

desarrolladas por poblaciones con organizaciones socio-políticas y económicas 

diferentes (Ratto 2005b, Ratto et al. 2007 a y c). Los resultados de las investigaciones 

realizadas permiten señalar al área de La Troya como un locus de producción alfarera ya 

que cuenta con; (i) la presencia de materias primas cerámicas aptas para la producción; 

(ji) las condiciones adecuadas de evapo-transpiración para dicha producción, y (iii) el 

combustible necesario representado en bosques de algarrobo (Ratto et al. 2002 a, 2004), 

que de acuerdo a los trabajos de Palacios y Brizuela (2005) constituyen un patrimonio 

genético-cultural prehispánico ya que fueron implantados y/o mejorados por las 

poblaciones originarias. Por otro lado, los estudios del material cerámico recuperado en 

las inmediaciones del sitio Batungasta han permitido detectar la presencia de 

fragmentos con defectos de cocción, los que en su mayoría corresponden a tiestos 

sobrecocidos cuyas pastas presentan excesiva contracción y distintos grados de 

vitrificación de la matriz (De La Fuente 2007, Feely 2003), los que han sido 

considerados como descartes por fallas durante el proceso de cocción. Finalmente, en el 

área se han registrado 39 estructuras de combustión destinadas a la manufactura 

cerámica emplazadas al norte y sur del río La Troya (Caletti, 2005; RaUo 2005 a), las 
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que se diferencian de la matriz sedimentaria por su coloración más rojiza, textura porosa 

y mayor dureza —ver Figura 2.5. Entre las distintas morfologías se han identificado —ver 

Figura 2.6: 

(i) Formas tipo "ojo de cenadurá" (Shimada etal. 1994) que presentan cámara y boca 

que alcanzan los 90 cm de diámetro y  40 cm de largo, respectivamente. Dos de 

estas, localizadas en el sector norte, han sido intervenidas, presentándose en 

asociación con fragmentos de filiación pre-incaica (Caletti 2005). Además se 

recuperó en el interior de la cámaras ceniza y carbón vegetal identificado como 

Prosopis sp. (algarrobo) y Condalia sp. Estas estructuras evidencian diferentes 

eventos de cocción (Ratto et al. 2002b, Caletti 2005). 

(u) Estructuras de tipo circular. Se han realizado intervenciones en dos de estas, 

localizadas en el sector sur. Tienen diámetros máximos en la base de 72 y  86 cm y 

consisten en la preparación de un pozo presentando improntas del instrumento 

cavador. En su interior se recuperaron fragmentos cerámicos correspondientes a 

momentos Formativos mezclados con carbones y cenizas, presentándose en una de 

las estructuras evidencias de distintos eventos de cocción. 

(iii) Una tercer forma está presente en menor proporción y corresponde a estructuras 

de tipo subcuadrangular y rectangular (Ratto 2005 a y d). 

Hasta el momento el límite temporal para la producción cerámica en. el áreas 

está dado por la fecha radiocarbómca de 1.350±60 AP (AC-1.718, carbón vegetal) 

obtenida de una de las dos estructuras de combustión circulares intervenidas (Ratto 

2005 c; Ratto et al. 2007 a). Por su parte, el limite superior no cuenta con fechados 

radiocarbónicos pero por los materiales cerámicos recuperados se lo localiza dentro del 

período tardío-inca (Calelti 2005). 
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Figura 2.5 - Sector Norte y Sur del área de La Troya. Localización de estructuras de 
combustión (hornos) destinados a la manufactura cerámica (traza triangulo), de sitios de 
momentos incaicos (traza cuadrangular con cruz), de sitios Formativos (traza circular) 
y de entierros de párvulos en urna de filiación pre-incaica de momentos de la ocupación 
Inca de la región (traza de gota). (Tomado de Ratto et al. 2007 a) 

Figura 2.6.- Tipos de formas de hornos destinados a la cocción de objetos cerámicos. 
De izquierda a derecha: forma de "ojo de cerradura" o "llave", circular y sub-
cuadrangular. (Tomado de Ratto el al. 2007 a) 
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En suma, los resultados permiten afirmar que el alfar de La Troya fue explotado 

para la manufactura de piezas cerámicas tanto durante momentos formativos como 

durante la época incaica, mientras que, como ya hemos mencionado, los estudios de 

análisis por activación neutrónica realizados indican que durante ambos momentos de 

ocupación regional, las piezas producidas en La Troya sirvieron para abastecer otras 

instalaciones localizadas en pisos de altura de la región de Chaschuil y otras emplazadas 

en el valle mesotérmico (Ratto et al. 2002 a y b, 2007 a y b, 2009; Plá y Ratto 2003, 

2006; Orgaz et al. 2007, entre otros). 

Hasta el momento no se han detectado evidencias que indiquen la manufactura 

local de cerámica en otros sectores del bolsón de Fiambalá o la puna cordillerana. Sin 

embargo, la baja visibilidad de estos vestigios y de los rasgos producidos por distintos 

tipos de técnicas de cocción no nos permite descartar esta hipótesis. 

En relación con los estudios paleoambientales no se restringieron miicamente al 

área puneña-cordillerana del valle tectónico de Chaschuil sino que también se realizaron 

en su extremo sur y en el bolsón de Fiambalá. Las condiciones ambientales del valle 

están directamente relacionadas con lo que sucede en la cordillera, dado que los ríos 

definen cuencas endorreicas donde la disponibilidad hídrica depende directamente de la 

cantidad de agua yio nieve caída en las altas cumbres. Los resultados de estos estudios 

permitieron registrar cambios en la dinámica fluvial de los ríos de la cuenca superior del 

Abaucán durante el Holoceno Medio en cotas entre 2.000 a 2.400 m.s.n.m. La dinámica 

erosiva actual de los ríos ha propiciado un encajamiento de varios metros que permite 

reconocer el relleno de la llanura aluvial e identificar sedimentos lacustres asociados 

lateralmente a los sedimentos detríticos finos que se formaron en zonas de baja energía 

(lagos fluviales, meandros abandonados, entre otros). La datación de los niveles ricos en 

materia orgánica (5.387±45 AP, Ojo del Agua) indica que la mayor incisión de los ríos 

se produjo a comienzos del Holoceno Tardío; mientras que una nueva datación a techo 

de la secuencia lacustre de Chaschuil (1.828±38 AP) marca la transición de una 

dinámica fluvial de acumulación a la actual dominada por el encajamiento fluvial y la 

erosión (Valero Garcés y Ratto 2005). Otro indicador de los cambios ambientales y su 

incidencia en la dinámica fluvial de los ríos de la región lo constituye la documentación 

de espacios productivos agrícolas en zonas que en la actualidad se presentan como 

totalmente inhóspitas. La interrelación de la información arqueológica y geológica 

permite bosquejar como hipótesis de trabajo que durante las primeras etapas del 
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desarrollo agro-pastoril regional (Formativo) los campos de cultivo se emplazaron 

dentro llanuras aluviales desarrollándose una agricultura por inundación (Ratto 2004, 

2006). 

En definitiva, el relevamiento conjunto entre arqueólogos y geólogos permitió 

contextualizar a los sitios arqueológicos del bolsón de Fiambalá dentro de un ambiente 

con características muy diferentes a las imperantes en la actualidad. 

Otra fuente de información acerca del ambiente del pasado proviene de los 

estudios de la actividad volcánica regional. Como resultado de la utilización de técnicas 

y métodos geofisicos fue posible obtener un plano virtual del núcleo habitacional 3 de la 

aldea Formativa de Palo Blanco (1760±95 al 1330±60 A.P.) facilitando y posibilitando su 

excavación dirigida (Ratto etal. 2005 b; Bonomo et al. 2006, Martino et al. 2006, Osella 

et al. 2009). La intervención de este núcleo habitacional puso en evidencia la presencia 

de horizontes con abundante contenido de material pumíceo (>90%) de origen 

secundario (Montero et al. 2009) que dan cuenta de un evento catastrófico ocurrido en 

un tiempo ain no determinado pero coetáneo o posterior a su abandono. Este suceso se 

encuentra posiblemente relacionado con la erupción volcánica que fornió la caldera del 

volcán Cerro Blanco, localizado en la cordillera de San Buenaventura en el extremo 

norte del bolsón de Fiambalá. La datación de los perfiles naturales en la zona de La 

Hoyada establecen que la erupción de dicho volcán se produjo en un tiempo posterior al 

5480 +- 40 AP, produciendo entre 5 y  50 km3  de magma (Montero et al. 2005, 2009). 

En suma, los datos disponibles permiten proponer que la región estuvo sometida a 

erupciones volcánicas explosivas entre 5.500 y 1.550 años y además ha estado sometida 

a un proceso de aridificación desde los 4.500 años. Ambos factores pueden haber 

influido en los cambios socioculturales y ambientales ocurridos desde el Arcaico Tardío 

(ca. 5000 AP.) hasta la ocupación incaica (ca 500 A.P.). 

2.4. RECAPITuLAcIÓN: 

A lo largo de este capítulo hemos presentado las características ambientales 

generales del bolsón de Fiambalá y el área cordillerana de Chaschuil. Posteriormente, 
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hemos realizado, una recapitulación de las distintas investigaciones realizadas en el área, 

cuyos resultados nos permiten visualizarla como una amplia región caracterizada por 

diferentes ecozonas en las que se materializan distintos paisajes que se suceden en el 

tiempo, desde momentos formativos a la ocupación incaica con una marcada "ausencia" 

de manifestaciones culturales del Período Tardío -pre-inca. Estas distintas ecozonas se 

complementan desde la oferta de recursos diversos y constituyen el soporte fisico por 

donde circulan bienes, se transmite y difunde información, valorizaciones y creencias 

que permiten consolidar la trama de relaciones socioeconómicas y politicas a nivel 

regional a lo largo del tiempo. Por otra parte, se presentaron distintas líneas de evidencia 

que señalan cambios en las condiciones ambientales en el pasado, especialmente 

relacionadas con variaciones en la disponibilidad hídrica y con eventos catastróficos de 

origen volcánico que debieron impactar de distintas formas en el desarrollo cultural 

regional. En el próximo capítulo se presentarán la procedencia, criterios de selección, 

composición y características generales de la muestra cerámica que será objeto de 

investigación 
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CAPITULO 3 

LA MUESTRA CiRÁMIcA: PROCEDENCIA, 

COMPOSICIÓN Y CARACTERÍSTICAS 

GENERALES 

En este Capítulo presentaremos la procedencia, criterios de selección, 

composición y características generales de la muestra cerámica que será objeto de 

investigación. Esta presentación se realiza teniendo en cuenta los contextos de 

obtención de las muestras, (i) materiales fragmentarios recuperados por intervenciones 

sistemáticas dentro del marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán; (u) 
materiales recuperados por intervenciones sistemáticas realizadas por la Dra. Sempé y 

depositados en el Museo de Ciencias Naturales de La Plata, y (iii) un conjunto de 

piezas enteras que se utilizará como muestra de referencia para el estudio morfométrico 

de las piezas parcialmente reconstruidas. 

3.1. CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA MUESTRA 

La base de datos considerada en este estudio está constituida por conjuntos 

cerámicos obtenidos de manera diversa. A saber: 

a) Por un lado se estudiarán los conjuntos recuperados en el marco del Proyecto 

Arqueológico Chaschuil-Abaucán, dentro del cual se han realizado diferentes tipos 

de intervenciones en sitios emplazados en distintas cotas del valle mesotérmico de 

Fiambalá y en la puna-cordillerana de Chaschuil. Estos sitios dan cuenta de un uso y 

ocupación de espacio con fines residenciales, funerarios y productivos por parte de 

sociedades pre-estatales y estatales que habitaron en distintas ecozonas del bolsón 
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de Fiambalá y puna de Chaschuil (Dto. Tinogasta, Catamarca) entre los años 1.350-

500 AP aproximadamente. La muestra seleccionada está compuesta por 762 piezas 

parcialmente reconstruidas. 

b) El análisis se complementa con el estudio de piezas parcialmente reconstruidas 

depositadas en el Museo de Ciencias Naturales de La Plata, que provienen de las 

intervenciones sistemáticas realizadas dentro del área de incumbencia del proyecto 

por la Dra. Carlota Sempé (Sempé 1976, 1977 a y b, 1983 a, 1984) en núcleos 

habitacionales (NR) de la localidad arqueológica de Palo Blanco (NR 1, 2, 4 y 5)  y 

en los sitios Punta Colorada, Guanchín y Mishma. La muestra seleccionada está 

compuesta por 136 piezas parcialmente reconstruidas. 

Finalmente, se analiza un conjunto de 97 piezas depositadas en distintos museos 

y colecciones privadas que constituye una muestra de referencia para el análisis 

morfológico de los conjuntos fragmentarios: Colecciones de Museos: (i) Museo 

Jesuítico Nacional Jesús María (Jesús María, Córdoba); (u) Museo Comunal 

Arqueológico Virgen del Valle (Palo Blanco, Catamarca); (iii) Museo del Hombre de 

Fiambalá (Fiambalá, Catamarca); (iv) Colecciones depositadas en la Dirección de 

Antropología de Catamarca y (y) Colecciones privadas de pobladores de Fiambalá 

(Colección Bayón y Colección Castro). Sobre 23 de estas 97 piezas fue posible realizar 

cortes frescos con lo cual contamos con análisis de pasta y datos acerca de las 

atmósferas de cocción, tratamiento de superficie, técnica decorativa y clasificación 

morfológica. Por este motivo han sido agregadas a la muestra de piezas parcialmente 

reconstruidas —ver más adelante. 

En resumen, la muestra fragmentaria total comprende 898 casos conformados 

por 789 piezas parcialmente reconstruidas a partir de fragmentos de bordes y 100 

fragmentos de bases; a esos se suman los datos procedentes de 23 piezas enteras sobre 

las cuales se han podido realizar análisis tecnológicos. Por lo tanto, la muestra bajo 

estudio está conformada por 921 casos. Adicionalmente se consideran los datos morfo-

métricos de las 97 piezas enteras como material de referencia. 
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3.2. PIEzAs CERÁMICAS PARCIALMENTE RECONSTRUIDAS 

3.2.1. Materiales fragmentarios recuperados por el PACh-A 

Estos materiales han sido recuperados durante los trabajos realizados por el 

PACh-A y/o como resultado de estudios de impacto arqueológico realizados en la 

región en estudio, aclarándose que estos últimos ampliaron la muestra de loci 

arqueológicos conocidos insertándose a la problemática regional. De esta manera, la 

muestra cerámica proviene de intervenciones realizadas en diferentes instalaciones yio 

localidades arqueológicas emplazadas en distintas ecozonas del 'bolsón de Fiambalá y 

Puna Cordillerana de Chaschuil (Ratto 2000, 2004, 2005 a, 2006, 2007; Ratto et al. 

2002 a y b, 2004, 2005 a, 2007 a, b y c; Orgaz et. al 2007; Feely y Ratto 2009, entre 

otros). Las intervenciones incluyeron tanto tareas de excavación como muestreos 

sistemáticos, recolecciones superficiales yio rescates. Las principales características de 

los sitios se presentan en la Tabla 3.1 y  su ubicación geográfica en la Figura 3.1. Para 

una descripción más detallada de los contextos de recuperación se remite al lector a la 

bibliografia previamente citada. 

Cabe aclarar nuevamente que los conjuntos cerámicos analizados no pueden 

homologarse con la densidad de ocupación de la ecozona de procedencia de la muestra. 

Al respecto los casos procedentes del área puneña de transición tienen muy baja 

representación. Si bien esta área cuenta con 8 sitios conocidos y estudiados adscriptos al 

lapso bajo estudio, el alto estado de fragmentación y/o de alteraciones post-

depositacionales del material cerámico imposibilita un acercamiento analítico como el 

propuesto en esta Tesis. En consecuencia, de los 8 sitios registrados para distintos 

momentos de la historia regional (Formativo e Inca) sólo fueron considerados los 

materiales provenientes de uno de ellos (El Zorro). Los conjuntos cerámicos de los otros 

7 sitios (Laguna Salada, San Francisco, Las Coladas, Lambería, Ojo de las Lozas y El 

Corral) fueron analizados en otros trabajos (Orgaz 2002; Ratto et al. 2002 a y b; Orgaz 

et al. 2007, entre otros). Adicionalmente, las bases de datos que conforman estos 

estudios son producto de distintos observadores y fueron realizadas con criterios 
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analíticos diferentes a los planteados en esta investigación, por lo que la integración de 

ambos tipos de observaciones se torna muy dificultosa. Por lo tanto, debe quedar claro 

que los casos analizados en esta tesis no dan cabal cuenta ni de la densidad cerámica ni 

de la abundancia de sitios registrados en la ecozona punefla estudiada por el PACh-A. 

Sitio/ localidad altitud Tipo de Adscripción Intervención realizada 
o arqueológica (msnm) instalación cultural 

Residencial Recolección superficial por 
Localidad LT-V50 1350 permanente/ Formativo recintos! excavación! 

productiva  muestreos sistemáticos 

2 1.325 - 
Residencial 

Formativo a 
Predio Giusepe 2 1.375  

permanente! 
Tardío/Inca 

Recolección dirigida 
productiva  
Residencial 

Batungasta 1.500 permanente Tardío/Inca Excavación 
¡productiva  

o 
Localidad Mishma 2.020 

Residencial 
Tardío/Inca Recolección superficial 

permanente  

Productivo! Formativo a 
Area Guanchincito 1.700 

funerario Fase inca? 
Recolección superficial 

Localidad Palo Residencial/p  Recolección superficial por 
Blanco 1900 ermanente 

Formativo  recintos! excavación 
(Nl-13. 6 y 7) 

Tatón 1850 
Residencial! 

Formativo 
Recolección superficial por 

¿permanente? recintos! sondeos 

Residencial/ Recolección superficial por 
Ojo del Agua 1 2400 Formativo recintos! muestreo 

temporario sistemático! excavación 

Formativo a Recolección superficial por 
Ranchillos 2 2300 Residencial recintos/muestreo 

— Tardío sistemático/sondeos 

Conector Palo Blanco 
!Cazadero Grande 2700- Residencial pW (Los pocitos, Formativo Recolección superficial 

Potrerillos, Los 2800 temporario 

1 lorcones)  

El Zorro 4000 
Residencial 

Formativo 
Recolección superficial por 

temporario recintos/excavación 

Tabla 3.1. Breve descripción de los sitios de procedencia de las muestras cerámicas. 
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Figura 3.1. Localización de los sitios y/o localidades arqueológicas intervenidos por el PACh-A 
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El material cerámico recuperado en estas intervenciones asciende a un total de 

6775 fragmentos. Sobre este total se realizó una caracterización tecnológica 

macroscópica que sirvió para generar una clasificación morfo-tecno-estilística general 

en función de su procedencia y contexto. En general la muestra se presenta altamente 

fragmentada, dando las tareas de remontaje los siguientes resultados: 

cinco piezas pudieron ser reconstruidas casi en su totalidad. Éstas han sido 

incorporadas también a la muestra de piezas enteras utilizada como muestra 

referencial para el análisis morfológico —ver más abajo- y corresponden a (i) 

dos piezas procedentes de la localidad LT-V50, denominadas V-olla 2 y  3 

(u) un plato pato procedente de Batungasta —VBat-078- (iii) un puco 

procedente de la localidad Guanchín (Tumhuaq2-12) y (iv) un puco 

recuperado en Palo Blanco NH6 (PBNH6-N-43-01) 

762 piezas fueron parcialmente remontadas en función de sus bordes 

(670:762) y sus bases (92:762). 

El resultado de 762 piezas parcialmente remontadas se obtuvo aplicando los 

siguientes criterios para el tratamiento de bordes y bases. A saber: 

Bordes: se seleccionaron únicamente los fragmentos de borde que permitieran 

generar una reconstrucción, aunque sea parcial de la forma de la pieza. Se tuvo en 

cuenta no sólo la capacidad de reconstrucción de la forma de la pieza sino también 

la posibilidad de medición de su diámetro de boca. Se seleccionaron solamente 

aquellos casos que fueran lo suficientemente grandes y distintivos para asegurar que 

cada pieza fuese reconocida sólo una vez. Aquellos que no cumplieron con los 

requisitos no fueron considerados ya que no pudo desartarse su pertenencia a las 

vasijas ya identificadas. De esta manera no todos los fragmentos de borde han 

podido ser incluidos dentro de la muestra pero el conteo de bordes seleccionados 

(n=670) es considerado el número mínimo de vasijas (670:762) —Ver Tabla 3.2. 

Bases: Por su parte, los fragmentos de base fueron incorporados a la muestra cuando 

presentaban también parte del cuerpo de la pieza. Se consideró una altura no inferior 

a 3 cm. desde el punto terminal base hasta la fractura del tiesto como criterio de 

selección. Es muy probable que algunos de los bordes y bases seleccionadas 
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pertenezcan a la misma pieza aunque no tenemos la posibilidad de saberlo. Los 

fragmentos de base han sido incluidos fundamentalmente para investigar si existen 

diferencias en el comportamiento tecnológico entre ambos sectores de la pieza. 

Cantidad de 
casos 

seleccionados. 
Fragmentos recuperados o Piezas 

o parcialmente 
° — 

reconstruidas en N 

° función de: 
o 

cn 
o - o 

0 . E 'o 

u'. 

Localidad V5011344 277 67 557 
901 180 146 17 146 (100%) (19,98%) 

Predio Giusepe2 32 28 4 28 
> (100%)  

Batungasta 26 19 

____ 

216 258 120 
16 8 16 (100%) (46,5 1%) 

= 
cd  

za Localidad Mishma y 23 6 183 212 101 18 4 18 
Guaiichincito (100%) (47,64%) 

Localidad Palo 310 54 1959 2330 318 
185 19 185 

Blanco (NH36v7) (100%) (13,65%) 

Tatón 66 18 528 75 
51 10 51 (100%) (14,2%)  

OjodelAgual 254 56 1403 1713 213 
133 13 133 (100%) (12,43%) 

Ranchillos2 47 5 236 288 55 25 2 25 (100%) (19,10%) 
o Conector Palo Blanco 
Q 

/Cazadero Grande 
380 73 

CL (Potrerillos, Los 59 18 303 52 13 52 
Horcones, Los 

(100%) (19.21%) 

Pocitos)  
Puna 

133 18 cordill ElZorro 20 4 109 16 2 16 (100%) (13,5%) 
erana 

Totales 1082 247 5410 6775 1156 
670 92 670 (100%) (17,06%) 

Tabla 3.2. Frecuencias de materiales recuperados en las intervenciones realizadas por el 
PACh-A y composición de la muestra seleccionada. 
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En la Tabla 3.2 se presentan las frecuencias de fragmentos recuperados en cada 

una de las instalaciones discriminados en función de la parte correspondiente de la 

vasija —fragmentos de bordes, bases y cuerpos/asas/apéndices-, y la cantidad y 

porcentaje de tiestos que han sido efectivamente incluidos en la muestra como producto 

de las tareas de remontaje. A la derecha de la tabla se presenta la cantidad de casos 

incluidos en la muestra discriminando si corresponde a piezas parcialmente 

reconstruidas en función de bordes o a fragmentos de base y el número mínimo de 

piezas estimado en función de su procedencia. 

En la mayoría de los casos, la cantidad de fragmentos incluidos en la muestra no 

supera el 20% del total de los fragmentos recuperados en cada instalación. Los sitios 

Ojo del Agua 1, Tatón 1, El Zorro y la localidad arqueológica Palo Blanco presentan 

porcentajes similares que oscilan entre el 12 y  15%; por su parte las instalaciones 

ubicadas en el conector entre Palo Blanco y Cazadero Grande, el sitio Ranchillos 2 y  la 

localidad arqueológica V50PB rondan el 19%. Las diferencias más notables se dan en el 

sitio Batungasta y en la localidad Mishnia, en donde los mayores grados de integridad 

de las muestras han permitido incluir en las reconstrucciones de piezas un alto 

porcentaje de fragmentos (entre 46 y  47%). 

3.2.2. Materiales fragmentarios procedentes de colecciones 
cerámicas de la región de estudio. 

Con el objetivo de ampliar la muestra regional, se incluyeron materiales 

recuperados durante las intervenciones realizadas por la Dra. María Carlota Sempé en 

los núcleos habitacionales (Nl-!) 1, 2, 4 y  5 de la localidad arqueológica de Palo Blanco, 

localizada en el Valle alto y en los sitios Punta Colorada, Guanchín y Mishma 2 

ubicados en el Valle medio. (Sempé 1976, 1977 a y b, 1983 a, 1984). Estos materiales 

constituyen colecciones depositadas en el Museo de Ciencias Naturales de la 

Universidad Nacional de La Plata. 

Se procedió a la revisión, registro y documentación de una muestra cerámica 

cuyo criterio de selección consistió en la elección de fragmentos bordes y bases, tanto 

decorados como no decorados, cuyos tamaños permitieran dar cuenta de la forma de la 
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vasija completa. Entre la muestra seleccionada se incluyen tres piezas totalmente 

reconstruidas que corresponden a una olla procedente del NHI de Palo Blanco, 

denominada PBNHI-005 y un puco y una olla procedentes de Punta Colorada, 

denominados PC-006 y PC-005 respectivamente; éstas también han sido incluidas 

dentro de la muestra de piezas enteras —ver más abajo. En la Tabla 3.3 se presenta la 

composición de la muestra procedente de esta colección detallada en función de su 

procedencia. Para una las descripción detallada de los sitios se recomienda al lector 

remitirse a Sempé (1976, 1977 ay b, 1983 a, 1984). 

Cabe aclarar que la incorporación de las 136 piezas parcialmente remontadas 

enriquece el estudio de la muestra regional bajo estudio. Sin embargo, no es prudente 

equiparar el conjunto remontado a un número mínimo de piezas dado que no es seguro 

haber seleccionado casos sobre la muestra total recuperada en los sitios intervenidos, 

principalmente por conocimiento de la existencia de estudios tecnológicos previos 

(Zagorodny 1996). 

Cantidad de casos 

Sitio! localidad 
Adscripción seleccionados. Piezas 

Eco zona arqueológica 
crono- reconstruidas en función de: 

bordes bases 
cultural 

Mishma 2 Formativo 9 1 
Valle 

Guanchín Formativo 31 1 
medio 

Punta Colorada Formativo 29 

Valle alto 
Localidad Palo Blanco Formativo 59 5 
(NHI, 2,4 y  5)  

Total  128 8 

Tabla 3.3. Composición de la muestra seleccionada de la colección depositada en el 
Museo de Ciencias Naturales de La Plata. 

3.2.3. Composición y características generales de la muestra 
de piezas cerámicas parcialmente reconstruidas. 

De esta manera, la muestra de materiales que serán considerados en esta 

investigación está compuesta por un total de 898 piezas cerámicas parcialmente 
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reconstruidas (en adelante casos). considerando tanto las intervenciones del PACh-A 

como de Sempé (ver más atrás) y  23 piezas procedentes de colecciones —ver más 

adelante, totalizando 921 casos. Su distribución porcentual por ecozona se presenta en 

la Figura 3.2. 

La muestra regional está dominada por los materiales procedentes del valle alto, 

seguidos por los del área pre-cordillerana y el valle bajo; por su parte, el área del valle 

medio es de una representatividad menor, con sólo el 10,5% de la muestra. Como ya 

hemos mencionado, la muestra de piezas parcialmente reconstruidas del área puneña no 

es representativa de la ecozona, pero si del sitio El Zorro de donde procede la muestra. 

Estos materiales no han sido descartados ya que a pesar de no ser representativos a nivel 

regional nos permiten aproximarnos a la distribución espacial de los estilos 

tecnológicos. A diferencia de la ecozona punefia las piezas reconstruidas procedentes de 

valle bajo, medio, alto y pre-cordillera dan cuenta de las tendencias de los conjuntos 

cerámicos de las mismas ya que en ellas se ha incluido material procedente de todas las 

instalaciones conocidas en cada una. En consecuencia queremos reiterar que los análisis 

del comportamiento espacial de las elecciones técnicas identificadas que 

desarrollaremos en capítulos subsiguientes se restringirá a las piezas parcialmente 

reconstruidas procedentes de estas últimas cuatro ecozonas (ver Capítulo 1). 

Conosición de la nuestra (n=921) 

2,0% 

G25 3°" 	O Valle bajo 

o Valle medio 
DValle alto 
o Pre-cordillera 
DPuna 

36,4% 

Figura 3.2 - Representación porcentual de casos seleccionados en función de la 
ecozona de procedencia 
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En todos los casos las piezas decoradas fueron clasificados en función de los 

diseños decorativos especificados en la literatura arqueológica que han sido 

tradicionalmente utilizados para caracterizar distintas unidades culturales del NOA 

catamarqueño (Boman y Greslebin 1923; Bregante 1926, Bennett et al. 1948; Serrano 

1953, 1958; Boman 1927-1932; González 1950, 1955, 1961-1964, 1977; González y 

Pérez Gollán 1972; González y Sempé 1975; Sempé 1976, 1977, 1984; Sempé y Albeck 

1981; González y Baldini 1991; Calderari y Williams 1991, Kusch 1991; Tarragó 2000; 

Sempé y García 2005; Gordillo 2009; entre otros). De esta manera, los materiales 

decorados fueron clasificados en distintos "tipos cerámicos" en función de sus diseños 

decorativos siendo estos: (1) Saujil 1 , Ciénaga2  y Aguada3, considerados como 

pertenecientes al Período Formativo o Temprano y Medio; (u) Sanagasta4  y Belén5  

considerados como pertenecientes al Período Tardío o de Desarrollos Regionales y (iii) 

inca (Inca) 

La clasificación mencionada fue utilizada con el fin de investigar las relaciones 

existentes entre la variabilidad identificada en los distintos pasos de la secuencia de 

producción -y en última instancia los estilos tecnológicos- y los diseños decorativos que 

Este tipo cerámico se caracteriza por diseños geométricos sencillos no figurativos entre los que se 
destacan fajas verticales de líneas paralelas rectas, onduladas o en zigzag, bandas espigadas, líneas 
entrecruzadas formando rombos, bandas paralelas con trazos cortos y oblicuos, bandas de líneas rellenas 
con comas, bandas entrecruzadas de línea doble y escalonados de líneas verticales. 
2  Este tipo cerámico se caracteriza por presentar (i) motivos geométricos: triángulos enteros o truncados, 
franjas anchas y escalonadas rellenas de incisiones alargadas o redondedadas (u) motivos figurativos: 
figuras zoomorfas y humanoides. Se destaca la figura de la llama geometrizada dibujada con líneas rectas; 
batracios de cuerpo y cabeza romboidal, figuras zoomorfas de cara triangular y cuerpo y cola curvos, 
figuras humanas de cara rectangular o triangular y cuerpo rectilíneo. Son frecuentes los recuadros 
romboidales en los cuales se dibujan cruces, batracios, rostros humanos, aves, etc. 

Este tipo cerámico se caracteriza por presentar motivos zoomorfos (felinos, batracios, ofidios, aves y 
llamas felinizadas), antropomorfos (figuras humanas completas, cabezas aisladas), geométricos 
(triángulos, rombos, escalonados, etc.) y temas complejos que resultan de diversas combinaciones de los 
mismos. La figura humana en general fue representada con elaborados adornos sobre la cabeza, en 
ocasiones con máscara felínica, y con atributos tales como hachas o cabezas cercenadas suspendidas del 
brazo, cetros o tiraderas a los costados del cuerpo. Entre los motivos zoomorfos el felino es el más 
característico; representado de manera realista o conformando figuras de cabezas múltiples o 
combinaciones complejas felínico-serpentiformes y antropo-felínicas. En algunas oportunidades los 
felinos pueden estar identificados por alguna de sus partes, como las fauces, las garras o las manchas. 

Este tipo cerámico se caracteriza por diseños geométricos, principalmente compuestos por reticulados 
simples u oblicuos que pueden o no estar rellenos de puntos, bandas festoneadas, banderines o triángulos 
concéntricos, volutas dobles en S y chevrones. 

Los diseños en este tipo cerámico están dispuestos de manera diferencial en distintas zonas del cuerpo. 
En la base generalmente se presentan grupos de lineas onduladas o rectas dispuestas verticalmente. En el 
cuerpo se han plasmado figuras geométricas o zoomorfas, como serpientes, en algunos casos bicéfalas; 
también se registran rostros que pueden ser humanos u ornitomorfos y que destacan en relieve las cejas y 
la nariz. También pueden presentarse en el cuerpo espirales angulares, dameros, motivos de manos o 
escalonados. Estos últimos diseños también se presentan en el cuello de las piezas. Entre los pucos 
pueden presentarse batracios o mamíferos de larga cola y cabeza triangular. 
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remiten a diferentes entidades culturales. Las piezas sin decoración fueron clasificadas 

en base a su asociación contextual —ver Tablas 3.1 y  3.3- considerándose piezas 

asignables a los períodos Formativo (considerado como categoría general) o Tardío. Las 

piezas Formativas no decoradas fueron divididas a su vez en dos categorías en función 

de las características de la textura de superficie: 

(i) Formativo no decorado fino: sin irregularidades palpables. 

(u) Formativo no decorado grueso: superficie rugosa con irregularidades palpables. 

Por su parte, las piezas Tardías fueron denominadas como Tardío indeterminado 

sin división en categorías. 

En la Figura 3.3 se presentan el porcentaje general de piezas adscriptas a 

distintos períodos crono-culturales definidos para el NOA Catamarqueño y su 

distribución de frecuencias por ecozona, mientras que en la Figura 3.4 se detallan los 

porcentajes de los tipos cerámicos por ecozona. Tanto a nivel general como a nivel de 

las ecozonas de procedencia, podemos observar un amplio predominio de materiales 

asignables al Formativo (Saujil, Aguada, Ciénaga, Formativo fino y grueso) con escasa 

representación de materiales asignables al Período de Desarrollos Regionales (Belén: 

Sanagasta y Tardío indeterminado). Los materiales de éste último momento del 

desarrollo cultural regional proceden en su mayoría del valle bajo y medio y en menor 

proporción de pre-cordillera y valle alto. Por su parte, el material incaico tiene muy baja 

presencia (0,9%) y ha sido registrado solamente en Batungasta (valle bajo). 

N:921 	8(0,9%) 	 400 

350 

250 

200 

150 

100 

so 

(90,2%) 	 Valle bajo Valle medio Valle alto Pie-cordillera Puna 
(n:233) 	(n:97) 	(nr335) 	(n:238) 	(n:IS) 

D P. Formativo OP. de Desarrollos Regionales U Inka 

Figura 3.3. Porcentajes y frecuencias de materiales asignables a distintos períodos del 
desarrollo cultural regional. 
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6.0% 

Figura 3.4. Porcentajes de materiales por tipo cerámico en función de la ecozona de 
procedencia 

Figura 3.5. Distribución de frecuencias de conjuntos de piezas con presencia o ausencia 
de cuello en función de la ecozona de procedencia. 
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A fines analíticos generales, en una primera instancia la muestra de piezas 

reconstruidas a partir de los bordes (n:789:921) y las piezas procedentes de colecciones 

(n:23:921) fueron clasificadas en dos grandes conjuntos que corresponden a: (i) vasijas 

sin cuello —piezas abiertas- y (Ii) vasijas con cuello —piezas cerradas- La representación 

de la distribución de frecuencias de los conjuntos en función de la ecozona de 

procedencia se presenta en la Figura 3.5. Podemos observar que en todas las ecozonas 

las vasijas sin cuello son predominantes. 

3.3. MUESTRA REFERENCIAL DE PIEZAS ENTERAS 

La muestra de 97 piezas cerámicas enteras proceden de colecciones, tanto 

museográficas como privadas, y de rescates e intervenciones arqueológicas realizadas 

en el marco del PACh-A o estudios de impacto en la región. A saber: 

a) Colecciones Museográficas (77:97): 

Colección del Museo Jesuítico Nacional Jesús María (Jesús María, Córdoba): Esta 

colección proviene de las intervenciones realizadas por el cura Oscar Dreidemie en las 

áreas de Nacimientos, Istataco, El Horno y Medanitos a fines de la década de 1940 

(Dreidemie 1951, 1953; Feely y Basile 2006). Estos parajes se emplazan en las 

inmediaciones de la localidad de Medanitos dependiente de la Municipalidad de 

Fiambalá (Dpto. Tinogasta, Catamarca). El total de piezas enteras procedentes de esta 

colección que han sido incorporadas a la muestra bajo análisis morfológico asciende a 

24 casos. Para una de estas piezas —denominada Ho-1 6186 con procedencia del valle 

alto- fue posible contar con la realización de corte fresco y análisis tecnológico por lo 

cual ha sido agregada además a la muestra de piezas parcialmente reconstruidas. 

Museo Comunal Arqueológico Virgen del Valle (Palo Blanco, Catamarca) —en 

formación: Estos materiales corresponden a las excavaciones asistemáticas realizadas en 
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2002 por el Sr. Mario Quintar en tres tumbas en cista, localizadas en un predio 

emplazado en la periferia de Palo Blanco en el valle alto. El material analizado consta 

de 26 piezas cerámicas que conformaban el ajuar o acompañamiento funerario y que 

actualmente se encuentran depositadas en el mencionado Museo (Basile 2005, Ratto et 

al. 2007 c). Para cinco de estas (denominadas FJP-T1-03, FJP-T1-04, FJP-T2-06; FJP-

T3-0 1 y  FJP-T3-03) fue posible contar con la realización de corte fresco y análisis 

tecnológico, motivo por el cual han sido agregadas además a la muestra de piezas 

parcialmente reconstruidas. 

Museo del Hombre de Fiambalá (Fiambalá, Catamarca): dentro de la muestra se han 

incorporado cuatro piezas depositadas en este museo, las que fueron donadas por 

vecinos de la zona. Su procedencia es a nivel genérico, remitiendo a la misma localidad. 

Dirección de Antropología de Catamarca: Los casos analizados corresponden a 20 

piezas recuperadas como resultado de tareas de rescate realizadas en el marco de 

estudios de impacto arqueológico por la repavimentación de la Ruta Nacional 60 en el 

tramo comprendido entre El Puesto y La Troya, en el valle bajo. Sobre 14 de éstas fue 

posible realizar análisis tecnológicos por lo cual han sido agregadas además dentro de la 

muestra de piezas parcialmente reconstruidas. 

iv) Colecciones depositadas en el Museo de Ciencias Naturales de la Universidad 

Nacional de La Plata corresponde a las tres piezas mencionadas previamente 

procedentes de Palo Blanco y Punta Colorada (ver más atrás). 

b) Colecciones privadas (12:97): 

Dentro de esta categoría se encuentran las piezas depositadas en colecciones 

privadas relevadas por el PACh-A en 2006 pertenecientes a los pobladores Sr. Bayón y 

Castro, ambos de la localidad de Fiambalá o cercanías. Las primeras, que totalizan ocho 

fueron recuperadas en contextos funerarios en Las Champas, Guanchín. Sobre estas 

ocho piezas fue posible contar con datos tecnológicos de tres de ellas, que por lo tanto 

han sido agregadas además dentro de la base de datos general de piezas parcialmente 

reconstruidas. De las segundas, que totalizan cuatro, no ha podido determinarse el 

contexto pero su procedencia es de la localidad de Mishma. 
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c) Materiales recuperados por el PACh-A (8:97): 

Finalmente la muestra se completa con 8 piezas recuperadas por el PACh-A en 

diferentes intervenciones, cinco de ellas ya han sido mencionadas previamente —ver más 

arriba- y las tres restantes corresponden a piezas registradas por Ratto durante el 

relevamiento de rutas prehispánicas que interconectaron el Bolsón de Fiambalá (Ratto 

2006). 

En suma la muestra de piezas enteras consideradas para el análisis morfológico 

totaliza 97 casos, de los cuales para 23 es posible contar además con datos tecnológicos, 

por lo cual han sido agregados a la base de datos general compuesta por piezas 

parcialmente reconstruidas. 

La muestra de piezas enteras fue clasificada según sus diseños decorativos o 

tipos cerámicos siguiendo los mismos criterios que los utilizados para la clasificación de 

la muestra fragmentaria —ver más arriba. 

.En la Figura 3.6 se representa la proporción de piezas pertenecientes a los 

Períodos Formativo, de Desarrollos Regionales e Inca presentes en la muestra bajo 

estudio y los correspondientes estilos cerámicos identificados. Al contrario de lo que 

sucede en la muestra fragmentaria, existe un amplio predominio de piezas adscriptas al 

Período Tardío (64:97) por sobre aquellas piezas Formativas (32:97) mientras que sólo 

se registra, una pieza incaica. Es de destacar que las piezas tardías provienen 

mayoritariamente de contextos funerarios (57:64), mientras que las restantes siete son 

de contextos indetenninados. En este sentido es importarte recordar que si que bien el 

proceso cultural regional se manifiesta tanto en arquitectura como en conjuntos 

ergológicos desde el desarrollo de las primeras sociedades productivas (100-700 dC) 

hasta la ocupación incaica, no se cuenta con registro de evidencias arquitectónicas pre-

incaicas, proviniendo la cerámica del Período de Desarrollos Regionales de contextos 

funerarios y/o de filiación incaica (Feely et al. 2007, Orgaz et al. 2007). Por su parte las 

piezas adscriptas al Formativo proceden tanto de contextos funerarios (10:32), como 

residenciales temporarios o permanentes (8:32) e indeterminados (14:32). 

49 



La muestra cerámica: procedencia, composición y características generales - 3 

Muestra de piezas enteras (N97) 

1! 	4,1% Saujil 

	

1 	7 	1/ 	7,2% Ciénaga 

	

Belén 148,5%l 	/ 	1 	\ 	1 

( 	

pF33,O% 	12,4% Aguada 

PDR=66,O% 	 / 	5,2% Ft. fino 

______ Ft. grueso 
Sanagasta 13,4% 

Tardío indet.  

Figura 3.6. Representación porcentual de piezas enteras en función de los períodos 
crono-culturales y los tipos cerámicos representados. 

En este capítulo hemos presentado la procedencia, criterio de selección, 

composición y características generales de la muestra cerámica que será objeto de 

estudio. El capítulo próximo está destinado a presentar los lineamientos teórico-

metodológicos generales sobre los que se fundamente esta investigación. 
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CAPÍTULO 4 

LINEAMIENTOS TEÓRIc0-MET0DOLÓGIcOS 

GENERALES 

En este capítulo se detallan los lineamientos teóricos-metodológicos generales 

sobre los que se fundamenta esta investigación. En una primera instancia se introducen 

distintas concepciones que el estilo ha tenido en la investigación arqueológica, para 

posteriormente ampliar algunos conceptos presentados en la introducción en relación 

con el estilo tecnológico y su potencial para el estudio de los límites sociales. Con 

posterioridad se analizan las posibilidades de identificación de las elecciones técnicas 

realizadas durante la producción de la cerámica arqueológica a la vez que se discuten 

los alcances y limitaciones de las líneas analíticas de trabajo propuestas. 

4.1. EL ESTILO EN ARQUEOLOGÍA 

El estilo es un concepto complejo de dificil defmición. En historia del arte el 

estilo es considerado como un modo característico de ejecución, visto como algo 

separado de los contenidos o ideas expresados. En arqueología y antropología si bien se 

ha mantenido una distinción entre ejecución (o técnica) y contenido, se ha puesto cierto 

énfasis en el segundo aspecto, dando como resultado que el término ha sido utilizado 

principalmente para referirse al estilo decorativo. Virtualmente todas las definiciones de 

estilo en antropología ponen énfasis en la comunicación y la transferencia de 

información. Los estilos son generalmente considerados como representaciones visuales 
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específicas de contextos particulares de tiempo y espacio que transmiten algún tipo de 

información acerca de la identidad de la sociedad que los produjo. 

Con el desarrollo de la disciplina, las concepciones de estilo en arqueología han 

ido cambiando conforme a los marcos teóricos; el énfasis ha sido puesto en distintos 

aspectos -sean estos adaptativos, comunicacionales, identitarios, ideológicos, etc.- los 

que han sido utilizados para definir, comprender y estudiar el estilo y a las sociedades 

que lo produjeron. A continuación se realiza un breve repaso de la concepción de estilo 

dentro de la investigación arqueológica. 

Con anterioridad a la década de 1960 se consideraba al estilo básicamente como 

una herramienta de clasificación espacio temporal que era utilizada para la seriación y 

datación de sitios. Los estilos eran defmidos en base a esquemas clasificatorios y 

tipológicos planteados a partir de la semejanza de atributos, principalmente decorativos 

y formales y una vez identificados se constituían en fósiles guía. Dentro de este marco, 

la seriación de los sitios constituía un fin en sí mismo y por lo tanto la variación 

estilística quedó relegada al rol de instrumento de datación. Los estilos o tipos 

(principalmente cerámicos) pasaron a representar directamente a un grupo de personas o 

a un conjunto de ideas particulares y sus distribuciones geográficas permitieron 

establecer contactos entre sitios o regiones. Sin embargo las cuestiones relativas a la 

generación de "estilo", sus procesos de cambio o las causas subyacentes a su dispersión 

no fueron abordados. Los cambios en los atributos estilísticos se asumieron 

simplemente como el resultado de modas, innovación, contacto o producto de pequeñas 

desviaciones de la norma, mientras que las discontinuidades se consideraron como el 

resultado de eventos históricos específicos (invasiones, migraciones, guerras, etc.). 

Con posterioridad a la década de 1960 y  con el surgimiento de la Nueva 

Arqueología, la visión de estilo cambió, y la forma más común de identificarlo consistió 

en ubicarlo negativamente en relación con la función y la tecnología. Las corrientes 

arqueológicas evolucionistas y procesuales intentaron lidiar con las dimensiones 

sociales de la cultura material separando la variabilidad en tres reinos discretos: 

tecnología, función y estilo (Binford 1965; Dunnell 1978; Braun 1983; cf, Dietler y 

Herbich 1998; Stark 1998). La tecnología fue definida como las materias primas y los 

pasos seguidos durante la secuencia de producción de los bienes, limitada generalmente 
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por los constreñimientos ambientales y técnicos del contexto de manufactura. La 

función, por su parte, vino asociada con propósitos intencionales utilitarios o 

instrumentales, mientras que el estilo fue visto como una clase de cualidad residual, 

cuya función primaria fue emblemática, selectivamente neutra, o aún más, un 

epifenómeno (Stark 1998). 

El estilo, según estas visiones, consistió en aquellos aspectos del patrón material 

que quedaban después de que se había dado cuenta de los otros dos, es decir aquellos 

atributos de los objetos que no tuvieran roles discernibles que afectaran su perfonnance 

utilitaria y que no resultaran de constreñimientos técnicos en el contexto de 

manufactura. Estos atributos "residuales" fueron entonces considerados como 

relacionados con los "procesos sociales". De esta manera, Binford (1965) asume que el 

estilo no presenta particular importancia para los grupos sociales que lo generan ya que 

carece de importancia adaptativa o significación funcional. Las variaciones en los 

estilos, que pueden ser estadísticamente registradas durante el proceso de investigación, 

serían, dentro de esta visión, el resultado de permutaciones aleatorias carentes de 

significado conductual. 

Esta división arbitraria de la cultura material, que asume una dicotomía entre 

estilo y función, enmascara el rol de los factores sociales y culturales relegándola al 

plano de un rol pasivo en el proceso de cambio. Por otro lado, la afirmación de que los 

comportamientos técnicos constituyen respuestas pasivas a las presiones ambientales y 

funcionales sin ningún significado cultural refuerza la idea de que el estilo es hallado en 

aquellos aspectos externos del artefacto, selectivamente neutros y fácilmente 

manipulables. 

Otros acercamientos al estilo se han centrado generalmente en aquellos aspectos 

de los objetos más activos y conscientemente manipulados para comunicar información 

social (Wobst 1977; Weissner 1990), es decir en aquellos referidos a su decoración e 

iconografia. En este marco, la hipótesis de la interacción social (Longacre 1970; Plog 

1976, entre otros) considera que los atributos estilísticos están más o menos 

relacionados al grado de interacción entre unidades sociales. El supuesto básico indica 

que a mayor interacción entre unidades residenciales mayor será el grado de similitud 

estilística. Esta proposición ha sido utilizada para inferir aspectos de la organización 
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social a partir del grado de similitud estilística ya sea dentro o entre sitios. Sin embargo, 

distintos estudios arqueológicos (PIog 1978, 1980) y  etnoaqueológicos han demostrado 

que el grado de interacción social entre individuos y grupos no necesariamente tiene una 

correlación directa con la cantidad de similitud estilística. En relación con esto Dietier y 

Herbich (1998) señalan que si bien el estilo juega un papel activo en la interacción 

social, especialmente en la expresión de estatus e identidad, rara vez existe una relación 

directa entre estilo e identidad. 

Wobst (1977) por su parte, en lo que se ha denominado teoría de/intercambio 

de información, postula que el estilo constituye una estrategia de comunicación costosa, 

que está básicamente dirigida a la manifestación de la identidad cultural y a la 

negociación de relaciones intergrupales, siendo los diseños mensajes conscientes que 

buscan denotar información étnica. El estilo es considerado como altamente adaptativo 

ya que toma más predecible a la interacción y comunicación entre grupos, permitiendo 

resumir información acerca de la situación social y económica de un individuo (Wobst 

1977; Weissner 1984). Estos autores sugieren que la importancia del estilo aumenta a 

medida que aumenta la distancia social entre el emisor y el receptor del mensaje, ya que 

a mayor tamaño y complejidad de la red social, la necesidad de un intercambio eficaz de 

información se toma crucial. El estilo permitiría intercambiar rápidamente información 

sobre identidad, filiación grupal y estatus sociopolítico y económico de sus portadores, 

siendo otro tipo de mensajes muy costosos en términos de codificación y 

decodificación. 

Siguiendo estos argumentos, el análisis de los diseños y motivos decorativos fue 

considerado la forma más confiable de estudiar límites sociales a partir del registro 

arqueológico ya que funcionaría como indicador de "etnicidad". Esta visión ha sido 

criticada ya que ve a la cultura material y al estilo en general como un simple reflejo de 

identidades individuales o étnicas, negando la posibilidad de ver al estilo como un 

elemento activo, constituyente y constitutivo de subjetividades y cosmovisiones y 

plausible de ser manipulado por los sujetos para actuar según sus propios intereses 

(Shanks y Tilley 1987). Por otro lado, al centrarse solamente en los aspectos decorativos 

de los objetos, se dejan de lado otros componentes del estilo, ya que la decoración 

constituye sólo una parte de un sistema técnico más amplio que abarca los 

comportamientos y elecciones técnicas realizadas durante cada paso de la secuencia de 
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producción de un objeto. En este sentido es fundamental el trabajo de Sackett (1977, 

1982, 1986) quien sostiene que el estilo está presente en cualquier lugar en donde sea 

posible una elección entre opciones igualmente viables. Denomina a los resultados de 

tales decisiones como "variación isocréstica" i.e variantes que son de uso equivalente 

(Sackett 1982:72-73). Sugiere que estas elecciones son aprendidas o socialmente 

transmitidas, y que por lo tanto la variación refleja tanto redes de interacción social 

como el contexto histórico. Este acercamiento isocréstico se contrapone al acercamiento 

iconológico utilizado por Weissner, el cual según Sackett considera que el estilo tiene 

su "función primaria en la expresión simbólica de la información social". 

Para Sackett (1982) el estilo y la función son igualmente responsables de la 

variación formal observable en los artefactos. Estos dos conceptos no pueden ser 

entendidos excepto en la relación de uno con el otro. Los artefactos juegan roles tanto 

en lo social como en lo simbólico, operando en ambos niveles simultáneamente y su 

propósito es funcional en el sentido amplio en que permiten a las poblaciones obtener o 

utilizar recursos yio marcar relaciones e identidades sociales. Esta mezcla de atributos 

"utilitarios" y "no utilitarios" es lo que Sackett denomina "forma adjunta", y el 

paradigma viene dado por la decoración cerámica, que despliega ventajas "no obvias" 

en la mayoría de los casos en lo referente a la adquisición o procesamiento de recursos. 

Por otro lado, la "forma isocréstica", que se encuentra en todos los artefactos y 

reside en todos sus atributos, es producto de la existencia de un gran rango de formas 

alternativas para una misma clase funcional que pueden operar de forma equivalente. 

Para Sackett la variación isocréstica radica en el hábito: cada sociedad tiende a "elegir" 

una o pocas de las potencialmente infinitas formas de producir. La cultura material es el 

producto de comportamientos aprendidos que resultan de la socialización de los 

individuos dentro de su grupo y por lo tanto, la variación formal de los artefactos refleja 

distintos "grupos étnicos". Según el autor: "los aspectos funcionales residen en la 

manera en la cual la forma sirve a determinados fines, mientras que los aspectos 

estilísticos residen en con!extos étnicos espec(flcos variantes de las elecciones 

isocrésticas que estas formas asumen" (1982:75). Sackett reconoce el uso "iconológico" 

ocasionalmente activo del estilo utilizado para marcar activamente y simbolizar 

relaciones sociales, sin embargo, por el otro lado su argumento sugiere que la elección 

de un diseño es producto de la socialización, otorgándole de esta manera un rol más 
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pasivo al estilo. Shanks y Tilley (1987) sostienen que la distinción realizada por Sackett 

entre variación isocréstica y variación iconológica (la producción de diseños 

específicos) depende en una distinción entre el estilo que se produce como consecuencia 

de la conciencia imbuida del artesano en un nivel esencialmente no discursivo, y el 

estilo con efectos intencionales en términos de estrategias sociales específicas o 

variación iconológica. Esta última es considerada como intencional y por lo tanto 

plausible de explicación. Lamentablemente Sackett no ha profundizado en estos 

aspectos, y sus valiosas contribuciones carecen del poder explicativo para una 

comprensión social del estilo y la cultura material. 

Otros enfoques del estilo se han centrado en la función comunicativa de la 

cultura material ampliando el rango desde la simple designación de identidad hacia el 

uso del estilo como representación de las relaciones sociales de poder y estrategias de 

manipulación ideológica (Hodder 1982; Shanks y Tilley 1987). Shanks y Tilley (1987) 

consideran que si bien el estilo puede tener una base habituada en la estructuración de 

los patrones de cultura material en relación con las construcciones sociales de la 

realidad, el significado de esta variación no puede dejarse de lado y ser considerado 

simplemente como una expresión no especificada de etnicidad que simplemente sucede. 

El estilo es producido para suceder en diferentes circunstancias históricas y sociales en 

relación con relaciones sociales, políticas e ideológicas y con el objetivo de entender el 

estilo necesitamos entender las condiciones sociales de su producción. 

Hodder (1982) propuso el abordaje de la cultura material como un sistema de 

comunicación no verbal. Este acercamiento ha llevado a concebirla como una suerte de 

texto a ser leído, permitiendo el uso de métodos analíticos derivados de la semiótica 

para la decodificación de los significados imbuidos en ella. Dietler y Herbich (1998) 

sostienen que las principales falencias de este enfoque radican en que se centra 

simplemente en la decoración sin reconocer que tanto los objetos como las técnicas 

están imbuidos de significado, excluyendo del análisis a la actividad técnica. Por otra 

parte, y más importante aún, sostienen que la cultura material no es un texto a ser leído 

y que "en pocas ocasiones forma una cadena coherente de signos creados expresa y 

exclusivamente como instrumento de comunicación" (op.cit.:244); más que "significar 

algo", la cultura material evoca significados. Resaltan que la cultura material está 

imbuida en sistemas de expresión simbólica, pero también en sistemas de acción 
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práctica sobre la materia y por lo tanto aunque participa en procesos de significación no 

es primariamente un sistema de comunicación como el lenguaje (op. cit. 244). 

4.2. Tw&DIcI0NEs DE PRODUCCIÓN 

En síntesis puede considerarse que el estilo ha sido conceptualizado por los 

arqueólogos de dos formas principales: como el reflejo inconsciente de estructuras 

cognitivas subyacentes o como un medio de comunicación consciente y manipulable 

por parte de sus productores. En el primer caso, se considera que la forma que adopta la 

cultura material está determinada directamente desde el nivel de las estructuras 

cognitivas subyacentes y por lo tanto los patrones estilísticos son predominantemente 

resultados inconscientes de fenómenos culturales o sociales. En el segundo caso, se 

considera a la cultura material como un medio de comunicación y se pone énfasis en la 

manipulación de forma consciente e intencional de los símbolos materiales por parte de 

los productores como estrategias de mantenimiento de límites grupales, 

representaciones ideológicas de relaciones sociales y/o categorizaciones culturales o 

como medios de expresión simbólica. 

Dietier y Herbich (1998) sostienen que estas dos posturas, que reflejan una 

dicotomía paradigmática en las ciencias sociales no son necesariamente contradictorias 

sino que son simplemente parciales y que una teoría realista de la cultura material debe 

dar cuenta tanto de la "estructura" como de la "agencia" demostrando que ambas están 

mediadas por la práctica (op. cit:245). Es decir que el curso de la práctica es guiado por 

ciertas disposiciones y, a su vez, durante el proceso mismo de reproducción social es la 

práctica la que da forma y remodela las estructuras. 

Uno de los argumentos centrales desarrollados por Pierre Bourdieu (1977) 

sostiene que a través de la influencia de las estructuras de las condiciones materiales en 

las cuales viven, las personas desarrollan "disposiciones" para actuar de determinadas 

formas. Estos sistemas durables, llamados habitus, constituyen esquemas 
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individualmente únicos de disposiciones inconscientes internalizadas o estructuras 

cognitivas socialmente constituidas. Estas dan forma a la manera en que los individuos 

perciben y actúan y son tanto estructuradas como estructurantes en relación con los 

sistemas externos (Bourdieu 1977). El habitus es el producto de una historia social 

dentro de la cual los individuos actúan reflexivamente; toda acción social, individual o 

colectiva, es reflexiva. Los actores conocen algunas de las normas mediante las cuales 

se supone que viven y usan esos conocimientos en la interacción social cotidiana. La 

práctica social, tecnológica o de otra índole, es "el entendimiento mediado de cómo 

proceder bajo determinadas circunstancias" (Edmonds 1990:146). 

Es importante destacar sin embargo que estas disposiciones no son estáticas y 

los seres humanos no son autómatas que siguen reglas sociales fijas. Más bien, según 

Bourdieu: "los 'sujetos' son en realidad agentes actuantes y conscientes dotados de un 

sentido práctico, ( ... ) un sistema adquirido de preferencias, de principios de visión y de 

división (lo que se suele llamar un gusto), de estructuras cognitivas duraderas ( ... ) y de 

esquemas de acción que orientan la percepción de la situación y la respuesta adaptada. 

El habitus es esa especie de sentido práctico de lo que hay que hacer en una situación 

determinada" (2002:40). Es decir que el habitus es un fenómeno dinámico y relacional 

y en tanto conjunto de disposiciones aprendidas permite la solución de problemas 

cotidianos a través de un proceso de razonamiento analógico estructurado; las 

soluciones a estos problemas, a su vez, influyen en el desarrollo de las disposiciones 

(Dietier y Herbich 1998) 

Otro concepto importante y estrechamente relacionado con el de habitus es el 

de estructura social. Las estructuras constituyen tanto el medio como el producto de la 

interacción social y son concebidas como las reglas normativas y los recursos naturales 

y sociales disponibles a los individuos y grupos (Dietier y Herbich 1998). Es decir, las 

estructuras sociales son normativas y anteceden históricamente a cualquier actor 

individual, pero las personas no se limitan a seguir pasivamente las reglas sociales 

existentes, sino que tienden a entenderlas y utilizarlas de formas creativas; al obrar de 

este modo contribuyen a reforzar o a transformar la misma estructura. Los seres 

humanos no deben ser considerados objetos pasivos pero tampoco sujetos totalmente 

libres; cada individuo sabe como actuar basado en una conciencia práctica. 
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Dentro de este marco, consideramos que las técnicas (al igual que las demás 

prácticas sociales) son formadas a través del habitus. Los conocimientos técnicos son 

transmitidos a través de las generaciones conformando tradiciones de producción que 

pueden ser vistas como disposiciones compartidas o rangos característicos de respuesta 

que guían las elecciones técnicas realizadas durante los distintos pasos de la secuencia 

de producción. Las alternativas tecnológicas seleccionadas, resultan de un conocimiento 

profundo de la tradición manufacturera y los procedimientos técnicos que las personas 

desarrollan constituyen sets de representaciones culturales de la realidad que expresan y 

definen identidades sociales (Lemmonier 1986, 1989, 1993). 

4.3. ESTILOS TECNOLÓGICOS Y LÍMITES SOCIALES 

Como ya se ha dicho, existen varias soluciones técnicas alternativas para 

producir objetos similares, sin embargo, los artesanos generalmente confeccionan sus 

bienes mediante una serie de acciones repetitivas que reflejan "la forma en que las cosas 

son siempre hechas" (Weissner 1984). La sumatona de las diversas elecciones técnicas 

es llamada estilo tecnológico (Lechtman 1977; Stark 1998, 1999), el cual es entendido 

como la integración formal del comportamiento realizado durante la manufactura y uso 

de la cultura material (Childs 1991:332). En esta unidad quedan representadas la suma 

de los procesos técnicos, es decir, las materias primas, las fuentes de energía, las 

herramientas y la programación llevada a cabo (Lemoimier 1993; Stark 1998, 1999; 

Stark et al. 2000). Estas decisiones no son adoptadas aleatoriamente sino que resultan 

de procesos de aprendizaje particulares o "disposiciones socialmente adquiridas" y 

quedan expresadas consciente o inconscientemente en las formas materiales otorgándole 

variabilidad formal a los bienes manufacturados (Stark 1999). 

Durante la producción y uso de los artefactos los seres humanos incorporan 

hábitos motrices y percepciones acerca de lo que constituye rangos de variación 

aceptables en los objetos limitando las opciones técnicas. Estas percepciones suelen ser 

compartidas tanto entre los productores de esos bienes como entre sus consumidores y 
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limitan de cierta forma las posibilidades de lo aceptable. Es por esto erróneo ver al estilo 

como un medio cuya intención última consiste en comunicar identidad grupa! (aunque 

las elecciones individuales realizadas durante cualquier estadio de la cadena operativa 

pueden estar a veces dirigidas a la expresión de identidad grupal o individual). Más bien 

es el resultado de rangos de acción compartidos que responden a ciertas demandas de 

las relaciones sociales existentes. 

En sociedades sin instituciones educativas formales, la parte esencial de estos 

conocimientos se transmite por la práctica, mediante un aprendizaje no discursivo en 

donde los gestos y las posturas ocupan un lugar importante, involucrando tanto el 

cuerpo como las herramientas y los valores y significados sociales (Bourdieu 1977). Sin 

embargo, la transmisión de los conocimientos no es necesariamente la replicación 

exacta de lo precedente sino que también incorpora procesos de transformación. En la 

transmisión de esos conocimientos técnicos se producen pérdidas, transformaciones o 

pervivencias de determinados rasgos sobre otros debido a la acción de la dinámica 

propia de la memoria social o debido a cambios producidos en los patrones de 

interacción e integración social (Lathrap 1983; Annis 1985, entre otros). Es decir que 

las tradiciones no son estáticas. Las tendencias que son responsables de patrones 

compartidos de elecciones en las cadenas operativas de producción reproducen estilos 

locales, pero no como si estuvieran dictadas por un set rígido de reglas. La práctica 

puede alterarse gradualmente sin consecuencias marcadas siempre que continúe 

desarrollándose dentro de los límites de lo "aceptable" (Sommer 2001). Al estar 

formadas por el habitus las tradiciones alfareras son fenómenos dinámicos y durante el 

curso de la práctica los cambios en la operación de las disposiciones y la modificación 

de los rangos de opciones de producción aceptables resultarán en el surgimiento de 

trayectorias históricas separadas entre grupos o a cambios tecnológicos dentro de un 

mismo grupo. Estos cambios pueden ser rápidos o graduales y pueden ser provocados 

por los mismos productores —quienes pueden conscientemente manipular los estilos 

tecnológicos en un intento de instigar el cambio-, por los consumidores, o bien pueden 

ser resultado de factores externos que impulsan cambios en la tecnología manufacturera 

(Childs 1991:337) como por ejemplo consecuencia de la relocalización de los artesanos 

dentro de una nueva comunidad. 
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Los conocimientos técnicos y las actividades relacionadas con la tecnología - 

incluyendo prescripciones prácticas y simbólicas (para una revisión del tema ver 

Gosselain 1999)- son adquiridos informalmente en estadios tempranos del aprendizaje a 

través de la práctica, son tácitamente compartidos y generalmente no explícitos. Los 

individuos aprenden por "impregnación" mediante su participación en un entramado 

que involucra relaciones sociales específicas y que es parte del proceso más amplio que 

implica convertirse en miembro de la comunidad (Gosselain y Livingstone-Smith 

2005). El marco de aprendizaje consiste en una serie de prácticas que pueden incluir 

imitación, instrucción verbal, demostración e incluso autoaprendizaje a través de 

prácticas de ensayo y error (Schiffer y Skibo 1987). Estos conocimientos adquiridos 

socialmente son considerados una "tradición" y no pueden ser disociados de las 

estrategias a través de las cuales los individuos interactúan entre sí. Los sistemas de 

aprendizaje no son solamente verticales (i.e. de padres a hijos) sino que se transmiten 

también en forma horizontal mediante la interacción de los individuos con sus pares, 

hermanos, vecinos y amigos constituyendo "comunidades de prácticas" (Dietier y 

Herbich 1989; Gosselain y Livingstone-Smith 2005). De esta manera, generan 

comportamientos similares que permiten que la cultura material exhiba patrones 

tradicionales discernibles (Dobres 2000). Los comportamientos tienden a 

homogeneizarse en una escala regional y dentro de estas unidades geográficas las 

variaciones se producen dentro de un número limitado de posibilidades (Gosselain y 

Livingstone-Smith 2005). 

Como ya hemos dicho, las tradiciones no son inmutables y los cambios pueden 

producirse en cualquier estadio de la cadena operativa. Por esta razón Dietler y Herbich 

(19889 afirman que: "las distintas comunidades de alfareros no pueden ser 

diferenciadas sobre la base de un único rasgo (tal como los motivos iconográficos)" 

(op. cit. pp.  253). 

Una creciente cantidad de investigaciones indican que los aspectos menos 

sobresalientes y más mundanos de la cultura material pueden resultar aún más 

pertinentes para el estudio de los límites sociales que su contraparte más visible y 

supuestamente concientemente manipulada (Lechtman 1977; Sacket 1990; Lemonnier 

1992; Chiids y Killick 1993; Dobres y Hoffman 1994; Dietler y Herbich 1998; Stark 

1998, 1999, entre otros). 
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En este sentido, Gosselain (2000) sostiene que los distintos aspectos de la cadena 

productiva presentan diferencias en cuanto a su maleabilidad técnica y a los contextos 

sociales en los cuales son aprendidos y puestos en práctica. Aquellos pasos que son 

particularmente visibles en el producto terminado y técnicamente maleables (la 

decoración, las técnicas de manufactura secundaria y la mayoría de los tratamientos 

postcocción), son fácilmente transmisibles a través de interacciones posteriores al 

aprendizaje y pueden desplegar una tendencia a fluctuar a través del tiempo y del 

espacio, reflejando aspectos más superficiales, situacionales y temporarios de la 

identidad. Una segunda categoría (selección de materias primas, extracción, 

procesamiento y cocción) corresponde a aspectos que también son técnicamente 

maleables, sin embargo, los comportamientos técnicos no pueden ser "leídos" en el 

producto terminado. Si bien estas técnicas pueden ser aprendidas en interacciones 

posteriores al aprendizaje, sostiene que estos cambios se producen infrecuentemente y 

generalmente como consecuencia de la relocalización del artesano dentro de una nueva 

comunidad alfarera o por cambios en las fuentes de materia prima. Sostiene por lo tanto 

que la distribución de estas técnicas debe reflejar las redes de interacción local o 

regional. Finalmente, la tercera categoría corresponde a las técnicas de manufactura 

primarias, que no dejan rasgos aparentes en el producto terminado y están basadas en 

gestos especializados profundamente internalizados o hábitos motrices adquiridos 

durante la práctica. Las técnicas de manuflictura primaria por lo tanto tienden a 

permanecer estable durante toda la vida del artesano y su distribución debería reflejar 

aquellos aspectos más enraizados y perdurables de la identidad social. Lamentablemente 

la visibilidad de este aspecto en el registro arqueológico es muy baja. 

Digby (1978) y  Raviness (1978) concuerdan en afirmar que el aspecto más 

cambiante de la cerámica corresponde a los patrones decorativos en contraposición a la 

técnica de manufactura. La decoración y la forma de una vasija pueden ser copiadas con 

cierta facilidad, mientras que aprender una técnica de manufactura requiere de un 

conjunto de instrucciones que sólo surge de un contacto profundo. Es por esto que los 

estilos tecnológicos pueden mantenerse relativamente estables a través del espacio y del 

tiempo ya que, por un lado son producto de la realización de prácticas habituadas 

(Dietier y Herbich 1998), y  por el otro su modificación requiere cambios en el proceso 

de manufactura (Gosselain 1992, Rice 1984, Wiessner 1985) que puede involucrar la 

introducción de hábitos motrices incompatibles con los ya existentes dentro de la 
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sociedad (Arnold 1985). Por su parte, los diseños decorativos son más factibles de 

adquirir valores estéticos, económicos o simbólicos y por lo tanto de ser 

conscientemente imitado, manipulado o rechazado (Hardin 1984, Crown 1999), siendo 

por lo tanto menos indicativo acerca de la identidad social que las tradiciones técnicas 

(Chilton 1999). 

En concordancia, Stark (1999) sostiene que los cambios en los estilos 

tecnológicos se producen en escalas temporales y geográficas diferentes a los 

producidos en los estilos iconográficos. Éstos últimos generalmente presentan 

distribuciones extensivas transmitiendo información social acerca de patrones amplios 

de interacción regional, mientras que las de aquellos son más restringidas y reflejan los 

sistemas técnicos locales y a sus poblaciones productoras. Por lo tanto, dos cualidades 

de la variabilidad tecnológica se vuelven relevantes: (1) su inherente estabilidad a través 

del tiempo y (2) su rol potencial para diferenciar unos grupos de otros en el registro 

arqueológico y para el estudio de los límites sociales. Por su parte, Cremonte sostiene 

que para registrar diferencias en distintas entidades sociales que habitaron en una región 

no sólo es necesario registrar diferencias en las formas y decoraciones de las vasijas 

cerámicas, sino también discriminar aspectos tradicionales de la manufactura revelados 

fundamentalmente a través de las pastas (Cremonte 2006). 

En suma, la repetición de las acciones involucradas en la producción y uso de 

artefactos, producirán cierto grado de homogeneidad en los bienes manufacturados. De 

igual forma, las divergencias, quiebres o rupturas identificadas en los patrones 

artefactuales, ya sean éstas a través del tiempo o del espacio pueden considerarse como 

indicativas de la existencia de límites sociales. (Stark 1999). 

En términos arqueológicos, la existencia de conjuntos de artefactos que co-

varían en un tiempo y espacio determinado implica necesariamente algún tipo de 

relación entre las personas que los produjeron y utilizaron (Parkinson 2006, Sanhueza 

2004). Sin embargo, esto no nos informa acerca del tipo de relación particular que 

existiría entre estas personas o sobre las características de la relación, es decir: qué tipo 

de unidad social estamos identificando a partir de las variaciones en la cultura material 

(Sanhueza 2004). 
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Como sostiene Cremonte (2001) no se trata de buscar en la tecnología la etnicidad 

o "diferenciación social autoconsciente" sino de remarcar que la construcción de la 

identidad grupal es el producto tanto de procesos de interacción como de componentes 

tradicionales y pautas sociales culturalmente adquiridos que son transmitidos través de 

las generaciones y que por lo tanto la persistencia de ciertas tradiciones tecnológicas 

puede traducirse en fronteras sociales dentro de una región (Cremonte 2001, 2006). 

Por su parte, Aschero (1996) considera que: "Las semejanzas estrechas en la 

producción y diseilo de ciertas tecnofacturas en una escala micro-regional a regional 

de análisis, tienen que ver con la circulación de información espec(fica (Wobst 1977) y 

consecuentemente con la interacción de individuos y/o grupos o de estos con los 

espacios a los que acceden" (Aschero 1996:156). 

De esta forma, la interacción mutua y frecuente entre individuos genera premisas y 

entendimientos compartidos que pueden ser utilizados en el desarrollo de identidades 

comunes. Estas interacciones y la construcción de identidades puede existir a distintos 

niveles de inclusión social, dependiente de los mecanismos y frecuencia de las 

interrelaciones sociales entre sus miembros, pudiendo tanto corresponder a un grupo co-

residencial, una familia extendida o a grupos de familias que pueden o no vivir en las 

cercanías (Sanhueza 2004). 

En suma, consideramos que la uniformidad tecnológica resultante de la 

reproducción de prácticas tradicionales de manufactura, está dada por la cercanía y la 

participación dentro de una misma comunidad de prácticas, que involucra un cierto 

grado de relación entre los individuos pudiendo esto abarcar distintos niveles de 

interacción social que no necesariamente implican co-residencia. Por lo tanto, no 

estamos identificando automáticamente a una unidad social, sino a un grupo de personas 

que comparten condiciones de existencia e interactúan en una base suficientemente 

regular, pero que pueden corresponder a agrupaciones sociales muy diferentes. 
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4.4. LINEAMIENTOS METODOLÓGICOS 

4.4.1. Identificación de estilos tecnológicos: limitaciones y 
posibilidades 

La delimitación de estilos tecnológicos implica la identificación de variabilidad 

técnica existente dentro del conjunto analizado. Esta variabilidad es resultado de las 

diferentes elecciones realizadas por los artesanos durante los distintos pasos de la 

secuencia de manufactura de artefactos. Por lo tanto para definir estilos tecnológicos es 

necesario analizar las cadenas operativas de producción y posteriormente evaluar cuáles 

de estos pasos presenta variabilidad visible en la cerámica arqueológica (Stark 1999). 

Para los arqueólogos, la reconstrucción de la cadena operativa de manufactura de 

artefactos cerámicos se realiza de manera indirecta analizando las "huellas" dejadas por 

el productor: a partir del producto terminado se infieren las elecciones técnicas 

ejecutadas. Sin embargo, la posibilidad de realizar estas inferencias es limitada y varia 

en función de la etapa de la cadena operativa en cuestión y del estado -fragmentario o 

completo- de los casos analizados. 

La cadena operativa de manufactura cerámica de construcción manual puede 

dividirse en siete tareas básicas, cada una de las cuales otorga al artesano la posibilidad 

de elegir entre diferentes opciones técnicas alternativas (van der Leeuw 1976; Shepard 

1968; Rye 1981; Arnold 1985; Rice 1987; Sinopoli 1991; entre otros): 

Adquisición de materias primas 

Preparación de los materiales: implica el tratamiento de arcillas y 

antiplásticos, limpieza, selección, agregados y mezclas. 

Técnicas de manufactura primaria: corresponde a las técnicas de 

construcción de las piezas ya sea por rodetes, por estiramiento de masa, 

planchas, etc. 
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Técnicas de manufactura secundaria: corresponde a las técnicas de 

modificación de la forma primaria, que pueden incluir paleteado, 

raspado, cortado, etc. 

Técnicas decorativas: incluimos aquí tanto las modificaciones realizadas 

en las superficies de las vasijas (alisado, pulido, baño) como las técnicas 

decorativas propiamente dichas (pintado, incisión, etc.) 

Técnicas de secado y cocción 

Tratamientos postcocción: implica los tratamientos realizados sobre la 

pieza terminada, como por ejemplo el tiznado. 

A continuación examinaremos las posibilidades de inferir las opciones tomadas 

por los artesanos en cada una de estas etapas y las diferentes técnicas de análisis que 

serán utilizadas para estudiar las secuencias operativas de producción de los materiales 

bajo análisis. 

4.4.1.1. Adquisición de materias primas y preparación de los 
materiales 

Para las primeras etapas de la cadena operativa es posible determinar ciertas 

preferencias en el uso de fuentes de materias primas -arcillas yio antiplásticos. El 

estudio de la variabilidad ambiental de materias primas cerámicas proporciona la vía de 

entrada para discutir problemas arqueológicos de procedencia, disponibilidad, 

significación económica y estrategias de explotación desarrolladas en el pasado, a través 

de la realización de baterías de análisis y técnicas aplicadas sobre los depósitos 

muestreados (testeos de campo, análisis texturales y granulométricos, difracción de 

rayos X, estudios por lupa binocular, análisis por activación neutrónica, entre otros). La 

identificación del uso de determinadas fuentes de materia prima, sin embargo, presenta 

sus complicaciones ya que el proceso de tratamiento de los materiales incluye distintas 

decisiones como procesamiento de las arcillas, agregado de antiplásticos, de mezclas de 

ingredientes, etc. que le otorgan a la pasta la textura y granulometría deseadas por el 

productor. De esta manera, las relaciones entre el artefacto terminado y las fuentes de 
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materias primas no son de ninguna manera directa. Como arqueólogos podemos 

observar el resultado final de la preparación de las pastas pero es casi imposible inferir 

cómo se llegó a ellas. 

Uno de los principales problemas que se presentan durante el análisis 

arqueológico de las pastas cerámicas lo constituye la determinación del origen de las 

partículas presentes en los tiestos, es decir si estas sustancias fueron agregadas por los 

alfareros para modificar las propiedades de las arcillas o si se encontraban naturalmente 

presentes en éstas. La elección de las materias primas representa un patrón conductual, 

pudiendo haber sido elegidas arcillas con cargas naturales para aprovechar sus 

cualidades: técnica y funcionalmente, las inclusiones modifican las propiedades de las 

arcillas aunque no hayan sido adicionadas intencionalmente (Rice 1987). Stoltman y 

colaboradores indican que el modo más efectivo para discriminar sobre el origen natural 

o antrópico de las inclusiones presentes la cerámica consiste en comparar las pastas de 

las vasijas con muestras de arcillas locales (Stoltman et al. 1992). Por su parte Rice 

(1987) señala las cuatro características que son generalmente consideradas al momento 

de hacer esta distinción y que tienen que ver con la clase de material, su forma, rango de 

tamaño y cantidad. 

Consideramos necesario aquí hacer referencia a algunos problemas que ha 

generado el uso del término "atemperante" (Rice 1987). Uno de ellos se focaliza en la 

identificación y descripción del mismo, lo cual generalmente se basa en el tamaño y la 

visibilidad de las partículas. Arqueológicamente, al analizar un tiesto, solamente las 

partículas más gruesas son claramente identificables como materiales que modifican las 

propiedades de la pasta arcillosa. Sin embargo una variedad de otras sustancias no 

visibles pueden haber sido agregadas, incluyendo sal, cenizas u otras arcillas. Una 

segunda dificultad concierne a la manera en que las partículas llegaron a estar presentes 

en la arcilla. La definición de atemperante implica que los alfareros agregaron estas 

sustancias intencionalmente para modificar las propiedades de las materias primas, pero 

mucho de lo que es llamado atemperante en la literatura arqueológica puede constituir 

las inclusiones naturalmente presentes en el material arcilloso original. Las arcillas 

En inglés temper. Hace referencia a un material agregado a una arcilla para mejorar sus propiedades de 
trabajabilidad, secado y cocción. También llamado aditivo, agregado, antiplástico o inclusión. El término 
también hace referencia al acto de mezclar o modificar la arcilla hasta una consistencia apropiada (Rice 
1987:483) 
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pueden haber sido seleccionadas intencionalmente para tomar ventaja de su temperante 

natural. El último problema consiste en determinar qué constituye una cerámica "no 

atemperada". La cerámica puede tener considerables cantidades de inclusiones medibles 

que están presentes naturalmente más que haber sido incorporadas por el alfarero; 

conductualmente, esto es arcilla "sin antiplástico", pero técnica y funcionalmente las 

inclusiones modifican sus propiedades. Por otro lado, la alfarería de pasta muy fina 

generalmente es considerada "no atemperada" porque presenta escasas inclusiones 

visibles. Sin embargo estas pueden contener abundantes partículas naturales (J)ero finas) 

o pueden ser mezclas de dos o más arcillas, ninguna de las cuales presenta partículas 

gruesas; en este caso la mezcla en sí misma es un acto "atemperante" (Rice 1987). 

En este trabajo se utilizará indistintamente los términos antiplástico o 

inclusiones minerales para referirse al material visible fuctibie de modificar las 

propiedades de las pastas cerámicas independientemente de su procedencia, i.e. si 

corresponde a la carga naturalmente presente en las arcillas o si ha sido 

intencionalmente agregado por el alfarero. 

Por otro lado, consideramos importante resaltar que la elección de determinadas 

materias primas y los tratamientos realizados sobre ellas -el agregado u extracción de 

materiales no plásticos, su combinación con otras arcillas, etc.-, tiene implicaciones 

significativas a nivel conductual. La puesta en práctica de estos actos técnicos afectan - 

de manera consciente o no- no sólo los aspectos estilísticos y tecnológicos de las 

vasijas, sino también sus propiedades funcionales (Rice 1987). Distintos autores han 

analizado las propiedades flsico-mecánicas de las pastas cerámicas y su capacidad para 

responder a determinados tipos de estrés (Rye 1976; Braun 1983; Bronitsky 1986; 

Schiffer y Skibo 1987; Neupert 1994, Schiffr ef aL 1994; Bock 2002; entre otros). Las 

características de performanee requeridas para el transporte, almacenamiento, cocción o 

servido de alimentos incluyen la capacidad de la pieza de retener sus contenidos y 

sobrevivir a impactos, sobrellevar el shock ténnico o permitir el enfriado de los líquidos 

almacenados. Todas estas características pueden ser modificadas a través de distintas 

elecciones técnicas tales como el agregado de materiales antiplásticos de grano grueso 

en las arcillas a fin de aumentar la porosidad y reducir el estrés térmico y mecánico,, ci 

tratamiento de las superficies para impermeabilizar las paredes y el método y 

temperatura de cocción, entre otras. 
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Sin embargo, es importante destacar también que, si bien las variaciones en la 

elección del tipo y las cualidades (cantidad, tamaño de grano) de los antiplásticos 

constituyen importantes indicadores de estilos tecnológicos yio de diferencias 

funcionales entre piezas, existen otras consideraciones más elusivas a la investigación 

arqueológica que pueden influir en la elección de un tipo particular de antiplástico. El 

atemperado de las pastas puede incluir materiales que aluden a otros objetos o 

situaciones, estableciendo una coherencia entre la vasija y otros fenómenos del orden 

social (ver por ejemplo Barley 1994; Sillar 1996; Gosselain 1998; Stilborg 2001, entre 

otros) que desafortunadamente los arqueólogos no estamos en condiciones de apreciar. 

Volviendo al tema del estudio arqueológico de estas primeras etapas de la 

cadena operativa de manufactura cerámica, distintas técnicas se han aplicado para el 

estudio del uso de determinadas fuentes de arcilla y/o antiplásticos y para el análisis de 

las pastas. Entre estos se destacan los estudios de procedencia mediante análisis de 

activación neutrónica —AAN- o por espectrometría por fluorescencia de RX —FRX-, los 

de caracterización de depósitos arcillosos por DRX y los estudios petrográficos de 

caracterización de pastas (Bishop 1980; Bishop cf al. 1982; Bishop y Neff 1989; 

Cremonte 1991a, 1991b, 1994; Neff 1992; Williams 1999; Padilla 2001; Ratto et al. 

2002 a y b, 2004, 2007 a y b; Falabella y Andonie 2003; Plá y Ratto 2003; Williams y 

Ratto 2005; Cremonte et al. 2007 a y b; De La Fuente 2007; Mazzanti y Porto López 

2007, Palamarczuk 2009, entre muchos otros). Estas técnicas, sin embargo, son 

restrictivas en términos económicos y suelen realizarse en muestras reducidas. Por su 

parte, los estudios tecnológicos de pasta por microscopia binocular a bajos aumentos 

(20-40X) presentan numerosas ventajas para explorar y caracterizar a nivel tecnológico 

más general una muestra extensiva de fragmentos cerámicos (Falabella cf aL 2002; 

Baldini y Balbarrey 2004; Sanhueza et al. 2004, De La Fuente 2007) permitiendo el 

análisis de una mayor cantidad de casos. De esta manera, los análisis de pastas 

cerámicas arqueológicas permiten a los arqueólogos generar unidades clasificatorias 

basadas principalmente en las distinciones de antiplásticos y características de las 

pastas, las que se presume que tienen significación cronológica, étnica, espacial, social 

y/o funcional y que representa un patrón conductual compartido por los distintos 

miembros de la unidad productora (Rice 1987). Sin embargo, esta técnica presenta 

ciertas limitaciones ópticas para la identificación positiva de algunos minerales y 

fragmentos de roca. La microscopia binocular permite la identificación de los 
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fragmentos de roca en general a partir de la visualización de diferentes inclusiones 

minerales dentro de una misma inclusión, y básicamente pueden ser identificados los 

fragmentos de roca pertenecientes al grupo de las rocas ígneas, -pudiendo en muchos 

casos y dependiendo del tamaño de las inclusiones, discriminar entre rocas graníticas y 

rocas de origen volcánico- mientras que los fragmentos de rocas metamórficas y 

sedimentarias son casi imposibles de identificar. 

En la presente investigación, con el objetivo de evaluar las fuentes de materias 

primas, el tratamiento brindado a los materiales arcillosos y las características de las 

pastas se realizaron una serie de estudios que comprenden: (1) el estudio de las 

características de las materias primas arcillosas regionales y (2) el análisis de las pastas 

de las cerámicas arqueológicas a través de su estudio por lupa trinocular (20-40X) de la 

totalidad de la muestra y la calibración de los grupos generados a partir del análisis 

petrográfico2  de una muestra seleccionada. 

4.4.1.2. Las técnicas de manufactura primarias y secundarias. 

Una distinción comúnmente utilizada en las aproximaciones al estudio de las 

técnicas de manufactura es aquella que las divide en primarias, secundarias y 

modificaciones superficiales (Rye 1981). Las técnicas de manufactura primarias son 

aquellas en donde se realiza el modelado de la arcilla hasta lograr una forma base que en 

cierto sentido reflejará la forma final de la vasija. Las principales son: (i) pellizcado, 

(u) estiramiento de materia, (iii) rodeteado o técnica de "chorizos", (iv) preparado y 

posterior unión de planchas de cerámica (y) moldeado y (vi) torneado. Por su parte, las 

técnicas secundarias permiten definir la forma y las proporciones relativas de las 

distintas partes de la vasija, siendo las más comunes: (i) paleteado o golpeado, (u) 
raspado, y (iii) recortado. Para una descripción detallada de cada una de las técnicas 

mencionadas se remite al lector a los manuales clásicos de análisis de cerámicas 

arqueológicas (Shepard 1968; Rye 1981; Rice 1987). Las técnicas primarias y 

2  Los análisis petrográficos fueron realizados por la Dra. Sonia Quenardelle, Departamento de Ciencias 
Geológicas de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales —UBA. 
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secundarias son secuenciales, mientras que las modificaciones superficiales pueden 

producirse durante cualquiera de los dos estadios o después de ellos. 

Las técnicas de manufactura por lo general son obliteradas por acciones 

posteriores y pocas veces dejan huellas observables en los fragmentos. Sin embargo 

distintos autores han descrito y analizado las características básicas y los atributos 

fisicos producidos por las principales técnicas de manufactura primarias y secundarias 

(Shepard 1968; Rye 1981; Rice 1987; Balfet et al. 1992; ver también Wyndvelt 2008). 

Un atributo puede ser una marca sobre la superficie, una forma particular de fractura, 

una protuberancia sobre la superficie interna o externa de la vasija, o cualquier otra 

característica que permita dar cuenta de su origen (Rye 1981; Rice 1987; Orton et al. 

1993). Rye (1981:58) ha planteado que dado que la arcilla es un material 

extremadamente plástico en muchas ocasiones, durante el proceso de manufactura 

pueden producirse "marcas" espurias, producto de acciones accidentales, pero que no 

contienen ningún tipo de información útil sobre la manufactura en sí misma. Estos 

atributos han sido clasificados como "accidentales" (Rye 1981: 58). 

Distintas aproximaciones pueden emplearse para el estudio de las técnicas de 

manufactura. Algunas de ellas requieren de la ayuda de instrumental analítico 

específico, es el caso de los análisis radiográficos y petrográficos de piezas cerámicas 

(Carr 1990, 1993; Can y Riddick 1990, Can y Komorowski 1995, De La Fuente 2007; 

López 2007 a y b, entre otros). Nuevamente, las limitaciones de estas técnicas radican 

en que son restrictivas en términos económicos y suelen realizarse en muestras 

reducidas. 

Otra aproximación más simple, que será utilizada en la presente investigación, 

implica la observación macroscópica y el registro de los atributos fisicos producidos 

como consecuencia de la implementación de dichas técnicas. Esta técnica permite 

analizar de manera sencilla, rápida y sin costos muestras extensivas de material 

cerámico registrando la presencia o ausencia de los atributos fisicos mencionados. Sin 

embargo, como ya hemos visto, las técnicas de manufactura son por lo general 

obliteradas por acciones posteriores y en general no dejan huellas observables en los 

fragmentos, estando supeditada su presencia a las distintas acciones realizadas durante 

la secuencia de producción. 
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4.4.1.3. Tratamientos de acabado de superficie y técnicas decorativas 

El tratamiento fmal que reciba la superficie de una pieza determinará su textura 

y características estéticas. Distintos autores han explorado mediante estudios 

experimentales la manera en que los tratamiento de superficie tradicionales afectan la 

resistencia tensil (Fournier 1990), la resistencia al shock térmico (Schiffer et al. 1994), 

la efectividad de enfriamiento por evaporación (Schiffer 1988), la efectividad de 

calentamiento (Schiffer 1990, Young y Stone 1990) y  la resistencia a la abrasión (Skibo 

et al. 1997). Sin embargo, las vasijas cerámicas no sólo pueden ser utilizadas para el 

transporte, almacenamiento, cocción yio servido de alimentos, sino también para 

brindar información sobre estatus social e identidad grupal. Por lo tanto las 

características de performance que afectan la adecuación de las piezas para la 

realización de ciertas tareas incluyen no sólo factores mecánicos, térmicos y químicos 

sino también las características visuales y táctiles. Éstas estarán influenciadas tanto por 

el pretendido contexto de uso -por ejemplo si constituirá un objeto de prestigio o será 

utilizado en un contexto de uso doméstico- como por la función, es decir si será 

utilizado para almacenar, preparar y consumir alimentos o bien para brindar 

información social. Las características visuales y táctiles requeridas determinarán las 

elecciones de color y textura de la superficie, decoración y forma de la vasija. Estas 

características pretendidas influirán en las decisiones técnicas tomadas por los artesanos 

y tendrán significado para aquellos que usan u observan el uso de las piezas (Sillar y 

Tite 2000). 

El término "acabado de superficie" es utilizado aquí para referirse a todas 

características superficiales que resultan de la manera en que una vasija fue emparejada 

y suavizada durante el proceso de manufactura y subsecuentemente. Consideramos 

oportuno en este punto hacer algunas aclaraciones en relación al concepto de 

engobamiento y su identificación en fragmentos de cerámica arqueológica. La Primera 

Convención Nacional de Antropología (1966) define a este término como "técnica de 

tratamiento de la superficie que consiste en la adición de una capa de arcilla diferente o 

igual a la de la pasta, pero refmada y por lo común de otro color". Shepard (1968) 

afirma que el engobe constituye una cobertura secundaria utilizada para mejorar el 

color, la textura y la densidad de la superficie. Rye (1981) por su parte define un engobe 
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como una suspensión fluida que contiene minerales de arcilla y puede ser aplicado 

como un paso intermedio en la preparación del cuerpo de la pieza o ser una cobertura de 

superficie. Ambos autores sostienen que los engobes generalmente presentan un color 

diferente del de la zona sub-superficial inmediata de la pasta, que es fácilmente 

observable en corte fresco, pudiendo ser aplicado con intensiones decorativas. Sin 

embargo, si el engobe no presenta diferencias de color o textura con respecto al resto de 

la pasta su identificación puede resultar muy dificultosa. Los autores mencionados han 

señalado una serie de atributos que pueden resultar útiles para la identificación de este 

último tipo de cobertura superficial: (i) la presencia de límites, por ejemplo un engobe 

puede estar presente solo en una superficie o en parte de una superficie (ji) la presencia 

de fracturas o microgrietas en la superficie que no se extienden a la pasta que está por 

debajo, (iii) una marcada orientación de las partículas paralelas a la superficie de la 

vasija visualizada mediante el estudio de cortes transversales en lámina delgada y (iv) 

evidencias de las técnicas de aplicación en las superficies. Sin embargo, Shepard (1966) 

sostiene que las piezas sin engobe de pastas de textura muy fma que han sido 

cuidadosamente alisadas o pulidas pueden presentar una apariencia de haber sido 

engobadas, mientras que las piezas engobadas que no han sido pulidas pueden presentar 

una textura superficial semejante a las de piezas alisadas que no han recibido 

engobamiento. Por otro lado, las superficies de piezas que han sido humedecidas al 

momento del alisado pueden generar un "falso engobe" dificilmente distinguible del 

agregado de una capa de arcilla fluida (para una revisión de este tema ver López 

2000/2002). 

Por los motivos reseñados -las dificultades que presenta la identificación de 

engobes de composición, textura y color similares al resto de la pasta y la posibilidad de 

confundirlos con la ejecución de otras técnicas que pueden producir resultados 

similares- es que sólo identificaremos positivamente la aplicación de engobes cuando 

estos presenten marcadas diferencias de coloración en relación con la zona sub-

superficial de la pasta vista en corte fresco. Consecuentemente, debido a que esta 

técnica de cobertura produce cambios en el color de las superficies de las piezas 

cerámicas, este tipo de engobes será considerado entre las técnicas decorativas por 

agregado de pigmentos —ver más adelante. 

Los tratamientos de acabado superficial considerados serán entonces el alisado, 

pulido y bruñido. Estos constituyen tres grados de textura producidos por técnicas 
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similares que involucran frotar la superficie con un instrumento para modificar su 

textura. Aunque estos tres tipos de tratamiento forman un continuo pueden ser 

diferenciados por distintos atributos físicos que han sido registrados ampliamente el la 

literatura arqueológica (Shepard 1968; Rye 1981; Rice 1987, entre otros). 

Por su parte, las principales técnicas decorativas son aquellas que implican el 

desplazamiento, remoción o agregado de materia y el agregado de pigmentos. 

Tanto el tratamiento fmal de la superficie como la técnica decorativa (en el caso 

de piezas decoradas) son atributos que pueden ser observados en fragmentos siempre y 

cuando estos no se hayan visto afectados por procesos erosivos producto del uso o por 

factores post-depositacionales. Nuevamente, lo que podemos observar es el resultado 

final de las técnicas, siendo posible sólo en algunas ocasiones hacer inferencias acerca 

de la utilización de algún instrumento particular. 

4.4.1.4. Técnicas de secado y cocción 

Si bien el secado es una etapa por la que necesariamente tienen que haber pasado 

todas las vasijas, no podemos realizar ningún tipo de inferencia acerca de cómo, donde 

ni por cuanto tiempo se llevó a cabo este proceso. 

La finalidad de la cocción es someter la arcilla a temperatura suficiente y por el 

tiempo necesario para asegurar la completa fusión de los cristales del material arcilloso 

y de esa manera transformar el comportamiento plástico de la arcilla en otro rígido. La 

temperatura necesaria para que esto ocurra varía según las diferentes arcillas e 

inclusiones presentes y se encuentra en un rango de entre 5000  y 800°C (Rye 1981). Las 

principales variables controladas por el alfarero son la velocidad de calentamiento, la 

temperatura máxima y la atmósfera que rodea a los objetos. La atmósfera durante la 

cocción afecta a cualquier tipo de pasta en todas las temperaturas ya que sus 

constituyentes reaccionan con los de las vasijas. Los componentes más importantes de 

la atmósfera de cocción son el oxígeno y el monóxido de carbono. Una atmósfera 
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oxidante existe cuando la cantidad de oxígeno es mayor que la requerida para la 

combustión del combustible; en condiciones reductoras no hay suficiente oxígeno 

formándose monóxido de carbono (CO) en la atmósfera que rodea a las vasijas. 

La mayoría de las técnicas de cocción tradicionales pueden ser agrupadas en dos 

categorías: (1) aquellas en donde las vasijas y el combustible se colocan juntos y (2) 

aquellas en donde las vasijas y el combustible están separados. Los primeros son 

llamados sistemas abiertos y los segundos hornos (Rye 1981; Kingery 1997). Sin 

embargo existen numerosas formas intermedias en las cuales las vasijas y el 

combustible se colocan juntos en estructuras semejantes a hornos (Rye 1981:96). 

Dentro de esta división mayor, se supone que los hornos en general producen 

temperaturas máximas mas elevadas, presentan menores tasas de aumento de la 

temperatura y mayor mantenimiento de las temperaturas máximas. Se considera además 

que estas estructuras consumen menos combustible y tienen tasas de éxito mayores. Por 

el contrario, se supone que las cocciones abiertas (que incluyen una gran variedad de 

estructuras) producen temperaturas máximas más bajas, tienen tasas de calentamiento 

más rápidas con menor tiempo de mantenimiento de las temperaturas máximas, a la vez 

que requieren mayor gasto de combustible que los hornos y producen mayor cantidad de 

piezas no utilizables por fallas durante la cocción. Estos supuestos generales han sido 

cuestionados por distintos autores, por una parte se ha sugerido que diferentes 

procedimientos o "técnicas de cocción" pueden producir perfiles térmicos similares por 

lo cual no es posible deducir la utilización de un determinado procedimiento a partir del 

estudio de las temperaturas de cocción de los fragmentos cerámicos (Gosselain 1992 b; 

Livingstone-Smith 2001). Por otro lado se ha comprobado que la cocción en hornos, 

particularmente los pequeños, no necesariamente ahorra combustible (Arnold 1991) y 

que la cocción en este tipo de estructuras cerradas no necesariamente presentan tasas de 

éxito mayores (Sillar 2000). 

Distintos acercamientos se han utilizado para el estudio y caracterización de las 

técnicas de cocción pretéritas incluyendo estudios etnoarquéologicos y experimentación 

(Winterhalden et al. 1974; Cremonte 1984; García 1988, 1993; Blinman y Swink 1997; 

Feinman y Balkansy 1997; Vitelli 1997; Palamarczuk 2004; Sillar 2000, para nombrar 

sólo unos pocos). Sin embargo, una de las aproximaciones más directas para el estudio 

de las técnicas de cocción corresponde al análisis de las áreas destinadas para tal fin y 
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de las estructuras de combustión, complementado con el análisis de los desperdicios 

(Stark 1985; Shimada et al. 1990; Curet 1993; Balkansky et al. 1997; Shimada 1997; 

Day y Kilikoglou 2001; Ciudad Ruiz y Beaudry-Corbet 2002, Caletti 2005; Tarragó 

2007, entre otros). Sin embargo, en la mayoría de los casos esto no es posible debido a 

la falta estructuras identificadas o áreas de desperdicios localizadas. La variedad de 

métodos de cocción es muy amplia, desde simples hogueras hasta hornos de doble 

cámara, algunos de los cuales implican la presencia de estructuras arquitectónicas 

mientras que otros no, resultando en procedimientos de cocción efimeros que no 

otorgan un registro distintivo o fácilmente discernible (Balkansky et al. 1997). 

La aproximación que utilizaremos en esta investigación, permite realizar 

inferencias acerca de los tipos de atmósfera de cocción a que fueron sometidas las 

piezas. Esta consiste en el análisis macroscópico de la secuencia cromática del corte 

transversal de las vasijas (Rye 1981; Vitelli 1997; López 1999-2001, 2003 García 

Rosselló y Calvo Trias 2006, Balesta et al. 2009) que puede realizarse fácilmente sobre 

muestras extensas de material cerámico. 

Si bien las carencias del análisis macroscópico referido al color han sido 

ampliamente discutidas (Rye 1981; Shepard 1968; Rice 1987) consideramos que con 

una buena estructuración y análisis puede obtenerse información válida para realizar 

una aproximación a los sistemas de cocción, pudiendo brindar información acerca del 

tipo o tipos de atmósfera, la posición de la pieza dentro de la estructura, etc. Las 

limitaciones del método obedecen a la variabilidad cromática que puede darse en una 

misma pieza y a la multitud de factores que influyen en la coloración de las pastas. El 

color de las arcillas cocidas está determinado principalmente por los materiales 

orgánicos y componentes de hierro presentes en ellas (Shepard 1968, Rye 1981, Rice 

1987, Orton et al. 1993), los que a su vez se ven influidos por la temperatura y 

atmósferas de cocción. La combinación de estos factores produce diferentes 

coloraciones en las pastas que en muchos casos nos permiten conocer los procesos de 

cocción utilizados. 
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4.4.1.5. Análisis morfo-métrico. 

Si bien la forma de las vasijas está influida por la habilidad mecánica del 

productor, por su pretendida función y por distintos requerimientos ideográficos y 

estéticos, estudios de caso etnográfico (DeBoer 1990; Dietler y Herbich 1989; 

Gosselain 1992 a; van der Leeuw 1993) sugieren que formas particulares de vasijas 

pertenecientes a una misma clase funcional pueden ser marcadores de un estilo 

tecnológico. Estas particularidades morfológicas tienen que ver con aspectos más bien 

sutiles de la forma, como ser las proporciones de alto y ancho de las distintas secciones 

de la pieza, sus espesores, la terminación del labio o los ángulos de eversión de las 

paredes en relación con un punto característico (Gosselain 1992 a; Chilton 1999; Stark 

1999). Estas "sutilezas" son el resultado de la repetición de hábitos motrices aprendidos 

e incorporados durante el proceso de aprendizaje de la técnica y resultan por estos 

motivos más resistentes al cambio que otros aspectos más fácilmente manipulables o 

imitables como ser los diseños decorativos plasmados sobre las mismas piezas (Hardin 

1984; Gosselain 1998, 2000; Crown 1999; Stark et al. 2000). 

Existen distintos criterios para la clasificación morfológica de las piezas; uno se 

basa en su estructura y contorno haciendo referencia a las propiedades del orificio y a la 

presencia de puntos característicos (Shepard 1968). Otros sistemas clasificatorios se 

centran en las distintas proporciones métricas 3  (Balfet et al. 1992; Henrickson y 

MacDonald 1983; Longacre 1981) o en la geometría y volumen de las vasijas (Shepard 

1968; Castillo Tejero y Litvak 1968; Ericson y Stickel 1973). Los dos últimos sistemas 

son más factibles de ser utilizados en piezas enteras, sin embargo en restos 

fragmentarios esta posibilidad se ve en muchos casos limitada ya que no es posible 

contar con todos los datos métricos de los recipientes. 

Por otro lado, la medición del volumen de las piezas sólo es realizable en piezas 

enteras. El volumen (capacidad) de las vasijas es un atributo que está directamente 

ligado a su uso y función. La capacidad influye sobre el tamaño, peso y 

transportabilidad de las vasijas y por lo tanto es significativo cuando se consideran 

Estos sistemas permiten clasificar diferentes tipos de piezas como ser vasos, escudillas, pucos, ollas, 
jarras, etc, a partir de las relaciones entre diámetro de boca y altura; diámetro de boca y volumen de la 
pieza, etc. 
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cuestiones de intercambio y vida útil de las piezas (DeBoer 1985; Graves 1985; 

Longacre 1981, 1985; Rice 1987). El volumen es también un atributo a partir del cual 

puede deducirse la funcionalidad del artefacto, aunque se necesitan interrelacionar 

distintas líneas de inferencia para detenninar los usos a partir de las formas (FIally 

1986; Smith 1988). 

La capacidad de las vasijas puede ser definida de dos maneras diferentes: (i) la 

"capacidad posible total", es decir la capacidad desde la base hasta la boca y (u) el 

"volumen efectivo" que es una medida de capacidad considerada hasta el punto de 

mayor constricción o algún punto en el cual el investigador estima que la vasija puede 

considerarse llena. Aunque ésta última medición es probablemente más realista, está sin 

embargo sujeta a errores del observador (Senior y Dunbar 1995) 

Para el estudio de las variaciones morfológicas y la estimación de la capacidad 

de las piezas parcialmente reconstruidas, partiremos de los resultados obtenidos a partir 

del análisis estadístico realizado sobre distintas variables métrica relevadas en la 

muestra referencial de piezas enteras cuyo desarrollo y resultados se presentan en el 

Apéndice 1. Por su parte, el detalle de las variables métricas relevadas y los criterios 

metodológicos establecidos para esta investigación se detallan en el Capítulo 5. 

4.5. DIVERSIDAD DE LAS ELECCIONES TÉCNICAS. 

Como ya hemos visto en este capítulo, algunos aspectos de la cadena operativa 

de manufactura cerámica son más estables y menos propensos a sufrir modificaciones 

posteriores al aprendizaje. Gosselain (2000) destaca entre estos la selección, extracción 

y tratamiento de materias primas, las técnicas de manufactura primaria y las técnicas de 

cocción; mientras que los tratamientos postcocción, las modificaciones de superficie y 

las técnicas decorativas serían más propensos a modificarse con posterioridad al 

aprendizaje primario. Por lo tanto, sostiene el autor que la distribución espacial de los 

primeros rasgos tenderá a ser más restringida que la de los segundos. Teniendo esto en 

mente, nos interesa evaluar las cualidades del registro regional de las distintas 
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elecciones técnicas identificadas (variantes) realizadas durante los distintos pasos de la 

secuencia de producción de las piezas parcialmente reconstruidas procedentes de las 

ecozonas de valle bajo, medio, alto y pre-cordillera y establecer si las muestras son 

comparables entre sí independientemente de su tamaño. Consideramos que el estudio de 

la diversidad regional de las distintas elecciones técnicas realizadas durante los distintos 

pasos de la cadena productiva constituye un paso previo ineludible para definir y 

comparar distintos estilos tecnológicos. 

La diversidad es una medida de variación, "un referente acerca de las 

propiedades estructurales de una población o muestra conformada por distintas 

categorías" (Jones y Leonard 1988:2). La utilización de medidas de diversidad nos 

permite comprender como varían los datos, en nuestro caso, entre ecozonas. Esta 

información puede resultar extremadamente útil para buscar diferencias en la 

distribución de las elecciones técnicas realizadas durante distintos pasos de la secuencia 

de producción. 

El concepto de diversidad está relacionado al número de clases o categorías y al 

tamaño de la muestra arqueológica de un conjunto artefactual (Jones et al. 1983, Jones y 

Leonard 1989, Lanata 1989, 1996, Ratto 2003). En nuestro caso consideraremos dos 

dimensiones de la diversidad: 

(i) riqueza que se refiere al número de clases o categorías diferentes que componen 

una muestra artefactual y permite medir el grado de diferenciación de una 

muestra respecto a la otra teniendo en cuenta sus tamaños (Jones et al. 1983, 

Meltzer et al. 1982). Según Lanata (1996) el índice más usado y confiable para 

el análisis de la riqueza de conjuntos arqueológicos es el de Shannon-Weaver 

(H) cuya fórmula se expresa más abajo. Los valores que adquiere el índice 

varían entre O y  1. 

k 

nxlog(n)—f1 xlog(f) 	(1) 
H=   

n 

Donde: 
n= tamaño de la muestra 
f= frecuencia de la clase o categoría i 
k= número de categorías o clases 
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(u) homogeneidad que da cuenta de la forma en que los artefactos se distribuyen en 

las diferentes clases permitiendo comprobar el grado de igualdad o desigualdad 

entre las frecuencias en las muestras analizadas. La fórmula más empleada y 

recomendada es la de Zar (1974) y  Pielou (1977) —extraídos de Lanata (1996). 

Los valores que adquiere el índice de Homogeneidad (J) varían entre O y 1. 

J= H 
umax 

Siendo: 
H=fórmula (1) 
Hmax= !og (k) 

A los fmes de este trabajo el comportamiento de los índices se considerará: (a) 

muy bajo —de O a 0,200, (b) bajo —de 0,201 a 0,400; (c) medio —de 0,401 a 0,600; (d) 

alto —de 0,601 a 0,800, y  (e) muy alto —de 0,801 a 1. Cabe aclarar que los índices de 

diversidad informan acerca de las cualidades estructurales del registro —forma, 

composición, variabilidad- pero no miden, califican o relacionan los contenidos y 

significados de las conductas humanas que los formaron; estos últimos aspectos 

constituyen la interpretación e inferencias que realiza el investigador del análisis 

estadístico de los datos (Lanata 1996). 

Los análisis de diversidad serán realizados, en cada capítulo para evaluar las 

características de la estructura regional de las variantes técnicas identificadas en los 

distintos pasos de la secuencia de producción y su comportamiento en relación con el 

tamaño de las muestras. El desarrollo de estos análisis se presenta en el Apéndice 6. 

4.6. INTEGRACIÓN DE LOS DATOS: IDENTIFICACIÓN DE 

ESTILOS TECNOLÓGICOS 

Una vez que hayamos dado cuenta de las distintas elecciones técnicas realizadas 

para la producción cerámica a nivel regional, estaremos en condiciones de proceder a la 

caracterización de los estilos tecnológicos particulares mediante la identificación de 
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"formas recurrentes de hacer" que co-varían en un espacio y tiempo determinado. Para 

ello procederemos a la integración de los datos obtenidos como resultado del análisis de 

los distintos pasos de la cadena operativa de producción a nivel regional que hemos 

detallado en este capítulo, complementando y comparando esta información con las 

clasificaciones de los tipos cerámicos en función de su decoración de los fragmentos 

analizados (Ver Capítulo 3). 

A lo largo de este Capítulo hemos presentado los criterios teórico-metodológicos 

generales seguidos en esta investigación y hemos discutido las posibilidades de 

identificación de las elecciones técnicas realizadas durante la producción de la cerámica 

arqueológica junto con los alcances y limitaciones de las líneas de trabajo propuestas. 

En el próximo Capítulo se presenta la metodología empleada para caracterizar la 

variabilidad existente en cada uno de los distintos pasos de la secuencia de producción. 
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CAPÍTULO 5 

METODOLOGÍA PARA EL ESTUDIO DE LAS 

ELECCIONES TÉCNICAS 

En este capítulo presentaremos la metodología que se empleará en esta 

investigación para el estudio de la variabilidad existente en los distintos pasos de la 

secuencia operativa de manufactura cerámica, considerando que esta variabilidad es el 

resultado de la puesta en práctica de diferentes elecciones técnicas durante los distintos 

pasos de la cadena operativa 

5.1. FUENTEs DE MATERIAS P1ui%lAs: CARACTERIZACIÓN DE 

LAS ARCILLAS REGIONALES 

A fin de determinar la disponibilidad, forma de presentación, abundancia, 

composición y carga mineral natural de las potenciales fuentes de materias primas para 

la manufactura de artefactos cerámicos se realizaron muestreos de depósitos de arcillas 

regionales provenientes del bolsón de Fiambalá y áreas adyacentes (N30). Estas 

muestras se suman a los resultados de los muestreos (N90) realizados previamente en el 

marco del PACh-A (RaUo et al. 2009). Durante los relevamientos se registró: (i) la 

plasticidad y trabajabilidad mediante test de campo, (u) la documentación de perfiles de 

extracción y (iii) su localización mediante coordenadas geográficas y altitud. 

Para conocer el contenido mineral cualitativo de las arcillas, las muestras fueron 

sometidas a estudios de caracterización por Difracción de Rayos X (DRX) en el 

laboratorio del INGEIS. El principal objetivo de estos estudios fue caracterizar 

mineralógicamente los depósitos arcillosos por medio de la identificación de las 

distintas fases minerales, con el fin de obtener un panorama sobre las principales 

características cualitativas de los mismos en relación a su potencial utilización como 

fuente de arcilla para la manufactura de cerámica 
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Por otro lado para el estudio de las características de la carga mineral natural de 

las potenciales fuentes de materias primas se procedió al análisis por lupa trinocular 

(20-40X) del corte fresco de fragmentos de briquetas experimentales (N96) 

manufacturadas con 32 muestras de depósitos arcillosos regionales y cocidas a 

diferentes temperaturas'. De esta manera es posible analizar no sólo las características 

de la carga mineral natural de los materiales arcillosos, sino también Las potenciales 

alteraciones y/o modificaciones de sus características generales cuando son sometidas a 

diferentes temperaturas de cocción. Estos aspectos son de suma importancia en el 

estudio de los procesos de tratamiento de las materias primas para la confección de las 

pastas cerámicas arqueológicas. 

Un fragmento de cada una de estas briquetas fue analizado por lupa trinocular de 

20 a4OX considerando siguientes variables: 

(i) tipos de inclusiones minerales 

(ji) porcentaje de inclusiones minerales 

(ji) tamaño de inclusiones minerales 

(iii) porosidad de la pasta 

La metodología empleada para el relevamiento de estas variables fue la misma 

que la utilizada en el análisis de las pastas cerámicas y será presentada en detalle en le 

próximo acápite. 

1  Estas briquetas fueron confeccionadas en el marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil Abaucán con 
el objetivo de analizar la resistencia mecánica de las arcillas sometidas a diferentes temperaturas. Para 
ello se seleccionaron 32 muesiras de materiales arcillosos para la confección de placas experimentales 
cocidas a distintas temperaturas (8501  - 9501  y 10501). En total se elaboraron 96 briquetas de 4 x 4 x 1 cm. 
Estas fueron ensayadas para realizar pruebas de resistencia a la roture mediante test de caída de peso. Para 
ello fue utilizando un aparato especialmente diseñado, con masa de 120 grs, que fue dejada caer a 
distintas alturas (incremento de la altura 2,5 cm cada vez) registrándose en cada caso la altura en la que se 
produjo la ruptura del espécimen -los resultados de esta experiencia no serán tratados en esta tesis y serán 
presentados a la brevedad (Rallo et al. en preparación). 
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5.2. ANÁLIsIs DE PASTAS ARQUEOLÓGICAS 

5.2.1. Caracterización por lupa trinocular 

Para poder caracterizar las pastas cerámicas regionales se procedió a la 

inspección de cada uno de los fragmentos (N=921) por lupa trinocular (20X-40X). Se 

realizaron cortes frescos de cada uno de ellos para observar a diferentes magnificaciones 

(20X-40X). La lupa utilizada fue una ZTX-3E. Adicionalmente se registraron 

fotografias de las pastas con un adaptador colocado a la lupa para tal fm. Las variables 

relevadas hacen a las características de: 

i) El antiplástico: 

Tipo: Se realizó el conteo de las inclusiones utilizando el método de "campo de 

observación completo", cuantificando cada inclusión mineral y calculando su 

representación porcentual sobre el total de inclusiones contadas. Los tipos de 

antiplástico registrados fueron: 

Cuarzo -q- (incluye las categorías cuarzo cristalino, blanco lechoso y rosado), 
feldespato -fe!- (incluye los feldespatos potásicos y plagioclasas), 
mica -m- (Muscovita y Biotita), 
carbonatos de calcio -ca-, 
tiesto molido/inclusiones arcillosas -tmlia-, 
fragmentos de roca volcánica -frvol-, 
fragmentos de roca granítica -frgra-, 
litoclastos yio fragmentos de roca no identificados —it- 

. Tamaño: se utilizó la siguiente escala para designar los estados de esta variable 

(tomada de Ravines 1989): 

a)Muyfino <0,25 mm 
b)Fino 	>0,25mm<0,5Omm 
c)Medio 	?0,50mm< 1,00 mm 
d)Grueso 	1,00mm<1,5mm 
e) Muy Grueso ? 1,50 mm 
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. Forma: para la clasificación de las inclusiones en relación con su forma se tomaron 

las siguientes categorías: a) angulosa; b) redondeada; c) laminar, o la conjunción de 

dos o más categorías en aquellos casos en los cuales no se presentó predominio de 

alguna de las formas. 

• Porcentaje de antiplástico en relación con la matriz o densidad de antiplástico: 

para la estimación de esta variable se tomó la referencia visual presentada en la 

Figura 5.1 

• Figura 5.1. Tabla para la estimación del porcentaje de antiplástico en relación con 
la matriz (adaptada de Orton el al. 1993:238) 

u) La Pasta: 

• Textura: La textura de la pasta es el aspecto que presenta por la disposición, forma 

y tamaño de sus componentes, es decir que está condicionada por la cantidad y 

tamaño del antiplástico. La clasificación se realizó a ojo desnudo, mediante la 

inspección visual del corte fresco. Las categorías consideradas fueron: a) muy fina: 
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sin irregularidades visibles; b)fina: irregularidades pequeñas y contiguas; c) media: 

irregularidades medias y espaciadas; d) gruesa: irregularidades de mayor tamaño y 

espaciadas; e) muy gruesa: irregularidades grandes y angulares. 

. Porosidad: se estimó mediante un análisis visual considerando la presencia, tamaño 

y cantidad de huecos o espacios vacíos en el corte fresco. Se utilizó la escala gráfica 

presentada en la Figura 5.2. 

Sin poros 	Ligeramente 	Media 	Muy Porosa 
porosa 

• Figura 5.2. Tabla para la estimación de la porosidad de las pastas (adaptada de 
Ravines 1978): 

5.2.2. Clasificación de la variabilidad de las pastas cerámicas 
arqueológicas. 

La clasificación de la variabilidad de las pastas cerámicas de la muestra resulta 

de la interrelación de los estados de las variables relevadas. Esta clasificación se 

desarrolló teniendo en cuenta dos grados distintos agregación. El primero, denominado 

Grupo de Pasta, está conformado por piezas cerámicas que comparten el estado de las 

distintas variables relevadas según se detalla en la Tabla 5.1. El segundo, Variante del 

Grupo de Pasta, está conformado por piezas que al interior del Grupo comparten el 

estado de la variable densidad de antiplástico, tal como se detalla en la Tabla 5.1. 
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O  Grado de_agregación 21  Grado de agregación 

Atributos y estados Grupo de pasta 
Atributos y estados Variante de 

del Grupo grupo de pasta 
Tamaños de inclusión 
predominante (mm) 

Muy fino: <0,25 
Fino: > 0.25 <0,50 

c)Medio: > 0,50 <1,00 
d)Grueso:? 1,00<1,5 
e) Muy Grueso: > 1,50 
Tipos de inclusiones 
predominantes: 
a) cuarzo -q-; 

' b) feldesdpato -fel-, Densidad de La combinación 
c) mica -m-; La combinación antiplástico: del grupo con 
d) carbonatos -ca-, de los atributos 

A) O a 14% - muy los atributos 
e) tiesto molido -tm-, particulares 

escaso a escaso particulares 
t) frag. roca volcánica -frvol- B) 15 a 29% - medio 

frag. roca granítica -frgr- 
permite generar a abundante 

grupo permiten 

litoclastos y/o fragmentos 
grupos de pasta 

C)> a 30% muy 
definir variantes 

de roca no identificados-lit-. abundante 
de pasta 

otros 
Textura de pasta: 

fina, 
media, 
gruesa 

Forma inclusión 
predominante: 

redondeada, 
angular, 
laminar  

Tabla 5.1. Criterios para la clasificación de las pastas cerámicas arqueológicas en 
Grupos y Variantes de pasta. 

5.2.3. Caracterización de las pastas mediante análisis 
petrográficos 

Como mencionáramos en el Capitulo 4, el análisis de pasta por lupa trinocular 

presenta ciertas limitaciones para la identificación de algunas de las inclusiones 

presentes en las pastas. Por lo tanto, con el objetivo de cotejar la clasificación 

mineralógica realizada mediante esta técnica se seleccionó una submuestra (n21) para 

la realización de análisis petrográficos mediante microscopio polarizador. Los cortes 
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fueron analizados por la Dra. Sonia Quenardelle en el Departamento de Ciencias 

Geológicas de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales -UBA- y el analisis se 

focalizó en el registro de las siguientes variables: (i) identificación mineral; (u) 
estimación porcentual de matriz-antiplástico; (iii) medición de cristales y/o fragmentos 

con ocular micrométrico; (iv) estimación de la abundancia relativa de minerales, 

fragmentos de roca e inclusiones antrópicas (tiestos molidos); (y) estimación de la 

porosidad y (vi) estimación de la textura general de la pieza. Los resultados del análisis 

petrográfico de esta submuentra se suman a los ya obtenidos y publicados en el marco 

del PACh-A (ri=23) (Ratto el al. 2005 b). De esta manera contamos con una base datos 

producto del análisis de cortes peirográficos que asciende a 44 casos. Las variables 

consideradas para el análisis petrográfico son equiparables con las relevadas para el 

análisis de las pastas por lupa trinocular, permitiendo la inter-comparación de los 

resultados obtenidos mediante ambas técnicas. Adicionalmente la Dra. Quenardelle 

realizó un registro gráfico de los cortes mediante la realización de fotomicrografias con 

polarizadores paralelos y nicoles cruzados. 

5.3. ANÁLIsIs DE LAS TÉCNICAS DE MANUFACTURA 

PRIMARIA Y SECUNDARIA. 

Las técnicas de manufactura fueron relevadas mediante la inspección 

macroscópica de la totalidad de los casos en estudio y el registro de la presencia o 

ausencia de atributos fisicos que permitan dar cuenta de las distintas acciones 

realizadas. Los atributos fisicos considerados se presentan en la Tabla 5.2 y su 

descripción ha sido extraída de los trabajos publicados por distintos investigadores 

(Balfet et al. 1992; Rice 1987; Rye 1981; Shepard 1968). La información obtenida por 

observación directa se complementó con la generada mediante análisis radiográfico y 

petrográfico por el Dr. Guillermo de La Fuente (2007) para el área de Batungasta e 

inmediaciones —valle bajo. 
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Principales 
técnicas Atributos físicos macroscópicos 

primarias 
Variaciones en el espesor de la pared regulares y rítmicas, producto de hendeduras 
profundas regularmente espaciadas producidas por los dedos, especialmente en el 

(i) pellizcado interior. Estas tienden a estar verticalmente orientadas y son del tamaño de la punta 
del dedo. En corte horizontal, estas resultan en una ondulación sinusoidal en la 
superficie del perfil 

(u) Hendeduras del ancho de los dedos a lo largo de la circunferencia de la vasija, pero 
estiramiento de más largas y con una orientación más fuertemente vertical que en el caso del 
materia pellizcado. 

Notables variaciones en el espesor de la pared a lo largo de una sección radial 
conformando un "corrugado" regular. Si los rodetes no han sido correctamente 

(iii) rodeteado pegados pueden observarse en superficie las zonas de unión entre rodetes. Tipos de 
fractura característicos: las vasijas pueden romperse a lo largo de la unión de los 
rodetes formado "falsos bordes". 
Marcas de "costura" o unión de las planchas. Tipos de fractura característicos: 

construccion 
"rodamiento" puede producirse a lo largo de la costura, pero el 	 bajo presión para la 

por planchas 
construccion de las planchas puede tambien resultar en una estructura laminar que 
produce fracturas paralelas a la superficie lateral. 
Impresiones digitales en la superficie interna donde el alfarero presionó la arcilla 
contra el molde. En el caso de piezas construidas por mitades de molde pueden 

(y) moldeado presentarse marcas de corte o raspado en la zona de unión de ambas partes. En el 
caso de moldes en relieve o formas complejas su utilización es fácilmente 
reconocible. 
Perfecta simetría axial - Regularidad del espesor a la misma altura del recipiente. 

(vi) torneado Marcas de corte con hilo a la altura de la base - Estrías horizontales. Surcos en 
espiral internos o externos 

Principales 
técnicas Atributos físicos macroscópicos 

secundarias 
Hendeduras redondeadas (improntas del yunque) en el interior y facetas en el 
exterior que reflejan la forma y textura de la paleta. Variaciones regulares en el 

(j) 	aleteado ' 
espesor de la pared. Si la paleta ha sido humedecida, puede producir un "auto- 
engobe" irregular en la superficie. Debido a que el golpeteado produce estreses 
locales en la pasta pueden presentarse grietas en forma de estrellas alrededor de las 
inclusiones grandes y pueden producirse fracturas laminares en los tiestos. 
Marcas de arrastre prominente, pudiendo también producirse facetas que terminan 
abruptamente. En las piezas que contienen antiplásticos, si el raspado se produce 

(u) raspado con la pieza aún en estado plástico, se produce el arrastre de los granos formando 
surcos en la superficie, mientras que si se encuentra en estado de dureza cuero las 
inclusiones son arrancadas dejando pozos. 
El recortado puede dejar marcas de arrastre, especialmente en pastas arenosas, pero 

(iii)rtad co 	o 
la evidencia más prominente consiste en facetas 	suaves con bordes agudos allí 
donde un rulo de material 	fue cortado. 	Las facetas pueden ser alargadas e 
irregulares en tamafío y distribución 

Tabla 5.2. Descripción de los atributos fisicos producidos por las distintas técnicas de 
manufactura primarias y secundarias. 
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5.4. ANÁLIsIS DE Los TRATAMIENTOS DE SUPERFICIE Y 

TÉCNICAS DECORATIVAS. 

Las técnicas de tratamiento superficial fueron relevadas mediante inspección 

visual de las superficies tanto internas como externas de cada uno de los casos. Para la 

clasificación de la variabilidad existente entre las distintas técnicas decorativas 

identificadas se tuvieron en cuenta los criterios especificados en la Tabla 5.3. 

Variable 
Estado Atributos particulares Variantes 

General  
Textura de la superficie: 

regular Lacombinación del 
irregular estado general con 

cn Al. Alisado los atributos Cobertura de la superficie: 
Pu. Pulido completa particulares permite 
Br. Bruñido incompleta definir variantes de 

tratamiento de Líneas de alisado o pulido: 
muy marcadas superficie 
levemente marcadas 

Tabla 5.3. Atributos considerados para la clasificación de las variantes de tratamientos 

de superficie. 

Por su parte las técnicas decorativas tanto internas como externas fueron 

relevadas mediante inspección visual de cada uno de los casos. Para la clasificación de 

las distintas variantes existentes se tuvo en cuenta los estados particulares dentro de 

cada técnica general tal como se presentan en la Tabla 5.4. La definición y descripción 

de cada uno de los estados particulares puede consultarse en la 10  Convención Nacional 

de Antropología (1966). Por los motivos reseñados en el Capítulo 4 la identificación de 

la aplicación de engobes se restringe a aquellos que presentan diferencias de color con 

respecto a la sección sub-superficial de la pasta vista en corte fresco y han sido 

considerados entre las técnicas decorativas por agregado de pigmentos bajo el rótulo de 

engobe coloreado. 

90 



Metodología para el estudio de las elecciones técnicas - 5 

Variable Estado General Estados Particulares (variantes) 
inciso de línea simple 

Inciso de línea compuesta 

Inciso de punto 
Desplazamiento 

Estampado 
de materia 
DDM Ruleteado 

Acanalado 

Brochado 
Cepillado 

a. Grabado 
09 Remociónde 

b. Exciso 
materia 

1. RUM c. Calado 

d. Raspado 
CU 

Pigmento negro/fondo natural 

Pigmento rojo o bordó/fondo natural 

Agregado de e. Pigmentos negros y rojos/fondo natural 

Pigmentos ADP Pigmentos negro/engobe coloreado 
Pigmentos rojo y negro/engobe 

coloreado 

Engobe coloreado 

Agregado de Pastillaje simple 
materia ADM Aplique modelado 

Pulido en líneas No presenta  
PEL 

Tabla 5.4.Criterios para la clasificación de variantes de técnicas decorativas 

S.S. ANÁLISIS DE LAS ATMÓSFERAS DE COCCIÓN. 

Con el objetivo de obtener información acerca de los tipos de atmósfera de 

cocción, se realizó el análisis macroscópico de la secuencia cromática del corte 

transversal de la totalidad de los materiales que componen la muestra fragmentaria. 

Siguiendo la propuesta de García y Calvo (2006) nos referiremos a gamas de 

color2  o a tonalidades concretas ya que lo que ofrece información es la observación de 

Los autores realizan una revisión de los cuestionamientos realizados a la aplicación de los códigos de 
color complicados, tales como el código Munsell. lla sido demostrado que pastas de la misma 
composición pueden tener coloraciones diferentes dependiendo de la temperatura alcanzada, a la vez que 
pastas de composición diferente bajo cocciones similares pueden presentar coloraciones equivalentes (op. 
cii. 94) 
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los contrastes entre los tonos claros y oscuros (op. cii, 94). Las tonalidades se dividirán 

entre: anaranjadas o rojizas; grises a negras y la combinación de ambas. La información 

obtenida sobre los contrastes en un corte transversal se refiere principalmente a la 

atmósfera de cocción, mientras que la que se obtiene de la superficie cerámica hace 

referencia al tipo de estructura de cocción utilizada o a la posición de la pieza. Estos 

temas serán tratados en mayor profundidad durante el desarrollo del Capítulo 9. Para 

realizar el análisis cromático del corte transversal consideramos (i) el núcleo, (ji) los 

márgenes adyacentes al mismo y (iii) la superficie que corresponde a la delgada zona 

que se encuentra entre el margen y el exterior de la pared sea esta interna o externa 

(García y Calvo 2006, Rye 1981). En la Tabla 5.5 se presentan los atributos de las 

secuencias cromáticas y sus denominaciones (estado de la variable) que serán utilizadas 

en el Capítulo 9 para inferir posibles condiciones de cocción de las piezas analizadas. 

Estado 
Tonos Atributos variable 

SC 
cn Sin diferencias 1 A 
o . cromáticas  

1 

Con diferencias cromáticas en en B 
o núcleo 
CU Con diferencias cromáticas en u las superficies 

 

Con 	diferencias cromáticas 	en -  - D 
parte de una o ambas superficies  

Sin diferencias crómaticas 
E 

F 
o Con diferencias cromáticas en el  

núcleo G 
(1 

. Con diferencias cromáticas en -  - H 
las superficies _____________________  

> Diferencias cromáticas en parte - 
de una o ambase superficies _____________________  
Diferencias cromáticas entre - J 
margen y superficie mt. y ext.  

K 
Diferencias cromáticas entre  
núcleos, márgenes y superficies L 'u 	 -1 

I_.. 

Tabla 5.5 - Atributos considerados para el análisis de la secuencias cromáticas y las 
atmósferas de cocción (Datos adaptados de Rye 1981; García y Calvo 2006) 
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5.6. ANÁLISIS MORFOMÉTRICOS. 

5.6.1. Muestra referencial de piezas enteras: variables métricas 
relevadas. 

La muestra de piezas enteras primeramente fue dividida en dos grupos: (i) sin 

cuello y (u) con cuello. Posteriormente fueron clasificadas siguiendo los criterios de 

estructura y contorno establecidos por Shepard (1968). Teniendo en cuenta las 

características estructurales de las vasijas se relevaron distintas variables métricas. 

Antes de continuar con el desarrollo de la metodología consideramos importante 

realizar la presentación de la definición operativa de la variable ángulo de eversión de 

la pared. Esta hace referencia al ángulo que resulta de trazar una tangente entre dos 

puntos determinados en el perfil de la pieza los que variarán en función de las clases 

estructurales de las vasijas con o sin cuello: 

• En el caso de las piezas sin cuello de contorno no restringido simple dichos puntos 

son: (i) la boca y ( u) el punto ubicado tres centímetros por debajo de ésta. 

• En el caso de las piezas sin cuello tanto restringidas como no restringidas de 

contorno compuesto o inflexionado dichos puntos son: (i) la boca y (ji) el punto 

ubicado un centímetro por debajo del punto angular o de inflexión. 

En el caso de las piezas sin cuello restringidas de contorno simple dichos puntos 

son: (i) la boca y ( u) el punto ubicado en el diámetro máximo de la vasija. 

o Para las piezas con cuello ya sean estas infiexionadas o compuestas se considera 

como ángulo de eversión de la pared al ángulo resultante de trazar una tangente 

entre (i) la boca y (ji) y el punto ubicado a tres centímetros por debajo de la base del 

cuello, marcado por un punto característico, ya sea compuesto o inflexionado. 

En el caso de las bases el ángulo de eversión de la pared fue medido teniendo el 

punto terminal base y el punto ubicado a tres centímetros por arriba de este. Este último 

fue identificado como ángulo de eversión de la pared en función de la base AEP(ba). 
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mientras que los anteriores han sido denominados ángulo de eversión de la pared en 

función del borde AEP(bo). 

A continuación se presentas las variables métricas relevadas en el conjunto de 

piezas enteras teniendo en cuenta sus características estructurales y contorno. 

a) Piezas sin cuello, no restringidas de contorno simple: 

5 4j 

1 6 

Variables métricas: 
Diámetro de boca (cm) 
Altura total (cm) 
Diámetro de la base (cm) 
Espesor de la pared a un cm. de la boca (cm) 
Angulo de eversión de la pared a 3cm de la boca (°) 
Angulo de eversión de la pared a 3 cm de la base: (°) 
Diámetro a 3 cm. de la boca (cm) 

b) Piezas sin cuello, no restringidas de contorno compuesto o inflexionado: 

(..) 
c) 
3 

1 
2 

4 

9- 

1 	L 

6 
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Variables métricas: 

Diámetro de boca (cm) 
Diámetro al punto característico (cm) 
Altura al punto característico (cm) 
Diámetro a 1cm por debajo del punto 
característico (cm) 
Altura total (cm)  

Diámetro de la base (cm) 
Angulo de eversión de la pared a 1 cm 
por debajo del punto característico (°) 
Angulo de eversión de la pared a 3 cm 
de la base: (°) 
Espesor del cuerpo a un cm. de la boca 
(cm) 

e) Piezas sin cuello, restringidas dependientes simples: 

1 

2 

/ 	

8 

6 -13 

4 

- Diámetro de boca (cm) 	6- Espesor a 1 cm de la boca (cm) 
Diámetro máximo (cm) 	7- Angulo de eversión de la pared al 
Altura al diámetro máximo (cm) 	diámetro máximo (°) 
Altura total (cm) 	 8- Angulo de eversión de la pared a 3 cm de 
Diámetro de la base (cm) 	la base (°) 

d) Piezas con cuello, restringidas independientes compuestas o inflexionadas. 

1 
_________ 

2 	 17 8 
 

3 

4 
5 

-i 

Variables métricas: 

Diámetro de boca (cm) 
	

7- Altura al diámetro mínimo (cm) 
Diámetro mínimo (cm) 
	

8- Altura al P.l ¡A (cm) 
Diámetro al Punto [nf/Angular (cm) 9- Altura total (cm) 

Li 
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Diámetro a 3 cm P.I./A. (cm) 	10- Espesor a 1 cm de boca (cm) 
Diámetro máximo (cm) 	 11- Angulo de eversión a 3 cm P. 1./A. (°) 
Diámetro de base (cm) 	 12- Ángulo de eversión a 3cm de la base: (°) 

Para la estimación del volumen de las piezas enteras hemos utilizado una 

medición de la "capacidad posible total" basada en el Método de Cilindros Apilados 

(Nelson 1985). Este método visualiza la vasija como conformada por una serie de 

"rodajas" horizontales. Mediante este método el diámetro interior de las vasijas es 

medido para cada "rodaja" desde la boca a la base; cada "rodaja" representa los 

volúmenes de cilindros finos (en nuestro caso 1 cm). Apilados unos sobre otros, los 

cilindros representan el volumen total de la vasija (Rice 1987:221-222) —ver Figura 5.3. 

r 	Volumen del segmento: ('í'T' * r2) * h 

- 

_5 112,9 - 

- 

- 

- 

5.995 112,9 
5.995 

- 

1 2,2_ 
5.953 

- 

iu_ 
5.953 

- 

5.953 
- 

111,3 
- 	 . 

5.995 112,9 
5.995 

- 

1 2,2_ - 

5.889 109 
5.553 96.86 

Volumen 	155588 
total (cm3 

Figura 5.3. Metodología para la estimación del volumen total en la muestra de piezas 
enteras. 

5.6.2. Criterios para la clasificación de formas de piezas en la 
muestra fragmentaria. 

El análisis estadístico descriptivo realizado sobre la muestra referencial de 

piezas enteras (N97) permitió establecer criterios de identificación de distintas formas 

de piezas que son aplicables para el análisis de las piezas parcialmente reconstruidas a 

partir de sus bordes (ver Apéndice 1). Estos se basan principalmente en los ángulos de 
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eversión de las paredes —ver más atrás. También permitió identificar rangos de volumen 

(Capacidad Estimada) para las distintas formas de piezas a partir del diámetro de su 

boca. El desarrollo completo del análisis estadístico realizado sobre la muestra 

referencial de piezas enteras se presenta en el Apéndice 1, mientras que en la Tabla 5.6 

se presentan los criterios que fueron utilizados para la clasificación de las formas de las 

piezas parcialmente reconstruidas a partir de sus bordes. 

Atributos Particulares 
CU  Estados de la Variable Capacidad 

AEP(Bo) 
Diámetro de Forma de la pieza Estimada3  

ci la boca (cm) 

20 muy baja 

>2030 baja 
<65° Escudilla 

> 30 <40 media 

>40  alta 
o <15 Vasoopuco muy baja 

>15<20 muybaja p 
>65°90° >20<30 baja 

Puco - 
>3040 media 

: 
Cid >40  alta 
> <15 muybaja 

>15<20 muybaja 

>2030 baja >90°<120° Puco 

>3040 media 

>40  alta 

20 muy bajalbaja 
>900  < 1000  > 20 <30 011a B medialalta 

> 30  muy alta/altísima 
0  <20 muy baja/baja 
o o s 90° 011a C > 20 < 30 media/alta 

: >30  muy alta/altísima 
CU 

____________ 
<15 muybajalbaja > 

1000  011a A > 15<20 media/alta 

> 20  muy alta/altísima 
Tabla 5.6- Atributos para la clasificación de la Forma de la Pieza de las vasijas 
parcialmente reconstruida a partir de los bordes 

Se considera según los rangos de volumen identificados en las piezas enteras en función del diámetro 
de sus bocas. a) muy baja < 2000 cm 3  b) baja:> 2000 6000 cm 3  e) media: > 6000 10000 cm 3  d) alta> 
1000 < 12000 cm' e) muy baja/baja: 6000 cm 3  media/alta: > 6000 <12000 cm 3  g) muy alta/altísima: 
>12000 cm 3  —ver Apéndice 1 
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Desafortunadamente el análisis estadístico no permitió establecer ningún 

criterio para identificar las formas de piezas a partir de los fragmentos de base. Por este 

motivo, no se les asignó estados dentro de esta variable, aunque si se analizó la 

variabilidad formal al interior de este conjunto —ver más adelante. 

5.6.3. Reconstrucción morfológica y relevamiento de perfiles de la 
muestra fragmentaria. 

Para la reconstrucción morfológica y el relevamiento de los perfiles de las 

piezas se procedió a la estimación de diámetros a intervalos de 1 cm partiendo desde el 

punto terminal (sea boca o base) sobre la totalidad de casos de bordes y bases 

seleccionados (N=898). Los diámetros fueron calculados mediante la aplicación de una 

fórmula trigonométrica para estimación de radios y circunferencias (Rice 1987:224) - 

ver Figura 5.4- y  se realizaron también chequeos ciegos de algunos bordes utilizando 

una tabla estándar para la medición de diámetros. 

A partir de los diámetros estimados para cada pieza a intervalos de un cm. se 

graficaron en forma estandarizada los perfiles de las piezas -ver Figura 5.5. Cabe 

aclarar que la fórmula utilizada permite calcular el diámetro interno de las vasijas por lo 

que fue necesario sumar el espesor de la pared en cada segmento. 

Segmento AB= cuerda 

x= Flecha 

y cuerdal2 

r radio 

Fórmula: 

r= y2  + x2/2x 

diámetro r*2 

Figura 5.4. Fórmula para calcular radios a partir de una cuerda. Adaptado de Rice 
(1987:224). 
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&iuu•••••••uuuuu•uu•muu•ur.a 

u•u u 

Reconstrucción del perfil 
de la pieza V1344-U74-10 

01 0 01 1 	01 
II(' ji  IoIrI 

1 1 1 III 
Radio + 13,41 12.81 1 1l,4 10,4 9,3 8 6,9 
espesor (cm) 

l2,1  
1 1 1 

Diámetro (cm) 26,8 I 25.6 1 24,2 22,8 1 20,8 1 	18,6 1 	16 1 	13.8 

Base de datos métrica para 
la reconstrucción del perfil 
de la pieza V1344-U74-l0 
a partir de la estimación de 
radios a intermalos de 1 cm 
desde la boca 
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___flEIIflENNIIII 
Base de datos métrica para 
la reconstrucción del perfil 
de la pieza PBNH3-1 75-10 
a partir de la estimación de 
radios a intermalos de 1 cm 
desde la boca 

Reconstrucción dci perfil 
de la pieza PBNH3-175-10 

13112111119181716151413121110101112131415161 7181 9110111112113lReconstruccióndelperfllde 
la pieza OA l -SE-E7-049 

1 I 	El El El l l 	010101 ol 
:i 1 1 	1 

Radio + 
110,6112,0113,6115,01 I cssor(cm) 

9,6 
1 1 1 

1 Diámetro (cm) 4.8 1 5,3 1 6,0 1 6,8 1 	7, 	1 

Base de datos métrica para La reconstrucción del perfil de la pieza 
OA 1 -SE-E7-049 a partir de la estimación de radios a inteimalos de 1 cm 
desde la base 

Figura 5.5 - Ejemplos de la metodología empleada para la reconstrucción morfológica 
de las piezas a partir del relevamiento de perfiles 
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5.6.4. Variables relevadas en la muestra ceramica parcialmente 
reconstruida 

Una vez dibujados los perfiles se procedió al relevamiento de distintas variables 

que pueden o no estar presentes en todas las piezas (por ejemplo porque la pieza no 

presenta puntos característicos): 

Para las piezas reconstruidas a partir de los bordes se consideró: 

Clase estructural y contorno 

Diámetro de boca (cm) 

Ángulo de eversión de la pared (tal como fuera definido previamente) 

Ángulo del borde4  

Diámetro y altura del/los puntos característicos 5  (cm) 

• puntos de tangencia vertical (diámetros máximos y mínimos). 
• puntos angulares 
• puntos de inflexión 

Ángulo al diámetro mínimo o máximo6  

Espesor a un centímetro del borde (cm) 

Terminación de borde y labio 7  

En el caso de las bases se consideró: 

Forma de la base 

Diámetro de la base (cm) 

Angulo de eversión de la pared (tal como fuera definido previamente) 

Ángulo resultante de la tangente trazada entre el punto terminal boca y el punto ubicado un cm. por 
debajo de este. 

Para la definición de los puntos característicos ver Shepard (1968:266) 
Ángulo resultante de la tangente trazada entre el punto terminal boca y el punto ubicado a la altura del 

diametro máximo o minimo. 
Para la clasificación de las formas de borde y labio ver Shepard (1968:246), y Rice (1987) 

loo 
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5.6.5. Criterios para la clasificación de la variabilidad de formas 
de piezas. 

Se procedió a la clasificación de la forma de las piezas reconstruidas a partir de 

los bordes siguiendo criterios presentados en la Tabla 5.6. 

La clasificación de la variabilidad de las formas de piezas resulta de la 

interrelación de los estados de las variables relevadas tal como se detalla en la Tabla 

5.7. Esta interrelación permitió clasificar la variabilidad de las formas de las piezas en 

dos niveles de agregación: i) grupos morfológicos —piezas que comparte forma, clase 

estructural y contorno- y (Ii) variantes formales al interior de los grupos morfológicos 

Por su parte para la clasificación de la variabilidad morfológica de las bases se 

tuvo en cuenta los criterios que se presentan en la Tabla 5.8 que permitieron definir 

variantes morfológicas de base. 

Estado general Atributos particulares Variantes 

Contorno de la base 
Forma de la base  
recta -R 
recta-convexa - 

cRCx 
La combinación del 

recta-concava -RCc .. 
estado general con 

cóncava-convexa 
- los atributos 

42 
CcCx particulares permite 
cóncava-recta -CcR continuo directo clasificar las 
convexa-cóncava - continuo en pedestal variantes de la 
CxCc discontinuo morfología de las 
convexa-convexa 

- bases 
CxCx 
cóncava-cóncava - 

CcCc 
cónica -Co 
pie-P  

Tabla 5.8. Criterios para la clasificación de las variantes de ia Morfología de las Bases 
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Forma de la Pieza 

Grupo Atributos particulares de los Grupos 
Estado 

Atributos 
Particulares 

Morfológico morfológicos (Variantes) 
general Clase estructural y 

contorno 

No restringido ES-NRS 
ángulo de borde < 800 

independiente simple - PIJ-NRS 
ángulo de borde >800  <90° 

NRS- VA-NRS 

Escudilla 
-ES 
Puco No restringido 

O P. angular < O boca / segmento curvo 

-PU independiente 
ES-NRC 0 P. angular <0 boca / segmento recto 

Vaso compuesto -NRC- 
PU-NRC 0 P. angular = 0 boca / segmento curvo 

-VA  0 P. angular = 0 boca / segmento recto 

No restringido 
ES-NRI 0 P. angular < 0 boca / segmento curvo 

independiente 
PU-NRI 0 P. angular = 0 boca / segmento curvo 

inflexionado -NRI- 

Escudilla Restringido 
ES-RDC 0 P. angular> O boca / segmento curvo 

Puco dependiente 
PtJ-RDC O P. angular> 0 boca / segmento recto 

compuesto  
Restringido 

ángulo de borde> 90° < 120° 
Puco —PU dependiente simple - PU-RDS 

ángulo de borde> 120° 
RDS  

h cuello 5 5 cm / recto a hg. evertido: 
ángulo entre 0 boca y  0 mín. :5 75° 

011a A-OA Restringido OA-Rll 
h cuello> 5 cm / recto a hg. evertido: 

011a B -OB independiente OB-Rll 
ángulo entre 0 boca y O mín. ~ 75° 

011a C-OC inflexionado OC-RU 
h cuello ~ 5 cm / recto a hg. evertido: 

ángulo entre 0 boca y  O mín.> 75° 
b) h cuello> 5 cm / recto a hg. evertido: 
ángulo entre 0 boca y  0 mín.> 75° 

h cuello 5 5 cm / recto a hg. evertido: 
ángulo entre 0 boca y 0 mín. :5 75 

011a A-OA Restringida OA-RIC 
h cuello> 5 cm / recto a hg. evertido: 

011a B-OB independiente OB-RIC 
ángulo entre 0 boca y  0 mín. :5 75° 

011a C-OC compuesta OC-RIC 
h cuello :5 5 cm / recto a hg. evertido: 

ángulo entre 0 boca y 0 mín.> 75° 
b) h cuello> 5 cm / recto a hg. evertido: 
ángulo entre O boca y 0 mm.> 75° 

Tabla 5.7. Criterios para la clasificación de los grupos morfológicos y sus variantes 
entre las piezas parcialmente reconstruidas a partir de sus bordes 
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A lo largo de este capítulo hemos presentado la metodología empleada para 

estudiar la variabilidad de las cadenas operativas de manufactura cerámica que resulta 

de la puesta en práctica de diferentes elecciones técnicas durante los distintos pasos de 

la secuencia de producción. En el próximo capítulo nos adentraremos en el estudio de 

los primeros pasos de dicha secuencia. 
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CAPÍTULO 6 

ARCILLAS Y PASTAS 

Este capítulo tiene como objetivo analizar los primeros pasos de la secuencia de 

manufactura de artefactos cerámicos. Para ello en una primera instancia se presenta una 

caracterización de las potenciales fuentes de materias primas regionales. A continuación 

se realiza la caracterización de las pastas cerámicas por microscopio trinocular (20-40X) 

y su calibración mediante el estudio de cortes petrográficos. Estos resultados son 

posteriormente utilizados para estudiar la variabilidad a nivel inter-ecozona de los 

grupos y variantes de pasta identificados. 

6.1. POTENCIALES FUENTES DE APROVISIONAMIENTO DE 

MATERIAS PRIMAS PARA LA MANUFACTURA CERÁMICA 

6.1.1. Características Generales de los Depósitos Arcillosos 
Regionales. 

Desde 1996 en el marco del PACh-A se han realizado distintos muestreos de 

materias primas arcillosas tanto en el área puneña (9:60) como en el bolsón de Fiambalá 

(51:60). En esta última región, los muestreos abarcaron el curso inferior (1500 msnm) y 

superior (3000 msnm) del río La Troya, el río El Puesto (1480 msnm), el río Guanchin 

(desde la cota de 1500 a 3000 msnm) y el Colorado (1465 msnm), como así también 

barreales de la localidad de Medanitos (1800 rnsnm). 

Los resultados de los análisis realizados indican que las materias primas 

presentan diferencias importantes en cuanto a su disponibilidad, constitución y 

calidades para la manufactura de cerámica (para una descripción completa de estos 

depósitos ver De La Fuente 1997, 2002, Plá y Ratto 2003. Rarto el al. 2004, 2007 b, 

2009). A saber: 
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• Los depósitos arcillosos procedentes de la región puneña de Chaschuil constituyen 

arcillas secundarias, meteorizadas yio transportadas y depositadas en ambientes de 

energia variable. Presentan baja disponibilidad, con alta representación de la 

fracción textural arenosa. Los resultados de los análisis de difracción de rayos X 

(n=9) determinan que sólo las muestras procedentes de Cazadero presentan buena 

calidad para la manufactura cerámica (Ratto etal. 2009). 

• Los depósitos provenientes de los valles en general constituyen arcillas secundarias, 

meteorizadas y transportadas por agentes fluviales en un ambiente netamente 

sedimentario. La región del río La Troya presenta alta disponibilidad de materias 

primas con excelentes propiedades de plasticidad y trabajabilidad. Los resultados de 

los análisis de difracción de rayos X de las muestras procedentes del curso inferior 

arrojan la presencia de altos porcentajes de arcilla (17-45%) con importantes 

concentraciones de minerales arcillosos (Esmectita-Montmorillonita e illita). 

Además presentan porcentajes relativamente bajos de feldespatos (10-25%) y calcita 

(2-5%) (Ratto e! al. 2009). Por su parte, los depósitos muestreados en el curso 

superior de este río presentan mayor fracción arenosa y menor plasticidad. 

• Los depósitos del río El Puesto y Colorado presentan características macroscópicas 

similares a los de La Troya, mientras que los procedentes de Guanchín presentan 

características diferenciales, ya que los de las cotas superiores presentan mayor 

fracción arenosa y menor plasticidad que las obtenidas en la cota inferior (Ratto el 

al. 2009). 

En el marco de la presente Tesis y con el objetivo de conocer las características 

de la carga mineral natural de las potenciales fuentes de materia prima para la 

manufactura cerámica, se realizaron nuevos muestreos de depósitos de materiales 

arcillosos regionales en el bolsón de Fiambalá y áreas adyacentes (N=29) —ver Figura 

6.1. Las áreas muestreadas incluyeron los alrededores de Fiambalá y de Palo Blanco, 

específicamente los ríos La Troya, Guanchín, Ranchillos, Ojo del Agua y Colorado. 

Las muestras obtenidas en esta oportunidad provienen de: (i) el área del río 

Colorado al sur de la localidad de Palo Blanco (n=8); (ji) el área de Fiambalá (n=4); (iii) 

el área del Abaucán. Los Morteros, (n=2) y (iv) piletones naturales del cauce del río La 

Troya y de sus barrancas (n= 11) y (y) cuatro muestras entregadas por la alfarera 
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Angélica Torres'de las cuales una es mezcla de las otras tres. Durante los trabajos en el 

campo se documentó (i) la disponibilidad, forma de presentación y abundancia, (Ii) la 

plasticidad y trabajabilidad mediante test de campo, (iii) la documentación de perfiles 

de extracción y (iv) su localización mediante coordenadas geográficas y altitud; para 

estas tareas se contó con el apoyo de la Lic. Karina Garrett (UNLP). Los depósitos 

muestreados en los pisos de 1900 y 1500 msnm (Palo Blanco, Fiambalá, Abaucán y La 

Troya) -ver Apéndice 2- presentan buena plasticidad, untuosidad y modelabilidad para 

el trabajo alfarero oscilando su disponibilidad y abundancia entre alta y media. 

- 	

. 

r . 	.,. ... 

(t 

Ha - 

Figura 6.1. Vista de muestreos de arcilla. 
Izq. superior e inferior = piletones naturales 
en el río La Troya y consistencia del 
material recuperado. 
Derecha = Barranca río La Troya (1500 
msnm) 

Angélica Reales es una alfarera de Fiambalá quien nos proporcionó cuatro muestras de arcilla. Una 
proviene de La Angostura, otra de Lorohuasi y una tercera del río Guanchín. La cuarta corresponde a la 
mezcla de las tres que es la que la artesana utiliza para trabajar en su taller. Lamentablemente no fue 
posible determinar en que proporciones realiza la mezcla. 
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De estas muestras, 22 fueron sujetas a análisis por DRX en el laboratorio del 

INGEES para conocer su carga mineral cualitativa. Los resultados de estos análisis han 

sido presentados por la Dra. Ratto (2006), e indican la presencia de distintos 

componentes minerales que se presentan con abundancia relativa diferencial. Los más 

abundantes son: cuarzo, plagioclasas, muscovita, calcita y arcillas que están presentes 

en todas las muestras ocupando generalmente los primeros lugares en el ranking de los 

minerales. Luego se registran otros que se presentan sólo en algunas muestras y con 

menor abundancia relativa (dolomita, hematina, yeso, anfíbol, clinoptilolita, entre otros) 

ocupando generalmente los lugares más bajos del ranking —ver Tabla 6.1. Las arcillas se 

posicionan generalmente dentro de puestos intermedios. También puede observarse la 

carga mineral diferencial dentro de muestras recuperadas en las mismas áreas. 

IrÁI flflriflflNflflflflflflflflflflflflflflflfl T!flflflflflflflflflflflflflflflflflflflflflfl 
________flflRflflUflflflflflflllflflflflflflflflfl —.—nn••rinnunmnrunnun•nuri•• rinnmncinmnnnnnunnnnnnnn .• _______•n•nun•unn•unuuuuuu•• ••nnunuu•uuuuu 

- flU•R•••fl•fl•flUflU• rIU•UU 
: •UEIfl IflU 1 III •Ulfllflfl •in•n•• •n•u••muuuuu 

••• •u•n••••u•n•n•nurin :inrin•l••u 
IME

--••••••••••••• 
:nji•l••l•l•l•lU••U••flri••l 

•IU•••1U: l••••••l••• Tabla 6.1 - Ranking de abundancia relativa de minerales de las muestras de los 
depósitos arcillosos sometidas a análisis de DRX (Adaptado de Ratto 2006). El valor 1 
corresponde al de mayor abundancia relativa. 
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6.1.2. Análisis de los Depósitos Arcillosos Regionales por Lupa 
T rinocu lar 

Del total de muestras recuperadas en los distintos trabajos (N='89) se 

seleccionaron 32 potencialmente utilizables en la fabricación cerámica, y se 

confeccionaron briquetas experimentales de 4 x 4 x 1 cm horneadas a diferentes 

temperaturas2. En el marco de la presente investigación, los fragmentos de estas 

briquetas fueron analizados por microscopio trinocular de 20 a 40X considerando las 

variables: (i) porcentaje y tamaño de inclusiones presentes; (ji) porcentajes de tipos de 

antiplástico; (iii) porosidad, compacidad y color 3  de la pasta -ver Apéndice 2. De esta 

manera fue posible analizar no sólo las características de la carga mineral natural de los 

materiales arcillosos, sino también las alteraciones y/o modificaciones de sus 

características generales cuando fueron sometidas a diferentes temperaturas de cocción. 

Estos aspectos son de suma importancia en el estudio de los procesos de tratamiento de 

las materias primas para la confección de las pastas cerámicas arqueológicas. 

El procedimiento detallado permitió detectar briquetas que presentaban cambios 

en su textura y color a diferentes temperaturas de horneado, realizándose cortes 

petrográficos en seis de aquellas para conocer su composición mineralógica Dichas 

muestras (WP 77A y  77 B) proceden de dos depósitos procedentes de perfiles de cerros 

de la quebrada de La Troya al oeste del sitio arqueológico Batungasta (1.500 msnm) - 

ver más adelante. 

La Tabla 6.2 resume las principales características de Ea carga mineral 

naturalmente presente en las materias primas de las briquetas cocidas a 850°C y los 

cambios registrados en las pastas a medida que aumenta la temperatura de cocción. 

2  Queremos recordar que en total se manufacturaron 96 briquetas que fueron rotuladas haciendo 
referencia a su procedencia y experiencia de horneada. Las briquetas fueron cocidas en un horno eléctrico 
Marca SIEM con Termómetro digital ARGO (KO - 96) a atmósfera controlada. La experiencia 1 (850 °C) 
tuvo una duración de 3 hs., la 11(950 °C) de 4 hs.; y la III (1050 °C) de 4 hs. con 30 minutos. Las 
briquetas fueron ensayadas para realizar pruebas de resistencia a la rotura mediante test de caída de peso. 
Para ello fue utilizando un aparato especialmente diseñado, con masa de 120 grs, que fue dejada caer a 
distintas alturas (incremento de la altura 2,5 cm cada vez) registrándose en cada caso la altura en la que se 
produjo la ruptura del espécimen. Los resultados de estos análisis se hallan en preparación y serán 
publicados a la brevedad (Ratto el al en preparación) 

Para registrar el color se utilizó una tabla Munseli de colores de suelo. 
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'l'cmperatura de cocción 850° C 950° C 	1 	1050° C 
Muestra 

contexto de 
Inclusiones 

recuperación Cambios observados 
tipos  tamaño forma 

PI3L-01 represa 0,1 muy fino red. M, Q y LT  color 

PBL-04 
banco 

30 muy fino-fino red. Q, LI, Fel, M color color 
arcilloso  

PBL-06 represa lO muy fino-fino red. Q, Fel, M, LI color color 

PBL-07 
banco 

12 
o- muy linfino, 

red. Q, Fel, M, LT porosidad/color 
arcilloso ese. medio 

PBL-09 cauce rio O  color  
AB-M02 barranca río 17 fmo, esc. medio red. Q, LT, C-Ca  

AB-M03 barranca río 17 
muy fino-fino, 

red/ang Q, LT, Fel porosidad/color color 
ese,_medio  

ARGU-Ol barranca río 17 muy fino red. Q, LT, M  porosidad/color 
CReyes 01 barranca rio 25 muy fino-fino red. Q, LT porosidad/color porosidad 

CSW-09 barranca río 15 
muy fino, ese. 

red. Q, LT porosidad/color 
medio  

CSW-13 barranca rio 25 muy fino-fino red. Q, LT, M porosidad color 

CSW-16 barranca río 7 
muy fino, esc. 

redlang Q, LT color 
medio 

CSW-la barranca rio 27 
muy fino-fino, 

red. Q, LT, Fel, M porosidad/color porosidad 
ese. medio 

CSW-05 barranca río 7 fino, medio red/ang Q, LT, Nt, Fel porosidad/color porosidad 
CSW-07 barranca río 17 muy lino-fino red. Q, LT, M color color 

muy fino-fino, 
EP-04 barranca rio 27 

ese. medio 
red. Q, LT, Fel porosidad/color porosidad 

FOl represa O color color 
muy fino/muy 

F02-1 ceramista 40 red/ang 0-Ar, LT, Q color color grueso 
F02-02 ceramista O  porosidad color 
F02-03 ceramista 9 muy fino-fino red. C, T,T, G-Ar porosidad/color color 

F02-04 ceram ista 20 
muy fino, ese. 

medio redlang 0-Ar, Q, LI porosidad/color color 

WP 70 bed crack "iT muy fino red. Q, LT, Fel porosidad color 

WP 71 piletón rio 15 muy fino red 
Q, LI, M, Fel, 

porosidad 
C-Ca  

WP 72 barranca río 15 fino, ese. medio red Q, LI, Fe] porosidad porosidad/color 
WP 73 piletón río '0J muy fino red Q, M porosidad color 
WP 74 piletón rio 10 muy fino red Q, LT, Fel M porosidad/color  

WP 75 piletón rio 1 muy fino red Q, LI, Fe] color 

WP 76 a barranca rio " muy fino, fino red Q, LI, M porosidad/color color 
WP 76 b barranca rio 15 muy fino, fino red Q, LT, Fel, M porosidad/color porosidad/color 
WP 78 barranca rio 23 muy ímo, fino red  

tamaño, tamaño, 

fino, muy tino, C-Ca, Q, M,  
densidad, forma, densidad, forma, 

WP 77a Perfil cerro 15 
medio anWred F, LT y tipo de y tipo de 

inclusiones, inclusiones, 
color color 

tamaño, tamaño, 

fino, muy fino, C-Ca, Q, Nt, 
densidad, forma, densidad, forma. 

WP 77b Perfil cerro 15 anWred y tipo de y tipo de 
medio F, LT 

inclusiones, inclusiones. 
color color 

Tabla 6.2 - Características de las inclusiones minerales naturalmente presentes en las 
muestras de material arcilloso y principales cambios provocados al ser sometidas a distintas 
temperaturas. 
Referencias: red: redondeada: ang angular: Q: euai-zo, M: mica, Fel: feldespato: LT: litoclastos: C-Ca: concreciones 
carbonáticas: G-Ar: grumos de arcilla. 
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En todos los casos (con excepción de WP 77 A y B que trataremos más 

adelante) se ha registrado tamaños de inclusiones muy finas y finas, con escasa 

presencia de tamaño medio sólo en algunas briquetas. Una única muestra presenta 

antiplásticos muy gruesos y corresponde a una de las entregadas por la ceramista 

Angélica Reales (F02-01) procedente de La Angostura y de la cual desconocemos el 

contexto de recuperación. 

La densidad de inclusiones es variable dependiendo fundamentalmente del 

contexto de recuperación de la muestra. Aquellas procedentes de piletones en cauces de 

río y/o sometidas a decantación en represas naturales son las que presentan las menores 

densidades, variando en un rango que va desde la ausencia de inclusiones visibles hasta 

un valor de 15% con predominio de inclusiones de tamaño muy fino. Por su parte, las 

muestras recuperadas en barrancas de ríos y/o vetas arcillosas en general presentan 

mayores densidades de antiplásticos naturales que superan el 15% pudiendo alcanzar 

hasta un 30%, predominando los tamaños muy finos, finos y escasos de tamaño medio. 

En la mayoría de los casos la forma de inclusión predominante es la redondeada, con 

escasa proporción de formas angulares —ver Apéndice 2. Debido a los tamaños 

registrados (muy finos y finos) la identificación mineral de las inclusiones por 

microscopio trinocular en muchos casos se toma muy dificultosa. Sin embargo, en 

lineas generales se ha identificado la presencia de cuarzo, feldespato, mica y litoclastos 

no identificados. En algunos casos se registra también la presencia de inclusiones 

carbonáticas" —ver más adelante- pero en densidades muy bajas y de tamaños muy 

finos. Estas no presentan modificaciones sustanciales en tamaño y densidad a medida 

que aumenta la temperatura de cocción. 

En relación con el comportamiento de las pastas cocidas a distintas 

temperaturas, puede decirse que en general los mayores cambios en la porosidad 

aparente se producen entre los 850° y  los 950°, evidenciándose una disminución de la 

porosidad y el tamaño de los poros a medida que aumenta la temperatura, presentándose 

también una tendencia al aumento de la compacidad. Por su parte, los cambios en el 

color no registran una tendencia marcada pudiendo producirse entre los 850-950° y/o 

entre 950-1050°; solamente en dos casos no se registró ningún cambio en el color de la 

pasta —ver Tabla 6.2 y Apéndice 2. 
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La densidad, clase, tamaño y distribución de las inclusiones se mantiene constante 

con el aumento de temperatura excepto en dos casos (WP 77A y WP 77B). Ambas 

muestras proceden de perfiles en cerros de la quebrada de La Troya, al oeste del sitio 

arqueológico de Batungasta, habiendo registrado en test de campo buenas cualidades 

para la manufactura. Éstas presentan comportamientos atípicos en cuanto a las 

alteraciones producidas en las inclusiones y el color de las pasta a medida que aumenta 

la temperatura de cocción. El análisis por lupa de estas dos muestras permitió detectar la 

presencia de unas inclusiones de color blanco de forma redondeada que comienzan a 

hacerse visibles a 850°C y  aumentan progresivamente en tamaño y cantidad a medida 

que aumenta la temperatura de cocción. A 950°C su presencia puede considerarse 

abundante, los tamaños son medios y finos y su forma es redondeada, a 1050°C la 

presencia de estas inclusiones es muy abundante, con tamaños que varían desde medios 

a muy gruesos. A estas temperaturas, la textura y el color de la pasta se han modificado 

completamente. Las observaciones por lupa permitieron advertir que estas inclusiones 

están rellenando cavidades y presentan una estructura tipo drusas con crecimiento 

irregular de los cristales desde las paredes de la cavidad hacia el centro (Feely et al. 

2009) —para el registro gráfico del corte fresco y una descripción detallada de estas 

muestras véase Apéndice 2. Como consecuencia de las particularidades registradas en 

estas dos muestras en relación a su comportamiento cuando son sometidas a distintas 

temperaturas de cocción se decidió someter a estas seis briquetas a cortes petrográficos. 

El resultado de los análisis indica que estas modificaciones son el producto del relleno 

total o parcial de cavidades por material carbonático mezclado con material arcilloso 

indiferenciable (Feely el al. 2009) 

Las características generales de tamaño, forma, densidad y tipo de inclusiones 

minerales naturalmente presentes en las arcillas muestreadas (con excepción de los 

casos anteriormente mencionados: F02-01, WP77A y WP77B) son similares a las 

reportadas en los fragmentos cerámicos clasificados como Grupo ¡ y sus distintas 

variantes, cuyas características se presentan en el próximo acápite. 
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6.2. CARACTERIZACIÓN DE LAS PASTAS ARQUEOLÓGICAS 

A continuación describiremos las pastas de las cerámicas arqueológicas 

(N=92 1). En una primera instancia se presenta su caracterización producto del análisis 

por lupa trinocular y con posterioridad se comparan estos resultados con los obtenidos 

mediante microscopía óptica —ver Apéndice 3. 

6.2.1. Análisis de Pastas por Lupa Trinocular (20-40X) 

Sobre la base de la metodología desarrollada en el Capítulo 5, el análisis de 

pastas de cerámicas arqueológicas realizado mediante lupa trinocular ha permitido 

identificar ocho grupos de pasta y 20 variantes. Las pastas incluidas dentro de un grupo 

comparten los tipos predominantes, el tamaño y la forma de sus inclusiones minerales y 

la textura de la pasta. Los grupos son señalados mediante números romanos (de 1 a 

VIII). Las variantes por su parte, hacen referencia al porcentaje general de antiplástico 

de cada grupo y se designan con letras mayúsculas (A a C): 

porcentajes de antiplásticos muy escasos y escasos (0 a 14%). 
porcentajes medios a abundantes (15 a 29%), 
porcentajes muy abundantes (> a 30%). 

A continuación se describen los grupos de pasta y se presentan los distintos tipos 

y variantes identificadas: 

Grupo 1 (672:921) son pastas de texturas finas/muy 

finas, con inclusiones de tamaño muy fino y fino y 

forma predominante redondeada. Presenta cuarzo, 

feldespato, mica y litoclastos no identificables debido 

al tamaño de las inclusiones; puede o no presentar 

escasas inclusiones carbonáticas de tamaño muy fino. 
(3 5min 

Figura 6.2. r50 PB 17' 27 
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En general son pastas ligeramente porosas o sin poros, compactas o muy compactas. 

Dentro de este grupo se presentan las variantes (A), (B) y (C). Consideramos que estas 

pastas contienen las inclusiones naturalmente presentes en las arcillas —ver más 

adelante. 

Grupo II (52:921): son pastas de textura media, 	 '. 

con inclusiones de tamaño medio y fino, 

predominante cuarzo y fragmentos de rocas 	" 

volcánicas y en menor proporción feldespatos y  
- 

mica Puede o no presentar escasos fragmentos 	 - 

graniticos y/o metamorficos y concreciones 

carbonaticos de tamaño fino La forma de inclusion 	.._.... 	- 
predominante es redondeada, aunque se presentan  

también escasas formas angulares. La porosidad 	
6,3 —TS3 -R1O-25 Figura 

oscila entre ligeramente porosa y media. Dentro de 

este grupo se presentan las variantes (A) y (B). No es posible determinar el origen 

(natural o antrópico) de las inclusiones presentes. 

Grupo III (51:921): Estas pastas, de textura 	 -. 

NI- 
gruesa, presentan los mismos tipos de inclusiones 	- 	 - * 	 , 

que II pero de tamaño predominantemente 	 IIlIh. 

medio/grueso y muy grueso. Las formas 

predominantes son angulares aunque pueden  

presentarse redondeadas en escasa proporción. La  

	

_3- 	- 

porosidad varía de media a muy porosa y la 	 ?' 	 - 

.'. compacidad de compacta a desgranable. Se  
Figura 6.4 - G2-65FM -08 

presentan las variantes (A), (B) y (C). Se considera 

que estas pastas tienen material antiplástico intencionalmente agregado para modificar 

su textura —ver más adelante. 

Grupo IV (32:921): Son pastas de textura media 

con inclusiones de tamaño medio y fino. Los 

principales materiales identificados son abundantcs 
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fragmentos de rocas graníticas y cuarzo, en proporción media se presentan feldespatos 

y mica y pueden o no presentar fragmentos líticos volcánicos y metamórficos y en 

proporción muy escasa. En este grupo se presentan las variantes (A) y (B). No es 

posible determinar el origen (natural o agregado) de las inclusiones. 

• -, 	..-- -. 	-,- 

. 	' 
r. 

predominantemente angulares, la porosidad es 	- 	 -. 

media a muy porosa y la compacidad variable, 	--_ --: 	- - 

desde compacta a desgranable. Se presentan las 	Figura 6.6. PBNH1 -174 

variantes (A), (B) y (C). Probablemente correspondan a cargas de origen antrópico —ver 

más adelante. 

Grupo VI (11:921): Corresponde a una pasta de 

textura gruesa, de color negro con manchas rojizas 

que se presenta como alterada por efectos térmicos. 

En estas ha podido identificarse la presencia de 

cuarzo, feldespatos y probablemente fragmentos de 

roca de origen volcánico, sin embargo la 

identificación por microscopio trinocular se ve 

dificultada debido a las características de la pasta. 

Las inclusiones son predominantemente 

-. 

-.-.- 
7 . .. • 	- 

-.. 	.. 	- 

:• 

U Srnn 

Hura 6.7 - \ 1344-123 -34 

medias/gruesas y muy gruesas, angulares. Suelen ser muy porosas o medias. En este 

grupo se presenta solamente la variante (B). Estas pastas son consideradas 

indeterminadas debido a las dificultades que presentan la identificación de los 

minerales como consecuencia de la alteración térmica de la pasta, requiriéndose de más 

estudios para una clasificación más detallada. Sin embargo debido a la similitud que 

presentan los casos registrados han sido considerados como un grupo. 

Grupo Y (43:921): Corresponde a pastas de textura 

gruesa con inclusiones similares a IV, pero con 

predominio de los tamaños medio, grueso y muy 

grueso. Las formas de las inclusiones son 
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Grupo VII (17:921): Corresponde a pasta de 

textura media con predominio de feldespatos 

cálcicos (plagioclasa) y en menor proporción 

cuarzo, calcita y mica; presenta escasos fragmentos 

de roca volcánica. Los tamaños predominantes son 

medios y finos de forma angular y redondeada. La 

porosidad varía de media a muy porosa. Se presenta 

solamente en las variantes (A) y (C). 

- 	 - 

O5mm- 

Figura 6.8 —Rch2-R10-ext-07 

rupo viii z i:9z 1): uorresponae a pastas oc 

textura gruesa. Entre las inclusiones se presenta 

tiesto molido4/inclusiones arcillosas y fragmentos 

de roca, principalmente volcánicas, aunque pueden 

registrarse graníticas y/o metamórficas en baja 

proporción; contienen abundancia media de 

teldespato, cuarzo y biotita y puede o no presentar 

calcita de tamaño medio. La distribución del tamafío predominante de las inclusiones es 

bi-modal, con predominio de tamaños finos y gruesos, que corresponden los primeros a 

formas redondeadas y los segundos a angulares. La porosidad es variable oscilando 

desde sin poros hasta media, mientras que la compacidad es en general compacta o 

media. En este caso es evidente el agregado intencional de material antiplástico (tiesto 

molido). Se presentan las variantes (A), (B) y (C). 

De los 921 casos analizados solo 16 (1,7%) no pudieron ser clasificados dentro 

de los grupos y variantes definidas, siendo además imposible por el momento definir un 

nuevo grupo debido a la variabilidad interna de estas pastas. Por lo tanto en el análisis 

general de pastas no son considerados —ver más adelante. 

La identificación del tiesto molido por lupa trinocular resulta muy complicada, siendo en algunos casos 

prácticamente imposible diferenciarlo de las inclusiones arcillosas naturales o adicionadas. Esta 

limitación implica que estas inclusiones se identifiquen y se agrupen en lrma conjunta (tiesto 

molido/inclusión arcillosa). Sin embargo los análisis petrológicos realizados por la Dra. Quenardelle han 

identificado positivamente la presencia de tiesto molido en las dos muestras analizadas correspondientes a 

este grupo de pastas —ver ms adelante. 
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6.2.2. Análisis de Pastas por Microscopio Polarizador 

Con el objetivo de testear los tipos de pasta identificados por lupa trinocular, se 

compararon estos datos con los procedentes de los análisis petrográficos (n=44) 

realizados por la Dra. Sonia Quenardelle, contándose además con los resultados del 

análisis de corte ceramológicos realizados por De La Fuente (2007) que proceden de 

una de las eco-zonas en estudio (valle bajo) no siendo representativo a nivel regional 

que es la escala de análisis que venimos desarrollando hasta el momento. Sin embargo, 

sus resultados serán utilizados al final del capítulo para detectar diferencias y/o 

similitudes con los resultados obtenidos sobre la base de la muestra analizada en la 

presente tesis. 

En la Tabla 6.3 se presenta la abundancia relativa y el rango de tamaño de los 

minerales presentes en las muestras analizadas 5 , indicándose también el sitio y la 

ecozona de procedencia en gris se han resaltado las muestras incluidas en la presente 

tesis6  —la base de datos de microscopia óptica se presenta en el Apéndice 3- La muestra 

en su conjunto está dominada por minerales félsicos —cuarzo y feldespatos- y biotita 

combinados en menor proporción con fragmentos de rocas, principalmente volcánicas y 

graníticas. El vidrio volcánico y los minerales ferromagnesianos —piroxenos, anfiboles y 

epidotos- se presentan en baja proporción. La presencia de inclusiones arcillosas y/o 

tiesto molido y de fragmentos de rocas metamórficas es muy baja (Ratto et al. 2005 a). 

Los casos presentados en la Tabla 6.3 están ordenados en función de los grupos de pasta 

identificadas por lupa trinocular. Puede observarse que: 

• Entre los casos clasificados como pastas de Grupo 1 (18:44) predomina el cuarzo, 

las plagioclasas y la biotita Dentro de la muestra analizada los litoclastos no 

identificados por lupa trinocular debido a su tamaño muy fino, corresponden en su 

mayoría a fragmentos líticos de origen volcánico y en menor proporción graníticos. 

Algunas inclusiones tales corno: vitroclastos, epidoto, piroxeno, anfibol y titanita no han sido 
identificadas en lupa binocular, sin embargo se presentan corno minerales minoritarios. 
6 Si bien no todos los cortes pertenecen a piezas incluidas en esta tesis, si corresponden a la base general 
de fragmentos cerámicos del PACh-A, que incluye también cuerpos y apéndices y  que cuenta con 
información de índole tecnológica (analizada por la autora en el marco de distintos proyectos de 
investigación). Dentro de esta muestra se incluyen materiales procedentes de todas las ecoi.onas bajo 
análisis que dan cuenta de siete de los ocho tipos de pasta identificados. El tipo de pasta VI no cuenta con 
ejemplares analizados por microscopia óptica y representa un grupo reducido solamente registrado en el 
área de valle bajo —ver más adelante. 
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Tanto los rangos de tamaño como los tipos de inclusiones de los resultados de 

petrografia son coherentes con los de lupa 

• Entre los casos clasificados como pastas de Grupo 11(7:44), si bien contienen alta 

cantidad de cuarzo, plagioclasas y en menor proporción biotita, están dominadas por 

fragmentos líticos de origen volcánico. Estos datos. junto con los rangos de tamaño 

medidos7  son coherentes con la descripción general de las pastas por lupa. 

• Las tres pastas analizadas por microscopia óptica clasificadas como Grupo III, si 

bien son coherentes con la descripción realizada en cuanto a tipo y abundancia de 

inclusiones minerales y rangos de tamaño, presentan un porcentaje más elevado de 

fragmentos graníticos que el registrado por lupa trinocular. 

• Las pastas clasificadas corno Grupo IV (4:44) y V (6:44) son coherentes con la 

descripción general de lupa trinocular predominando los minerales félsicos y los 

fragmentos líticos graníticos con menor proporción de volcánicos. En dos casos del 

grupo IV se observó presencia media de fragmentos metamórficos, que si bien han 

sido registrados dentro de este grupo de pastas no se habían detectado por lupa en 

proporción tan alta, considerándose su presencia escasa, y clasificados como 

liloclastos no identificados. Esto es consecuencia de la dificil identificación de este 

tipo de inclusiones por lupa. 

• Las pastas clasificadas como Grupos VII (2:44) y VIII (2:44) también resultan 

coherentes con los datos aportados por lupa, estando la primera dominada por 

feldespatos y  en menor proporción cuarzo y biotita y escasos fragmentos de roca, 

mientras que en la segunda se detecta abundancia de tiesto molido, que no ha sido 

registrado en ningún otro tipo de pasta, tal como fuera identificado por lupa 

trinocular. 

Si bien se registran tamaños gruesos y muy gruesos, los tamaños predominantes corresponden a medio-
lino. 
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o 
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Frantos Líticos 

O O 

o 
- 

00 

Rch2 U74-05 Ranchillos 2 Pr-c 1 1 1 1 1 1 1 
HUA16128 Huanchin y-me i 1 1-2 1 1 1 1 1 1 
HUAI 61 30 Huanchin y-me 1 1 1 1 1 1 1 
TT6 Tatón 	JVmall 1 1 1 1 
Rch2 1J74-08 Ranchillos 2 Pr-c 1 1 1-2 2 
Bco-07-13 (36) Banco07 Pr-c 1 1 — 1 — - - — — — — — — — — 

PBNH3-130-0I Palo Blanco y-al i 1 1-3 2 1 1 2 1-2 
Lag49 Laguna Pu 1 11 12 11 11 
V-OLLA 1211 Rescates V-ba 1 1-2 1-2 2 1-21 1 1 1 1-3 1-2 
Pirca-Ol Pirca Pu 1 1 1-2 1 1-3 1-2 2 2-3 1-2 
La1,46 Laguna Pu 1 1-2 1-2 1 1 1 1 1 1 1-3 1 
PBm Palo Blanco IVmall 1 1 1-2 1 1-2 1 
PBg PaloBlanco V-al 1 2-5 1-2 - 2 1 1 2-3 - 1-2 - - 

Tt-01 Tatón y-al 1 1 1 1 1 1 
PBa Palo Blanco y-al 1 1-2 1-2 1 1-2 1-2 1 1-2 2 
HUA16153 Huanchín V-me 1 1-2 1 1 
PBNH3-158-01 Palo Blanco y-al ¡ 1-2 1-2 1 1 1-2 2 
PBNH3-100-01 Palo Blanco V-aJ 1 1 1 1 2 2-3 1 1 1-2 1 

VBAT-021 Batungasta V-ba II 2-3 1 - 2 — — 3 3 1 	3 1 —  — — 

¡T-16167 ¡sta-taco y-me 11 1-4 2 1-2 3-41 2 
FJP-03-01 Fincai.P y-al 11 2 1-3 1-2 1 1 3 2-4 
Tt-08 Tatón y-al II 3 1 1-2 3 
PBh Palo Blanco y-al II 2-3 1-3 1 1 2 3-5 
V50PB-06 V50 V-ba 11 2-3 2-3 3 2-31 1 1 1-2 2-4 
V50PB-19 V50 V-ba 11 2-3 3 1-2 3 3 1-4 
PBNH3-049-01 Palo Blanco y-a] III 3 3 3 1 3 1 1 3-5 2-5 4 3-4 
V-OLLA2 V50 V-ba III 3-4 3 3-4 2 3 3-5 3-5 4 
V50PB-29 V50 V-ba Hl 2-3 2-3 1 1 1 2-3 3-4 
PBNI-13-127-01 Palo Blanco y-al IV 1-4 1-2 2 1 1 2 3-4 3 3 3 
PBNF13-286-01 Palo Blanco y-al IV 1-2 1-2 2-3 1 1 1-2 
PBNH3-228-06 Palo Blanco y-al IV 3 1-31 1 	3 1 1 2 2 2 2 
PBNII3-224-lO Palo Blanco y-al IV 2-3 1 1 	2 1 	2 2-3 3 2 3 
PBNII3-153-09 Palo Blanco V-al V 2-5 2 1 1 	2 1 2 2-5 1 
PBNH3-108-01 Palo Blanco V-al V 2 1 1 2 2 3-4 2 
PBNH6-288-05 Palo Blanco y-al V 1-3 2 3 4 2 5 
PBNH3-277-01 Palo Blanco y-al V 2-3 1-2 3 5 3 
PBNH3-228-20 Palo Blanco V-al V 2 5 2 1 3-4 
PBNH3-051-01 Palo Blanco y-al y 2 1-3 1 1-3 1 1 1 3-5 2 
VBAT-09812 Batungasta V-ba VII 1-4 1-3 2-3 2-3 - 1 1 2 1 1-2 1 — — — 
VBAT-078 Batungasta y-ha VII 1-3 3-5 3 1 1-5 - - - - 
Quintarl-03 Oujntafl y ViII 2 1 2 3 1 - 3 L - 
VBAT-020 Batungasta V-ba VIII 2-3 2 3 

- 

3-5 2 4-5 
Rch2 U01-03 Ranchillos 2 Pr-c ATÍPICA 3-4 1-4 2-3 2-3 1-2 2 

- 

1 3-5 3 5 
Techo-22 Techo Pu ATÍPICA 2-3 1-3 4 1 1-2 1 1 2 4 

Referencias: 
Abundancia relativa: 

o ausente EJ muy escaso EJ escaso O medio O abundante 10 muy abundante 
Tamaños: 
1-muy fino (<0.25 mm); 2- fino (>0.25 <0,5 mm); 3-medio (>0,5 <lmm); 4-grueso 
(>1 <l.Smm); 5- muy jrueso (>1,5 mm) 

Tabla 6.3 - Frecuencias relativas y rangos de tamaño de las inclusiones minerales 
presentes en la muestra arqueológica sujeta a análisis por microscopía óptica. 
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En suma, podemos concluir que las clasificaciones de los grupos de pastas 

realizadas por lupa trinocular en líneas generales son coherentes con los resultados 

obtenidos del análisis de pasta realizado por la Dra Quenardelle por microscopia óptica. 

Ratto et al. (2005 a) reportan que los resultados petrográflcos son coherentes con 

el perfil geológico regional siendo esta afirmación válida tanto para los casos analizados 

en el trabajo mencionado (23:44) como la nueva tanda de cortes realizados (21:44). A 

saber: 

. Las muestras estudiadas corresponden a un área de procedencia en donde 

predominan las rocas ígneas félsicas (que en particular podrían ser volcánicas de 

composición aproximadamente dacítica). Este tipo de rocas podría haber aportado 

fundamentalmente los cristales de plagioclasa, cuarzo y fragmentos líticos de 

texturas volcánicas bien definidas. Estos centros volcánicos podrían también ser la 

fuente de aporte de los vitroclastos, que corresponden a fragmentos de vidrío fresco 

con texturas de vesiculación intactas. Otras rocas volcánicas de la región de 

composición andesítica yio basáltica podrían ser la fuente de aporte de más 

individuos de plagioclasa zonales y algunos de los minerales ferromagnesianos. 

Las rocas graníticas de la región de la Sierra de Fiambalá podrían estar 

representadas en la muestra por los fragmentos líticos de composición granítica y 

por el aporte de cristales de feldespato potásico. La mayoría de éstos presenta 

características de haber cristalizado en ambiente plutónico, aunque son mucho más 

escasos en volumen que los cristales de plagioclasa. 

Los fragmentos de rocas metamórficas son escasos en general y se corresponden con 

esquistos finos y rocas de tipo milonítico, las cuales constituyen el "basamento 

geológico" de la región. 

En la Tabla 6.4 se presentan las frecuencias y porcentajes de grupos y  variantes 

de pastas. Del análisis de ésta surge que: 

• La muestra está ampliamente dominada por pastas de textura fina/muy fina (Grupo 

1) que en conjunto comprenden el 73% del total (672:921). Si observamos las 

variantes del Grupo ¡ podemos ver que predominan ampliamente las pastas con 
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escasa cantidad de antiplástico (A) seguidas en proporciones significativamente 

menores por las pastas de densidad media —variante (B)- y finalmente las densas - 

variante (C). 

• Los restantes grupos de pastas (249:921) se presentan en muy baja proporción sin 

llegar en ningún caso al 6% del total. 

• Todos los grupos de pasta (con excepción de VI) se presentan con densidades 

variables de antiplástico, es decir que presentan distintas variantes. 

• Las piezas con porcentajes de antiplástico escasos a muy escasos (variante A) son 

más frecuentes entre las pastas de textura fina (Grupo 1) y media (Grupos II, IV y 

VII), mientras que los casos con densidades medias (variante B) son más frecuentes 

entre las pastas de textura gruesa (Grupos III, y y VIII). 

• Las piezas con altas densidades de inclusiones (variante C) son las menos frecuentes 

en todos los grupos, con excepción del grupo V. 

Tabla 6.4. F: 

Grupo de pasta Variante dpsta 
f % 

592 643  
672 73.00  63 6,8 

 17 1,8 

II 
- 
2 5,6 

II(A) 34 3.7 
11(B) 18 1.9 
III (A) 15 1,6 

III 51 5,5 111(B) 25 2,7 
111(C) 11 1.2 

IV 32 3 
IV(A) 22 2,4 
IV(B) 10 1.1 
V(A) 5 0,5 

V 43 4,7 V(B) 28 3.0 
V(C) 10 1.1 

VI 11 1,2 V1(B) uJ 1,2 
VII(A) 8 0,9 

VII 17 1.8 VII(B) 6 0.7 
VII (C) 3 0.3 
VIII(A) 8 0,9 

VIII 27 1 	2,9 VIII (B) 14 1.5 

j ________ VIiI (C) 5 0.5 
Atípica 16 1.7 16 1.7 

Tt. 921 1 	100 921 1 	100 

ecuencias y norcentaies de truoos y variantes de Daslas rqueológicas 
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6.3. ESTRUCTURA DEL REGISTRO REGIONAL DE PASTAS 

CERÁMICAS: EcozoNAs, Tiros CERÁMIcos Y FORMAS 

Consideramos que los distintos grupos y variantes de pasta identificados en la 

muestra son producto de diferentes elecciones técnicas realizadas por los alfareros que 

residieron en la región durante distintos momentos del desarrollo regional. Habiendo 

presentado las características de los grupos y variantes de pastas de las cerámicas 

arqueológicas nos interesa a continuación analizar la estructura regional de estas 

variables. Para ello consideraremos tres aspectos distintos: (i) su distribución espacial; 

(u) su relación con los distintos tipos cerámicos y (iii) su relación con diferentes tipos 

de piezas (con o sin cuello). 

Con el objetivo de conocer el comportamiento espacial presentamos la 

frecuencia de los grupos y variantes en función de las ecozonas de procedencia 

realizando posteriormente un análisis de diversidad para establecer si las muestras son 

comparables a nivel espacial independientemente del tamaño de la muestra Una vez 

más queremos aclarar que en el caso del área puneña los grupos de pasta identificados 

son representativos al nivel del sitio de procedencia de la muestra (El Zorro) pero no así 

de la ecozona por existir otros materiales cerámicos, procedentes de otros sitios, no 

considerados en esta Tesis por no reunir los criterios de selección para los objetivos 

propuestos (ver Capítulos 1 y  3). Por lo tanto, estos materiales (18:921) no se incluyen 

en el análisis del comportamiento espacial de las pastas, presentándose solamente una 

referencia a los grupos y variantes identificados en las piezas reconstruidas procedentes 

del sitio El Zorro —ver más adelante. En consecuencia la muestra se restringe a 903 

casos correspondientes a piezas parcialmente reconstruidas recuperadas en distintas 

instalaciones emplazadas en las ecozonas de pre-cordillera, valle bajo, medio y alto. 

En una segunda instancia queremos analizar las relaciones existentes entre los 

grupos de pasta y los tipos cerámicos identificados en la muestra. El objetivo es evaluar 

si existen asociaciones entre estas variables que puedan estar dando cuenta de diferentes 

formas de preparar las materias primas durante distintos momentos del desarrollo 

cultural regional. Para ello presentamos las frecuencias de grupos y variantes de pasta 

por tipo cerámico y ecozona. En este nivel de análisis no se consideran los materiales 

procedentes de el sitio El Zorro (área puneña) (18:92 1) ni los materiales para los cuales 
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no ha podido determinarse un grupo de pasta (pastas atípicas) (16:921) por lo tanto la 

muestra se reduce a 889 casos. 

En una tercera instancia nos interesa conocer el comportamiento de los distintos 

tipos y variantes de pasta y dos grandes conjuntos de piezas: (i) sin cuello: en este 

conjunto se incluyen pucos, escudillas y vasos —ver Apéndice 1 y Capítulo 10- y ( u) con 

cuello en donde se incluyen distintos tipos de olla —ver Apéndice 1 y Capítulo 10. Para 

el desarrollo de estos análisis no serán considerados los fragmentos de bases (100:921) 

porque presentan algunas complicaciones que toman dificil la interpretación ya que 

dentro de este conjunto pueden estar representadas piezas con o sin cuello. En muchos 

casos, las características del tratamiento de superficie interno de las paredes nos permite 

deducir si se trata de piezas abiertas o cerradas, sin embargo está información no será 

considerada aquí ya que no nos brinda información confiable. Por lo tanto la muestra se 

reduce a las piezas parcialmente reconstruidas en función de sus bordes y piezas enteras 

procedentes de pre-cordillera y valle a distintas cotas altitudinales, descartándose las 

pastas atípicas, quedando la muestra reducida a 793 casos, de los cuales 235 

corresponden a piezas con cuello y 558 a piezas sin cuello. 

Si bien el análisis morfológico de las piezas parcialmente reconstruidas se 

desarrolla en el Capítulo 10, nos interesa en esta instancia evaluar si existen diferencias 

en la forma de tratamiento de las materias primas entre estos dos conjuntos de piezas 

(abiertas y cerradas) que consideramos responden a distintas funcionalidades 

potenciales y pudieron estar destinadas a suplir diferentes necesidades de uso. Para ello 

presentaremos las frecuencias de los grupos y variantes de pasta en función de los 

conjuntos de piezas con o sin cuello considerando su procedencia 

6.3.1. Grupos y variantes de pastas por ecozonas de procedencia 

En la Figura 6.10 y  Tabla 6.5 se presentan los porcentajes y frecuencias de los 

distintos grupos de pasta en función de las ecozonas de recuperación (903:92 1). Por su 

parte, en la Tabla 6.6 se ha discriminado las frecuencias y porcentajes de las variantes 

de pasta según su procedencia en función de las ecozonas pre-cordillerana y las distintas 

cotas altitudinales del valle. 
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Valle bajo (N:233) 	 Valle medio (N:97) 

- 	- 

Valle alto (N:335) 	 Pn-Conlillera (N:238) 

Grupos de pasta: 

DI 	DII 	Difi 	a W 	•V 	RVI •VII 0 VllI •Atípica 

Figura 6.10. Porcentajes de los grupos de pasta de muestras arqueológica en finción de 
las ecozonas de recuperación (903:92 1) 

Grupo de 
pasta 

V-ba V-me V-al Pr-c 
f 	% 

Tt 

f 	% f 	% f 	% 
118 50,6 74 76,3 275 82,1 190 79.8 657 72,7 

II 46 19.7 2 2,0 2 0,6 2 0,8 52 5,7 
III 29 12,4 5 5,1 3 0,9 13 5,5 50 5,5 
IV  1 1,0 20 6,0 11 4,6 32 3,5 
y  30 8,9 13 5,5 43 4,8 
VI 10 4,3 1 1,0  11 1,2 
VII 8 3,4 4 4,1 2 0,6 3 1,3 17 1,9 
VIII 15 6,4 9 9,3  3 1,3 27 3,0 
Atípica 7 3,0 1 1,0 3 0,9 3 1,3 14 1,5 
Total 233 lOO 97 100 335 100 238 100 903 100 

Tabla 6.5. Frecuencia de grupos de pasta de piezas arqueológicas parcialmente 
reconstruidas por ecozona de recuperación sin considerar la puneña (903:921). 
Refcrencias: V-ba: valle bajo V-me: valle medio: V-aI: valle alto; Pr-e: pre-cordillera 

123 



Arcillas y Pastas - 6 

Variante V-ba V-me V-al Pr-c 
de pasta f % f % f % f 	% 

1 (A) 100 42.9 64 66.0 245 73.1 169 71 578 64.1 
lIB) 14 6.0 7 7.2 25 7.5 16 6.7 62 6.9 
1(C) 4 1.7 3 3.1 5 1.4 5 2.1 17 1.9 

II(A) 34) 12.9 1 LO 1 0.3 2 0,8 34 3.8 
11(B) 16  

111(A) 11 4,7 2 2,1 1 0,3 1 0,4 15 1,7 
III )B} 12 5,1 3 3,1 1 0,3 9 3,8 25 2,8 
111(C) 6 2,6 1 0,3 3 1,3 10 1,1 

TV(A) 15 4.5 7 2.9 22 14 
IV )B ) 1 1.41 5 1.5 4 1.7 14) 1.1 

V )A) 4 1.2 1 0.4 5 )I).6 
V)B) 21 6.3 7 2,9 28 3.1 

V(C)  5 1.5 5 2.1 lO 1.1 

'/1(B) 10 4,3 1 1,0  11 1,2 

VII(A) 1 0,8 3 3,1 2 0.6 1 0,4 8 0,9 
VII (B) 5 2,1 1 0,4 6 0,7 

VII (C) 1 0,4 1 1,0 1 0,4 3 03 

Viii (A) 3 1,3 4 4,1 1 0,4 8 0.9 
VIII (B) 9 3,9 4 4,1 1 0,4 14 1,5 

VIII (C) 3 1,3 1 1,0 1 0,4 5 0,6 

Atípicas 7 3,0 1 1,0 3 0,9 3 1,3 14 1.6 

Total 233 100 97 100 335 100 238 100 1 	903 100 

Tabla 6.6. Frecuencias y porcentajes de variantes de pasta y pastas atipicas por ecozona 
Referencias: V-ba: salle bajo: %'-me: valle medio; V-al: valle alto: Pr-c: píe-cordillera 

A partir de los datos presentados en las Tablas 6,5 y 6.6 y la Figura 610 puede 

decirse que: 

Existe una presencia diferencial de los grupos y variantes de pasta de las piezas 

reconstruidas y enteras procedentes de sitios emplazados en las ecozonas de pre-

cordillera y de valle a distintas cotas altitudinales (903:921). Al respecto, el valle 

bajo se destaca sobre el resto presentando una muestra menos "desbalanceada' que 

las restantes, tanto a nivel de pastas como de sus respectivas variantes. 

. El grupo 1 es mayoritario en las cuatro ecozonas. En todas se han registrado las tres 

variantes identificadas, sin embargo se presenta un alto predomino de la variante 

(A). 

. Los grupos de pasta con alto predominio de fragmentos de roca de origen volcánico 

(grupos II y III) alcanzan su mayor representatividad en valle bajo y están 
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escasamente representados en las restantes ecozonas. La variante 11(B) es exclusiva 

de valle bajo y alto y la III (C) no ha sido registrada entre las piezas del valle medio. 

. Los grupos de pasta con predominio de fragmentos de roca graníticos (grupos IV y 

V) se presentan en todas sus variantes en las piezas recuperadas en valle alto y pre-

cordillera. El valle medio presenta un solo caso del grupo IV mientras que en el 

valle bajo no se ha registrado ninguno para ambos grupos de pastas. 

. El grupo VI, considerado defectuoso como consecuencia de las características de su 

pasta, está restringido al área de valle bao, registrándose también un caso en el valle 

medio. 

• El grupo VII está presente en baja proporción en las cuatTo ecozonas, pero la 

presencia de sus variantes es diferencial. 

• El grupo VIII con sus tres variantes se registra entre las piezas de valle bajo, medio 

y pre-cordillera pero no se presenta en las piezas parcialmente reconstruidas del 

valle alto. 

• En las cuatro ecozonas se presentan piezas cuyas pastas no han podido ser 

incorporadas en ninguno de los grupos definidos (atípicas). 

Tal como se explicitó al comienzo de esta sección la ecozona puneña no permite 

realizar un tratamiento espacial de la distribución de tipos de pastas presentes. Sin 

embargo, es posible cambiar la unidad de análisis y relacionar la distribución de pastas 

en las ecozonas pre-cordillerana y de valle con respecto al contenido presente en un sitio 

puneño, específicamente El Zorro. Al respecto, se observa que este sitio presenta tipos y 

variantes de pastas de piezas parcialmente reconstruidas (18:921) que fueron registradas 

en las ecozonas de pre-cordillera y valle. A saber: 

o 15 piezas parcialmente reconstruidas presentan pasta del grupo 1, las variantes 

registradas son 1(A) (14:15) y 1(B) (1:15) 

• 1 (una) pieza parcialmente reconstruida presenta pasta del grupo III. variante C. 

• 2 (dos) piezas corresponden a pastas clasificadas como atípicas. 

Por lo tanto, en el sitio puneño El Zorro las piezas parcialmente reconstruidas 

dan cuenta de la presencia de grupos de pastas 1 y Hl y atípicas. 
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Los estudios de diversidad del registro se realizaron a fines de conocer la 

relación de diferentes variantes de pasta en las distintas ecozonas. El cálculo de los 

índices de riqueza (H) y homogeneidad (J) se realizó siguiendo los criterios 

metodológicos expresados en el capítulo 4, sobre la base de los datos consignados en la 

Tabla 6.6. Sin embargo, para la realización de este análisis se han descartado las pastas 

atípicas —ver más atrás- quedando la muestra reducida a 889 casos (889:803:921). 

La diversidad de las variantes de pasta en las distintas ecozonas se expresa en la 

Tabla 6.7. Existe correlación muy baja entre la cantidad de clases y el tamaño de la 

muestra —r= 0,100, r= 0,01. Por su parte la correlación entre la riqueza (H) y el tamaño 

de la muestra (en logaritmo) y la homogeneidad (J) y el tamaño de la muestra (en 

logaritmo) arroja en ambos casos bajos valores de correlación negativa, siendo la fuerza 

de la correlación considerada muy baja (H: r -0,193, i2= 0,037 y  (J) -0,230 r2= 0,052) - 

para el desarrollo de estos análisis remitirse al Apéndice 6. Estos valores indican que los 

resultados de diversidad adquieren significación para su interpretación cultural va que 

tanto la cantidad de variantes de grupos de pasta por ecozona, como los valores de 

riqueza y homogeneidad no están atados al tamaño de la muestra 

Eco-zona H J 

Valle bajo 0.864 0.735 

Valle medio 0.615 0.537 
Valle alto 0.475 0.415 
Pre-cordillera 0.551 0.439 

Tabla 6.7. Índices de riqueza (H) 
homogeneidad (J) de las variantes de 
pastas cerámicas por eco-zona 
(N=889). 

En la Figura 6.11 se presenta la dispersión de los índices de riqueza y 

homogeneidad de las variantes de pastas cerámicas (N=889) teniendo en cuenta su 

procedencia Puede observarse que existe variabilidad en la diversidad de las variantes 

de grupos de pasta entre ecozonas ya que los valores de los índices van desde medios 

hasta muy altos. Las mayores diferencias se registran en los índices de riqueza (H) y 

homogeneidad (J) registrados en el valle bajo en relación con las restantes ecozonas. 

Para ésta el valor de riqueza es muy alto y el de homogeneidad alto; el valle medio 

presenta riqueza alta y homogeneidad media., mientras que la pre-cordillera y el valle 

alto presentan cualidades estructurales similares compartiendo valores de riqueza y de 

homogeneidad media. 
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Los valores más altos de riqueza y homogeneidad registrados en valle bajo están 

dando cuenta de una mayor diversidad en relación con las variantes de pasta registradas 

en esta ecozona en donde se registra una representación alta de distintos tipos de pasta 

conjuntamente con una distribución relativamente homogénea de sus frecuencias. Por su 

parte, los resultados de la diversidad de las variantes de pasta en las ecozonas de pre-

cordillera, valle medio y alto apuntan a señalar el empleo de diferentes variantes de 

pasta, algunas de las cuales presentan una muy baja representatividad en relación con el 

tamaño de la muestra y tiende a señalar una marcada predilección por la utilización 

recurrente de una variante de grupo de pastas por sobre las otras, que en las tres 

ecozonas mencionadas corresponde a la variante 1 (A) 

0,0 	12 	54 	5 6 	9 8 	1,0 

199 

Figura 6.11. Dispersión de los valores de los índices de riqueza (U) y homogeneidad (J) 
de las variantes de grupos de pastas cerámicas (N889) en función de las ecozonas de 
procedencia. 
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Los análisis realizados en esta sección, sobre la base de los criterios de selección 

considerados, indican que los tipos y variantes de pastas cerámicas de las piezas 

arqueológicas tienen una presencia diferencial en las ecozonas pre-cordillerana y del 

valle a distintas cotas altitudinales. Algunos de estos están presentes en las cuatro 

ecozonas mientras que otros están restiingidos a algunas de ellas. En el valle bajo, una 

mayor cantidad de variantes de pasta presentan un peso relativo más importante al 

interior del conjunto, mientras que en el valle medio, alto y pre-cordillera una sóla 

variante de pasta da cuenta de aproximadamente el 70% del total de cada una de ellas. 

Asimismo, tipos y variantes registrados en estos ambientes también están presenten en 

un sitio de la ecozona punefa. 

6.3.2 Grupos de pastas y tipos cerámicos 

Nos interesa ahora analizar si existen relaciones entre grupos de pastas de piezas 

cerámicas parcialmente reconstruidas y los tipos cerámicos identificados en la muestra 

que puedan estar dando cuenta de la utilización diferencial de distintos grupos de pasta 

por los alfareros que confeccionaron las piezas cerámicas durante distintos momentos 

del desarrollo cultural regional. En la Tabla 6.8 se presentan las frecuencias de los 

grupos de pasta discriminando por tipo cerámico en función de la ecozona de 

procedencia de las piezas cerámicas parcialmente reconstruidas y enteras seleccionadas 

(889:921). Podemos observar que: 

. Un solo tipo cerámico, que corresponde a Ciénaga., ha sido confeccionado con un 

único grupo de pasta, los restantes presentan más de un grupo de pasta 

Ningún grupo de pasta se presenta exclusivamente en un tipo cerámico. 

• Para confeccionar las piezas de tipo Saujil incluidas en la muestra según los criterios 

de selección establecidos se utilizaron cuatro grupos de pasta diferentes (1. 11, III y 

TV). El grupo 1 es el mayoritario y está presente en piezas de tipo Saujil procedentes 

de las cuatro ecozonas, mientras que los grupos II y III han sido registrados en valle 

bajo y alto y el IV en esta última ecozona y en pre-cordillera 

128 



Arcillas y Pastas - 6 

Tipo cerámico rupdpast  - 
1 
- 
II III IV V VI VII VIII Total Ecozona 

Valle bajo 37 31 3 71 
Vallemedio 15 15 

Saujil 
Valle alto 140 1 1 12 154 
Pre-cordillera 67 4 71 

Sub-total Sa uj II 259 32 4 16 311 
Valle bajo 8 8 
Valle medio 2 2 

Ciénaga 
Valle alto 20 20 
Pre-cordillera 8 - - - 8 

Sub-total Ciénaga 38 - - 38 
Valle bajo 39 39 

Aguada Valle medio 32 1 33 
Valle alto 25 25 
Pre-cordillera 36 36 

Sub-total Aguada 132 1 II II II 133  
Valle bajo 24 10 1 35 
Valle medio 20 1 1 22 

Ft. fino 
Valle alto 85 4 4 93 
Pre-cordillera 78 6 1 - 85 

Sub-total formativo fino 207 Ti) 2 11 5 235 
Valle bajo T 17 10 28 
Valle medio 1 1 2 

Ft. grueso 
Valle alto 2 4 26 32 
Pre-cordillera 2 9 1 12 - 24 

Sub-total formativo grueso - 3 29 5 38 11 86 
Valle bajo 6 2 8 
Valle medio 5 1 6 

Belén 
Valle alto 4 1 5 
Pre-cordillera 1 1 1 1 	1 1 	2 

Sub-total Belén 16 Í - - 1 1 	3 21 
Vallebajo _-i-_ - - 5 6 
Valle medio 2 1 2 5 

Sanagasta 
Valle alto 1 1 2 
Pre-cordillera 1 - - 2 3 

Sub-total Sanagasta 1 4 - - - 4 7 16 
Valle bajo 3 3 7 5 8 26 
Valle medio 1 1 2 7 11 

Tardío md 
Valle alto 1 
Pre-cordillera 3 1 2 6 

Sub-total tardío indet. 3 4 11 9 17 44 
Inka Valle bajo 1 1 3 5 

Total General 657 52 50 32 43 11 17 27 889 

Tabla 6.8. Frecuencias de grupos de pasta por tipo cerámico en función de la ecozona 
de procedencia (N:889). 

Para confeccionar las piezas de tipo Ciénaga incluidas en la muestra según los 

criterios de selección establecidos se utilizó un solo grupo de pasta (1) que ha sido 

registrado en las piezas Ciénaga de las cuatro ecozonas. 
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• Para confeccionar las piezas de tipo Aguada incluidas en la muestra se utilizaron dos 

grupos de pasta diferentes. El grupo 1 es el mayoritario y está presente en piezas 

Aguada de las cuatro ecozonas, mientras que en el valle medio se ha registrado 1 

(un) caso de pieza Aguada que presenta pasta de grupo II. 

• Las piezas de tipo Formativo fino incluidas en la muestra dan cuenta de la 

utilización de 5 (cinco) grupos de pasta distintos (grupos ¡ a y). El mayoritario es el 

1 que se presenta en este tipo de piezas en las cuatro ecozonas. Las vasijas 

Formativo finas que presentan otros grupos de pasta (II a V) tienen presencia 

diferencial en las ecozonas. 

• Las piezas de tipo Formativo grueso incluidas en la muestra también dan cuenta del 

empleo para su confección de 5 (cinco) grupos de pasta diferentes (grupo H a VI). 

Aquellas que presentan pasta de grupo III han sido recuperadas en las cuatro 

ecozonas, mientras que las que fueron confeccionadas con los otros grupos de pasta 

tienen presencia diferencial. 

• Para la confección de las piezas Belén se utilizaron 4 (cuatro) grupos de pasta: 1, II, 

VII y VIII. Piezas de tipo Belén con pastas I están presentes en las cuatro ecozonas, 

mientras que aquellas de los grupos II, VII y VIII tienen presencia diferencial. 

• Para la confección de las piezas Sanagasta se utilizaron 4 (cuatro) grupos de pasta: 1, 

III, VII y VIII, la presencia de este tipo cerámico teniendo en cuenta su grupo de 

pasta es diferencial entre las ecozonas. 

• Las piezas Tardías indeterminadas presentan 5 (cinco) grupos de pastas diferentes: 1, 

II, III, VII y VIII, entre éstas las que presentan grupo VII son las únicas que están 

presentes en las cuatro ecozonas. 

En la Figura 6.12 se presenta el porcentaje de variantes de pasta al interior de 

cada grupo señalando las proporciones de piezas adscriptas al Periodo Formativo (tipos 

Saujil, Ciénaga, Aguada, Formativo fino y grueso) o al de Desarrollos Regionales/Inca 

(Belén, Sanagasta, Tardío indeterminado e Inca) incluidas en cada una de ellas. De esta 

manera podemos analizar el comportamiento de las piezas adscriptas a estos dos 

períodos en función de sus variantes de pasta independientemente de la ecozona de 

procedencia. Podemos observar que: 
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Grupo de pasta i Grupo de pasta II 

7899) (52:899) 

!"578 
18 

Grupo de pasta Hl Grupo de pasta IV 

0:899) (32:899) 

25 

10 HILA 10 
 

Grupo de pasta y Grupo de pasta VI 

(43 899) 
11: 899) 

 
( 

cl 10 

Grupo de pasta VII Grupo de pasta VTII 
17899) (27899) 

14 

Variante Grupo de pasta 	• 	(A) 	O 	(B) 	E] 	(C) 
U Piezas adscriptas al Período Formativo 

U Piezas adscriptas al Período de Desarrollos Regionales-Inca 

Figura 6.12 - Porcentaje de piezas adscriptas a los Períodos Formativos y de 
Desarrollos Regionales en función de las variantes de grupos de pasta (N:899). 
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• Los grupos 1 y II presentan piezas asignables a ambos momentos del desarrollo 

cultural regional, sin embargo no se registran piezas de los tipos del PDR-Tnca en las 

variantes (A) de estos dos grupos. 

• El grupo de pastas III y sus tres variantes presentan piezas asignables a ambos 

momentos. 

En los grupos IV, y y VI y sus variantes sólo están presentes piezas asignables al 

Formativo. 

• Los grupos VII y VIII y sus variantes están representados exclusivamente por piezas 

asignables al PDR-Inca. 

Tal como se explicitó al comienzo de esta sección la ecozona puneña no permite 

realizar un tratamiento espacial de los datos. Sin embargo, es posible cambiar la unidad 

de análisis y relacionar la distribución de pastas y tipos cerámicos en las ecozonas pre-

cordillerana y de valle con respecto al contenido presente en un sitio puneño, 

específicamente El Zorro (18:291). Al respecto, se observa que este sitio se presentan 

tipos cerámicos confeccionados con grupos de pasta que también han sido registrados 

en las otras ecozonas. A saber: 

10 piezas parcialmente reconstruidas han sido clasificadas como de tipo Saujil. 

Entre estas se presentan (i) pastas del grupo 1 en sus variantes 1 (A) (8:10) y 1 (B) 

(1:10) y ( u) la restante pieza de tipo Saujil presenta pasta atípica. 

2 (dos) piezas parcialmente reconstruidas han sido clasificadas como de tipo 

Aguada. Ambas presentan pasta 1(A). 

4 (cuatro) piezas han sido clasificadas como Formativo fino y presentan pastas 1 (A) 

2 (dos) piezas corresponden al tipo Formativo grueso. Una de ellas presenta pasta III 

(C) y la otra no ha podido ser incluida dentro de ninguno de los grupos de pasta 

considerándose atípica. 

En esta sección hemos podido ver que para la muestra seleccionada ningún 

grupo de pasta es exclusivo de un tipo cerámico. Además, con excepción de las piezas 

Ciénaga y Aguada (dentro de éste último tipo presenta una sola pieza con un grupo 

diferente al mayoritario) los tipos cerámicos identificados en la muestra han sido 

confeccionados con más de un grupo de pasta y éstos pueden o no estar presentes en las 
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cuatro ecozonas. Sin embargo, hemos podido observar que independientemente de la 

ecozona de procedencia, algunos grupos de pasta y sus variantes se presentan 

exclusivamente en piezas adscriptas al Período Formativo (IV, y y VI) mientras que 

otras se presentan solamente en vasijas asignables al Período de Desarrollos Regionales-

Inca (VII y VIII). Adicionalmente hemos visto que para dos de los grupos de pasta que 

son compartidos entre ambos períodos (1 y II) existen diferencias en la densidad de 

material anliplástico presente. Entre las piezas formativas que presentan estos dos 

grupos de pasta se registran las tres variantes mientras que para las del Período de 

Desarrollos Regionales no se registran piezas con baja densidad de inclusiones 

minerales —variante (A). 

6.3.3. Variantes de pastas y conjuntos cerámicos: piezas con o 
sin cuello. 

Tal como fue siaJado en el Capítulo 3 y Apéndice 1. la muestra de piezas 

reconstruidas a partir de los bordes (798:921) y la muestra de piezas enteras procedente 

de colecciones (23:921) fueron divididas en dos conjuntos considerando la presencia o 

ausencia de cuello conformando conjuntos de piezas cerradas y abiertas 

respectivamente. Nos interesa analizar ahora las relaciones entre las variantes de pastas 

y los grupos de piezas así clasificados en función de la ecozona de recuperación. La 

distribución de frecuencias y porcentajes se presentan en la Tabla 6.10 mientras que en 

la Figura 6.13 se grafica la representación porcentual de los datos presentados en la 

tabla Podemos observar que: 

• En todas las ecozonas el conjunto de piezas sin cuello es el mayoritario. 

Las variantes de pasta 1 (A), 1(B) y 1 (C) se utilizaron para confeccionar vasijas con 

y sin cuello en todas las ecozonas 

• Los grupos de pasta de textura gruesa (III, y, Vi y  VIII) adquieren su mayor 

representación entre las vasijas con cuello en las cuatro ecozonas. 
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Variante de grupo de pasta 
Tipo 

de Ecozona  
L) Q - 

pieza - 
- 

 - 
- 
- 

- 
'-, - - 

'- - '- -  - - - - - = - = - > - > > > 
Valle f 70 8 2 23 5 6 1 1 1 2 1 120 

bajo % 58,3 6,7 1,7 19,2 4,2 5,0 0,8 0,8 0,8 1,7 0,8 100 

Valle f 55 3 2 1 1 3 1 1 67 

Vasijas medio % 82,1 4,5 3,0 1,5 1,5 4,5 1,5 1,5 100 
sin Valle f 182 20 1 1 7 2 1 214 

cuello alto % 85,0 9,3 0,5 0,5 3,3 0,9 0,5 100 

Pre- f 125 10 4 1 4 1 6 3 2 1 157 

cordillera % 79.6 6,4 2,5 0,6 2,5 0,6 3,8 1,9 1,3 0,6 100 
Sub-total 432 41 9 25 6 7 7 1 13 6 1 2 1 2 2 2 1 558 

Valle f 23 3 2 2 5 5 II 6 9 1 2 1 1 6 1 78 

bajo % 29,5 3,8 2,6 2,6 6,4 6,4 14,1 7,7 11,5 1,3 2,6 1,3 1,3 7,7 1,3 100 

Valle f 6 4 1 1 1 1 3 1 1 3 22 

Vasijas medio % 27,3 18,2 4,5 4,5 4,5 4,5 13,6 4,5 4,5 13,6 100 
COfl Valle f 32 4 4 1 1 1 1 7 3 3 21 5 2 85 

cuello alto % 37,6 4,7 4,7 1,2 1,2 1,2 1,2 8,2 3,5 3,5 24,7 5,9 2,4 100 

Pre- f 21 3 1 1 1 4 2 1 1 1 4 5 1 1 1 1 1 50 

cordillera % 42,0 6,0 2,0 2,0 2,0 8,0 4,0 2,0 2,0 2,0 8,0 10,0 2,0 2,0 2,0 2,0 2,0 lOO 
Sub-total 1 	82 14 8 4 6 8 16 9 8 4 4 25 10 10 7 2 3 3 10 2 235 

Total General 514 55 17 29 12 15 23 10 21 10 5 27 10 11 7 4 3 5 12 3 793 

Tabla 6.9. Frecuencias y porcentajes de variantes de pasta en función de los conjuntos de pieza con o sin cuello discriminados por ecozona 
(N:793). 
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Vasijas sin cuello (n:558) 

Valle bajo 	Valle medio 	Valle alto 	Pre-cordillera 
(120:558) 	 (67:558) 	 (214:558) 	 (157:558) 

Vasijas con cuello (n:235) 
V111(A.BC) 

JIIl(A)- 
V11I(B) 

-V111(C) 

- 

- 

VI(A) 

_____ 
 tV(B) 

V(B) 

111(C) 
V(A) 111(C) 

111(B) ITI(A) 	1 
II(A) 
1(C) 	1H(A,B,C) 

1 B 

1 (A) 

-11(B) 	I(C 

111(B) 

H(A) 
¡II(A) 

1(C) 
______ 

1(B) 
fl(B) 

1(C)- -lI(A) 
1(B)  

-- 	

1(A) 

1(A) 

I(B)  

1(A) 

Vallebajo 	Vallemedio 	Vallealto 	Pre-cordillera 
(78:235) 	 (22:235) 	 (85:235) 	 (50:235) 

Figura 6.13. Porcentajes de variantes de pasta de vasijas con y sin cuello en función de 
la ecozona de recuperación. 
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. Existen diferencias en la distribución de las variantes de pasta entre las piezas con y 

sin cuello independientemente de la ecozona de procedencia. Al respecto podemos 

decir que aunque la cantidad de casos de piezas con cuello es menor que las que no 

lo presentan en las cuatro ecozonas, la cantidad de variantes de pasta utilizadas para 

confeccionar las primeras es mayor. Esto puede apreciarse claramente si calculamos 

la razón entre la cantidad de variantes de pasta (k) de cada conjunto cerámico en las 

distintas ecozonas y la cantidad de casos representados (n) —ver Tabla 6. lO y  Figura 

6.14. 

Cantidad de 
Tipo de variantes de 

pieza 
Ecozona 

grupos de 
n 

km 
pasta(k) 

Vallebajo 11 120 0,09 
Vasijas 

Valle medio 8 67 0,12 
sin 

cuello 
Valle alto 7 214 0,03 
Pre-cordillera 10 157 0,06 

Promedio 0,08 
Valle bajo 15 78 0,19 

Vasijas 
Valle medio 10 22 0,45 

con 
cuello 

Valle alto 13 85 0,15 
Pre-cordillera 17 50 0,34 

Promedio 0,28 

Tabla 6.10. Razón entre la 
cantidad de variantes de 
pasta (k) y el tamaño de 
las muestras (n)de piezas 
con o sin cuello en 
función de la ecozona de 
procedencia (N:793). 

Figura 6.14. Variación de 
la razón entre la cantidad 
de variantes de pasta (k) y 
el tamaño de las muestras 
(n) de piezas con o sin 
cuello en función de la 
ecozona de procedencia 
(N :793). 

0,5 

0,45 

0,4 

0,35 

0,3 
e 

0,25 c 

0,15 

0,1 

0,05 

Valle bajo 	Valle medio 	Valle alio 	Pre-cordilicra 

—U-- Vasijas sin cuello 

-O— Vasijas con cuello 

Independientemente de la ecozona de procedencia, el conjunto de piezas con cuello 

no sólo presenta mayor cantidad de variantes de pasta sino que además sus 

distribuciones son más homogéneas. Entre las vasijas sin cuello una sola variante de 

pasta —1(A)- da cuenta de más deI 58% del total en cada ecozona y con excepción 

del valle medio en donde la variante II(A) representa el 19%, ninguna otra variante 
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alcanza el 10%. Por el contrario, entre las vasijas con cuello, si bien la variante 1(A) 

sigue siendo la mayoritaria, sus porcentajes son más bajos y en cada ecozona una o 

dos variantes mas adquieren valores porcentuales representativos. 

• Dentro de este patrón general que hemos presentado, el valle bajo se destaca por 

presentar las distribuciones más homogéneas para ambos conjuntos de piezas (con o 

sin cuello) en comparación con las restantes ecozonas analizadas. 

6.4. RECAPITULACIÓN 

A lo largo de este capítulo hemos presentado las características generales de las 

potenciales fuentes de aprovisionamiento de materias primas para la manufactura 

cerámica y hemos caracterizado los distintos grupos de pasta y sus variantes. 

Hemos visto que existe una similitud en función de la carga, tamaño, forma y 

densidad de inclusiones naturalmente presentes en las arcillas y las pastas clasificadas 

como pertenecientes al Grupo 1, por lo que hemos postulado que estas pastas podrían 

aprovechar las cargas naturales de las materias primas sin necesidad de la realización de 

mayores tratamientos. Esto no implica sin embargo que sobre las arcillas con que se 

confeccionaron estas pastas arqueológicas no se haya realizado algún tipo de 

tratamiento, como ser la mezcla de materias primas y/o tratamientos de extracción de 

materiales antiplásticos, que no estamos en condiciones de identificar. En ningún caso, 

las fuentes arcillosas muestreadas presentan inclusiones de tamaño grueso y muy grueso 

como las registradas en los grupos de pasta III, y y VII, por lo consideramos que a estas 

se les han adicionado antiplásticos para modificar sus propiedades. En el caso de las 

pastas Villa presencia de tiesto molido constituye una evidencia contundente a favor de 

esta hipótesis. Para un tercer grupo de pastas que presentan textura media e inclusiones 

de tamaño medio no nos hemos aventurado a sugerir el origen de las mismas, sea este 

natural o antrópico. 

También hemos visto que la presencia de los grupos y variantes de pasta es 

diferencial por ecozona, siendo que algunos grupos están presentes en todas las 

ecozonas y otros están restringidos espacialmente a una o dos de ellas. En este sentido, 
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los grupos de pasta IV y y en donde predominan los fragmentos de roca granítica y el 

cuarzo, con proporciones medias de feldespatos y mica se presentan exclusivamente en 

valle alto y precordillera. Mientras que los grupos de pasta II y III, entre los que 

predominan las inclusiones de cuarzo y fragmentos de rocas volcánicas y en menor 

proporción de feldespatos y mica alcanzan su mayor representatividad en valle bajo. Al 

respecto el análisis petrográfico realizado por De La Fuente (2007) sobre piezas 

cerámicas adscriptas al Formativo y al Periodo de Desarrollos Regionales recuperadas 

en las inmediaciones del sitio arqueológico Batungasta, en el valle bajo, son 

coincidentes con los resultados obtenidos en esta tesis para los materiales procedentes 

de esta ecozona. De La Fuente reporta entre los materiales analizados la presencia de 

alias cantidades de cuarzo y feldespatos plagioclasas, y en menor proporción fragmentos 

de rocas ígneas plutónicas, con abundante material de origen volcánico -vulcanitas y 

andesitas. También registra mayores porcentajes relativos de fragmentos de rocas de 

origen volcánico para fragmentos cerámicos del Periodo de Desarrollos Regionales 

(Sanagasta / Abaucán) y la presencia de tiesto molido e inclusiones arcillosas casi 

exclusivamente en las piezas adscriptas a este último período crono-cultural (Sanagasta 

/ Abaucán y Belén). En nuestro caso, la presencia de tiesto molido/inclusiones arcillosas 

ha sido identificada en piezas adscriptas al Periodo de Desarrollos Regionales (grupo de 

pasta VIII) independientemente de la ecozona de recuperación. 

Por otro lado, el análisis de las cualidades estructurales del registro regional de 

las variantes de pasta indica una mayor diversidad en el valle bajo. En esta ecozona una 

mayor cantidad de variantes de pasta presentan un peso relativo más importante al 

interior del conjunto, mientras que en el valle medio, alto y pre-cordillera una sola 

variante de pasta da cuenta de aproximadamente el 70% del total de cada una de ellas. 

El análisis de las relaciones entre las pastas y los tipos cerámicos permite 

señalar que ningún grupo de pasta es exclusivo de un tipo cerámico y que ningún tipo 

cerámico presenta un solo grupo de pasta (con excepción del tipo Ciénaga). Sin 

embargo, independientemente de la ecozona de procedencia, algunos grupos de pasta y 

sus variantes se presentan exclusivamente en piezas adscriptas al Periodo Formativo 

(IV, y y VI) mientras que otras se presentan solamente en vasijas asignables al Período 

de Desarrollos Regionales-Inca (VII y VIII). Además en dos de los grupos de pasta que 

son compartidos entre ambos períodos (1 y  II) existen diferencias en la densidad de 
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material antiplástico presente. Consideramos que las diferencias registradas constituyen 

un indicador de la existencia de límites sociales materializados en el registro cerámico, 

que permite identificar dos diferentes tradiciones de producción, en donde los artesanos 

están reproduciendo distintas elecciones técnicas culturalmente internalizadas en lo 

relativo a la adquisición y tratamiento de materias primas. 

Finalmente hemos visto que, independientemente de la ecozona de procedencia, 

para la confección de piezas con cuello se utilizó una mayor cantidad de variantes de 

pasta en comparación con aquellas que no lo presentan. Consideramos que este hecho 

tiene una significación más bien funcional que está reflejando la utilización de opciones 

técnicas diferentes en función del uso pretendido que los consumidores les darán a esos 

recipientes. Es decir que estas diferencias no necesariamente implican la presencia de 

tradiciones de producción diferentes, ya que al interior de un mismo grupo productor 

pueden utilizarse distintas "recetas" para confeccionar piezas destinadas a suplir 

distintas necesidades de uso. 

Por último queremos destacar que entre los materiales recuperados en el sitio el 

Zorro del área puneña, que no han sido incorporados en los análisis del comportamiento 

a nivel regional debido a que son representativos de un solo sitio de entre los ocho 

conocidos en la región, se presentan grupos y variantes de pasta que han sido 

registrados en las ecozonas de pre-cordiflera y valle a distintas cotas altitudinales. 

En el próximo capítulo analizaremos los atributos fisicos registrados 

macroscópicamente que permiten dar cuenta de las técnicas de manufactura primarias y 

secundarias, de las prácticas de reparación empleadas y de los rastros de uso. 
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CAPÍTULO 7 

LAS FORMAS DE HACER 

En este capítulo se presentan los distintos tipos de huellas o atributos fisicos 

detectados macroscópicamente que permiten dar cuenta de las técnicas de manufactura 

primarias y secundarias utilizadas para la confección de las piezas. Si bien todos los 

casos han sido analizados (n:921), no en todos se han conservado vestigios de las 

técnicas de manufactura empleadas. Adicionalmente se presenta el registro de otros 

atributos flsicos como son las evidencias de reparación de las piezas y los rastros de uso 

identificados. 

7.1. ANÁLISIS DE LAS TÉCNICAS DE MANUFACTURA 

PRIMARIA Y SECUNDARIA Y OTROS ATRIBUTOS FÍSICOS 

Teniendo en cuenta la descripción de los atributos fisicos de las distintas 

técnicas de manufactura primaria y secundaria presentada en el Capítulo 5, se procedió 

al registro de su presencia o ausencia en la totalidad de la muestra (N:921). La 

presentación de los resultados se realiza teniendo en cuenta los conjuntos de piezas 

caracterizados en el Capítulo 3, considerando separadamente a las piezas sin cuello 

(575:921), con cuello (246:921) y  finalmente el grupo de bases (100:921). Para el 

análisis de la frecuencia de los atributos identificados por ecozonas, se excluyen los 

materiales puneños (18:921) procedentes del sitio El Zorro por no ser representativos de 

la ecozona en cuestión (ver Capítulos 1 y 3); sin embargo, al final de cada acápite, se 

detallan los atributos fisicos identificados en estas piezas parcialmente reconstruidas. 
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7.1.1. Técnicas de manufactura primarias y secundarias y 
otros atributos físicos en la muestra de vasijas sin cuello. 

La observación de los atributos fisicos macroscópicos realizada sobre la muestra 

de vasijas sin cuello (N:575) permitió identificar las siguientes técnicas de manufactura 

primaria y secundaria —los datos se consignan en la bases de datos general que conforma 

el Apéndice 4 

Evidencias de manufactura por rodetes: Del total de vasijas sin cuello el 5.7% 

(33:575) presenta atributos físicos claros que permitan deducir la utilización de ésta 

técnica de manufactura. En algunos casos fue posible palpar las ondulaciones mientras 

que en otros los rollos no han sido correctamente pegados dejando marcas de la unión 

defectuosa, principalmente en la superficie interna —Figura 7. 1. 

. - 5cm 

- 	i 

(a) 	 \ / 

	
t. 	

(e) 
Figura 7.1. Fragmento PBNH2-005 —Valle alto- Puco compuesto tipo Saujil. (a) 
Superficie interna, marca de unión "defectuosa" de rodetes. (b) superficie externa 
marcas por la utilización de un elemento que extrajo parte del material arcilloso dejando 
surcos gruesos y profundos (c) detalle de los surcos y de la aplicación al pastillaje de 
una pequeña asa atrofiada sobre el punto angular. 

La proporción de piezas sin cuello con atributos fisicos de "rodeteado" es similar 

entre las ecozonas de valle bajo, medio, alto y pre-cordillera: 
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(i) Para la zona del valle bajo (125:575) la cantidad de casos identificados es de 10. 

lo que corresponde al 8% del total de piezas sin cuello de esta ecozona. Entre 

estos se encuentran piezas asignables a distintos tipos cerámicos: Saujil 

(3:54:125); Agnada (1:24:125); Formativo fino (3:21:125); Formativo grueso 

(1 :4:125); Sanagasta (1:3:125) y  Tardío no decorado (1:5:125); mientras que no 

se han registrado estos atributos fisicos en tipos asignables a Ciénaga (0:6:125): 

Belén (0:4:125) ni Inca (0:4:125) 

(u) Para el valle medio (67:575) la cantidad de casos registrados es de 6 (seis) 

comprendiendo el 8,9% del total. Se presentan en los tipos: Saujil (1:14:67); 

Aguada (1:25:67); Belén (2:3:67) y  Sanagasta (2:2:67); sin registrarse 

evidencias en: Ciénaga (0:2:67), Formativo fino (0:17:67), Formativo grueso 

(0:1:67), y Tardío indeterminado (0:3:67). 

El valle alto (215:575) registra 11 casos es decir el 5,2%, entre los que se 

encuentran tipos cerámicos asignables a Saujil (6:117:21 5). Agnada (1 :22:215), 

Formativo fino (3:56:215) y grueso (1:1:215) sin registro para Ciénaga 

(0:18:2 15). En esta ecozona sólo se ha recuperado una pieza sin cuello asignable 

al Período de Desarrollos Regionales. Corresponde a una vasija pequeña de tipo 

Sanagasta que probablemente haya sido manufacturada por técnica de 

pellizcado. 

En el área pre-cordillerana (157:575) se identificaron 8 que comprenden el 5.1% 

del total. Entre estos hay de tipo Saujil (1:55:157), Agnada (1:25:157), 

Formativo tino (3:59:157), grueso (1:7:157), Belén (1:1:157) y Tardío 

indeterminado (1:1:157) mientras que no hay registro de esta técnica para las 

piezas clasificadas como Ciénaga (0:8:157) ni Sanagasta (0:1:157). 

Por su parte entre las piezas sin cuello parcialmente reconstruidas procedentes del 

sitio El Zorro (11:575) de la región puneña no se han identificado atributos físicos que 

permitan identificar la presencia de la técnica de manufactura por rodetes. 
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Desafortunadamente para gran parte de la muestra no fue posible determinar la 

técnica de manufactura primaria —sea esta por rodetes, pellizcado, ahuecado o planchas-, 

ya que las sucesivas modificaciones producidas en la pieza han obliterado los atributos 

fisicos que podrían dar cuenta de ellas. Los estudios radiográficos llevados a cabo por 

De La Fuente (2007) para fragmentos asignables a pucos —piezas sin cuello-

recuperados en las inmediaciones del sitio Balungasta, en el valle bajo, señalan la 

utilización de la técnica de manufactura por rodetes tanto en piezas del Formativo como 

de Período de Desarrollos Regionales. El autor sostiene sin embargo que existen 

diferencias sustanciales entre las piezas asignables a estos dos períodos crono-

culturales. Los indicadores de la utilización de esta técnica a nivel radiográfico 

(principalmente la alineación preferencial de cavidades y microfracturas) son más 

evidentes entre las piezas tardías, mientras que entre las tempranas no se observan 

claramente debido probablemente a: (i) la existencia de técnicas de manufactura 

secundaria (paleteado y alisado) que han oscurecido los indicadores clave, (ji) un buen 

tratamiento de la pasta cerámica durante la elaboración de la pieza y (iii) la 

granulometría muy fina de estas pastas que impide la observación de la alineación 

preferencial de las partículas (De La Fuente 2007:405-406). 

Por otro lado, queremos destacar, que el estudio radiográfico realizado por De 

La Fuente (2007) sobre un vaso de estilo Saujil procedente de las inmediaciones de 

Batungasta, en el valle bajo, ha permitido detectar la utilización de la técnica primaria 

de planchas para su confección. El análisis reveló que la pieza fue elaborada a partir de 

por lo menos tres planchas de entre 3,5 a 4 cm. de ancho y que en el sector superior de 

la misma se adicionó un rodete para la elaboración del borde (De La Fuente 

2007:418:419). Ésta técnica, no ha sido registrada en función de sus atributos fisicos 

entre los materiales analizados en la presente investigación. 

Evidencias de raspado: el raspado se realiza para afinar las paredes mediante la 

remoción de material con un instrumento sostenido casi perpendicularmente a la 

superficie de la pieza. Puede hacerse cuando la arcilla se encuentra todavía plástica pero 

generalmente se la emplea con la pieza en dureza cuero (Rye 1981:86). Mediante esta 

técnica, parte de la arcilla es removida y otra parte desplazada, eliminando las 

irregularidades más gruesas. Rye sostiene que incluso el raspado con un instrumento de 
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filo suave produce marcas de arrastre prominente, pudiendo también producirse facetas 

que terminan abruptamente (Rye, 1981:86) —Figuras 7.2 y  7.3.- Shepard (1968) por su 

parte indica que en las piezas que contienen antiplásticos grueso, si el raspado se efectúa 

con la pieza aún en estado plástico, se produce el arrastre de los granos formando surcos 

en la superficie —Figura 7.4- mientras que si se encuentra en estado de dureza cuero las 

inclusiones son arrancadas dejando pozos. 

/ 

diámetro. 25.2cm 

0 	 5cm 

Figura 7.2. Huan 11- Valle medio. 
Puco simple Formativo fino. Marcas 
de arrastre con remoción de materia] 
muy visible en superficie externa. 

Figura 7.4. OAI-U32-34 - Pre-cordillera. 
Puco simple Formativo fino. Surcos en 
superticie externa producto del arrastre de 
inclusiones minerales. 

La presencia de los atributos indicativos de esta técnica en el conjunto vasijas sin 

cuello son muy poco frecuentes (11:575) y  en su totalidad se registraron en superficie 

externa. Todos los casos corresponden a piezas del Formativo, principalmente del tipo 

Saujil (7:11:575) y  también Formativo fino (2:11:575) y  Aguada (1:11:575). Si bien 

estos datos son insuficientes y no nos permiten afirmar que esta técnica no halla sido 

utilizada por los alfareros que confeccionaron las piezas asignables al Período de 

Desarrollos Regionales (tipos Belén, Sanagasta y Tardío indeterminado), es de destacar 

que el análisis macroscópico realizado por De La Fuente (2007) sobre 18 pucos enteros 

de estilo Sanagasta y Belén procedentes del Departamento de Tinogasta no otorgó 
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resultados positivos en relación con la presencia de atributos físicos que denoten la 

utilización de esta técnica de manufactura secundaria. 

Figura 7.3. V50PB-01 - Valle bajo. Puco simple tipo Saujil. Surcos producidos por 
raspado en superficie externa; la presencia de rebabas en los mismos indica que la pieza 
se encontraba aún en estado húmedo. 

La distribución de fragmentos con rasgos fisicos atribuibles a la aplicación de 

esta técnica, si bien es muy baja, tiene presencia diferencial en las distintas ecozonas, 

siendo más frecuentes en el valle bajo donde alcanza al 6,4% de la muestra (8:125). En 

valle medio, alto y la pre-cordillera se registra un caso en cada una. 

Las piezas sin cuello del sitio El Zorro (11:575) no han aportado evidencias del 

empleo de la técnica de raspado para el afinamiento de las paredes de las piezas sin 

cuello parcialmente reconstruidas. 

Dentro de la muestra total de piezas abiertas (sin cuello) no se ha podido 

identificar la utilización de otra técnica de manufactura secundaria, destacándose la 

ausencia de atributos físicos de la técnica de paleteado. Ésta, que consiste en la 

aplicación de golpes con una paleta sobre la superficie externa, con la presencia o no de 

un soporte interno (yunque), es una manera efectiva de emparejar las paredes de piezas 

confeccionadas por rodetes o planchas una vez que se han secado parcialmente hasta 
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dureza "cuero" (Rye 1981:84-85; Rice 1987:137). Esta técnica ha sido positivamente 

identificada macroscópicamente en las superficies de cinco de los 18 pucos asignables 

al PDR analizados por De La Fuente (2007) con procedencia del departamento de 

Tinogasta. 

Evidencias de ¡nserción de las asas: Tres tipos de asas se presentan en el conjunto de 

piezas sin cuello. El más numeroso corresponde al tipo de asitas atrofiadas (Sempé 

1973) horizontales adheridas al pastillaje. Se presentan exclusivamente en piezas no 

restringidas de contorno compuesto —ver Capítulo 10- y han sido aplicadas en todos los 

casos sobre el punto angular —Figura 7.1. Este tipo de asas se presenta en siete casos 

adscriptos al Período Formativo, encontrándose en piezas de tipo Saujil (3:7), Aguada 

(1:7) y Formativo fino (3:7). Del total, tres provienen del área pre-cordillerana, mientras 

que en el valle medio y alto se recuperaron dos casos respectivamente, por su parte ni en 

el valle bajo ni en el área punefia se han registrado piezas con este tipo de apliques. 

Debido al carácter puntual de la aplicación de las asas y el estado fragmentario de la 

muestra no puede descartarse que su frecuencia haya sido mayor aunque su presencia no 

haya quedado registrada en los fragmentos. El segundo tipo de asa registrado 

corresponde a un caso de asa en arco, lisa, vertical, labio cuerpo adherida, registrada en 

una pieza de tipo Tardío indeterminado recuperada en el valle medio. Finalmente, un 

puco entero de grandes dimensiones de tipo Sanagasta recuperado en el valle bajo 

presenta dos asas en cinta lisas horizontales cuerpo adheridas mediante la técnica de 

remachado. 

Evidencias de reparación: la presencia de "agujeros para remendar" en piezas 

arqueológicas permite dar cuenta de la puesta en práctica de tareas de reparación o 

mantenimiento por parte de sus fabricantes y/o usuarios. Estos agujeros "se hacen para 

sujetar o unir por medio de lazos, las partes de una vasija" (Primera Convención 

Nacional de Antropología, 1964:40). Esta operación puede llevarse a cabo durante 

cualquier estadio de la secuencia de manufactura o bien con posterioridad a ella, durante 

el uso de la pieza cerámica a fin de prolongar su vida útil (Balesta y Zagorodny 2002. 

Zagorodny y Balesta 1999). Como resultado de un estudio experimental sobre técnicas 

de restauración arqueológica, Balesta y Zagorodny (2002) concluyen que la presencia 

de agujeros de reparación nos indica que la técnica fue aplicada durante momentos 
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posteriores a la cocción, ya que en las etapas previas es posible restaurar las piezas y 

volver a trabajar la superficie de la zona afectada haciendo que las evidencias de la 

restauración no sean visibles. Por otro lado, las autoras resaltan la intencionalidad 

subyacente en el acto de conservar determinados objetos por parte de sus fabricantes v/o 

usuarios que podría estar vinculada en forma directa con la energía invertida en su 

fabricación (Balesta y Zagorodny 2002). 

En la Tabla 7.1 se presenta una breve descripción de los agujeros de reparación 

presentes en la muestra de vasijas sin cuello en función de la ecozona de recuperación, 

señalando también el tipo cerámico de la pieza sobre el que fue ejecutado. La tipología 

de agujeros para remendar o de reparación ha sido tomada de Balesta y Zagorodny 

(2002) quienes consideran tres tipos: (1) cónico, (2) bicónico y  (3) cilíndricos a 

subcilíndricos. Desafortunadamente el estado fragmentario de las muestras no nos 

permite hacer mayores observaciones acerca de la trayectoria y características generales 

de las fracturas reparadas. Asumimos sin embargo que estas se produjeron durante la 

cocción yio uso de las piezas. 

Sigla Descripción Tuio 
ceramico Decoración 

Ecozona valle ba'o  
G2-08-02 subcilíndrico, bordes astillados Fvo. fino No decorado 

V1344-U31-21 
uno de ellos inconcluso, cónicos, 

desde ci exterior, bordes astillados  Saujil Decorado 

V50PB-176-05 1-cilíndrico Saujil Decorado 
V50PB-176-02 1- cónico desde el exterior. Aguada Decorado 
V1344-U72-07 1- cónico.desde el exterior. Aguada 

Aguada 
Decorado 
Decorado V50PB-07 1- cónico. desde el exterior. 

V1344-U66-27 1- bicónico, con estrías Agnada Decorado 
Ecozona valle medio  
Hua-02 	1 1- cónico. desde ci exterior 	 Aguada 	Decorado 
Ecozona valle alto  

PBNHI-042 1- cónico, desde el exterior, bordes 
. 

astillados  
Saujil Decorado 

P13NH6-080-35 1- cilíndrico Ciénaga Decorado 
TS4-R27-02 cónico. desde el exterior Saujil Decorado 
PBNH1-1 17 1-. bicónico, con estrías Saujil Decorado 
P13NH3-277-33 córneos, desde el exterior  Saujil 

Ciénaga 
Decorado 
Decorado TT-FM-04 1- cónico. desde el exterior, con estrías 

PBNH6-288-21 1-córneo, desde el exterior, con estrías Saujil Decorado 
PBNH5-004 1- cónico, desde el extrenor. Saujil Decorado 
Ecozona prc-cordillera 
PB-CG-08-23 1 1 - bicónico 	 Fvo. fino 	Decorado 

Tabla 7.1— Descripción de los agujeros de reparación presentes en la muestra de pucos 
y escudillas 
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Para la zona del valle bajo la cantidad de casos identificados es de 7 sobre un 

total de 125 casos de piezas que no presentan cuello, esto corresponde al 5,6% del total. 

En el valle medio el total de casos es de 1 (uno) sobre 67, comprendiendo el 1,5% del 

total. El valle alto registra 8 (ocho) casos sobre 215 (3,7%), mientras que en el área pre-

cordillerana se identificó 1 (un) caso sobre 157 comprendiendo el 0,6% del total. 

La forma más común, independientemente de la ecozona de procedencia, 

corresponde a los hoyos de sección cónica (11:17), que a juzgar por la apertura del 

cono, han sido producidos desde la superficie externa hacia la interna. En un caso se ha 

registrado la presencia de dos agujeros, uno de los cuales está inconcluso, es decir que 

no llega a perforar la pared de lado a lado. También se han registrado formas cilíndricas 

o subcilíndricas (3:17) y formas de sección bicónica (3:17). En su totalidad los agujeros 

se han registrado en piezas adscriptas al Período Formativo; sin embargo, debido a 

escasa representatividad de las piezas del Período de Desarrollos Regionales-Inca no es 

posible realizar apreciaciones acerca de la menor frecuencia yio ausencia de la 

utilización de esta práctica en dichos momentos del desarrollo cultural regional. 

Entre las piezas sin cuello parcialmente reconstruidas recuperadas en el sitio El 

Zorro (ecozona puna) no se ha registrado la presencia de agujeros de reparación. 

Rastros de alteración por uso: Si bien los rastros de alteración por uso no se 

relacionan con las técnicas de manufactura, los hemos incluido en este capítulo ya que 

su registro resulta del análisis macroscópico de los atributos superficiales que permiten 

dar cuenta de ellos. 

Las vasijas, y en particular sus superficies, pueden verse afectadas de diferentes 

maneras como consecuencia del uso. Entre estas alteraciones se destacan la (i) 

depositación de hollín en las superficies externas de vasijas utilizadas para la cocción de 

alimentos y otros productos, (u) la adhesión de sustancias a las superficies de las 

vasijas, (iii) la rotura de las superficies por efectos mecánicos que pueden producir 

abrasión y/o "piqueteado" y (iv) la decoloración de las superficies producida por 

condiciones de oxidación localizada asociada con la utilización de la vasija para cocción 

en fogones abiertos (Hally 1983, Skibo 1992). HaIly (1983) sostiene que la depositación 
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de hollín está comúnmente restringida a la porción superior del exterior de la vasija, 

típicamente al hombro o punto de diámetro máximo; aquí el espesor del depósito es 

generalmente mayor y decrece hacia el borde y la base. El mismo autor sostiene que la 

distribución de los depósitos de hollín en una pieza cerámica puede reflejar cómo fue 

ubicada en relación al fuego durante su uso. Las piezas con depósitos de hollín pueden 

presentar también en sus superficies zonas de decoloración producidas por la oxidación 

durante su uso sobre fuego, las que generalmente se ubican en o cerca de la base de la 

vasija (Hally op. cit ). 

En el caso del hollín, un gran número de procesos puede provocar su remoción. 

incluyendo: oxidación por calor (Hally 1983,   Skibo 1992), agua en movimiento, y 

eventos que afectan la superficie de las vasijas tales como erosión salina (O'Brien 

1990). congelamiento (Skibo el al. 1989, Reid 1984) ciclos térmicos, ciclos de 

humedad/sequedad, abrasión relacionada con agua o viento y abrasión relacionada con 

otros agentes, por lo que la ausencia de restos de hollín en una vasija no necesariamente 

implica que esta no fue utilizada directamente sobre el fuego. Debido a las 

particularidades de la muestra que nos ocupa, que se caracteriza por su estado altamente 

fragmentario y con distinto grado de meteorización de las superficies, se toma muy 

dificil la identificación de rastros de hollín, siendo probable que el número de vasijas 

que fueron utilizadas directamente sobre el fuego esté sub-representado. Lo mismo se 

aplica para otros tipos de rastros de alteración por uso como la adhesión de sustancias o 

la remoción de material de las superficies de las piezas resultado de la abrasión fisica 

producida por contacto mecánico (deslizamiento, raspadura y golpes) producidos 

durante el uso cotidiano de los enseres cerámicos (Schiffer y Skibo 1987, Hally 1983). 

Para la muestra de vasijas sin cuello hemos detectado un puco compuesto 

completamente reconstruido procedente del valle medio (PC-006) que presenta en su 

interior evidencias de piqueteado que se sitúan por debajo del punto angular mientras 

que en su superficie externa presenta depósitos de hollín que evidencian su exposición 

al fuego. Otro puco registrado en esta zona (Huan-Ol 1) presenta también piqueteado en 

el interior a la altura del punto angular. 

Por otro lado en dos pucos procedentes del sitio Palo Blanco, valle alto, se ha 

registrado la presencia de pigmentos adheridos a las superficies. Uno de ellos presenta 
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pigmentos de color amarillo y rojo en su superficie interna —ver Figura 7.5, mientras 

que el otro presenta pigmentos de color naranja en la superficie exterior de la pared. 

diámetro: 19,7 cm 
	o 	 5cm 

Figura 7.5 - Presencia de pigmentos amarillos y rojos en el interior del puco PBNH 1-
092. 

7.1.2. Técnicas de manufactura primarias y secundarias y 
otros atributos fisicos en la muestra de vasijas con cuello. 

La observación de los atributos fisicos macroscópicos realizada sobre la muestra 

de vasijas con cuello (246:921) permitió identificar las siguientes técnicas de 

manufactura primaria y secundaria —ver observaciones en la base de datos general que 

conforma el Apéndice 4. 

Evidencias de manufactura por rodetes: Del total de casos analizadas el 43.5% 

(107:246) presenta claros atributos físicos que permiten deducir la utilización de la 

técnica de manufactura primaria de construcción por rodetes. En algunos casos fue 

posible palpar las ondulaciones mientras que en otros los rollos no han sido 

correctamente pegados dejando marcas de la unión defectuosa ya sea en las superficies 

internas o externas —Figura 7.6 y 7.7 
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Tky 

0 	 5cm 	
1)ámetro de boca 25,4cm 

Figura 7.6. OA 1 -U34-0 1 —Formativo fino Pre-
cordillera - Detalle de la juntura de rodetes visible 
en la superficie interna de la pieza producto del 
pegado defectuoso. También se observa "flujo 
plástico" como consecuencia del alisado de la 
pasta en estado aún plástico 

o 	 5cm 

diametro: 11,3 

Figura 7.7. Detalle de rodete 
agregado formando el borde en la 
superficie externa del fragmento 
PB-CG 15-1 8 —Formativo grueso 

pre-cordil lera 

Esta técnica ha sido identificada positivamente en piezas con cuello procedentes 

del valle bajo, medio, alto y precordillera, pero sus proporciones son variables: 

(i) Para el valle bajo (79:246) la cantidad de casos identificados es de 41 que 

corresponde al 5 1,9% de las vasijas con cuello recuperadas en esta ecozona. 

Entre estas se encuentran piezas asignables a distintos tipos cerámicos, 

predominando el Formativo grueso (18:24:79) y  en menor proporción el 

Tardío Indeterminado (9:17:79). el Saujil (5:11:79), Sanagasta (4:4:79) 

Aguada (3:13:79) y  Formativo fino (2:7:79). No se han registrado atributos 

físicos de esta técnica en piezas asignables a Ciénaga (0:2) ni Belén (0: 1). 

(u) Para el valle medio (23:246) el total de casos registrados es de 6 

comprendiendo el 26,1% deI total. Estos atributos han sido registrados en 

piezas de tipo Aguada (1:6), Formativo grueso (2:2) Belén (1:3) y  Sanagasta 

(2:2), mientras que en las piezas de tipo Saujil (0:1), Formativo fino (0:4), y 
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Tardío indeterminado (0:5) no puede afirmarse ni descartarse la utilización de 

esta técnica. 

En el valle alto (86:246) se ha identificado positivamente la técnica en 35 

piezas, es decir en el 40,6% de las vasijas con cuello. Nuevamente, el tipo 

cerámico más representativo es el que corresponde a piezas formativas 

gruesas (17:33:86) a las que le siguen las finas (6:17:86) las de tipo Saujil 

(5:25:86); Belén (5:5:86), Sanagasta (1:1:86) y Tardío indeterminado 

(1:1:86). Las restantes piezas, dos Aguada y otras dos Ciénaga no han 

arrojado resultados positivos para la identificación de la técnica de 

manufactura primaria. 

En el área pre-cordillerana (53:246) 22 vasijas con cuello presentan atributos 

fisicos atribuibles a la utilización de rodetes, lo que equivale al 41,5% del 

total. Los más frecuentes nuevamente corresponden a las vasijas formativas 

gruesas (11:18), y en menor proporción se presentan Sauj jI (2:12), Aguada 

(2:8), Formativo fino (2:7), Tardío indeterminado (4:5) y la Sanagasta (2:2). 

En el único caso Belén registrado no fue posible identificar la técnica de 

confección primaria. 

Por su parte, entre los materiales parcialmente reconstruidos procedentes del 

sitio El Zorro es posible afirmar que se utilizó esta técnica de manufactura para cuatro 

de los cinco casos de piezas con cuello registrados. Estas corresponden a dos ollas de 

tipo Formativo gruesas y dos de tipo Saujil, la restante, cuya técnica de manufactura es 

indeterminada ha sido clasificada como Aguada. 

Finalmente queremos destacar que el análisis radiográfico realizado por 

Guillermo De La Fuente (2007) sobre 32 fragmentos de borde pertenecientes a ollas 

asignadas al Periodo de Desarrollos Regionales recuperadas en las inmediaciones de 

Batungasta, en el valle bajo, revelan inequívocamente la utilización de la técnica de 

rodeteado para su elaboración. Entre las piezas analizadas por el autor se incluyen los 

tipos Abaucán, Belén, Sanagasta y aquellas clasificadas como Tardío Indeterminado. 
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Afinamiento de las paredes por raspado y paleteado: la presencia de atributos fisicos 

que permitan dar cuenta de la aplicación de estas técnicas es aún más bajo en las vasijas 

con cuello que lo registrado entre las que no lo presentan. El raspado de las superficies 

ha quedado evidenciado en dos vasijas, una de tipo Saujil procedente de valle bajo y la 

otra clasificada como formativa fina recuperada en la localidad de Palo Blanco, en el 

valle alto. Por otra parte en una de tipo Saujil procedente de esta última ecozona se 

registraron facetamientos en la superficie externa de la pieza que pueden ser atribuidos a 

la utilización de la técnica de paleteado. 

Evidencias de inserción de las asas: en general, en las vasijas con cuello las asas son 

colocadas en el cuerpo medio de la pieza, por lo tanto, al tratarse ésta de una muestra 

fragmentaria reconstruida a partir principalmente de fragmentos de bordes con poca 

representación de piezas enteras, muy pocas asas han sido incluidas y no llegan a dar 

cuenta del universo de formas y tipos de inserción. Para el formativo hemos registrado 

dos tipos: 

Uno corresponde a asas en arco formadas por tres chorizos paralelos unidos al 

pastillaje: estas pueden ser verticales (como las registradas en dos casos procedentes 

de valle bajo y alto respectivamente), u horizontales (como en un caso registrado en 

valle alto) y están adheridas al pastillaje. 

. El otro corresponde a asas en arco, lisas horizontales. Estas han sido registradas en 

cuatro piezas enteras recuperadas en el valle bajo, tres de estas piezas son de tipo 

Aguada y la cuarta es de tipo Formativo grueso —ver Figura 7.8. Los cuatro casos 

presentan un par de asas que han sido colocadas a la altura del diámetro máximo, 

para dos piezas podemos afirmar que el tipo de inserción es por remachado, 

mientras que las dos restantes no pudo determinarse el tipo de inserción. 

Entre las piezas asignables al Período de Desarrollos Regionales hemos 

registrado tres tipos distintos de asas: 

• Asa en arco, lisa vertical, labio-cuerpo adherida al pastillaje. Este tipo de asa se ha 

registrado en una vasija parcialmente reconstruida procedente del valle medio. 
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• Asa tipo "oreja" adherida al pastillaje colocada sobre el borde-cuerpo. Este tipo ha 

sido registrado en una vasija parcialmente reconstruida de tipo Tardío indeterminado 

procedente de pre-cordillera. 

• Asa en cinta, lisa horizontal. Estas asas se han registrado en 2 (dos) piezas enteras 

de tipo Sanagasta procedentes de valle bajo y en 6 (seis) piezas enteras tipo Belén 

que proceden de valle alto y medio. En algunos casos ha podido determinarse que la 

inserción fue por remachado. 

Evidencias de reparación: solamente cinco vasijas con cuello han presentado 

evidencias de reparación. Un caso notable corresponde a la olla reconstruida (y olla 3) 

recuperada durante los rescates realizados en la localidad arqueológica LT-V50, en el 

valle bajo. Esta presenta ocho agujeros de reparación de sección cónica, realizados 

desde e] exterior, uniendo una rajadura de trayectoria horizontal que coincide con la 

unión de los segmentos constructivos (rodetes) de la pieza (Balesta y Zagorodny 2002) 

—ver Figura 7.8. En esta misma ecozona se ha recuperado una vasija Aguada que 

presenta un hoyo de sección bicónica y bordes astillados y una Saujil que presenta un 

agujero inconcluso de sección cónica ejecutado desde el exterior de la vasija. En Palo 

Blanco se halló una de estilo Saujil con un agujero de sección cónica realizado desde el 

exterior y en el valle medio se recuperó una tardía con un agujero para remendar de 

sección cónica producido desde el exterior. 

Figura 7.8- Hoyos de reparación en la olla 

V-olIa 03, uniendo una rajadura de 

trayectoria horizontal que coincide con la 

unión de los segmentos constructivos 

(rodetes) de la pieza y asa en cinta lisa 

horizontal. 

Evidencias de alteración por uso: En 15 vasijas con cuello se ha observado la 

presencia de depósitos de hollín en la superficie externa que evidencian su uso para 
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tareas de cocción de alimentos u otras sustancias. Estas piezas corresponden tanto al 

tipo Formativo grueso como al Tardío indeterminado y han sido recuperadas en el valle 

bajo (7:15), valle alto (7:15) y valle medio (1:15). 

7.1.3 Técnicas de manufactura primarias y secundarias y 
otros atributos fisicos en la muestra de bases 

La muestra bajo análisis está compuesta por 100 fragmentos de base a los que se 

les suman las bases de piezas reconstruidas y enteras procedentes de distintas 

intervenciones (n:8) o depositadas en colecciones que cuentan con datos tecnológicos 

(n:23). Es decir que la cantidad de bases incluidas asciende a 131 casos. 

Mientras la base de una vasa se encuentra en estado plástico, tomará las 

impresiones de la superficie donde descansa (Rye 1981). Para la muestra bajo análisis 

existen dos clases de apoyo que resultan de interés: (i) de superficie plana y ( u) soportes 

de molde. Estos últimos pueden ser naturales o manufacturados, cóncavos o convexos 

(Rye 1981). Como hemos visto en el Capítulo 3, como consecuencia de la utilización de 

moldes puede producirse una diferencia de relieve o de aspecto entre el interior de la 

vasija, que puede incluso presentar improntas digitales. Por otro lado es posible 

observar atributos fisicos consecuencia de la unión de la base moldeada y el cuerpo 

levantado mediante otra técnica de manufactura (Balfel el al. 1992). 

Sobre el total de 131 bases incorporadas en la muestra 108 presentan base de 

tipo cóncavo-convexa, 15 planas, 3 (tres) tipo pie de compotera y 5 (cinco) son cónicas 

o convexas. 

Entre las primeras, el 78,7% (85:108:131) presenta evidencias de manufactura 

sobre molde y sólo tres (3:108:131) presentan claras evidencias de manufactura por 

pellizcado de masa sin en apoyo sobre molde —los datos pueden observarse en el 

Apéndice 4- mientras que para las restantes (8:108:131) no ha podido determinarse la 

técnica de manufactura primaria. Las bases tipo pie de compotera (3:131) han sido 

modeladas, mientras que las cónicas o convexas (5:131) han sido confeccionadas 

mediante técnica de pellizcado con estiramiento de materia 
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Las bases cóncavo-convexas se registran tanto en piezas adscriptas al Formativo 

como al Periodo de Desarrollos Regionales-Inca, sin embargo podemos señalar algunas 

diferencias: sobre un total de 84 bases cóncavo-convexas registradas en piezas 

Formativas en el 97,6% (82:84) de los casos la pared de la vasija comienza a evertirse 

directamente desde la base, mientras que en los dos casos restantes en la zona basal se 

presentan un pequeño pedestal, por lo que las paredes de la vasija comienzan a evertirse 

unos centímetros por encima de la base. En el caso de las bases cóncavo-convexas 

adscriptas al Período de Desarrollos Regionales e inca (n:24) las proporciones de piezas 

con base de contorno continuo directo y en pedestal se invierten. Las primeras 

comprenden el 37,5 % de la muestra (9:24) mientras que las segundas el 62,5% (15:24). 

Las bases planas (15:131) se han registrado casi en su totalidad en piezas 

adscriptas al Formativo, con excepción de una pieza entera de tipo incaico que presenta 

este tipo de base. 

Las bases cónicas o convexas se registran entre piezas del Formativo y del 

Período de Desarrollos Regionales, mientras que las bases en forma de pie son 

exclusivas del tipo incaico. 

Sobre un total de 46 bases recuperadas en el valle bajo, 36 presentan forma 

cóncavo-convexa y entre éstas 31 (86,1%) presentan evidencias de haber sido 

manufacturada sobre molde. Estas bases se adscriben a momentos tanto Formativos 

(tipos Saujil, Aguada, Formativo fino y grueso) como del Período de Desarrollos 

Regionales-Inca (tipos Belén, Sanagasta, Tardío indeterminado e Inca). Las restantes 

bases cóncavo-convexas del valle bajo (5:36:46) son ligeramente cóncavo-convexas de 

diámetros inferiores a 6 cm y no han arrojado resultados positivos para la identificación 

de la técnica de manufactura, no pudiendo descartarse el empleo de técnica de 

pellizcado de masa sin apoyo sobre molde. El resto de la muestra de esta ecozona se 

completa con tres bases planas (una Saujil, una Formativa fina y una incaica), tres bases 

modeladas en forma de pie de compotera de tipo incaico y cuatro bases cónicas o 

convexas de las cuales dos corresponden al tipo Formativo grueso y las otras dos al 

Tardío indeterminado y han sido confeccionadas por pellizcado. 

La muestra del valle medio sólo incluye trece fragmentos de base (13:131) de los 

cuales once corresponden a formas cóncavo-convexas y presentan evidencias de 

manufactura sobre molde. Estas bases corresponden a piezas asignables a Aguada 
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(2:11:13), Formativo fino (1:11:13) Belén (3:11:13), Sanagasta (2:11:13) y  Tardío 

indeterminado (3:11:13). La muestra fragmentaria se completa con dos bases plana de 

tipo Formativo fino. 

En valle alto el total de bases recuperadas es de 42 (42: 13 1). Entre éstas 36 

presentan formas cóncavo-convexas y el 75% (27:36:42) presenta evidencias de 

manufactura sobre molde correspondiendo a piezas clasificadas como Formativo fino 

(15:27:36), Saujil (6:27:36), Aguada (1:27:36) y  Belén (5:27:36) —ver Figura 7.9.- Una 

base de forma cóncavo-convexa ha sido realizada mediante la técnica de pellizcado. 

Para el resto de las bases de forma cóncavo-convexa (8:36:42) no ha podido 

determinarse la técnica de manufactura debido a su estado altamente fragmentario. La 

muestra se completa con cinco bases planas del Formativo y una pieza Sanagasta cuya 

base, de forma convexa, ha sido confeccionada por pellizcado y estiramiento de materia. 

/ • ,9, 
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1 
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diámetro: 10,2 cm 
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Figura 7.9. P13NH3-277-34— Valle alto. Base Saujil manufacturada sobre molde. lzq. 
Vista de la superficie externa, en el sector superior se presentan marcas de paleteado, 
mientras que en el inferior se observan evidencias de estirado de masa para unir base y 
cuerpo. Derecha: superficie interna: detalle de la presión ejercida de manera circular 
para la unión de base y cuerpo. 

En el área pre-cordillerana se ha recuperado un total de 28 bases adscriptas al 

Formativo, de las cuales 24 presentan formas cóncavo-convexas. Para 14 de éstas puede 

confirmarse su manufactura sobre molde. Los tipos corresponden a Formativo fino 
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(9:19), Saujil (3:4), Aguada (1:3) y Formativo grueso (1:2). Dos bases presentan claras 

evidencias de manufactura por pellizcado siendo una de ellas una pieza tosca —ver 

Figura 7.10- y  la otra fina. Para las ocho bases cóncavo-convexas restantes no pudo 

determinarse la técnica de manufactura ya que se presentan en estado altamente 

fragmentario. La muestra se completa con cuatro bases planas, dos de tipo Aguada y dos 

Formativo fino, una de las cuales presenta claras evidencias de estiramiento de pasta 

para la unión de base y cuerpo. 

Diámetro de base: 8 cm 
0 	 5cm 

Figura 7.10. PB-CG-20-76 - Pre-cordillera. Base formativa gruesa manufacturada por 
pellizcado de masa. Pueden observarse y palparse tanto en superficie interna como 
externa improntas digitales producidas por el pellizcado de la masa arcillosa. En 
superficie externa (izquierda) se observa la zona de unión entre la base y el cuerpo 
rodeteado que no ha sido correctamente alisada mientras que en la superficie interna el 
alisado ha obliterado esta unión. 

Finalmente en la región puneña se recuperaron dos bases una es cóncavo-

convexa manufacturada sobre molde y la otra corresponde a una base plana. 

Técnicas de manufactura secundarias: No se han registrado demasiadas evidencias 

sobre las técnicas de manufactura secundaria exceptuando tres casos que presentan 

evidencias de paleteado en sus superficies externas —ver Figura 7.9 y  7.11- Una ha sido 

recuperada en el valle bajo, otra en el valle alto y la tercera en el área pre-cordillerana y 

las tres se adscriben a momentos formativos. 
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Figura 7.11. 
Fragmento 
V50PB-U43-48 - 
Valle bajo. Detalle 
de la superficie 
externa de base 
cóncavo-convexa 
manufacturada 
sobre molde en 
donde pueden 
observarse 
improntas de un 
instrumento 
utilizado para 
afinar las paredes. 

En la muestra de bases no se han registrado evidencias de reparación ni atributos 

físicos que denoten rastros de uso exceptuando el desgaste en la zona basal producto del 

apoyo de este sector de la pieza sobre distintas superficies. 

7.2. RECAPITULACIÓN 

A lo largo de este capítulo hemos revisado las evidencias macroscópicas de los 

distintos pasos de la secuencia de formatización de piezas. En la Tabla 7.2 presentamos 

un resumen de los principales datos recabados acerca de la presencia de indicadores de 

las técnicas de manufactura primaria y secundaria. Los datos se presentan considerando 

las vasijas abiertas -sin cuello- y cerradas -con cuello- y la muestra de bases, indicando 

el porcentaje de presencia de atributos fisicos que dan cuenta de las técnicas empleadas 

para las ecozonas de valle bajo, medio, alto y pre-cordillera. 
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Presencia de atributos físicos: 
Vasijas sin cuello (N:556)  

Valle bajo 
(n:125) 

Valle medio 
(n:67) 

Valle alto 
(n:215) 

Pre-cordillera 
(n:157) 

Técnica de manufactura pnmaria 8,0% 8,9% 5,2% 5,1% 

Técnica de manufactura secundaria 6.4% 1,5% 0,5% 0,6% 

Presencia de atributos físicos: 
Vasijas con cuello (N:226)  

Valle bajo 
(n:79) 

Valle medio 
(n:23) 

Valle alto 
(n:86) 

Pre-cordillera 
(n:53) 

Técnica de manufactura primaria 51,9% 26,1% 40,6% 41,5% 

Técnica de manufactura secundaria 2,5% 0% 2,3% 0% 

Presencia de atributos físicos: 
Bases (N:98)  

Valle bajo 
(n:46) 

Valle medio 
(n:13) 

Valle alto 
(n:42) 

Pre-cordillera 
(n:28) 

Técnica de manufactura primaria 76,1% 84,6% 69,0% 57.1% 
Técnica de manufactura secundaria 2,2% 0% 2,4% 3,6% 

Porcentaje sobre el total de casos: 
388% 

(97:250) 
23,3% 

(24:103) 
23,0% 

(64:343) 
19,7% 

(47:238) 

Tabla 7.2. Porcentajes de piezas con presencia de atributos fisicos producto de las 
técnicas de manufactura empleados para su levantamiento. 

Si comparamos el porcentaje total de casos que presentan atributos físicos 

indicativos de la técnica de manufactura empleada, veremos que el valle bajo es el que 

detenta los valores más altos (38,8%). A modo especulativo podemos sugerir un menor 

esmero" por parte de los productores de esta región para el acabado de las superficies, 

que no llegó a ocultar completamente los rastros que evidencian los procedimientos 

realizados durante el levantamiento de las piezas. 

En todas las ecozonas, las bases presentan muy buenos indicadores de las 

técnicas empleadas para la confección de esta sección de las piezas. Por otro lado, si 

comparamos los porcentajes generales de piezas con atributos fisicos que permitan dar 

cuenta de los proceso de manufactura entre vasijas sin cuello y vasijas con cuello 

podemos observar un porcentajes mucho más bajo en el primer grupo en relación con el 

segundo independientemente de la procedencia. Estos datos están señalando que entre 

las piezas abiertas (sin cuello), y las cerradas (con cuello) los procesos de manufactura y 

principalmente las modificaciones de las superficies han sido más cuidados' o 

elaborados, obliterando los atributos físicos y enmascarando las técnicas primarias y 

secundarias utilizadas para su confección. 

Estos aspectos serán retomados en el próximo capítulo cuando abordemos las 

técnicas de modificación superficiales. 
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CAPÍTULO 8 

TERMINACIÓN DE LAS PIEZAS: 

TRATAMIENTOS DE SUPERFICIES Y TÉCNICAS 

DECORATIVAS. 

En este capítulo se analizan los tratamientos finales aplicados sobre las 

superficies de las vasijas y las técnicas decorativas ejecutadas sobre las mismas. En una 

primera instancia se presentan las distintas variantes de tratamientos superficiales 

identificados para continuar con el análisis de su distribución y comportamiento en 

función de la ecozona de procedencia. Nuevamente hacemos hincapié en el hecho que 

las piezas procedentes del sitio El Zorro (área puneña) no serán considerados cuando se 

realicen los análisis del comportamiento de las variables a nivel de las ecozonas, ya que 

esta muestra es representativa solamente de un sitio sobre un total de ocho conocidos y 

analizados en dicha región (ver Capítulos 1 y 3). Se presenta también análisis de la 

cantidad de trabajo invertida para el acabado de las superficies tanto a nivel de las 

ecozonas como en función de distintas clases: piezas sin cuello y con cuello. La segunda 

parte del capítulo está destinada al análisis de las técnicas decorativas, caracterizando 

primero las "técnicas generales" y sus variantes tecnológicas o modalidades, mediante 

el análisis macroscópico de sus atributos fisicos diferenciales. Posteriormente se realiza 

el análisis de su distribución y comportamiento en función de la ecozona de 

procedencia A continuación se presentan las relaciones entre las distintas modalidades 

decorativas y los tipos cerámicos. Para finalizar el capítulo se analizan las relaciones 

entre las variantes de las técnicas decorativas y los conjuntos de piezas con o sin cuello. 

Antes de adentramos en el desarrollo del capítulo, queremos destacar que esta 

separación entre el análisis de los acabados superficiales y el resto de las técnicas de 

manufactura tratadas en el capítulo precedente ha sido realizada puramente con fines 

analíticos, ya que para los artesanos, la forma de una vasija es inseparable de su acabado 

y decoración. Unos aspectos influyen sobre los otros afectando las cualidades estéticas 

del producto terminado. 
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8.1. Los TRATAMIENTOS DE ACABADO SUPERFICIAL. 

Sobre la base de la metodología desarrollada en el Capítulo 5, el análisis 

macroscópico de las superficies de la muestra bajo estudio (N:921) nos permitió 

identificar dos tipos de tratamiento de acabado de superficie (alisado y pulido) y seis 

variantes que se describen en la Tabla 8.1. —ver Apéndices 4 y 5. 

Variantes 
TS 

Al-B 
Pu-A 
Pu-B 
Pu-C 

- Atributos particulares 
- Estado  

Textura de la Cobertura de Lineas de alisado o General 
superficie: la superficie pulido 

- Alisado irregular completo muy marcado 
- 	 E- -Al- regular completo levemente marcado 

. irregular incompleto muy marcado 
regular incompleto muy marcado Pulido 

- -Pu- regular completo muy marcado 
regular 	-- completo levemente marcado Pu-D 

Tabla 8.1. Descripción de las variantes de tratamiento de superficie identificadas en la 
muestra. 

En la Figura 8.1 se presentan las frecuencias y porcentajes de las variantes de 

tratamiento de superficie en función de la superficie interna o externa de la pieza. Puede 

observarse que: 

. No existen diferencias notables en los porcentajes de las variantes de tratamiento de 

superficie aplicados en las superficies internas o externas: 

. La muestra está dominada por piezas cuyas superficies han sido pulidas, ya sea en el 

interior o en el exterior. La variante Pu-B (pulido incompleto realizado sobre 

superficie de textura regular) es la más frecuente en ambas superficies, aunque con 

mayor representación en la interna. Las variante Pu-C (pulido completo de acabado 

regular con marcas de pulimento visibles) y Pu-D (pulido completo de acabado 

regular sin marcas de pulimento visibles) presentan porcentajes levemente más altos 

en la superficie externa La variante Pu-A (pulido incompleto realizado sobre 

superficie de textura irregular) es la menos representativa y alcanza su mayor 

representación en la superficie externa. 
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• Las variantes Al-A (alisado completo de acabado irregular) y Al-B (alisado 

completo de acabado regular) se presenta en proporciones similares en ambas 

superficies aunque con un porcentaje levemente menor de la variante B en la 

superficie externa y un porcentaje levemente menor de la variante Al-A cn la 

superficie interna. 

Variantes de tratamiento de superficie interna (N:921) 

Referencias: 
17,9%  1,1% 

•Pu-D 

Variantes de tratamiento de superficie externa (N:92 1) 

14,5% 4,6% 

18,8% 

36,6% 

19,9% 

Figura 8.1. Frecuencias y porcentajes de las variantes de tratamiento de acabado de 
superficie. 
Referencias: Al-A: alisado variante A, Al-B: alisado variante B Pu-A: pulido variante A Pu-B: pilido variante B: 

Pu-C: pulido variante C: Pu-D: pulido variante D. 

Tratamientos 
de superficie 

Variante 
Superficie 

interna 
Superficie 

externa 

Alisado 
Al-A 154 173 
A1-B 165 134 

Pulido 

Pu-A 10 42 
Pu-B 400 337 
Pu-C 150 183 
Pu-D 42 52 

Total 921 921 
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8.1.1. Distribución por ecozona de los tratamientos de 
acabado superficial 

En la Tabla 8.2 se presentan las frecuencias de las variantes de tratamiento de 

superficie interna o externa realizados sobre las piezas parcialmente reconstruidas o 

enteras discriminadas en función de la ecozona de recuperación y en la Figura 8.2 se 

grafica su representación porcentual. Los materiales de puna (18:921) no son 

considerados, por lo que la muestra se reduce a 903 casos. Podemos observar que en las 

cuatro ecozonas se presentan las seis variantes de tratamiento de superficie. A nivel de 

cada una de ellas no existen diferencias significativas entre los tratamientos aplicados a 

las superficies internas o externas, sin embargo las frecuencias relativas de los 

tratamientos de superficie a nivel inler-ecozona es diferencial: 

. La variante Al-A está presente en ambas superficies de piezas recuperadas en las 

cuatro ecozonas y en general su frecuencia es ligeramente menor en la superficie 

interna. Esta variante se destaca por ser la más frecuentemente representada en el 

acabado de las superficies externas de las piezas recuperadas en el valle bajo. 

. La variante Al-B no presenta marcadas diferencias entre ecozonas, va sea como 

acabado interno o externo, aunque en general en el valle bajo se registra en 

porcentajes levemente menores. 

. La variante Pu-A es la modalidad menos común y se presenta escasamente en las 

superficies internas, estando ausente en las piezas recuperadas en el valle medio. 

. La variante Pu-B es la más frecuente como tratamiento de superficie interno de las 

piezas procedentes de las cuatro ecozonas y también de las superficies externas de 

valle alto y pre-cordillera, pero no así en las de valle bajo y medio. Llama la 

atención la altísima proporción de la variante Pu-B en el valle alto, superior al 50% 

tanto en el interior como en el exterior de las vasijas. 

Las variantes Pu-C y Pu-D se presentan tanto en las superficies internas como 

externas de piezas parcialmente reconstruidas recuperadas en las cuatro ecozonas. 

Los mayores porcentajes de estos tipos de pulido se dan en el valle medio y los 

menores en el valle alto. 
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Valle bajo (n:233) 
Sup. interna Sup. externa 

5,1% 	26 2°! 
1 	 ° 

g.6% 

: 
34.8% 	 17% 23.2% 	6,4% 

Valle medio (n:97) 

11,3% 	17,5% 12.4% 	 185' 
247% 

29 

28.9% 	0.0% 
 

Valle alto (n:335) 

119% 	2,1% 	119% 	 170% 	
2,7% 	140% 

55.2% 	 . 	0  493% 

Pre-cordillera (n:238) 

17 2% 	
5,0% 	14.3% 4,6% 	34: 14 3% 

2! 

22,7% 

o 	 0,8/a 37.0% 

Referencias: 
O Al-A 	O Al-B 	O Pu-A O Pu-B 	U Pu-C 	U Pu-D 

Figura 8.2. Representación porcentual de variantes de acabado de superficie interno y 
externo por ecozonas (N:903). 

Acabado de Valle bajo Valle medio Valle alto Pre-cordillera 
superficie sup. mt. sup. ext. sup. mt. sup. ext. sup. mt. sup. ext. sup. mt. sup. ext. 

Al-A 61 72 17 18 40 47 34 34 

A1-13 31 27 17 15 59 42 53 45 
Pu-A 4 15 4 4 15 2 8 
Pu-B 81 54 28 19 185 165 95 88 
Pu-C 44 45 24 29 40 57 42 52 
Pu-D 12 20 11 12 7 9 12 II 
Total 233 233 97 97 335 335 238 238 

Tabla 8.2. Frecuencias de variantes de acabado de superficie intero y externo por 
ecozona (903) 
Referencias: Al-A: alisado variante A, Al-B: alisado variante B: Pu-A: pulido variante A: Pu-B: pulido variante B: 
Pu-C: pulido variante C: l'u-D: pulido variante D. 
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Para simplificar el análisis del tratamiento aplicado a las superficies, en la Tabla 

8.3 se presentan las frecuencias y porcentajes de las variantes de acabado superficial 

considerando en conjunto el sector interno y externo de las piezas en función de la 

procedencia de las piezas cerámicas (903:921). A fines de resumir los datos se han 

agrupado las variantes de tratamiento de superficie según los siguientes criterios: 

• Las variantes alisadas (Al-A y Al-B) se consideran conjuntamente 

• Las variantes pulidas incompletas (Pu-A y Pu-B) se consideran 

conjuntamente 

Las variantes pulidas completas (Pu-C y Pu-D) se consideran conjuntamente. 

-. . 	 Ecozona 
411 IdIi11 11411. SUp. 

interna/externa Valle bajo Valle medio Valle alto 
Pi-e- 

cordillera  
Total 

Al-A.B/Al-AB 81 34.8 29 29.9 77 23.0 66 27.7 253 
Al-A,B/Pu-A,B 6 2.6 2 2.1 22 6.6 13 5.6 43 
A1-A,BIPu-C,D 5 2.1 3 3.1 8 3.4 16 
Pu-A,B/Pu-A,B 62 26.6 21 21.6 148 442 77 32.3 308 
Pu-A,B/Pu-C,D 6 2.6 6 6.2 29 8.6 12 5.() 53 
Pu-A,B/Al-A,B 17 7,3 1 1,0 12 3,6 8 3,4 38 
Pu-C,D/Pu-A,B 1 0.4 10 3.0 6 2.5 17 
Pu-C,D/Pu-C,D 54 23.2 32 33.0 37 11.0 43 18.1 166 
Pu-C,D/A1-A,B 1 0.4 3 3.1  5 2.1 9 
Total 233 100 1 	97 100 1 	335 1001 238 100 1 	903 
Tabla 8.3. Modalidades de tratamientos de superficie interno y externo en tijnción de la 
ecozona de procedencia (n:903). 
Referencias: Al-A: alisado variante A. Al-B: alisado variante B; Pu-A: pulido variante A; Pu-B: pulido variante B. 
Pu-C: pulido variante C: Pu-O: pulido variante D. 

Podemos observar que las combinaciones más frecuentes en las cuatro eco zonas 

son aquellas en donde se aplicaron las mismas variantes de tratamiento en la superficie 

interna y externa. Entre éstas los pulidos Pu-AB interno y externo son las más 

comunes, seguidas por Al-A,B y finalmente pulidos Pu-C,D. Si bien esta tendencia se 

mantiene a nivel regional las frecuencias relativas de estas tres combinaciones es 

diferencial a nivel inter-ecozona Por otro lado, el valle alto, a pesar de tener la muestra 

más grande, es el que presenta menor cantidad de combinaciones con ausencia de Al-

A.B/Pu-C.D y Pu-C,D/Al-A.B. Cabe aclarar que estas dos combinaciones son las menos 
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frecuentes dentro de la muestra general y para ambas la mayor representación se da en 

el área pre-cordillerana. 

Sobre los datos así agrupados se realizó un análisis de diversidad para conocer 

las cualidades estructurales del registro de la variable variante de tratamiento de 

superficie y conocer su comportamiento en relación con el tamaño de las muestras. El 

cálculo de los índices de riqueza (H) y homogeneidad (J) se realizó siguiendo los 

criterios metodológicos expresados en el capítulo 4, sobre la base de los datos 

consignados en la Tabla 8.3. Existe correlación negativa baja entre la cantidad de clases 

y el tamaño de la muestra —r= -0,3 19, r 2= 0,101. Por su parte la correlación entre la 

riqueza (H) y el tamaño de la muestra (en logaritmo) y la homogeneidad (J) y el tamaño 

de la muestra (en logaritmo) arroja en ambos casos bajos valores de correlación, siendo 

la fuerza de la correlación considerada muy baja (H: r 0,114. r 2= 0,012 y (J) 0.338 r 2 = 

0.114) —para el desarrollo de estos análisis remitirse al Apéndice 6. Estos valores 

indican que los resultados de diversidad adquieren significación para su interpretación 

cultural ya que tanto la cantidad de combinaciones de variantes de tratamientos de 

superficie interno y externo por eco7na, como los valores de riqueza y homogeneidad 

no están atados al tamaño de la muestra. Los resultados del análisis de diversidad se 

expresan en la Tabla 8.4 mientras que en la Figura 8.3 se grafica la dispersión de los 

índices de riqueza (H) y homogeneidad (J) para las cuatro ecozonas. 

Eco-zona 	 H 	J 
Tabla 8.4. Indices de riqueza (II) 

' 

Valle bo 0.681 0.713 homogeneidad (J) de los tipos de 
Valle medio 0.683 0.756 tratamiento de superficie por eco- 
\Talle alto 0.676 0.800 zona (N=903. 

Pre-cordillera 0.756 0.793 

Puede observarse que no existen diferencias en la estructura del registro regional 

para la variable combinación de tratamientos de superficie interno y externo va que los 

valores de los índices de riqueza y homogeneidad son similares en las cuatro ecozonas 

pudiendo considerarse como valores altos. Estos resultados difieren de lo visto en el 

Capítulos 6 en relación con las variantes de pastas, en donde pudimos observar 

diferencias en la estructura del registro a nivel regional. En aquel caso se destacaban los 

valores más bajo de diversidad en el valle alto y los mayores en el valle bajo, mientras 
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que el valle medio y la pre-cordillera se ubicaban en posiciones intermedias. En el 

presente caso, si bien el valle alto presenta valores un poco inferiores para ambos 

índices en relación con las otras tres ecozonas las diferencias no son marcadas. 

0,00 	1 20 	140 	1 60 	180 	1,00 
H 

Figura 8.3. Dispersión de los índices de riqueza (H) y homogeneidad (J) de las 
combinaciones de variantes de tratamiento de superficie interno y externo en función de 
las ecozonas de procedencia (N=903). 

Finalmente, para concluir esta sección señalamos que los tratamientos de 

acabado superficial registrados en las ecozonas de pre-cordillera y valle a distintas 

latitudes también están presentes entre las piezas parcialmente reconstruidas 

procedentes del sitio El Zorro (18:921) de la ecozona punefía. Estos corresponden a: 

• 11 casos presentan pulido tipo Pu-B en ambas superficies. 

• 5 (cinco) casos presentan alisado tipo Al-B en ambas superficies. 

• 2 (dos) casos presentan alisado de tipo Al-A en ambas superficies 
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En suma, a lo largo de esta sección hemos visto que en las cuatro ecozonas se 

presentan las mismas variantes de acabado superficial ya sea interno o externo, aunque 

las frecuencias relativas varían de una ecozona a otra. El valle alto y la pre-cordillera se 

destacan por el predominio de la variante Pu-B (interna y externa) mientras que en valle 

bajo y medio la representación porcentual de las variantes es más homogénea 

También hemos visto que algunos de los tratamientos de acabado superficial 

registrados en pre-cordillera y valles se presentan también en los materiales del sitio 

puneño El Zorro. 

8.1.2. Tratamientos de acabado superficial y tipos cerámicos. 

En esta sección queremos analizar las relaciones existentes entre las variantes de 

acabado superficial y los tipos cerámicos identificados en la muestra El objetivo es 

evaluar si existen asociaciones entre estas variables que puedan estar dando cuenta de 

diferentes formas de tratar las superficies de las piezas durante distintos momentos del 

desarrollo cultural regional. Para ello presentamos las frecuencias de las variantes de 

tratamiento de superficie por tipo cerámico y ecozona. En este nivel de análisis no se 

consideran los materiales procedentes de el sitio El Zorro (área puneña) (18:921) por lo 

tanto la muestra se reduce a 903 casos. Los datos se presentan en la Tabla 8»5. Podemos 

observar que: 

• En general, para tipo cerámico dado, las mismas variantes de tratamiento de 

superficie se registran en las distintas ecozonas. 

• Ninguna variante de tratamiento de superficie es exclusiva de un tipo cerámico y 

ningún tipo cerámico presenta una única variante de tratamiento de superficie, ya 

sea interno o externo. Sin embargo, para cada uno de los tipos cerámicos, 

independientemente de la ecozona, podemos determinar una variante de acabado 

superficial mayoritaria: 
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Variante de tratamiento de superficie  
Al-A A1-B Pu-A Pu-B Pu-C Pu-1) total total 

lipo 
Ecozona sup sup sup 	sup sup 	sup sup sup sup 	sup sup 	sup sup 	sup 

ceriiiiico 
mt ext mt ext mt ext mt ext mt ext mt ext mt ext 

Valle bajo 5 8 7 8 12 60 42 2 72 72 

Sauji 
Valle medio 2 14 12 1 1 15 15 
Valle alto 5 5 21 15 1 7 117 112 10 15 154 154 
Pre-cordillera 1 2 11 6 1 2 51 53 7 8  71 71 

Suhtotal Saujil II 15 39 29 2 23 242 219 18 26 312 312 
% 3.5 4.8 12.5 9.3 0.6 7.4 77,6 70,2 5.8 8.3  100 100 

Valle bajo 1 5 3 2 4 1 8 8 

Cienaga 
Valle medio 1 1 2 2 2 
Valle alto 14 4 6 15 1 20 20 
Pie-cordillera  2 5 6 1 2 8 8 

Si.ihtotal Cienaga 1 22 7 14 27 1 4 38 38 
0 2-6 57.9 18.4 36.8 71,1 2.6 10.5 100 100 

Vallebajo 10 9 1 2 1 21 17 6 11 39 39 

Aguada 
Valle medio 1 1 6 5 6 3 10 13 10 11 33 33 
Valle alto 1 5 3 5 4 12 12 3 5 25 25 
Pre-cordillera 1 1 7 7 1 1 1 19 18 8 8 36 36 

Suhtotal Aguado 2 3 28 24 2 14 9 62 60 27 35 133 133 
% 1.5 23 21i 18 1.5 10.5 6.8 46,6 45,1 20.3 26.3 100 100 

Valle bajo 1 8 6 6 $ 2 14 8 12 10 1 3 37 37 

Ft mo 
Valle medio 1 2 7 6 2 6 4 7 7 1 1 22 22 
Valle alto 2 7 29 21 3 8 49 45 7 10 4 3 94 94 
Pre-cordillera 3 4 26 25 1 4 41 33 11 18 3 1 85 85 

Sublotal Ftivo fino 7 21 68 58 7 16 110 90 37 45 9 8 238 238 
% 2.9 8.8 28.6 24.4 2.9 6.7 146,2 37,8 15.5 18.9 3.8 3.4 100 100 

Valle bajo 27 28 1 28 28 

Ft. i.rueso 
Vallemedio 3 3 3 3 
Valle alto 31 32 3 2 34 34 
Pie-cordillera 25 25 2 1 1  27 27 

Sublotal Ftivo grueso 86 88 6 3 1 92 92 
% 93,5 95,7 6.5 3.3 1.1  100 100 

Valle bajo 2 6 8 8 8 
- 
n Bele 

Vallemedio 1 5 6 6 6 
Valle alto 5 5 5 5 
Pie-cordillera 2 2 2 2 

Suhtotal Be1n 1 4 16 21 21 21  
% 4.8 19.0  76,2 100  100 100 

Vallebajo 4 4 3 3 7 7 

sta 
Valle medio 4 4 1 1 5 5 
Valle alto 1 1 1 1 2 2 
Pre-cordillera  3 3  3 3 

Suhtotal Sanagasta 9 9 8 8 17 17 
52,9 52,9 47,1 47,1  100 100 

Valle bajo 21 21 1 1 2 2 2 2 26 26 
Tardío Valle medio 7 8 3 3 1 11 11 

md Valle alto 1 1 1 ¡ 
Pre-cordillera 4 2 2 3 1 ________ __________ 6 6 

Suhtotal Tardio mdcl 33 32 6 7 1 1 2 2 2 2 44 44 
75,0 72,7 13.6 15.9  2.3 2.3 4.5 4.5 4.5 4.5 100 100 

Inca 	Valle bajo 1 	3 3 1  1 2 3 3 8 8 
Total general 152 171 160 129 1 	10 42 389 326 1 150 183 1 	42 52 903 903 

Tabla 8.5. Frecuencias de variantes de tratamiento de superficie interna y externa de los 
tipos cerámicos en función de la ecozona de procedencia (N:903). 
Referencias: Al-A: alisado variante A. A1-B: alisado variante 13: Pu-A: pulido variante A. Pu-B: pulido variante B: 
Pu-C: pulido variante C: Pu-D: pulido variante D. 
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(i) Para el tipo Saujil el tratamiento de acabado superficial más frecuentemente 

ejecutado en ambas superficies corresponde a Pu-B. En este tipo de piezas 

no se ha registrado la variante Pu-D. 

(u) Para el tipo Ciénaga no se registran tratamientos alisados. La variante de 

acabado de superficie más frecuentemente utilizada en el interior de las 

piezas corresponde a Pu-B, mientras que para el exterior es Pu-C. 

Para el tipo Agnada no se registra Pu-A interno, mientras que para el 

acabado de la superficie externa se presentan todas las variantes. La más 

frecuente en ambas superficies corresponde a Pu-C. 

Entre las piezas de tipo Formativo fino se registra la totalidad de las 

variantes para el interior y el exterior. La más frecuente corresponde a Pu-B. 

(y) Para las piezas de tipo Formativo grueso se registra un solo caso de pulido 

incompleto en la superficie externa. Las restantes piezas presentan 

superficies alisadas con un muy marcado predominio de la variante Al-A. 

(vi) Entre las piezas Belén se encuentran superficies internas alisadas Al-A y B. 

Sin embargo, la mayoría de las superficies internas y la totalidad de las 

externas presentan Pu-C. 

(vii)Entre las piezas Sanagasta no se registran superficies pulidas en ninguna de 

sus variantes. Las proporciones de Al-A y B interno y externo son muy 

parejas. 

(viii) Las piezas tardias indeterminadas presentan todas las variantes de 

tratamiento de superficie con excepción de Pu-A. Las más frecuentes tanto 

en el interior como el exterior corresponde a Al-A 

En suma a lo largo de esta sección hemos podido observar en la muestra 

regional que reunió los criterios de selección establecidos para esta investigación, que si 

bien al interior de los tipos cerámicos alguna variante de tratamiento de superficie íue 

empleada con mayor frecuencia que otras, ninguna variante es exclusiva de un tipo 

cerámico. Por lo tanto no es posible identificar diferencias en las variantes de 

tratamiento de acabado superficial para distintos momentos del desarrollo cultural 

regional. Cabe destacar, sin embargo, la ausencia de Pu-A y la muy baja representación 

de Pu-B (solamente un caso) entre las piezas adscriptas al Período de Desarrollos 
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Regionales-Inca, estas piezas han sido o bien alisadas o bien terminadas mediante 

pulido completo, mayoritariamente Pu-C. 

8.1.3. Análisis del trabajo invertido en el acabado de las 
superficies. 

En esta sección analizaremos el trabajo invertido para la terminación de las 

superficies. En una primera instancia consideraremos la muestra general en íunción de 

las ecozonas de pre-cordillera y valle a distintas cotas altitudinales (903:921). 

Posteriormente consideraremos el trabajo invertido para el acabado de las superficies de 

los conjuntos de vasijas con y sin cuello en función de la ecozona de procedencia. 

Como ya señaláramos en el Capítulo 6 los fragmentos de base (100:921) no serán 

considerados ya que no brindan información confiable acerca del tipo de pieza a la cual 

pertenecieron, por lo tanto la muestra se restringe a las piezas parcialmente 

reconstruidas a partir de sus bordes o a las piezas enteras procedentes de las 

mencionadas ecozonas (805:921). Nos interesa en esta instancia evaluar si existen 

diferencias en la forma de acabado de las superficies de los conjuntos de piezas (abiertas 

y cerradas) que consideramos responden a distintas funcionalidades potenciales y 

pudieron estar destinadas a suplir diferentes necesidades de uso. 

Las variantes de tratamientos de superficie identificadas en la muestra pueden 

considerarse como un continuo y por lo tanto es posible asignarle valores que van desde 

el acabado más sencillo hasta el más elaborado: 

Al-A: valor=l 
Al-B: valor=2 
Pu-A: valor'3 
Pu-B: valor4 
Pu-C: valor'S 
Pu-D: valor6 

De esta manera, si consideramos las modalidades de tratamiento de superficie 

como una escala ordinal, podemos generar un ranking de inversión de trabajo aplicada 

para la terminación de las piezas calculando el promedio de los valores de ambas 
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superficies en cada ecozona. Los valores resultantes serán considerados: (i) muy bajos 

entre 1 y  1,99; (u) bajos entre 2 y  2,99; (u) medios entre 3 y 3,99; (iv) altos entre 4 y 

4,99, y (y) muy altos entre 5 y  6. Los resultados se presentan en la Tabla 8.6 y  Figura 

8.4. 

Ecozona 
Valor promedio de inversión de trabajo 

Sup mt sup ext 
valle bajo 3,223 3.142 
valle medio 3,598 3,639 
valle alto 3,439 3,507 
pre-cordillera 3,395 3,471 

6,0 	 1 	 U 

1 	 U 
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• 	 U 	 U 
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o 	 • 	 U 	 1 	 U 

• 	 U 	 1 	 U 
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Tabla 8.6. Valores 
promedio de inversión de 
trabajo aplicado al acabado 
de las superficies internas y 
externas en función de la 
ecozona (N:903) 

• valle bajo 

O valle ndio 

• valle alto 

• pre-cordillera 

1,0 	2,0 	3,0 	4,0 	5,0 	6,0 

Tratamiento de superficie interno 

Figura 8.4. Gráfico de dispersión de los valores promedio de inversión de trabajo 
aplicada para el acabado de las superficies internas y externas en función de la ecozona 
(N:903). 

Puede observarse que no existen marcadas diferencias en la inversión de trabajo 

aplicada al tratamiento de las superficies entre ecozonas, siendo que en todos los casos 

los valores promedios calculados entran dentro del rango medio. 

El valle medio es el que presenta los valores máximos para ambas superficies, 

mientras que los valores mínimos se registran en el valle bajo. Habíamos sugerido en el 
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Capítulo anterior que el mayor porcentaje de piezas con la presencia de atributos fisicos 

indicativos de las técnicas de manufactura registradas en el valle bajo podía ser 

consecuencia de una menor inversión de trabajo en el tratamiento de acabado de las 

superficies. Los resultados obtenidos indican que si bien en esta ecozona los valores son 

menores, la diferencia registrada con las restantes es menos pronunciada que lo 

esperado. Puede observarse también que los valores promedios para las superficies 

internas y externas son muy similares a nivel intra-ecozona 

A continuación analizaremos las diferencias en el trabajo invertido para el 

acabado de las superficies entre los distintos conjuntos de piezas —con o sin cuello- en 

función de las ecozonas de procedencia. Para ello se recalcularon los promedios de los 

valores estimados para las distintas modalidades considerando por un lado las piezas 

abiertas (sin cuello) y por otro las vasijas cerradas (con cuello). Los resultados se 

presentan en la Figura 8.5 y  Tabla 8.7. 
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Figura 8.5 Diagrama de dispersión de la inversión de trabajo aplicada sobre las 
superficies internas y externas de distintas clases de piezas en función de la ecozona de 
procedencia (N:805). Referencias: s/cuello: sin cuello: c/cuello: con cuello 

174 



Termino ción de las piezas: tratamientos de superficies y técnicas decorativas - 8 

Forma ecozona 
Valor promedio de inversión 

de trabalo 
Sup mt sup ext 

valle bajo (n:125) 4.120 3.880 
vasipas Slfl valle medio (n:67) 4.104 4.09() 

cuello 
valle alto (11:2 15) 4.014 4.014 

(11:564) 
precordillera (n: 157) 3.924 1873 
valle bajo (n: 80) 1.810 2.000 

vasijas con 
valle medio (n:23) 2348 2.609 

cuello 
valle alto (11:86) 1.919 2.12 

(ri:241 ) pre-.cordillera (n:53) 2.075 2.415 

Tabla 8.6. Valores promedio de inversión de trabajo aplicados sobre las superficies 
internas y externas de piezas con cuello o sin cuello en función de la ecozona de 
procedencia (n:805). 

Tal corno sugerirnos en el capítulo anterior existen diferencias en la inversión de 

trabajo para el acabado de las superficies entre las piezas abiertas y las cerradas, siendo 

éstas últimas las que detentan la menor inversión. En las cuatro ecozonas las piezas 

abiertas son las que presentan los valores más altos y las cerradas los más bajos. 

Dentro de estas tendencias generales, sin embargo, es posible señalar diferencias en 

cada una de las categorías a nivel inter-ecozona: 

. Entre las piezas abiertas en general, los mayores cuidados han sido puestos en la 

superficie interna las que en todas las ecozonas alcanza valores altos exceptuando el 

área pre-cordillerana con valores medios. Para las superficies externas de las piezas 

abiertas se registran valores altos en valle medio y alto y valores medios en valle 

bajo y pre-cordillera 

Entre las piezas cerradas la inversión general es mucho menor, pero al contrario que 

en el caso anterior los mayores cuidados se han aplicado a las superficies externas, 

las que en todos los casos superan los valores internos. Esto tiene sentido si 

consideramos la escasa accesibilidad y visibilidad del interior de este tipo de piezas. 

En la totalidad de los casos las superficies externas presentan valores de inversión 

bajos, mientras que en las internas los valores balos  se dan en el valle medio '' pre-

cordillera, considerándose muy bajos a los de valle medio y alto, 
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En esta sección hemos visto que, independientemente de la ecozona de 

recuperación, existen diferencias en la inversión de trabajo aplicado a las superficies 

para piezas abiertas y cerradas. Consideramos que estas variaciones están relacionadas 

tanto con aspectos "tecno-funcionales" que modifican las características fisico-

mecánicas relacionadas con los usos pretendidos de las vasijas, como con la transmisión 

de distintos tipos de información social en diferentes contextos de uso. 

8.2. LAS TÉCNICAS DECORATIVAS 

Además del acabado de las superficies, otro factor que afecta las propiedades 

visuales y táctiles de las piezas lo constituye la decoración aplicada a éstas. En las 

siguientes secciones analizaremos las técnicas decorativas y las variantes representadas 

en la muestra y su comportamiento a nivel de las ecozonas de recuperación. 

Posteriormente analizaremos las relaciones entre las variantes decorativas y los tipos 

cerámicos para establecer si existen asociaciones entre estas variables que puedan estar 

dando cuenta de diferentes formas de decorar las piezas durante distintos momentos del 

desarrollo cultural regional. La cantidad de piezas que presentan decoración, ya sea en 

el interior, el exterior o en ambas superficies es de 567 casos considerando los 

materiales del sitio El Zorro y se reduce a 555 si descartamos estos materiales. 

A continuación se analizan las distintas técnicas decorativas identificadas dentro 

de la muestra decorada (567:921) para presentar posteriormente las variantes de cada 

una de ellas y su representación en función de las ecozonas de recuperación 

(555:567:921), aclaramos una vez más que para el análisis del comportamiento espacial 

de las variables analizadas en esta sección no se consideran los materiales del sitio El 

Zorro por no ser representativos de los materiales del área puneña. Deseamos aclarar 

también que no se consideran los motivos ni diseños iconográficos, que son objeto de 

análisis de otra tesis en ejecución (Basile, tesis doctoral en preparación), sino 

simplemente las técnicas de aplicación generales y las modalidades particulares que han 

sido empleadas para la decoración de las piezas cerámicas. 
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A nivel de las técnicas decorativas generales se han identificado cinco tipos de 

procedimientos (ver Capítulo 5) que pueden presentarse solos o combinados en una o 

ambas superficies: (i) pulido en líneas (PEL) (u) desplazamiento de materia (DDM) 

(iii) remoción de materia (RDM); (iv) agregado de pigmentos (ADP) y (y) agregado de 

materia (ADM)'. Las frecuencias y porcentajes de las técnicas aisladas o combinadas se 

presentan en la Tabla 8.7 teniendo en cuenta la superficie de aplicación. Del total de 574 

piezas decoradas sólo el 31,6% presenta decoración interna. Entre éstas se han 

identificado dos técnicas aisladas (ADP y PEL) y la combinación de ambas. La cantidad 

de piezas que presenta decoración en la superficie externa es mucho mayor (91,2%) 

registrándose entre éstas la totalidad de las técnicas aisladas o en combinación. Las 

técnicas aplicadas con más frecuencia han sido las de remoción de materia, agregado de 

pigmentos y pulido en líneas. 

Técnica decorativa 

Superficie 
':; 

interna 
f 51 

9,0 
5 

0,9 
123 
21,7 

388 
68,4 

567 

externa 
1 17 134 15 1 8 190 5 10 101 4 32 50 

567 
% 3,0 23,6 1 	2,6 1 	0,2 1 	1,4 1 	33,5 0,9 1,8 17,8 1 	0,7 1 	5,6 1 	8,8 

Tabla 8.7. Frecuencias y porcentajes de técnicas decorativas registradas en la muestra 
de piezas decoradas. 
Referencias: ADM: agregado de materia; ADP: agregado de pigmentos; PEL: pulido en líneas; DDM: 
desplazamiento de materia; RDM: remoción de materia 

8.2.1. Distribución de las técnicas decorativas por ecozona de 
recuperación. 

En la Tabla 8.8 se presentan las frecuencias y porcentajes de las técnicas 

decorativas utilizadas, solas o combinadas, considerando la superficie de aplicación para 

la totalidad de los materiales decorados procedentes de valle bajo, medio, alto y pre- 

1 Cabe aclarar que el agregado de materia suele presentarse en forma puntual ya sea en cuerpo yio labio y 
no de manera continua o abarcando superficies mayores como sucede COfl las técnicas restantes, por lo 
tanto su frecuencia en la muestra puede estar sub-represcntada. 
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cordillera (N:555). Podemos afirmar que existe una distribución diferencial decorativas 

en función de la ecozona 

En el caso de técnicas decorativas internas: 

. En todos los casos predomina pulido en líneas, sin embargo en la zona de valle alto 

esta técnica se presenta con mayor frecuencia relativa. La combinación de pulido en 

líneas y agregado de pigmentos (ADP + PEL) no es representativa y se presenta 

ónicamente en el valle bajo y alto. Cabe destacar que en la totalidad de las ecozonas, 

la aplicación de diversos tipos de decoración en la superficie interna es 

relativamente baja 

Valle bajo Valle medio Valle alto Pre-cordillera 
Tccmcas 

decorativas y s Sup.  
combinaciones Sup. Inc Sup. Ex!. mt Ext. Sup. InI. Sup. Ex!. Sup. mt. Sup. Ex!. 

f 	0/ f 	0/ f 	(y.  f 	0/ f 	% f 	% f 	0,  f 	0/ 

ADM 8 	5.4 3 	4.5 3 	1.4 3 	23 

ADP 25 	16.9 53 	35.8 10 	15.1 25 379 7 	3.3 21 	9.9 8 	 6.2 33 	25.6 

ADP+ADM 5 	3.4 1 	1.5 6 	18 3 	2.3 

ADP+PEL 3 	10 1 	0.7 2 	0.9 

ADP+RDM 2 	1.3 4 	6.1 2 	0.9 

DDM 32 	21.6 11 	16.7 91 	419 53 	41.1 

DDM+ADM 3 	2.0 2 	o» 
DDM-I-PEL 1 	0.7 3 	4.5 5 	2.3 1 	0.8 

PEL 37 	25.0 11 	7.4 7 	10.6 3 	4.5 64 	302 59 	27,8 10 	7,7 24 	18.6 

PEL+ADM 4 	1.9 

RDM 4 	2.7 15 	22.7 7 	3.2 6 	4.6 

Sin decoración 83 	56.1 28 	18.9 49 742 1 	1.5 139 66,0 12 	5.7 111 	86.0 6 	4.6 

Total 1114,01 	100 1148 	100.0 66 	100 166 	100 11212 100 1212 	100 129 	100 1129 	100 

Tabla S.S. Frecuencias y porcentajes de las distintas técnicas decorativas y combinaciones 
considerando la superficie de aplicación y la ecozona de procedencia (N:555). 

Referencias: ADM: agregado de materia; ADP: agregado de pigmentos; PEL: pulido en líneas; DDM: 
desplazamiento de materia; RDM: remoción de materia 

• En el valle bajo se presenta la mayor frecuencia relativa de piezas con decoración 

interna por agregado de pigmentos. También está presente el pulido en líneas y la 

combinación de ambas técnicas. 
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• En el valle medio y pre-cordillera no se registra pulido en líneas combinado con 

agregado de pigmentos, pero sí ambas técnicas aisladas. 

. En el valle alto si bien se registran la totalidad de las técnicas y combinaciones 

registradas para la decoración de superficies internas, es de destacar que el agregado 

de pigmentos se encuentra escasamente representado. En esta ecozona se registra el 

porcentaje más alto de decoración por pulido en líneas. 

En el caso de las técnicas decorativas externas podemos decir que: 

• El valle bajo presenta 10 técnicas/combinaciones sobre un total de 11. Entre estas se 

destacan el agregado de pigmentos y el desplazamiento de materia, con bajas 

frecuencias de pulido en líneas. 

• En el valle medio se ha registrado un total de ocho técnicas/combinaciones, con 

amplio predominio de agregado de pigmentos. Es de destacar que en esta ecozona se 

registra el porcentaje más alto de decoración por remoción de materia. 

• El valle alto presenta 10 técnicas/combinaciones y se destaca por la alta frecuencia 

de decoraciones por desplazamiento de materia y pulido en líneas y  la baja 

frecuencia de agregado de pigmentos. 

• El área pre-cordillerana es la que presenta la menor cantidad de 

técnicas/combinaciones, con un total de 7 (siete). Aquí la técnica más representada 

es la de desplazamiento de materia, que alcanza porcentajes similares a los del valle 

alto. En segundo orden de importancia se presenta el agregado de pigmentos, 

seguido por el pulido en líneas. 

Por su parte si cambiamos la escala de análisis podemos observar que entre las 

piezas parcialmente reconstruidas procedentes del sitio El Zorro en el área puneña se 

presentan técnicas decorativas que también han sido registradas en el área pre-

cordillerana y de valles. A saber: 

• Una pieza presenta decoración agregado de pigmentos y 5 (cinco) por pulido en 

líneas ejecutado sobre la superficie externa. 

179 



Terminación de las piezas: tratamientos de superficies y técnicas decorativas - 8 

. En el caso de las superficies externas se han registrado (i) 2 (dos) piezas con 

agregado de pigmentos, (u) 2 (dos) piezas con desplazamiento de materia y (iii) 4 

(cuatro) piezas con pulido en líneas. 

En la Tabla 8.9 registramos las técnicas decorativas y las combinaciones 

presentes en las vasijas independientemente de si éstas fueron aplicadas sobre la 

superficie interna o externa. Por los motivos mencionados más arriba —ver nota 1- se ha 

omitido la decoración por agregado de materia. En consecuencia para los análisis que 

siguen a continuación se han excluido las 12 piezas que presentan esta técnica 

decorativa en forma aislada, quedando la muestra restringida a 543 piezas. La cantidad 

de técnicas aisladas consideradas se reduce a 4 y  la de combinaciones de técnicas a 3. 

Podemos observar que independientemente de la superficie de aplicación las técnicas 

aisladas se presentan en las todas las ecozonas pero sin embargo sus frecuencias 

relativas difieren sustancialmente de unas a otras. Por otro lado, las técnicas combinadas 

pueden presentarse o no en todas las ecozonas. 

écnica decorativa Ecozona  
Valle 

__________________ 
Valle 

________ 
Valle Pre- 

Total interna y externa 
bajo medio alto cordillera  

ADP 64 27 26 	39 156 
(44.4%) (42.2%) (12.4%) 	(30.9%)  

ADP+PEL 7 3 10 
(4.9%)  (1.4%)  

ADP+RDM 2 4 	2 8 
(1,4%) (6.2%) 	(0,9%)  

DDM 27 9 74 48 158 - (18.7%) (14,1%) (354) - (38.1%)  

PEL 31 4 73 27 135 
(21,5%) (6.5%) (34.9%) (21,4%)  

PEL+DDM 8 5 23 6 42 
(5,5%) (7.8%) (11.0%) 	j (4.8%)  

RDM 5 15 8 6 34 
(3,4%) (23.4%) (3.8%) (4.8%)  

Total 144 64 209 126 543 

Tabla 8.9. Técnicas y combinaciones de técnicas decorativas internas y externas en 
función de la ecozona (N:543). 
Referencias: ADP: agregado de pigmentos; PEL: pulido en líneas; DDM: desplazamiento de materia 
RDM: remoción de materia 
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Sobre los datos así agrupados se realizó un análisis de diversidad para conocer 

las cualidades estructurales del registro de la variable técnica decorativa y conocer su 

comportamiento en relación con el tamaño de las muestras. El cálculo de los índices de 

riqueza (14) y homogeneidad (J) se realizó siguiendo los criterios metodológicos 

expresados en el capítulo 4, sobre la base de los datos consignados en la Tabla 8.9. 

Existe correlación negativa media entre la cantidad de clases y el tamaño de la muestra 

—r= -0,533, r2= 0,274. Por su parte la correlación entre la riqueza (H) y el tamaño de la 

muestra (en logaritmo) indica una baja correlación negativa (H: r -0,342, r 2= 0,116). 

mientras que la correlación entre la homogeneidad (J) y el tamaño de la muestra (en 

logaritmo) arroja altos valores de correlación negativa (J: -0,849 r 2=  0,720) indicando 

que la homogeneidad es más alta en las muestras más pequeñas. —para el desarrollo de 

estos análisis remitirse al Apéndice 6. Los resultados del análisis de diversidad se 

expresan en la Tabla 8.10 mientras que en la Figura 8.6 se grafica la dispersión de los 

índices de riqueza (H) y homogeneidad (J) para las cuatro ecozonas. 

Eco-zona H .1 

Valle bajo 0,646 0,765 
Valle medio 0.663 0,852 
Valle alto 0.637 0,754 
Pre-cordillera 0.587 0,839 

Tabla 8.10, Índices de riqueza (H) y 
homogeneidad (J) de la técnica de 
decoración por ecozona (N=543). 

O valle medio 

• valle bajo 

• valle alto 

• pre-cordillera 

1,00 

1 	 1 

00 
.80 

1 	 U 

,60 

,40 

1 	 1 

• 	 U 	 1 

,20 

• 	 U 	 U 

U 	 1 

U 	 U 	 U 

	

o,00.j_ 	U 	
U 
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Figura 8.6. 
Diversidad de los 
tipos de decoración 
interna y externa 
(N=536) en función 
de las ecozonas de 
procedencia. 
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Podemos observar que al igual que lo registrado para los tratamientos de 

superficie no existen diferencias en la estructura del registro de las distintas ecozonas 

para las técnicas decorativas utilizadas ya que en todos los casos los índices de riqueza 

se ubican en el rango de valores medio/alto y los de homogeneidad alto/muy alto. 

En esta sección hemos visto que para decorar las superficies internas de las 

piezas recuperadas en las cuatro ecozonas se utilizó un número reducido de técnicas que 

implican el agregado de pigmentos y el pulido en líneas, pudiendo estas preseritarse 

solas o combinadas. La cantidad de piezas con decoración interna es mucho menor que 

aquellas que la presentan en el exterior. Para la decoración de las superficies externas se 

empleó una mayor cantidad de técnicas y combinaciones que totalizan 11, incluyendo el 

agregado de pigmentos, el desplazamiento, remoción y agregado de materia y el pulido 

en líneas. Las técnicas aisladas (ADP, DDM, RDM, ADM y PEL) están presentes en las 

cuatro ecozonas aunque sus frecuencias relativas son diferenciales. Las combinaciones 

de técnicas tienen frecuencias más bajas y pueden o no estar presentes en todas las 

ecozonas. También hemos visto que las piezas parcialmente reconstruidas procedentes 

del sitio El Zono presentan técnicas decorativas similares a las registradas en pre-

cordillera y valle a distintas cotas altitudinales. 

8.2.2. Identificando Variaciones en las Formas de Decorar 

En la Tabla 8.11 se presentan las distintas variantes de las técnicas decorativas 

generales que han sido clasificadas teniendo en cuenta los criterios establecidos en el 

Capítulo 5. Consideramos que estas variantes son el resultado de la implementación de 

distintos gestos técnicos que responden a elecciones destinadas a obtener cualidades 

visuales y táctiles particulares. En el Apéndice 5 se presenta un registro fotográfico de 

las distintas modalidades decorativas identificadas en la muestra, mientras que en el 

Apéndice 4 se presenta la base de datos general. 
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Variantes 
Variable Estado General Estados Paliculares (variantes) 	-- TD 

Inciso de linea simple DDM-A 
Inciso de línea compuesta DDM-B 

Desplazamiento Inciso de punto DDM-C 
de materia DDM Estampado DDM-D 

Ruleteado DDM-E 
Acanalado DDM-F 

Remoción de Grabado RDM-A 
materia RDM Exciso RDM-B 

Pigmento negro/fondo natural ADP-A 
Pigmento rojo o bordé/fondo natural ADP-B 

Agregado de C Pigmentos negros y ropos/fondo natural - ADP-C 
Pi'mentos ADP - 

Pigmentos negro/engobe coloreado ADP-D 

5 Pigmentos rojo 	negro/engobe coloreado ADP-E 
Engobe coloreado ADP-F 

Agregado de Pastillaje simple ADM-A 
materia ADM Apligue modelado ADM-B 

Pulido en líneas No presenta PEL 
PEL 

Tabla 8.11. Variantes de técnicas decorativas identificadas en la muestra. 

El total de variantes decorativas identificadas es de 17. Seis de estas 

corresponden a técnicas por desplazamiento de materia dos por remoción de materia 

seis por agregado de pigmentos; dos por agregado de materia 'i una por pulido en lineas. 

Estas variantes, como veremos más adelante, pueden presentarse solas o combinadas 

con otras dentro de una misma vasija. 

En la Tabla 8.12 se presentan las frecuencias de variantes y combinaciones de 

variantes de las técnicas decorativas de las superficies internas en función del área de 

procedencia. Para la presentación de los datos se ha trabajado únicamente con las piezas 

que presentaban decoración interna independientemente de la situación exterior de la 

vasija (N:173). Ya hemos visto que sólo se presentan dos técnicas generales (PEL y 

ADP) en las escasas oportunidades en que ambas se presentan combinadas en la 

superficie interna de una misma pieza, la asociación es exclusivamente con la variante 

ADP-B, es decir que el pulido en líneas interno se asocia a pintura roja aplicada sobre el 

fondo natural. 

En las cuatro ecozonas predomina la técnica decorativa por pulido en líneas 

interno (PEL). En el valle bajo se presentan la totalidad de las variantes internas (8:8), 
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mientras que en el valle alto se registran cinco, cuatro de las cuales están también entre 

los materiales de valle medio y la pre-cordillera. 

Variante Valle Valle Prc- 
técnica Valle alto Total 

bajo medio cordillera 
decorativa 
PEL 37 	56.9 7 	41.2 64 877 10 55.5 118 67.4 
ADP-A 9 	13.8 4 	235 1 1.4 3 16.7 17 9.7 
ADP-B 6 	9,2 1 	5,9 1 1,4 3 16,7 11 6,3 
ADP-C 1 	1,5 1 06 
ADP-D 6 	9,2 5 	29,4 5 6.8 2 11.1 18 10,3 
ADP-E 2 	3.1 2 1,1 
ADP-F 1 	1,5 1 0.6 
PEL+ADP-B 3 	4.6 2 2.7 5 2,8 

65 	100 17 	100 73 100 18 100 173 100 

Tabla 8.12. Frecuencia de las modalidades decorativas aplicadas sobre la superficie 
internas en función de la ecozona de recuperación (N:173). 
Referencias: PEL: pulido en 1íneas ADP-A: agregado de pigmentos variante A; ADP-B: agregado de pigmentos 
variante B; ADP-C: agregado de pigmentos variante C; ADP-E: agregado de pigmentos variante E; ADP-F: 
agregado de pigmentos variante F. 

En el caso de piezas con decoración en la superficie externa (N:555), la cantidad 

de variantes o combinaciones en una misma pieza es mucho mayor. En la muestra 

general se ha identificado un total de 12 variantes que se presentan solas y 14 

combinaciones. La Tabla 8.13 corresponde a una tabla de doble entrada en donde tanto 

filas como columnas corresponden a modalidades decorativas aplicadas sobre la 

superficie externa las celdas amarillas y rosadas indican la combinación de 

modalidades, mientras que las celestes resaltan las modalidades que se presentan 

aisladas. Podemos decir que: 

. Dos de las seis variantes de DDM se presentan Únicamente como variante aislada - 

DDM-B (inciso de línea compuesta) y DDM-F (acanalado). Otras dos —DDM-C 

(inciso de punto) y DDM-E (ruleteado)- se presentan solamente combinadas con 

otras variantes de desplazamiento de materia Las dos restantes -DDM-A (inciso de 

línea simple) y DDM-D (estampado), se presentan tanto como variante única como 

combinadas con otras. El caso de la variante DDM-A, que es la mayoritaria, es 

además la única registrada de desplazamiento de materia que se combina con 

variantes de otras técnicas, siendo estas por ADM y PEL. En ningún caso las 

variantes de DDM se presentan conjuntamente con variantes de ADP. 
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Variante 
1 1 1 1 1 i 

DDM-A 133 18 6 2 3 2 10 174 

DDM-B 12 12 

DDM-C 18 18 

DDM-D 6 17 23 

DDM-E 2 2 

DDM-F 2 2 

RDM-A 32 32 

RDM-B 8 8 

ADP-A 88 6 94 

ADP-B 16 1 1 18 

ADP-C 15 1 16 

ADP-D 8 13 1 4 26 

ADP-E-F 2 2 4 

ADM-A 3 6 1 1 1 2 5 4 23 

ADM-B 2 4 6 
PEL 1 	10 1 1 4 101116 

Tt 1174 12 18 23 2 2 132 8 94 18 16 26 4 23 6 116 
Tabla 8.13. Frecuencias de modalidades decorativas externas, solas o en combinación 
(sobre un total de 555 piezas que presentan decoración externa excluyendo los 
materiales de puna). 
Referencias: DDM-A: desplazamiento de material variante A; DDM-B: desplazamiento de materia variante B; 
DDM-C: desplazamiento de materia variante C; DDM-D: desplazamiento de materia variante D; DDM-E: 
desplazamiento de materia variante E; DDM-F: desplazamiento de materia variante E; RDM-A: remoción de materia 
variante A; RDM-B: remoción de materia variante B; PEL: pulido en líneas; ADP-A: agregado de pigmentos 
variante A; ADP-B: agregado de pigmentos variante B; ADP-C: agregado de pigmentos variante C; ADP-E: 
agregado de pigmentos variante E; ADP-F: agregado de pigmentos variante F; ADM-A: agregado de materia 
variante A; ADM-B: agregado de materia variante B. 

. La variante RDM-A (grabado) se presenta como variante aislada, mientras que el 

exciso (RDM-B) se presenta únicamente en asociación con ADP-D, es decir con el 

agregado de pigmentos negros engobe coloreado. 

. Entre las técnicas por agregado de pigmentos la más frecuente es ADP-A (agregado 

de pigmentos negros sobre fondo natural). Las otras seis variantes se presentan 

principalmente aisladas y en menor proporción combinadas técnicas de agregado de 

materia, con excepción de ADM-B (pigmentos rojos sobre fondo natural) que se 

asocia en un caso con PEL. 
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• La variante de ADM de pastillaje simple (ADM-A) se presenta tanto aislada como 

combinada con variantes de otras técnicas, mientras que los apliques modelados 

(ADM-B) en ningún caso se presentan aislados. 

• El PEL, que se presenta casi siempre, aislado constituye la segunda variante más 

frecuentemente empleada para la decoración de la superficie externa. 

En la Figura 8.7 se presenta la frecuencia de las variantes individuales o 

combinadas ejecutadas sobre la superficie externa en función de la ecozona de 

recuperación. No se han incluido en el análisis los casos de agregado de materia —ver 

nota 1- que se presentan solos, en los casos de combinaciones de otras variantes con 

éstas técnicas, solamente las primeras han sido consideradas. Para facilitar la 

representación gráfica también se han excluido: (1) la variante DDM-E que se presenta 

aislada y sólo se ha registrado en dos piezas (una de valle bajo y una de valle alto) y ( u) 
ADP-E-F, que se presenta sólo en cuatro piezas recuperadas en el valle bajo. Por lo 

tanto la muestra de piezas con decoración externa representadas en la Figura 8.7 se 

reduce a 494 casos. Podemos decir que: 

Las variantes mayoritarias (DDM-A; ADP-A y PEL) están presentes en las cuatro 

ecozonas aunque con distintas frecuencias relativas: se destacan las bajas 

frecuencias de las variantes inciso de línea simple (DDM-A) y PEL en el valle 

medio. Esta última ecozona se caracteriza por presentar la mayor cantidad de piezas 

con la variante decorativa grabada (RDM-A). Por otro lado, es la única ecozona que 

no presenta otras variantes de DDM, con excepción de la ya mencionada 

• Las restantes variantes de técnica por DDM, ya sea aisladas o combinadas tienen 

presencia diferencial a nivel inter-ecozona y en todos los casos en que se presentan 

lo hacen en bajas frecuencias. 

• Las variantes de la técnica por ADP menos frecuentes (ADP-B. C y D) se presentan 

en todas las ecozonas, con excepción del agregado de pigmentos negros/baño (ADP -

D) que no ha sido registrado en la muestra fragmentaria de valle alto. Como ya 

mencionáramos, los únicos cuatro casos de ADP-E-F se presentan en el valle bajo. 
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U Valle bajo 	O Valle medio 	U Valle alto 	U Píe-cordillera 

Figura 8.7 - Distribución de frecuencias de variantes y combinaciones de variantes de 
técnica decorativa externa en función de la ecozona de recuperación (n:494) 
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En la Tabla 8.14 consideramos las variantes y combinaciones de variantes de 

técnicas decorativas independientemente de si fueron aplicadas sobre la superficie 

interna o externa. Con relación a la técnica de agregado de materia se mantuvieron los 

mismos criterios que para el análisis de la variante decorativa externa, mientras algunas 

variantes de técnicas decorativas han sido agrupadas tal como se presenta en la Tabla 

8.14. 

Valle Valle Valle Pre- 
Vanante de tecnica 

baio medio alto cordillera Tt. 
decorativa interna y externa 

f % f % f % t % - 

DDM-A 20 13.9 9 141 44 211 36 28.6 109 
DDM-A+PEL 7 4.9 5 7.8 20 9.6 5 4.0 37 
DDM-A+C (CODO SIIIPEL) 10 4.8 8 6.3 18 
DDM-A+DoE (con o sin PEL) 1 0.7 7 3.3 8 
DDM-B 1 0.7 9 4.3 2 1.6 12 
DDM-D 1 cono sin PEL) 6 4.2 7 3.4 3 2.4 16 

DDM-F 1 0.7 1 0.5 2 
RDM-A 4 2.8 15 23.4 7 3.4 6 4.8 32 
ADP-A 36 25.0 19 29.7 18 8.6 23 18.3 96 

ADP-B 9 6.2 3 4.7 2 1.0 6 4.8 20 
ADP-B+PEL 7 4.9 3 1.4 10 

ADP-C (oAI)PA+B) 7 4.9 2 3.1 3 1.4 6 4.8 18 
ADP-D 8 5.6 3 4.7 3 1.4 3 2.4 17 
ADP-D+RDM-B 2 1.4 4 6.2 2 1.0 

8 

ADP-EoF 4 2.8 4 

PEL 31 21.51 4 62 1 	73 34-91 27 21.4 135 

I Total 144 100 1  64 lOo 203 100 1  126 10(1) [543 
Tabla 8.14. Frecuencias y porcentajes de variantes y combinaciones de variantes de 
técnicas decorativas en función de la ecozona de procedencia. 
Referencias: DI)M-A: desplazamiento de material variante A; DDM-B: desplazamiento de materia variante B; 

DDM.C: desplazamiento de materia variante C: Dl)M-D: desplazamiento de materia variante D; DDM-E: 
desplazamiento de materia variante E; DDM-F: desplazamiento de materia variante E. RDM-A: remoción de materia 
variante A; RDM-B: remoción de materia variante B. PEL: pulido en lineas; ADP-A: agregado de pigmentos 
variante A; ADP-B: agregado de pigmentos variante B; ADP-C: agregado de pignientos variante C; ADP-E: 
agregado de pigmentos variante E; ADP4': agregado de pigmentos variante E. 

Podemos observar que existe una fuerte correlación entre la cantidad de 

variantes presentes en las ecozonas y el tamaño de las muestras. Así, las ecozonas con 

mayores tamaños de muestra (valle alto y bajo) registran mayor cantidad de variantes y 

combinaciones (15:16) mientras que las ecozonas menos representativas a nivel de 
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tamaño de muestra (valle medio y pre-cordillera) tienen menor cantidad de variantes y 

combinaciones (91 6 y 11:16 respectivamente). Por lo tanto, no podemos descartar que 

la menor cantidad de variantes y combinaciones de técnicas decorativas registradas en 

valle medio y pre-cordillera no sea consecuencia de un menor tamaño de muestra. Sin 

embargo, podemos afirmar que muchas de las variantes y combinaciones de varia.ntes 

de las técnicas decorativas son compartidas por piezas que han sido recuperadas en 

distintas ecozonas y que ninguna variante o combinación está restringida a una única 

ecozona 

Finalmente para concluir esta sección queremos destacar que variantes 

decorativas que han sido registradas en pre-cordillera 'y valles están también presentes 

en el sitio puneño El Zorro (18:921). De aquí provienen piezas parcialmente 

reconstruidas para las cuales se han registrado las siguientes variantes de técnica 

decorativa externa: 

2 (dos) piezas presentan ADP-A; 2 (dos) presentan DDM-A; 1 (una) presenta DDM-

1) y 4 (cuatro) presentan PEL 

En relación con las superficies internas: 

1 (una) pieza presenta ADP-B y 5 (cinco) han sido decoradas por pulido en líneas. 

6 (seis) piezas no presentan decoración interna ni externa 

8.2.3. Variantes decorativas y tipos cerámicos 

En esta sección nos interesa analizar las relaciones existentes entre las distintas 

variantes y/o combinaciones de variantes de técnicas decorativas y los tipos cerámicos 

identificados en la muestra. El objetivo es evaluar si existen asociaciones entre estas 

variables que puedan estar dando cuenta de diferentes formas de decorar las piezas 

durante distintos momentos del desarrollo cultural regional. Para ello presentamos las 

frecuencias de las variantes de técnica decorativa por tipo cerámico y.  ecozona. Los 

datos se presentan en la Tabla 8.15. Podemos observar que: 

Ningún tipo cerámico presenta una única variante decorativa o combinación 
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Q 
.9 - o  U 

Cd  

o o., 
o e < < < 

• o- E— 
o- 

V-ba 8 7 14 6 1 1 4 1 31 73 

Saujil 
V-me 1 5 5 4 15 
V-al 2 3 34 20 7 9 5 1 73 154 

Pr-e 3 26 5 7 2 1 27 71 
Suhtotal 14 10 79 36 14 1 12 10 2 135 313 

% 4.5 3,2 25,2 11,5 4,5 0,3 3,8 3.2 0,6 43,1 
V-ba 51 2 8 

Ciénaga V-me 2 2 
V-al 8 3 7 2 20 
Pr-e 6 2 8 

Suhtotal 21 1 3 7 6 38 
% 55,3 2.6 7.9 18.4 15.8 
V-ba27 1 7 439 

Aguada 
V-me 14 2 1 1 15 33 
Val 14 3 1 7 25 
Pr-e 20 3 7 6 36 

Suhtotal 75 6 18 2 32 133 
% 56,4 4.5 13,5 1,5 24.1 
V-ha 1 

Ft. fino 
V-me 1 1 
V-al 1 1 2 
Pr-e 4 1 5 

Subtotal 1 7 1 10 
V-ha 6 2 8 

Belén 
V-mc 3 3 6 
V-al 3 2 5 
Pr-e 2 2 

Subtota[ 14 7 21 
% 66,7 33,3 
V-ba7 7 

Sanagasta 
y-me 4 1 
V-al 2 2 
Pr-e 2 1 3 

Subtotal 15 1 1 17 
% 88,2 5.9 5.9 
V-ba 2 1 3 

Tardío md V-me 1 1 2 
V-al 1 1 
Pr-e 1 1 

Subtotal 1 	5 1 1 7 
Inka 	IV-ba 1 2 3 

Total General 1 	96 20 10 19 17 8 4 109 37 18 8 12 16 2 135 32 jW 
Tabla 8.15. Frecuencias de variantes decorativas por tipo cerámico en función de ta 
ecozona de procedencia sobre el total de piezas decoradas excluyendo los materiales de 
puna (543:903:92 1) 
Referencias: DDM-A: desplazamiento de material variante A; DDM-B: desplazamiento de materia variante B; 
DDM-C: desplazamiento de materia variante C; DDM-D: desplazamiento de materia variante D; DDM-E: 
desplazamiento de materia variante E; DDM-F: desplazamiento de materia variante F; RDM-A: remoción de materia 
variante A; RDM-B: remoción de materia variante B; PEL: pulido en líneas; ADP-A: agregado de pigmentos 
variante A; ADP-B: agregado de pigmentos variante B; ADP-C: agregado de pigmentos variante C; ADP-E: 
agregado de pigmentos variante E; ADP-F: agregado de pigmentos variante F. 
V-ba: valle bajo, y-me: valle medio; V-aI: valle alto; Pr-c: pre-cordillera. 
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• Algunas variantes decorativas o combinaciones se presentan exclusivamente en un 

tipo cerámico. Así el pulido en lineas solo o combinado con pigmentos rojos 

(PEL+ADP-B), el acanalado (DDM-F) y el inciso con instrumento de varias puntas 

(DDM-B) son exclusivos del tipo Saujil, mientras que el grabado (RDM-A) ha sido 

registrado exclusivamente en piezas de tipo Aguada. 

• Las restantes variantes o combinaciones decorativas son compartidas por piezas 

asignadas a distintos estilos. 

• En general, las piezas asignadas a un mismo tipo cerámico procedentes de distintas 

ecozonas presentan las mismas variantes y/o combinaciones de técnicas decorativas. 

Es decir que la utilización de una determinada variante decorativa para un tipo 

cerámico dado es independiente de la ecozona de recuperación. 

• Los materiales asignables a Saujil, que son los más frecuentes, son a su vez los que 

detentan mayor cantidad de variantes y/o combinaciones (10:16). Estas 

corresponden a la totalidad de las decoraciones por desplazamiento de materia y se 

presenta también una variante de agregado de pigmentos (ADP-B), la combinación 

de ésta última con PEL y el PEL aislado. 

• Algunas de las variantes presentes en Saujil son compartidas por otros tipos 

cerámicos Formativos, mayoritariamente Ciénaga, que comparte con aquel las 

distintas combinaciones de variantes de DDM-A y la variante estampada aislada 

(DDM-D). Las piezas clasificadas como Formativo decorado indeterminado 

corresponden a vasijas que presentan decoración, pero que sin embargo no han 

podido ser adscriptas a un estilo decorativo particular. Estas son pocas y comparten 

con las dos antes mencionadas la variante DDM-A y su combinación con DDM-C. 

Esto, permite reafirmar su clasificación dentro del período Formativo —ver también 

Tabla 8.16 y Figura 8.8. 

• El tipo cerámico Aguada presenta variantes de DDM, RDM y ADP. La mayor 

cantidad corresponde a la variante de agregado de pigmentos negros sobre fondo 

natural, que es compartida con materiales del Tardío; también se halla la que 

combina pigmentos de color negro y rojo sobre fondo natural (ADP-C) y el grabado 

(RDM-A) es exclusiva de este estilo —ver también Tabla 8.16 y  Figura 8.8 
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Combinación de variantes de técnicas decorativas internas y externas 

Tipo '  + + + 
cerámico 

< - << < -a: rota1 

Saujil 79 36 14 1 12 10 2 10 135 	14 313 
Ciénaga 21 1 3 7 6 

6LIS 

38  
Ft. dec.indet 7 1 1 9 
Aiada 2 75 133 

14 7 Belén 21 

Sanagasta 1 15 1 17 
Tardíoind 5 1 1 7 
Inka 1 12 3 5 

Total 109 37 18 8 12 16 2 10 135 	20 32 19 96 17 8 4 543 

Tabla 8.16. Frecuencias de las variantes y combinaciones de las técnicas decorativas 
internas y externas en función de los distintos tipos cerámicos (N:543) 

160 

140 

120 - __________________ ____________________________ 
• Inka 

OTardio md 
100 _________________________ _________________________ - O Sanagasta 

•Belén  
80 ________ - •Ft.decind. 

-- DAguada 
60 - --______________ • Ciénaga 

40 

2: áPH, la 

• Saujil 

 

Piezas del Formativo Formativo 	PDR e Inca 
y PDR 

Figura 8.8. Distribución de frecuencias de las variantes y combinaciones de las técnicas 
decorativas internas y externas en función de los tipos cerámicos (N:543). 
Referencias: DDNI-A: desplazamiento de material variante A; DDM-B: desplazamiento de materia variante B; 
DDM-C: desplazamiento de materia variante C; DDNI-D: desplazamiento de materia variante D: DDM-E: 
desplazamiento de materia variante E; DDM-F: desplazamiento de materia variante F: RDM-A: remoción de materia 
variante A; RDM-B: rernoción de materia variante B: PEL: pulido en lineas; ADP-A: agregado de pigmentos 
variante A; ADP-B: agregado de pigmentos variante B; ADP-C: agregado de pigmentos variante C: ADP-E: 
agregado de pigmentos variante E; ADP-F: agregado de pigmentos variante F. 
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. Finalmente, los materiales de momentos de contacto pre-inca/Inca, fueron decorados 

principalmente mediante distintas variantes de la técnica de ADP. Dos de estas 

(ADP-A y C) se presentan también en piezas de tipo Aguada, mientras que las 

restantes (ADP-D y ADP-E o F) se presentan exclusivamente en piezas de tipo 

Belén. Sanagasta e Inca y la combinación de ADP-D+RDM-B es exclusiva de 

Belén y Tardío indeterminado. Entre las piezas asignables al Período de Desarrollos 

Regionales e inca no se registran piezas decoradas por desplazamiento de materia ni 

pulido en líneas —ver también Tabla 8.16 y  Figura 8.8. 

En suma, en esta sección hemos visto que si bien algunas variantes de técnicas 

decorativas o sus combinaciones son compartidas por piezas cerámicas asignables a 

distintos tipos es posible identificar ciertas tendencias que pueden estar indicando la 

existencia de distintas tradiciones manufactureras entre las personas que confeccionaron 

las piezas asignables a tipos del Formativo o del Período de Desarrollos Regionales, 

8.2.4. Variantes decorativas y conjuntos de piezas con o sin 
cuello. 

Para concluir este capítulo presentamos las relaciones entre las variantes y 

combinaciones de variantes de técnicas decorativas y los conjuntos de piezas con o sin 

cuello. El objetivo es establecer si existen diferencias en las variantes decorativas de 

piezas que pudieron estar destinadas a suplir distintas funciones, independientemente de 

que hayan sido o no manufacturadas al interior de diferentes tradiciones de producción. 

Para ello presentamos la distribución de frecuencias y porcentajes de las variantes 

decorativas registradas para las piezas abiertas (sin cuello) y cerradas (con cuello) —ver 

Tabla 8.17. 

Podemos observar que la mayor diferencia entre estos dos conjuntos de piezas 

está dada por el porcentaje de casos que no presentan decoración. Mas de la mitad de las 

vasijas con cuello no han sido decoradas mientras que entre las vasijas que no presentan 

cuello esta proporción es inferior al 30%. Entre estas últimas se presentan 15 de las 16 

vanantes o combinaciones identificadas en la muestra, sin registro para el acanalado 

193 



Terminación de las piezas: tratamientos de superficies  y técnicas decorativas - 8 

(DDM-F) que se presenta solamente en dos piezas con cuello. Entre las piezas cerradas 

están representadas 13 de las 16 variantes y combinaciones, sin registro para las 

variantes ADP-B+PEL ADP E o F y DDM-A o C. 

En suma, consideramos que las diferencias más remarcables entre estos dos 

conjuntos de piezas están dadas por las proporciones de piezas con o sin decoración, ya 

que en general las mismas variantes y combinaciones de técnicas decorativas han sido 

realizadas sobre las superficies de ambos conjuntos de piezas. 

u.. 
- 

.. 

o 

Z E-' 

Vasijas 55 17 9 12 6 3 4 98 34 18 7 1 6 100 30 164 564 
sin cuello 9,8 3,0 1,6 2,1 1,1 0,5 0.7 17.4 6,0 3,2 1,2 0,2 1,1 17.7 53 29.1 
Vasijas 34 1 4 7 5 10 2 1 11 10 2 17 1 136 241 

con cuello 14.1 0.4 1.7 2.9 2.1 4.1 0.8 0.4 4.6 4.1 0.8 7.1 0.4 56.4 
Total 89 18 9 16 13 8 4 108 36 18 8 12 16 2 117 31 300 805 

Tabla 8.17. Frecuencias y porcentajes de variantes decorativas y combinaciones para 
los conjuntos de vasijas con o sin cuello. 

8.3. RECAPITULACIÓN 

A lo largo de este capítulo hemos presentado las variaciones existentes en la 

forma de terminación y decoración de las superficies de las piezas cerámicas. Hemos 

visto que entre la muestra que reunió los criterios de selección establecidos para esta 

investigación se presentan seis variantes de acabado de superficie y 17 de técnicas 

decorativas que pueden presentarse aisladas o combinadas, alcanzado un total de 29 

variantes/combinaciones. Consideramos que estas variaciones son el resultado del 

empleo de diferentes elecciones técnicas por parte de los artesanos que produjeron estos 

bienes. 

El análisis comparativo de las muestras en función de las ecozonas nos permite 

afirmar, por un lado, que en cada una de ellas existe gran variabilidad en las elecciones 

técnicas ejecutadas y por el otro, que tanto las variantes de tratamientos de superficie 
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como las de las técnicas decorativas tienen amplia distribución regional y están 

presentes en piezas recuperadas en distintas ecozonas. Sin embargo, aunque los 

acabados superficiales y las técnicas decorativas son compartidos a nivel regional. sus 

frecuencias relativas son diferenciales. A pesar de esto, los análisis de diversidad 

indican que la cantidad de variantes por ecozona no está atada al tamaño de las muestras 

y que no existen diferencias significativas en la estructura del registro regional para las 

variables acabado de superficie y variante de técnica decorativa entre las áreas pre-

cordillerana y de valles a distintas cotas altitudinales. 

Adicionalmente podemos afirmar que tanto algunas de las variantes de acabado 

superficial como algunas de las variantes de técnicas decorativas registradas en las 

ecozonas mencionadas se hallan presentes también en los materiales recuperados en un 

sitio puneño (El Zorro). Consideramos la amplia distribución regional de las elecciones 

técnicas es un indicador de la existencia de relaciones e interacciones entre las personas 

que ocuparon estos distintos ambientes. 

Por otro lado, las variaciones en las formas de terminar y decorar las vasijas 

registradas a nivel regional pueden ser el resultado de la reproducción de distintas 

elecciones técnicas aprendidas al interior de diferentes comunidades alfareras que 

reproducen distintas tradiciones de producción a lo largo del tiempo. Al respecto si bien 

no hemos registrado diferencias en las variantes de acabado superficial para las piezas 

adscriptas a distintos tipos cerámicos que tradicionalmente se considera han sido 

confeccionados en diferentes momentos del desarrollo cultural regional, es posible 

señalar ciertas tendencias en relación con las variantes de las técnicas decorativas. Para 

las piezas del Formativo predominan las variantes decorativas de desplazamiento de 

materia y pulido en líneas, estas pueden presentarse solas o combinadas entre sí y no 

han sido registradas en piezas del Período de Desarrollos Regionales-Inca. Las técnicas 

de agregado de pigmentos sin embargo, se registran entre piezas formativas y pre-inca- 

inca, sin embargo es posible discriminar entre algunas elecciones técnicas: (i) el 

agregado de pigmentos rojos sobre fondo natural (ADP-B) se registra solamente en los 

tipos Saujil y Aguada y en ningún caso a sido registrado entre piezas Tardías (u) el 

agregado de pigmentos negros (ADP-A) y negros y rojos (ADP-C) sobre fondo natural 

se presenta en piezas Aguada y de tipos asignables al Periodo de Desarrollos Regionales 

(Sanagasta y Tardío Indeterminado) y (iii) el agregado de pigmentos negros v/o rojos 

sobre engobe, con o sin remoción de materia, o el engobe aislado (generalmente estos se 
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encuentran en la gama del bordó) es exclusivo de las piezas del Período de Desarrollos 

Regionales-Inca. Finalmente, la técnica de grabado es exclusiva de un tipo asignado al 

Formativo correspondiente a Aguada. En suma, consideramos que las diferencias en las 

formas de decorar las piezas registradas entre tipos cerámicos adscriptos a distintos 

períodos crono-culturales podría ser un indicador de la presencia de diferentes 

tradiciones de producción y un demarcador de la existencia de límites sociales entre las 

personas que produjeron sus bienes en distintos momentos del desarrollo cultural 

regional del bolsón de Fiambalá. 

Otro factor que puede dar cuenta de la variación regional en las formas de 

terminar y decorar las superficies de las piezas está dado por la pretendida función que 

estas pudieron haber tenido. Al respecto hemos analizado el comportamiento de estas 

dos variables en relación con dos conjuntos de piezas (abiertas o sin cuello y cerradas o 

con cuello) que consideramos pudieron haber sido confeccionadas para suplir distintos 

usos. Hemos visto que, independientemente de la ecozona de procedencia existen 

diferencias significativas en la inversión de trabajo empleada para el acabado de las 

superficies de vasijas abiertas y cerradas. La inversión de trabajo está directamente 

relacionada con la variante de tratamiento de superficie empleado, ya que consideramos 

que éstos conforman un continuo que va desde el tratamiento más simple (Al-A, alisado 

irregular con líneas de alisamiento muy marcadas) al más complejo (Pu-D, pulido 

completo, regular con líneas de facetamiento levemente marcadas). Las vasijas abiertas 

presentan mayor elaboración en la terminación de sus superficies, y dentro de este 

conjunto, las superficies internas en general presentan valores de inversión de trabajo 

más altos que las externas. Estos aspectos pueden estar relacionados con la mayor 

exposición que presentan este tipo de vasijas como así también con la aplicación de 

pulidos tendientes a impermeabilizar las superficies internas. Por su parte, las piezas 

cerradas presentan la mayor elaboración en sus superficies externas mientras que las 

internas, con escasa visibilidad y accesibilidad, son en general más descuidadas. 

Consideramos que las diferencias registradas entre ambos conjuntos de piezas tienen 

implicancias funcionales que no necesariamente están dando cuenta de la presencia de 

diferentes tradiciones de producción. En otras palabras consideramos que al interior de 

un grupo productor, la pretendida función que tendrá una vasija influye sobre las 

elecciones técnicas que serán empleadas para su confección. Por otro lado, creemos que 

el hecho de haber registrado las mismas variantes de técnicas decorativas al interior de 
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estos dos conjuntos de piezas, refuerzan la idea de que éstas pudieron haber sido 

confeccionadas por las mismas comunidades de alfareros que ocuparon la región en 

distintos momentos, ya que independientemente de los tratamientos de superficie 

empleados se mantiene la elección de las técnicas decorativas. 

En el próximo capítulo presentaremos el análisis de las atmósferas de cocción a 

que fueron sometidas las piezas. 

197 



Las atmósferas  de cocción - 9 

CAPÍTULO 9 

LAS ATMÓSFERAS DE COCCIÓN 

En este capítulo se presentan los resultados del análisis de las secuencias 

cromáticas de los cortes transversales de las piezas analizadas (N:921) que permiten 

inferir diferentes condiciones de cocción. En una primera instancia presentamos algunas 

consideraciones generales acerca de los tipos de atmósferas de cocción para 

posteriormente caracterizar las secuencias cromáticas identificadas y su comportamiento 

a nivel regional. Nuevamente aclaramos que para el análisis de la distribución por 

ecozonas de las secuencias cromáticas no se consideran a los materiales del sitio El 

Zorro recuperados en el área puneño-cordillera, que serán presentados oportunamente. 

Posteriormente presentamos las relaciones entre las secuencias cromáticas, los tipos 

cerámicos y los conjuntos de vasijas con o sin cuello. El objetivo es analizar si existen 

variaciones en las condiciones generales de cocción de piezas producidas durante 

distintos momentos del desarrollo cultural regional o bien de vasijas que pudieron haber 

sido confeccionadas para suplir diferentes necesidades de uso. 

9.1. CoNsIDERAcIoNEs GENERALES 

La finalidad de la cocción es someter la arcilla a temperatura suficiente y por el 

tiempo necesario para asegurar la completa fusión de los cristales del material arcilloso 

y de esa manera transformar el comportamiento plástico de la arcilla en otro rígido. La 

temperatura necesaria para que esto ocurra varía según las diferentes arcillas e 

inclusiones presentes y se encuentra en un rango de entre 500° y  800°C (Rye 1981). Las 
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principales variables controladas por el alfarero son la velocidad de calentamiento, la 

temperatura máxima y la atmósfera que rodea a los objetos. 

La atmósfera a la que se someten los objetos está determinada por la cantidad de 

aire existente para quemar el volumen de combustible disponible. Una atmósfera 

oxidante existe cuando la cantidad de oxígeno disponible es mayor que la requerida para 

la combustión del combustible. En este tipo de atmósfera, dentro de determinados 

rangos de temperatura. el material orgánico contenido en la materia prima se quemará. 

Rice (1987) sostiene que la materia orgánica comienza a descomponerse a 200°C 

aproximadamente; cuando la temperatura alcanza 500°C el carbón de las superficies se 

quema y si esta temperatura aumenta o se mantiene constante por cierto tiempo, la 

combustión del carbón se extiende a las paredes. Bajo condiciones oxidantes 

apropiadas, todo el material carbonáceo será removido aproximadamente a 750°C (Rice 

1987). Después de la remoción del carbón los minerales de hierro contenidos en la 

arcilla adquirirán su más alto estado de oxidación. La total oxidación del hierro se 

produce cuando se incrementa la temperatura de cocción hasta aproximadamente 900-

950° C. (Rice 1987). Por el contrario, una atmósfera reductora es aquella en la que 

existe monóxido de carbono como consecuencia de una cantidad insuficiente de 

oxígeno disponible para quemar el combustible. Bajo estas condiciones, el material 

carbonáceo de la pasta no se quemará, y a ciertas temperaturas los óxidos de hierro 

serán reducidos (Shepard 1968). Finalmente una tercera atmósfera, denominada neutra, 

es aquella en la cual la proporción entre aire y combustible es óptima, es decir en donde 

no existe ni exceso de aire ni exceso de combustible (Rye 1981). Las reacciones 

producidas en atmósferas oxidantes o reductoras serán más o menos intensas 

dependiendo de la composición y volumen relativo de los gases activos y la temperatura 

y duración de la cocción. 

El color de las vasijas usualmente indica de manera general si éstas fueron o no 

oxidadas. Rice (1987:333) afirma que El color de una pieza de ardua cocida es una 

consecuencia de diversas variables de las cuales dos son las más importantes. Una de 

el/as es el tamaño, cantidad y distribución de las impurezas, sobre todo el hierro y el 

material orgánico presente en la arcilla cruda. El segundo concierne al tiempo, 

temperatura y atmósfera de cocción". Las atmósferas oxidantes tienden a producir 

pastas de tonalidades anaranjado-rojizas. mientras que las atmósferas reductoras tienden 

a generar colores oscuros (grises o negros); por su parte, las atmósferas mixtas tienden a 
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generar contrastes cromáticos en las piezas. Sin embargo, Shepard (1968) afirma que si 

Ja cerámica es gris existen varias explicaciones posibles para su color (i) puede estar 

confeccionada con una arcilla con alto contenido de material orgánico que no se oxidó 

durante la cocción (u) puede haber sido ahumaiJa o tiznada" (smudged) o (iii) puede 

haber sido efectivamente reducida En el primer caso existe un suministro insuficiente 

de oxigeno, en el segundo, se produce Ja depositación de carbón en la pieza, y en el 

tercero el oxígeno es tomado de los constituyentes de la arcilla. Estas distintas 

reacciones pueden o no producirse simultáneamente. Los gases reductores y el carbón 

fino generalmente están presentes al mismo tiempo, por lo tanto se produce reducción y 

ahumado; por otro lado puede existir ahumado sin reducción o por el contrario, una 

ausencia de oxidación sin ahumado ni reducción (Shepard 1968). 

El análisis cromático de las piezas cerámicas constituye una herramienta útil 

para realizar una aproximación acerca de las atmósferas de cocción a las que pudieron 

estar sujetas las vasijas cerámicas. Siguiendo la propuesta de García y Calvo (2006) nos 

referiremos a gamas de color o a tonalidades concreta y no utilizaremos códigos de 

color complejos. La información obtenida de los contrastes en un corte transversal se 

refiere principalmente a la atmósfera de cocción, mientras que la que se obtiene de la 

superficie cerámica hace referencia al tipo de estructura utilizada o a la posición de la 

pieza. Los contrastes de color pueden registrarse entre el núcleo, sus márgenes y las 

superficies. El núcleo es la parte de la pasta menos expuesta durante la cocción, por lo 

que está preservado de las atmósferas y las temperaturas extremas. Es al último lugar 

donde llegan los efectos producidos por la cocción. Los márgenes exteriores e interiores 

de la sección transversal se ubican entre el núcleo y la superficie y no siempre presentan 

una coloración diferente de la del núcleo. Cuando no hay cambios en la coloración 

generalmente significa que se produjo una cocción larga y estable que generó un 

equilibrio en toda la vasija (García y Calvo 2006). Entre el margen y  el exterior de una 

vasija puede aparecer una delgada línea que se refiere a la superficie de la pieza, la cual 

puede ser de un color igual o diferente al de los márgenes'. 

Algunas piezas presentan engobe de color diferente al de la pasta. Estas diferencias cromáticas entre 
pasta y superficie no han sido consideradas para el análisis de las condiciones generales de coccián. 
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9.2. ANÁLISIS DE LAS SECUENCIAS CROMÁTICAS 

Presentamos a continuación las características de las secuencias cromáticas 

identificadas en la muestra (N:921) que permiten inferir el empleo de distintas 

atmósferas de cocción. Posteriormente caracterizaremos el comportamiento de las 

secuencias cromáticas a nivel regional, presentando sus frecuencias en función de las 

ecozonas pre-cordillerana y de valle a distintas cotas altitudinales. Los materiales del 

sitio puneño incluido en la muestra (18:92 1) no son incorporados en este análisis pero 

se presentan los resultados obtenidos a partir de la inspección de los cortes frescos. 

Posteriormente realizamos el análisis de diversidad para conocer las cualidades 

estructurales del registro de la variable secuencia cromática y su comportamiento en 

relación al tamaño de las muestras. 

9.2.1. Secuencias cromáticas y atmósferas de cocción. 

Como resultado del análisis de las secciones transversales de las piezas que 

reunieron los criterios de selección establecidos para esta investigación se ha 

identificado un total de 11 secuencias cromáticas diferentes que ya han sido presentadas 

en el Capítulo 5. A continuación procederemos a describir las posibles condiciones de 

cocción a las que pueden estar remitiendo cada una de estas secuencias. 

Secuencia cromática A (200:92 1): Tonalidades 

anaranjadas/rojizas. Estas piezas no presentan  

cambios cromáticos en su corte transversal. En este caso se trata de piezas sometidas a 

atmósfera oxidante. La falta de núcleo puede deberse a que la materia prima no contenía 

originalmente materia orgánica o que ésta fue consumida totalmente durante la cocción 

(Rye 1981, Rice 1987). 
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Secuencia cromática B: (14:921): Tonalidades  

anaranjadas/rojizas. En estas piezas se presentan  

diferencias cromáticas en donde se destaca el desarrollo de un núcleo más oscuro que el 

resto del corte transversal. La presencia de núcleo oscuro indica que la materia prima 

contenía originalmente materia orgánica que ha sido consumida en los márgenes pero 

no ha llegado a consumirse completamente en el núcleo. La presencia de núcleo puede 

ser consecuencia de una pasta muy fina y compacta o de un tiempo de cocción que no 

fue lo suficientemente prolongado para provocar la completa combustión del carbón 

(Rye 1981; García y Calvo 2006). En este caso se trata de piezas sometidas a atmósfera 

de cocción oxidante pero incompleta. 

Secuencia cromática D: (8:921). Tonalidades 

anaranjadas rojizas. Diferencias cromáticas en 

parte de una o ambas superficies. Se han registrado piezas que evidencian variaciones 

cromáticas en algunos sectores de sus superficies. Estas variaciones se presentan como 

manchas oscuras que contrastan con los tonos más claros del resto de la superficie y del 

corte transversal. Estas manchas se producen por la generación dentro de la estructura 

de combustión de microatmósferas provocadas por el contacto de la pieza con el 

combustible o con otra pieza (García y Roselló 2006) denominadas generalmente 

manchas de cocción. En este caso se trata de piezas cocidas en atmósfera oxidante en las 

cuales la materia prima pudo o no contener originalmente materia orgánica 

Secuencia Cromática E: (617:921). Tonalidades 

grises. Esta secuencia no presenta diferencias 

cromáticas entre los distintos sectores del corte transversal. Las tonalidades grises 

registradas en estos pueden estar indicando dos condiciones diferentes (i) cocción en 

atmósfera reductora u (u) oxidación incompleta, es decir que puede constituir una pieza 

efectivamente reducida o ser el resultado de una arcilla con material orgánico que no 

llegó a combustionarse (Rye 1981, Rice 1987). 
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Secuencia cromática F: (10:921). Tonalidades 

grises. Esta secuencia presenta diferencias 

cromáticas en el núcleo, siendo los márgenes y superficies grises claras y el núcleo gris 

oscuro a negro. Este efecto ser resultado de: (i) una atmósfera efectivamente reductora o 

(u) una atmósfera oxidante incompleta con material orgánico originalmente presente en 

la arcilla que no llegó a consumirse (Rye 1981; Rice 1987). 

Secuencia cromática G: (20:92 1). Tonalidades  

grises oscuras a negras. Esta secuencia presenta  

diferencias cromáticas en el núcleo siendo este último de color gris claro, mientras que 

los márgenes y superficies se presentan de color gris oscuro a negro. Esta secuencia 

cromática puede ser el producto de (i) una cocción en atmósfera reductora y/o (ji) el 

ahumado o tiznado de la pieza mediante la depositación de carbón en las superficies 

durante o al final de la cocción mediante la utilización de materiales orgánicos que 

provoquen humo. El ahumado puede producirse tanto en una atmósferas efectivamente 

reductora o con ausencia parcial de oxígeno (oxidante incompleta) (Rye 1981; Rice 

1987; García Calvo 2006). 

Secuencia Cromática II: (20:921): Tonalidades 

grises. Se han registrado piezas cuyo corte  

transversal revela diferencias de color en las superficies de las piezas. Estas se presentan 

en tonalidades anaranjadas mientras que el resto de la pasta presenta tonalidades grises, 

por lo general gris claro. Distintos autores sostienen que este efecto puede producirse 

por la exposición al aire de una vasija originalmente cocida en atmósfera reductora o 

con falta parcial de oxígeno (oxidante incompleta), durante el proceso de enfriamiento 

mientras todavía se encuentra caliente. Esto contribuye a la remoción del carbón de las 

superficies generando una fina capa superficial de color anaranjado (Rye 1981; García y 

Calvo 2006). 

Secuencia Cromática 1: (2:921). Tonalidades 

grises. Diferencias cromáticas en parte de una o 

ambas superficies. La explicación de las manchas 
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en superficie es la misma que en el caso de la secuencia cromática D salvo que para 

estas piezas se sugieren dos posibles tipos de atmósfera de cocción ya registradas en E y 

F: (i) cocción en atmósfera reductora u (u) oxidación incompleta. 

Secuencia Cromática J: (15:921). Tonalidades 

anaranjadas y grises oscuras a negras. Diferencias 

cromáticas entre la superficie y margen externo y superficie y margen interno sin el 

desarrollo de núcleo. Entre los casos registrados en nuestra muestra, todos los que 

presentan esta secuencia tienen el margen y la superficie interna negra y el margen y la 

superficie externa de tonos anaranjados. Es de destacar además que el sector superior 

externo del borde también se presenta de color negro. García y Calvo (2006) sostienen 

que este tipo de variaciones cromáticas se relacionan con: (i) la posición de la pieza en 

la estructura de combustión o (u) con el diámetro de la boca. Vasijas colocadas boca 

abajo, apiladas, o piezas con diámetro de boca muy estrecho generan espacios cerrados 

en donde la atmósfera de cocción y la temperatura puede comportarse de manera 

significativamente distinta al resto del espacio de cocción, generando atmósferas 

reductoras o con poco oxígeno a temperaturas más bajas dando como resultado 

diferencias cromáticas en el corte transversal (op. cii'. 96; ver también Vitelli 997). En 

nuestro caso particular, estas piezas corresponden a 3 bases y  12 vasijas abiertas 

parcialmente reconstruidas a partir de sus bordes. Debido a los diámetros relativamente 

grandes de su bocas (entre 15 y  30 cm) y a la ausencia de restricciones en forma de 

cuello nos inclinamos a pensar que estas piezas debieron haber sido cocidas boca abajo, 

impidiendo el ingreso del aire al interior pero permitiendo su contacto en el exterior. 

Hemos definido a esta atmósfera de cocción como mixta, aunque la atmósfera de 

cocción general debió haber sido oxidante y la micro-atmósfera interior reductora. 

Secuencia Cromática K: (1:921) y L (3:921): 1 

Tonalidades grises y anaranjadas. Diferencias  

cromáticas entre núcleos, márgenes y superficies 	- 

Hcon aspecto de "sándwich". Es probable que 

durante la cocción de estas piezas la cantidad de oxigeno haya sido fluctuante, entre 

condiciones más o menos reductoras u oxidantes. Dentro de esta secuencia cromática 

hemos identificado variedades en función del tono provocado por la posible última 
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atmósfera, que estaría indicado por la tonalidad de las superficies. La primera, 

denominada secuencia cromática K presenta superficies de tonalidades grises, lo que 

nos lleva a suponer que al finalizar la cocción o durante el enfriamiento estuvo sometido 

a una atmósfera con falta de oxígeno. La segunda, denominada secuencia cromática L. 

por el contrario, presenta superficies de colores anaranjados, que nos hace suponer que 

en las últimas etapas de cocción o durante el enfriamiento estuvo expuesta al aire. 

Adicionalmente se presenta un conjunto de piezas (12:921) para las cuales las 

condiciones de cocción no han podido ser inferidas. Éstas tienen pastas de color negro 

con manchas rojizas que parecen alteradas por efectos térmicos y han sido 

caracterizadas en el Capítulo 6 como pertenecientes al Grupo de pastas VI. Al momento 

no podemos decir si la alteración de estas pastas es producto de la sobre-cocción de las 

piezas o si es consecuencia de la alteración térmica producto de su uso sobre el fuego, 

aunque dada la ausencia de hollín y el hecho de tratarse de fragmentos de borde (que 

son las partes menos expuestas al fuego en el proceso de cocción de alimentos) 

consideramos a la primera opción como la más probable. 

Como hemos visto, en las pastas que han adquirido tonalidades rojizas o 

anaranjadas, es posible afirmar que han sido sometidas atmósferas oxidantes, mientras 

que la afirmación de que una pieza de color gris ha sido cocida bajo condiciones 

reductoras no siempre es cierta. Estas pudieron haber sido sometidas a una atmósfera 

con presencia parcial de oxígeno —oxidante incompleta- pero no han sido oxidadas. Nos 

referiremos a este último grupo de piezas —secuencias cromáticas E, F. G. H e 1- como 

de cocción reductora u oxidante incompleta. Las diferencias en las secuencias 

cromáticas al interior de este grupo probablemente estén indicando diferencias en las 

condiciones de cocción y/o en los contenidos de material orgánico presente en las 

materias primas. Sin embargo queremos destacar que el resultado de la cocción de estas 

piezas produjo vasijas de tonalidades grises a negras. Por otro lado nos referiremos a las 

piezas que presentan secuencias cromáticas A, B y D como de cocción oxidante. 

Consideramos que las distintas secuencias cromáticas mencionadas dentro de este grupo 

pueden ser el resultado de diferentes condiciones de cocción yio de las características 

propias de las materias primas pero, sin embargo, el resultado final de la cocción ha 

producido piezas que se encuentra dentro de gamas de colores anaranjadas o rojizas. Las 

piezas que presentan secuencia cromática J serán referidas como de cocción mixta, 
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mientras que las que presentan las secuencias K y L serán consideradas como de 

atmósferas fluctuantes. 

En la Figura 9.1 se presenta las frecuencias y porcentajes de las secuencias 

cromáticas registradas. La muestra está ampliamente dominada por piezas que no 

presentan variaciones cromáticas en sus cortes transversales, hayan estado sometidas a 

atmósferas reductoras u oxidantes incompletas (secuencia E) u oxidantes (secuencia A). 

Las restantes secuencias cromáticas se presentan en escasa proporción. 

frecuencia 
Secuencias cmmticas (N:921) A 200 

B 14 

D D 8 67,0% 
DE 617 

DF 10 

•G 20 

0,90/& 21,7% 1,b04 •H 20 

2% Dl 2 

1,6% 	 0,2% J 15 
0,3% 	1,2% •K 1 

DL 3 

ñiet 11 

Figura 9.1. Frecuencias y porcentajes de las secuencias cromáticas identificadas en la 
muestra (N:921). 

9.2.2 Distribución de las secuencias cromáticas por ecozona. 

En la Figura 9.2 se presentan los porcentajes y frecuencias de las secuencias 

cromáticas registradas en las piezas parcialmente reconstruidas y enteras en función de 

la ecozona de procedencia. Recordemos que para el análisis de la distribución por 

ecozonas hemos excluido los materiales del sitio El Zorro (18:921) adicionalmente 

también se han excluido aquellas piezas que presentan alteración térmica de la pasta 

(11:921) ya que para éstas resulta imposible realizar inferencias acerca de sus probables 

condiciones de cocción. Por lo tanto la muestra ha quedado reducida a 892 casos. 
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Valle bajo (n:223) 

L7°, 2,7% 

U,'4o 

Valle medio (n:96) 

2,1% 1,0% 

Valle alto (n:335) 

Pre-conlillera (n:238) 

Secuencia cromática 
ABD E IF I G H IJKL Tt 
34 1 1 0 1 284 1 7 1 61 1 11 1 0 1 0 1 1 1 335 

Secuencia cromática 
A B D E IFI GIHI 11 J IKILI Tt 
46161 11154131101 5111111 0111219  

0,4% 	2,1% 	" 

Referencias - Secuenciascromáticas LA 9 B ED LE DF •G•H DI IllJ •K DL 

Figura 9.2. Frecuencias y porcentajes de las secuencias cromáticas en función de la 
ecozona de procedencia (892:92 1). 

Podemos observar que las frecuencias relativas de las secuencias cromáticas en 

función de su procedencia son diferenciales. Las piezas consideradas como reductoras u 
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oxidantes incompletas —secuencias E a 1- son mayoritarias en todas las ecozonas. Sin 

embargo la distribución de las secuencias cromáticas al interior de este grupo difiere: 

. La secuencia cromática E (piezas de tonalidades grises sin diferencias cromáticas en 

corte transversal) está presente en todas las ecozonas y constituye la secuencia 

dominante en cada una de ellas, aunque con frecuencia relativa diferencial, 

destacándose su amplio predominio en el valle alto. 

. La secuencia cromática F (tonalidades grises con diferencias cromáticas en el 

núcleo) se presenta solamente en valle alto y pre-cordillera en proporciones bajas. 

. La secuencia cromática G (tonalidades grises con diferencias cromáticas en el 

núcleo) ha sido registrada en bajas proporciones en piezas de tres ecozonas, sin 

registros para el valle bajo. 

. La secuencia cromática H (tonalidades grises con diferencias cromáticas en las 

superficies) está presente en las cuatro ecozonas con una frecuencia relativa 

ligeramente mayor en valle bajo. 

• Muy pocas piezas de tonalidades grises presentan manchas de cocción en superficie 

—secuencia cromática 1. 

Las piezas consideradas como cocidas en atmósfera oxidante —secuencias A, B y 

D- son menos frecuentes que las reductoras u oxidantes incompletas y presentan 

distribución diferencial entre las ecozonas. 

• La secuencia cromática A (piezas de tonalidades anaranjado-rojizo sin diferencias 

cromáticas en corte transversal) está presente en todas las ecozonas pero con una 

mayor representatividad en valle medio y bajo. 

• La secuencia cromática B (piezas de tonalidades anaranjado-rojizas con diferencias 

cromáticas en el núcleo) se presenta en bajas proporciones en la cuatro ecozonas, 

mientras que aquellas que presentan manchas de cocción en la superficie —secuencia 

D- están escasamente representadas en valle bajo, medio y pre-cordillera y no se 

registran en valle alto. 
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Las piezas de cocción mixta (secuencia J) adquieren su mayor representatividad 

en pre-cordillera, mientras que su frecuencia es baja en valle medio y bajo y no se ha 

registrado en las piezas parcialmente reconstruidas de valle alto. 

Finalmente las piezas de atmósfera fluctuante (secuencias K y L) están muy 

escasamente representadas. 

Por su parte entre las piezas parcialmente reconstruidas recuperadas en el sitio El 

Zorro (área puneña) se han identificado las siguientes secuencias cromáticas: 

. Secuencia cromática E: 15 casos 

• Secuencia cromática A: 2 casos 

• 1 (una) pieza para la cual las condiciones de cocción no pueden ser inferidas por 

presentarse la pasta alterada por efectos térmicos provocados por la exposición al 

fuego. 

Con el objetivo de conocer las cualidades estructurales del registro de secuencias 

cromáticas de los cortes transversales, que dan cuenta de diferentes condiciones de 

cocción de las piezas y su relación con el tamaño de las muestras de las distintas 

ecozonas realizamos un análisis de diversidad mediante el cálculo de los índices de 

riqueza (H) y homogeneidad (J). El cálculo de los índices de riqueza (H) 

homogeneidad (J) se realizó siguiendo los criterios metodológicos expresados en el 

capítulo 4. Existe correlación muy baja entre la cantidad de clases y el tamaño de la 

muestra —r 0,081, r 2= 0,006-. Por su parte la correlación entre la riqueza (H) y el 

tamaño de la muestra (en logaritmo) indica una correlación negativa media (H: r= - 

0.672. r2= 0.451). mientras que la correlación entre la homogeneidad (J) y el tamaño de 

la muestra (en logaritmo) arroja altos valores de correlación negativa (J: -0,702 r2= 

0492) indicando que la homogeneidad es más alta en las muestras más pequeñas. —para 

el desarrollo de estos análisis remitirse al Apéndice 6. Los resultados del análisis de 

diversidad se expresan en la Tabla 9.1 mientras que en la Figura 9.3 se grafica la 

dispersión de los índices de riqueza (H) y homogeneidad (J) para las cuatro ecozonas. 

En ningún caso los valores de los índices H y J pueden considerarse altos. Para 

el valle bajo, medio y la pre-cordillera las cualidades estructurales del registro son 

similares, presentando índices de riqueza y homogeneidad dentro del rango de los 
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valores medios. En estas tres ecozonas se registra una representación media de 

secuencias cromáticas en función del tamaño de la muestra, y en todos los casos dos de 

estas son predominantes (E y A). El valle alto se destaca por presentar valores de 

diversidad bajos, indicando una escasa representación de secuencias cromáticas en 

función del tamaño de la muestra y un altísimo predominio de una de ellas (en este caso 

la E) por sobre el resto. 
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,6 

' 4 
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1 1 

1 1 

1 1 

1 1 

1 1 

1 1 • 1 U 1 
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u u 1 1 • u i • 1 1 1 • U 1 1 • u u i 

T 0v-me 

• 
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0,0 	1 2 	14 	16 	1 8 	1,0 

H 

Figura 9.3. Diversidad de secuencias cromáticas en función de las ecozonas de 
procedencia de procedencia de las piezas (N=892) 

Eco-zona H J 
Valle bajo 0,481 0,569 
Valle medio 0,513 0.568 
Valle alto 0,258 0,286 
Pre-cordillera 0,509 0,509 

Tabla 9.1. Índices de riqueza (H) y 
homogeneidad (J) de los tipos de 
atmósfera por ecozona (N=892). 
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9.2.3 Atmósferas de cocción, secuencias cromáticas y tipos 
cerámicos 

En esta sección presentamos las relaciones existentes entre las secuencias 

cromáticas y los tipos cerámicos. Para ello consideraremos las secuencias cromáticas de 

piezas cocidas en: (i) atmósferas reductoras u oxidantes incompletas (E a 1) (668:92 1) - 

Figura 9.4-, (ji) atmósfera oxidante (A, B y D) (223:921) –Figura 9.5- y  (iii) atmósfera 

mixta (secuencia cromática J) (15:921) y  atmósferas fluctuantes (secuencias K y L) 

(4:92 1). Las piezas cuya cocción no ha podido determinarse debido a las alteraciones 

térmicas de sus pastas (12:921) no son consideradas en el análisis. 

Complementariamente presentamos los porcentajes de secuencias cromáticas al interior 

de los tipos cerámicos –Figura 9.6 

Atmósferas reductoras u oxidantes incompletas 
(N:668) 

Secuencia cromática 
f 

1= 0,3% 
Ft. fino 16 2,6% 

H=2,8% ' 	 u 
Aguada 5 0,8% 

G= 3,0% _____ 	1 	Ciénaga 2 0,3% 

— faujii 28 4,2% 
F=1,5% 

_____ 
H 

Ft. grueso 80 10,5% 
0 1 o 

EJ. 

N 	1 Ft.fmno 191 28,6% 
II N 

o Aguada 29 4,3% 

El o Ciénaga 36 5,4% 
() 	1 

Saujil 291 43,6% 
o 
0 	1 
0 668 100% r/)I 

Figura 9.4. Tipos cerámicos identificados entre las piezas cocidas en atmósferas 
reductoras u oxidantes incompletas. 

211 



Las at,nós* ras de cocción - 9 

Podemos afirmar que la totalidad de las piezas cocidas en atmósfera reductora u 

oxidante incompleta incluidas en la muestra (N:668) se adscriben al Formativo —ver 

Figura 9.4. El 92,4% presenta secuencia cromática E. Entre estas se encuentran 

ejemplos de la totalidad de los tipos Formativos identificados, presentándose piezas 

decoradas y sin decoración de textura tanto fina como gruesa. El 7.6% restante 

corresponde a las secuencias cromáticas F, G, H e 1 entre las que se registran los 

mismos tipos cerámicos que en la secuencia E. 

Atmósferas oxidantes (N:223) 

Secuencia cromática f % 

D=3,6% 	i lnka 1 0,5% 

1 Td.ind. 10 4,5% 
Sanag. 1 0,5% 

Belén 3 0,5% 

Ft. grueso 3 1,3% o 
Ft. fino 4 1,8% 

B=6,7% 	1 0 
- 

— _Inka 3,1% 

Td. md. 31 14,8% 
N 	- 

Sanag. 10 6,3% > 
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Figura 9.5. Tipos cerámicos identificados entre las piezas cocidas en atmósferas 
oxidantes 

Entre las piezas oxidantes (N:223) la variabilidad es mucho mayor. Se 

encuentran aquí la totalidad de las piezas de tipos pre-inca e inca y material tanto 

decorado como no decorado adscrito al Formativo —ver Figura 9.5-. Entre el material 
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pre-inca e inca (n:89), el 83,1% (74:89) ha sido cocido en atmósfera oxidante completa 

sin diferencias cromáticas (secuencia A) »  mientras que 16,9% restante (15:89) presenta 

núcleo por combustión incompleta o bien manchas por deficiencias en la cocción 

(secuencias B y D). Por su parte las piezas formativas oxidantes no decoradas, tanto 

finas como gruesas tienen baja representación habiendo sido la mayoría de estas 

completamente oxidadas (secuencia A). El material Formativo decorado corresponde 

exclusivamente a Aguada (con excepción una pieza Saujil) y la totalidad de las piezas 

presentan secuencia cromática A. 

Por su parte las piezas de atmósfera mixta (secuencia J), que suman 15 casos »  

han sido en su totalidad adscriptas al Período Formativo. Estas corresponden a piezas 

decoradas de tipo cerámico Aguada (9:15) y  no decoradas finas (6:15). 

Las restantes secuencias (K y L) probablemente sean resultado de fluctuaciones 

no intencionales en el ingreso de aire dentro de la estructura de combustión. Entre las 

primeras se ha registrado únicamente una pieza de tipo Tardío indeterminado, mientras 

que las segundas corresponden a una de tipo Saujil y dos Formativo fino. 

En la Figura 9.6 presentamos los porcentajes de las distintas secuencias 

cromáticas y atmósferas generales de cocción al interior de los tipos cerámicos (N:92 1), 

mientras que en la Tabla 9.3 se presentan las frecuencias absolutas discriminadas por 

ecozona, excluyendo los materiales de puna y las cocciones indeterminadas (892:921). 

Podemos observar que: 

• El 99,4% de las piezas de tipo Saujil ha sido cocida en atmósfera reductora u 

oxidante incompleta Entre estas están las cinco secuencias cromáticas identificadas, 

con un amplio predominio de E. Para este tipo cerámico se ha registrado el mayor 

porcentaje (si bien bajo) de la secuencia H, que es la que presenta diferencias 

cromáticas en las superficies en relación con los márgenes y núcleo. En los casos de 

piezas de tipo Saujil analizados una o ambas superficies presentan tonalidades 

anaranjadas, siendo el resto del corte de color gris. Estas piezas además tienen la 

particularidad de presentar la variante decorativa ADP-B, que recordemos, 

constituye la aplicación de pigmentos rojos sobre la superficie natural de la pasta. Si 

bien no todos los fragmentos Saujil pintado presentan esta estructura cromática 

creemos posible plantear en estos casos un manejo de la atmósfera de cocción con el 
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objetivo de desarrollar la decoración pintada. No obstante, esto constituye una 

especulación siendo necesario profundizar los estudios. Por otro lado, a partir de los 

datos presentados en la Tabla 9.3 podemos decir que las piezas de tipo Saujil con 

secuencia cromática E y H han sido recuperadas en las cuatro ecozonas, mientras 

que aquellas que presentan secuencia cromática F y G proceden exclusivamente de 

valle alto y pre-cordillera. 

• La totalidad de las piezas Ciénaga de la muestra han sido cocidas en atmósfera 

reductora u oxidante incompleta. La secuencia cromática E es ampliamente 

mayoritaria y ha sido registrada en las cuatro ecozonas, mientras que las secuencias 

F y G, con un caso cada una, están presentes en pre-cordillera y valle alto 

respectivamente. 
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Figura 9.6. Porcentajes de las distintas variantes de atmósferas de cocción en función de 
los tipos cerámicos (N:921) 
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Atmósferas Atmósferas reductoras u At. AL 
Tipo oxidantes oxidantes incompletas Mixta Fluctuante 

Ecozona 
Secuencia cromútica  ceramico 

A 	B 	DE F 	G 	Hl J K 	LTotal 
Valle bajo 1 60 	 11 72 
Valle medio 14 	 1 15 

auji 
Valle alto 147 	5 	1 	1 154 
Pre-cordillera  60 	2 	4 	4  1 71 

Subtotal tipo 1 281 	7 	5 	17  1 312 
Valle bajo 8 8 
Valle medio 2 2 

Cienaoa 
Valle alto 19 	1 20 
Pre-cordillera  7 	1  8 

Suhtotal tipo  36 	1 	1  38 
Valle bajo 35 4 39 

Acuada 
Vallemedio 15 13 	3 2 33 
Valle alto 17 7 	1 25 
Pre-cordillera 23 5 	1 7  36 

Subtotal tipo 90 29 	5 9  133 
Valle bajo 6 	1 26 	 2 1 1 37 

Ft. tino 
Valle medio 2 	1 17 	1 1 22 
Valle alto 7 	1 80 	2 	2 	1 1 94 
Pre-cordillera 10 	1 64 	4 	1 	1 4  85 

Subtotal tipo 25 	3 	1 187 	2 	7 	3 	2 6 2 238 
Valle bajo 18 18 
Valle medio 1 1 2 

Ft. grueso 
Vallealto 2 31 	1 34 
Pre-cordillera 5 	3 18 	1  27 

Subtotal tipo 8 	3 68 	2  81 
Valle bajo 8 8 

Belén Valle medio 5 	1 6 
Valle alto 5 5 
Pre-cordillera 2  2 

Subtotal tipo 20 	1  21 
Valle bajo 5 	1 	1 7 
Valle medio 5 5 

Sanagasta 
Valle alto 2 2 
Pre-cordillera 2 	1  3 

Suhtotal tipo 14 	2 	1  17 
Valle balo 19 	2 	5 26 

Tardio md 
Valle medio 9 	1 1 II 

Valle alto 1 1 
Pre-cordillera 4 	2  

Subtotal tipo 33 	4 	6  
lnka 	Valle bajo 7 	1  

Total general 198 	14 	8 601 	10 	20 	20 	2 15 1 	3 892 

Tabla 9.3. Frecuencias de secuencias cromáticas por tipo cerámico en función de la 
ecozona de procedencia (N:892) 

La mayoría de las piezas Aguada han sido cocidas en atmósfera oxidante completa, 

sin que se presente en ningún caso núcleos o manchas de cocción superficiales. El 
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caso de las vasijas Aguada es interesante ya que si bien la secuencia cromática A es 

la predominante, entre estas piezas se encuentran también los otros dos tipos 

generales de atmósferas de cocción: reductora u oxidante incompleta y mixta. Este 

hecho sugiere un manejo intencional de las atmósferas con el objetivo de lograr 

piezas de diferentes colores. La atmósfera mixta también se presenta en unos pocos 

casos de piezas finas, las cuales debido a la ausencia de decoración no hemos 

podido adscribir a un tipo cerámico, pero consideramos probable que hayan sido 

manufacturadas dentro de las mismas tradiciones tecnológicas que las piezas de tipo 

Aguada Las secuencias cromáticas A y E ha sido registrada en las cuatro ecozonas, 

mientras que las J y G tienen presencia diferencial. 

• Entre las piezas no decoradas finas también se presentan los tres tipos de atmósferas 

de cocción, pero la predominante es la reductora u oxidante incompleta. Dentro de 

ésta se destaca la secuencia cromática E. Este tipo cerámico es el que presenta la 

mayor cantidad de secuencias (10:11) algunas de las cuales (A y E) han sido 

registradas en piezas procedentes de las cuatro ecozonas, mientras las otras, que 

están escasamente representadas, tienen distribuciones más restringidas 

• Entre las piezas formativas de textura gruesa se encuentran dos tipos de atmósferas: 

oxidantes y reductoras u oxidantes incompletas. Estas ultimas son las más frecuentes 

y se destaca la secuencia E. Entre las oxidantes se presentan las secuencias con o sin 

núcleo (A y B). Finalmente en este tipo cerámico se incluye la totalidad de las 

piezas de atmósfera de cocción indeterminada. 

• La totalidad de vasijas adscriptas a los Períodos de Desarrollos Regionales e Inca 

han sido cocidas con distintas variantes de atmósferas oxidantes. En su mayoría 

corresponden a piezas sin núcleo (secuencia A) pero se encuentran también casos 

que lo presentan (secuencia B) y otros que tienen manchas de cocción superficiales 

(secuencia D). Al interior de este conjunto la secuencia cromática A ha sido 

registrada en piezas procedentes de las cuatro ecozonas mientras que las menos 

frecuentes (D y B) tienen presencia diferencial. 
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9.2.4 Atmósferas de cocción y conjuntos de vasijas con o sin 
cuello. 

En la sección precedente hemos visto que las atmósferas reductoras u oxidantes 

incompletas han sido empleadas exclusivamente para la cocción de piezas de tipo 

Formativo, mientras que las oxidantes se utilizaron para la cocción de algunos tipos 

adscriptos al Formativo (Aguada, Formativo fino y grueso) y para la totalidad de los 

tipos del Período de Desarrollos Regionales-Inca: finalmente un tercer tipo de atmósfera 

es exclusivo de los tipos Aguada y Formativo fino. En este sentido creemos que las 

diferentes atmósferas de cocción registradas son el resultado del empleo de distintas 

técnicas de cocción durante diferentes momentos del desarrollo cultural regional. 

Consideramos que la utilización de distintas técnicas de cocción constituye la 

reproducción de una elección que no está determinada por la funcionalidad potencial de 

la pieza, ya que entre las piezas cocidas tanto en atmósferas reductora u oxidantes 

incompletas como oxidantes completas se presentan piezas con o sin cuello que 

pudieron haber sido confeccionadas para suplir distintas necesidades de uso —ver Tabla 

9.4 (los datos presentados en la Tabla se restringen a piezas parcialmente reconstruidas 

a partir de sus bordes o a piezas enteras, sin considerar los fragmentos de base, por lo 

que la muestra resultante es de 821 casos). Incluso entre los tipos cerámicos Formativos 

que presentan tanto atmósferas oxidantes como reductoras u oxidantes incompletas 

(Aguada, Formativo fino y grueso) se han registrado para ambos casos vasijas abiertas y 

cerradas —ver Tabla 9.5. La única excepción la constituyen las piezas cocidas en 

atmósfera mixta, que como ya hemos serialado previamente corresponden en su 

totalidad a vasijas sin cuello. 
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Atmósfera general de Secuencia 
Tiro de pieza 

Vasijas sin cuello Vasijas con cuello 
cocción cromática 

f % f % 

A 94 92,2 78 85.7 
Atmósferas oxidantes B 4 3.9 10 11.0 

D 4 3.9 3 3.3 
Subtotal 102 100 91 100 
Total 193 

E 420 91.3 137 96.5 
F 6 1.3 2 1.4 

Atmósferas reductoras u 
oxidantes incompletas G 17 3.7 2 1.4 

H 16 3.5 1 0.7 
1 1 0.2  

Subtotal 460 100 142 lOO 
Total 602 
Atmósferas mixtas J 12 lOO 1 
Total 12 
Atmósferas fluctuantes K 1 

L 2 
Total 3 
Total general 575 246 

Tabla 9.4. Frecuencias y porcentajes secuencias cromáticas de vasijas con o sin cuello 
sometidas a distintas atmósferas generales de cocción (N:821) 

Oxidante 
Reductora u oxidante 

Mixta Fluctuante 1 
Tipo i 1 	ncompleta 1 1 

cerámico Tipo de pieza Secuencia cromática 
AB 	D E 	F 	G 	H 	1 J K 	L Total 

Vasijas sin cuello 58 27 	5 7 97 
Aguada Vasijas con cuello 29 1  30 

Total 87 28 	5 7  127 
Vasijas sin cuello 12 	2 	1 124 	1 	6 	3 	1 5 155 

Formativo 
fino Vasijas con cuello 5 	1 28  1 35 

Total 17 	3 	1 152 	1 	6 	3 	1 5 1 190 
Vasijas sin cuello 1 II 12 

Formativo 
Vasijas con cuello 7 	3 57 	2  69 grueso 

Total 8 	3 68 	2  81 

Tabla 9.5 Frecuencias de secuencias cromáticas y atmósferas de cocción para vasijas 
con o sin cuello adscriptas a los tipos cerámicos Aguada, Formativo fino y Formativo 
grueso (n:398) 

9.3. RECAPITULACIÓN 

A lo largo de este capítulo hemos analizado y caracterizado, a partir del estudio 

de las secuencias cromáticas de los cortes transversales, las posibles atmósferas y 
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condiciones de cocción a las que han sido sometidas las piezas seleccionadas para esta 

investigación. 

La cocción de las piezas cerámicas es un proceso complejo en el cual influyen 

una multiplicidad de factores, entre los que se destacan el tipo de estructura de 

combustión empleado y la atmósfera que en ella se genera, las cualidades de las 

materias primas, las temperaturas alcanzadas y la duración de la cocción. En este trabajo 

hemos identificado diez secuencias cromáticas diferentes que pueden ser el resultado 

del empleo de distintas técnicas de cocción que al estado actual de las investigaciones, 

no estamos en condiciones de identificar. Sin embargo, el análisis de los cortes 

transversales de la muestra bajo análisis nos ha permitido inferir a un nivel general la 

existencia de cuatro tipos distintos de atmósfera de cocción, a partir de las cuales se 

produjeron piezas de distintas tonalidades. Estas corresponden a (i) oxidante, (u) 
reductora u oxidante incompleta, (iii) mixta y (iv) fluctuante. 

La muestra está ampliamente dominada por piezas cocidas en atmósfera 

reductora u oxidante incompleta que han sido registradas en piezas recuperadas tanto en 

el valle a distintas altitudes como en la pre-cordillera Este conjunto está representado 

en su gran mayoría por vasijas que no tienen diferencias cromáticas en sus cortes 

transversales (secuencia cromática E) las que presentan una amplia distribución a nivel 

regional aunque con frecuencias relativas diferenciales. Las restantes secuencias que 

conforman el grupo de piezas sometidas a atmósferas reductoras u oxidantes 

incompletas (secuencias F a 1) están escasamente representados a nivel de la muestra 

general y tienen presencia diferencial a nivel de las distintas ecozonas. Por su parte 

entre las vasijas sometidas a atmósferas oxidantes también dominan las que no 

presentan diferencias cromáticas (secuencia A). Estas han sido recuperadas en las cuatro 

ecozonas, aunque sus frecuencias relativas son diferenciales. Por su parte, las piezas 

oxidantes con secuencia cromática B y D son muy poco frecuentes y pueden o no 

registrarse en piezas procedentes de distintas regiones. Las piezas de atmósfera mixta 

(secuencia J) son poco frecuentes y nuevamente se registra una presencia diferencial a 

nivel de las ecozonas. Las secuencias K y L, que conforman un total de cuatro casos, 

probablemente sean resultado de fluctuaciones no intencionales en el ingreso de aire 

dentro de la estructura de combustión durante el proceso de cocción. 
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En suma, el análisis del comportamiento a nivel regional de las secuencias 

cromáticas indica que éstas tienen presencia y frecuencias relativas diferenciales a nivel 

inter-ecozona. Al respecto, el análisis de diversidad realizado para esta variable indica 

diferencias en las cualidades estructurales de registro entre las distintas ecozonas, 

destacándose el valle alto por presentar los valores mas bajos en los índices de riqueza y 

homogeneidad en comparación con el valle bajo, medio y la pre-cordillera. Estos 

resultados indican que esta ecozona presenta menor diversidad en las secuencias 

cromáticas de las piezas cerámicas, en donde una de las clases —secuencia cromática E-

da cuenta del 86% de los casos, mientras que el 14% restante está conformado por siete 

secuencias cromáticas. Cuando realizamos el análisis de diversidad de los grupos y 

variantes de pasta —Capítulo 6- pudimos observar que el valle alto era el que presentaba 

valores más bajos en los índices de riqueza y homogeneidad. Sin embargo en aquella 

oportunidad los valores entraban dentro del rango medio y no resultaban tan 

notoriamente diferentes en relación con los de valle medio y pre-cordillera. Sin 

embargo, si consideramos conjuntamente los resultados de la diversidad las variables 

mencionadas (secuencias cromáticas y grupos y variantes de pasta) podemos sugerir que 

para la preparación de la materia prima y la cocción de las piezas recuperados en esta 

ecozona se utilizó una cantidad más limitada de opciones técnicas que en las restantes 

ecozonas, con una amplia recurrencia en la elección de una o dos alternativas por sobre 

las otras. 

Por otro lado, hemos podido observar que entre los materiales recuperados en un 

sitio puneño (El Zorro) se presentan secuencias cromáticas similares a las registradas 

en la pre-cordillera y los valles. 

A partir del estudio de las condiciones generales de cocción de piezas adscriptas 

a distintos tipos cerámicos podemos afirmar, por un lado, que las piezas asignadas a un 

mismo tipo presentan similares atmósferas generales de cocción e incluso similares 

secuencias cromáticas independientemente de la ecozona de procedencia. Por otro lado 

podemos plantear la existencia de cambios en las condiciones de cocción a lo largo del 

tiempo y la manipulación intencional de las atmósferas de cocción durante el Formativo 

para lograr piezas con diferentes cualidades visuales. En relación con el primer punto, el 

empleo de distintas atmósferas de cocción, es de destacar que entre las piezas 

formativas existe un empleo mayoritario, aunque no exclusivo, de atmósferas reductoras 

u oxidantes incompletas, destacándose que las piezas de tipo Ciénaga y Saujil han sido 
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cocidas exclusivamente bajo estas condiciones, mientras que las de tipo Aguada y 

aquellas no decoradas tanto finas como gruesas han sido sometidas además a cocciones 

oxidantes y/o mixtas. Por el contrario se registra un uso exclusivo de atmósferas 

oxidantes para la cochura de piezas manufacturadas durante momentos pre-incalinca. 

En relación con el segundo punto consideramos que el registro de tres tipos de 

atmósferas generales de cocción entre las piezas tradicionalmente clasificadas como 

Aguada indica el empleo por parte de sus productores de distintas técnicas de cocción 

con el objetivo de obtener piezas de diferentes colores. Las vasijas asignadas a este tipo 

han sido sometidas a atmósferas oxidantes, reductoras u oxidantes incompletas y 

mixtas. Estas últimas manifiestan una manipulación intencional de las atmósferas y la 

generación de micro-atmósferas de cocción que permiten obtener diferencias de color 

entre las superficies internas y  externas de una misma pieza. 

Hasta aquí hemos caracterizado las secuencias cromáticas y hemos analizado las 

atmósferas de cocción, en el próximo capítulo abordaremos el análisis morfo-métrico de 

la muestra cerámica 
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CAPÍTULO 10 

LAS FORMAS HECHAS: ANÁLISIS MORFOMÉTRICO 

DE LA MUESTRA FRAGMENTARIA 

En este capítulo se presenta el análisis de la variabilidad morfológica existente 

en la muestra de piezas parcialmente reconstruidas en función de sus bordes (798:921) 

o bases (100:921). A estos análisis se suman los datos de las 23 piezas enteras 

procedentes de colecciones (23:92 1) que ya han sido presentados en el Apéndice 1. En 

una primera instancia se caracterizan las formas identificadas y su distribución por 

ecozonas 1  para luego presentar la estadistica descriptiva de las variables métricas 

relevadas. Con posterioridad se presentan los grupos morfológicos y la variabilidad 

formal registrada al interior de estos y se caracteriza su comportamiento a nivel 

regional. Adicionalmente se analizan las relaciones entre las variantes de los grupos 

morfológicos y los tipos cerámicos presentes en la muestra. Finalmente se caracterizan 

las diferentes formas de terminación de bordes y labios y su comportamiento en relación 

a las variantes de grupos morfológicos identificados. 

10.1. FORMAS, TAMAÑos Y VOLÚMENES 

Siguiendo los criterios establecidos en el Capítulo 5 y Apéndice 1 las piezas 

parcialmente reconstruidos a partir de sus borde (N:798) fueron clasificadas según sus 

formas, a estas se agregan 23 piezas enteras procedentes de colecciones cuya 

clasificación morfométrica ha sido presentada en el Apéndice 1, por lo que la muestra 

asciende a 821 casos. En total se han identificado 7 (siete) formas que corresponden a: 
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(i) escudillas (157:821); (ji) pucos (395:821); (iii) vasos (17:821); (iv) 011as A 

(130:821): 011as B (101 :821), 011as C (15:821) y 011as D (6:821). Este último tipo de 

ollas no ha sido registrado dentro de la muestra de piezas enteras —ver Capítulo 5 y 

Apéndice 1- y se caracteriza por presentar ángulos entre el punto terminal boca y el 

punto de tangencia vertical (diámetro máximo) mayores a 120°. La definición de olla 

dada en el Apéndice 1 indica que corresponde a vasijas cerradas, con o sin cuello, cuyo 

diámetro mínimo es mayor o igual a un tercio del diámetro maximo. La amplitud del 

ángulo de la pared (mayor a 120°) indica que la boca es pequeña en relación con el 

diámetro máximo del cuerpo; por este motivo este tipo de vasijas ha sido considerado 

como olla en lugar de puco restringido simple. 

En la Figura 10.1 se presentan las frecuencias y porcentajes de las formas en 

función de las ecozonas de procedencia Al no considerarse los materiales de puna la 

muestra representada se reduce a 805 piezas. Destacamos aquí que en el sitio El Zorro 

de la mencionada ecozona se registraron 6 (seis) escudillas, 5 (cinco) pucos, 2 (dos) 

ollas A y 2 (dos) ollas B. 

• Los pucos son las formas predominantes en la cuatro ecozonas, sin embargo su 

distribución porcentual es diferencial, destacándose el valle bajo por presentar la 

menor frecuencia relativa 

• Las escudillas se encuentran en las cuatro ecozonas, con un porcentaje relativo más 

bajo en el valle medio. 

• Los vasos están escasamente representados a nivel de la muestra general. sin 

embargo se han recuperado este tipo de formas en las cuatro ecozonas. 

• Las ollas A adquieren su mayor representación en el valle bajo y la menor en el 

valle alto. 

• Las ollas B también presentan distribución diferencial a nivel inter-ecozona siendo 

relativamente más frecuentes en valle bajo y alto. 

• Las 011as C y D tienen muy baja representatividad a nivel de la muestra general 

por lo menos un ejemplar de cada una ha sido recuperado en cada una de las 

ecozonas. 

1  Aclaramos una vez más que los materiales del sitio El Zorro no serán incluidos en los análisis 
comparativos a nivel de las ecozonas por constituir una muestra representativa de un único sitio entre los 
ocho conocidos y estudiados en la región. 
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90%

80% 

7 0% 

60% 

50% 

40% 

30% 

20% 

10% 

100%  

Formas (N:805) 

¡5,5% 
10,7% 

16.2% 

53,3% 

23,5% 

53,3%  5 1,2% 

___ 

37,2% 

- 

- 20.6% 15,6% 17,9% 19,5% 
0% 

Valle bajo (n:204) Vallc medio (n:90) Valle alio (n:301) Píe-cordillera (n:210) 

•OIlaD 2 1 2 1 

2 3 9 1 

O11aB 29 6 45 18 

DOIIaA 48 14 32 34 

Vaso 5 4 5 3 

DPuco 76 48 154 112 

T Escudilla 42 14 54 41 

Figura 10.1. Frecuencias y porcentajes de formas de pieza en función de la ecozona de 
procedencia (N;805). 

En suma, podemos decir que, si bien presentan distribuciones porcentuales 

diferenciales, los mismos tipos de formas han sido recuperados en las cuatro-ecozonas. 

Nos interesa ahora saber cuál es el comportamiento de las variables métricas 

diámetro de boca (cm) y espesor (cm) medido a un cm por debajo del labio. Los datos 

de la estadística descriptiva de las variables mencionadas agrupadas según su forma se 

presentan en las Figuras 10.2 a y b discriminadas en función del área de procedencia de 

las muestras. Debido a su escasa representatividad no se han considerado las ollas D. En 

relación con el diámetro de boca, en líneas generales, pueden decirse que la mayor 

cantidad de valores atípicos se presentan en el valle alto y bajo. Para pucos, escudillas, 

ollas A y B estas dos ecozonas presentan valores de diámetro máximo, rangos de 

dispersión, media y coeficientes de variación más altos que en las otras dos. En el caso 

de las escudillas, las diferencias de rango son muy altas y están dadas principalmente 

por el valor del diámetro máximo, ya que tanto en el valle alto como en el bajo se 

recuperado escudillas de gran tamaño que no se han registrado ni en valle medio ni en 

pre-cordillera. Aquellas dos ecozonas son las que presentan los coeficientes de variación 

(c.v) más altos. Los valores promedios son similares excepto en pre-cordillera en donde 

se registra una media mucho más baja —ver Figura 10.2 a. 

224 



Diámetro de boca Diámetro de boca 
V-ba 	V-me 	V-aJ 	Pr-c 

' 
80 

mín. 	10,7 12,4 	10,1 13,9 60 
CI) 

máx. 	45,8 35 	47,0 34,4 

rango 35,1 22,6 36,9 20,5 40 
o 
CI) 

media 28,4 26,2 26,3 22,3 

ds 	8,30 6,22 8,16 5,86 20 

CV. 	33,5 23,7 31,1 26,3 

r(ble)O,43* 0,520,42*0,50* 0 
n 	42 	14 	54 	41 

mm. 	12,4 14,4 10,5 11,1 80i 
máx. 	76,5 33,4 46,2 31,2 

rango 64,1 19,0 35,7 20,1 

Cz media 25,3 23,4 24,6 21,6 

ds 	8,87 5,05 6,60 4,81 

cv. 	35,0 21,6 26,8 22,3 
r (b/e)0,34* 0,160,40*0,32* 

n: 	4 4 	5 3 
mm. 	11,1 10,1 	7,4 7,8 
máx. 	15,0 14,3 13,3 12,1 

> rango 3,9 4,2 	5,93 4,3 

Espesor 	 Espesor 
V-ba V-me V-al Pr-cr 1 

- 

mm. 	0,40 0,50 0,32 0,40  

máx. 	0,81 0,70 0,88 0,87 ,8 

rango 0,41 0,20 0,56 0,47 6 

media 0 ,58 0 , 58 0 , 58 0 , 58 
'4 

ds 	0,11 0,06 0,11 0,10 
- CV. 	1 8 ,4 9,98 19,4 1 7 ;2 

n 42 14 54 41 

mín. 0,30 0,40 0,38 0,39  
1,0 

máx. 1,20 0,79 0,97 0,89 

rango 0,90 0,39 0,59 0,50 	18 

media 0,57 0,57 0,57 0,59 	,6 
ds 	0,14 0,08 0,11 0,09 

'4 
cv. 	24,5 14,0 19,3 15,2  

,2 
n 76 48 154 112 

n: 	4 4 5 3 
mín. 	0,39 0,40 0,39 0,31 

máx. 	0,63 0,52 0,50 0,60 
rango 0,24 0,12 0,11 0,29 

o 
40 

20 

O 
n 76 48 154 112 

1 li~ 1 0 

* La correlación es significativa al nivel de (it) 1. 
Figura 10.2 a- Estadística descriptiva de las variables diámetro de boca y espesor de las formas escudillas, pucos y vasos. 
Referencias: V-ba: valle bajo; V-me: valle medio; Y-al: valle alto, Pr-c: precordillera 
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Diámetro de boca 

CO 

> > > 
mm. 6,40 9,6 7,4 9,4 

máx. 48,0 36,9 45,7 30,7 

rango 41,6 27,4 38,3 21,3 

media 22,4 20,8 23,0 20,6 
ds 8,51 7,51 6,9 5,7 
ev. 37,9 36,1 29,9 27,8 

r(b/e) 0,57* 0,68* 0,5 1 * 0,43* 

mm. 12,0 8,2 	12,0 18,5 

cn 	máx. 49,6 34,2 	47,3 43,3 

rango 376 25.8 	353 248 
o 

media 28,3 27,3 27,5 
ds 9,1 7,6 5,7 
CV. 32,0 27,9 20,6 

r (b/e) 0,74* 0,39* 0,65* 

Diámetro de boca 

> 

n 48 14 32 34 
80. 

o 

40 

: 
n 29 6 	45 18 

Espesor 	 Espesor 
a) 	 a) 

CO 	E 

mín. 0,30 0,41 0,38 0,40 
1,8 

máx. 1,00 0,98 0,82 1,20 1,4 

rango 0,70 0,57 0,44 0,80 10 

media 0,66 0,60 0,61 0,66 
ds 0,18 0,15 0,11 0,15 

,6 

11(C A 101 '111 9 
LV.  

n 48 14 32 34 

mín. 0,44 0,37 0,42 0,43 
18 

máx. 1,33 0,90 	1,73 1,31 1,4 

rango 0,89 1,31 0,88 1,0 

media 0,78 0,69 0,75 
ds 0,23 0,21 0,23 

1ÇC 1tfl 
''' "" 	 ' n 29 	6 	45 	18 

2 3 9 	1 n: 	2 3 	9 	1 
U 	mín. 	23,7 28,6 21,8 mín. 	0,56 0,70 0,38 

máx. 	37,2 
O 

36,2 36,0 máx. 	0,81 1,19 	0,91 
rango 	13,5 7,60 14,2 rango 0,25 0,49 0,53 

* La correlación es significativa a] nivel de (LO!. 
Figura 10.2 b- Estadística descriptiva de las variables diámetro de boca y espesor de las formas ollas A, ollas B y bases. 
Referencias: V-ba: valle bajo; Y-me: valle medio: V-aI: valle alto, Pr-e: precordillera 
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En el caso de los pucos se presentan tendencias similares a las registradas entre 

las escudillas en relación con los rangos de dispersión y los coeficientes de variación. 

Estos presentan los valores más altos en valle alto y bajo en donde se han recuperarlo 

pucos con diámetros de boca mucho más grandes que en el valle medio y la pre-

cordillera. El promedio de diámetro de boca más bajo se presenta nuevamente en el área 

píe-cordillerana, mientras que en las restantes ecozonas los valores de la media son 

similares —ver Figura 10.2 a 

Las ollas A presentan en valle alto y bajo un diámetro máximo muy grande y 

uno mínimo muy pequeño lo que permite dar cuenta del alto valor del rango de 

dispersión registrado para estas ecozonas. Sin embargo, los coeficientes de variación 

entre la media y la desviación estándar son más altos en el valle bajo y medio. El valor 

promedio del diámetro de boca mas alto es el registrado en valle bajo, mientras que la 

pre-cordillera es nuevamente la que presenta el valor más bajo —ver Figura 10.2 b. 

Con respecto a las ollas B, en el valle medio sólo se registraron seis casos, con 

lo cual no serán tenidas en cuenta en el análisis de la estadística descriptiva. Los valles 

bajo y alto presentan valores similares de diámetro máximo, mínimo y media, mientras 

que la píe-cordillera presenta valores más altos de diámetro mínimo y mas bajos de 

diámetro máximo siendo el valor de la media similar al de los valles —ver Figura 10.2 b. 

Los valores promedio de los espesores (medidos a un cm de la boca) de 

escudillas y pucos son similares entre sí y entre ecozonas, aunque los rangos de 

dispersión son variables. Los más bajos se registran en el valle medio para ambos tipos 

de forma. Los coeficientes de variación en un solo caso superan el 20% —ver Figura 

10.2 a. 

Por el contrario, el comportamiento de los espesores de las ollas A y B es mucho 

más variable. Las diferencias entre los espesores mínimos y máximos son mayores que 

entre los pucos y escudillas y varían a nivel inter-ecozona, al igual que los valores 

promedio, que tienden a ser más altos en valle bajo y pre-cordillera. Los coeficientes de 

variación también son variables y en todos los casos (con excepción de las 011as A 

procedentes de valle alto) superan el 20% —ver Figura 10.2 b. 
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El análisis de correlación realizado entre el diámetro de boca y el espesor de las 

distintas formas de pieza según su procedencia —r(ble) en las Figuras 10.2 a y b- indica 

que no existe una fuerte tendencia hacia el aumento de los espesores a medida que 

aumenta el diámetro de la boca ya que si bien se han encontrado correlaciones 

significativas, los valores de éstas son relativamente bajos. Una excepción corresponde 

a las ollas B de la ecozona del valle bajo cuyo valor de correlación para ambas variables 

asciende a 0,74. 

Podemos decir que en las cuatro ecozonas analizadas se recuperaron piezas 

asignables a una misma forma pero con distintos diámetros de boca La tendencia 

general indica que en las ecozonas de valle alto y bajo se utilizaron piezas con diámetro 

de boca más grandes que en las restantes, si bien, los valores promedio no son tan 

diferentes. Como resultado del análisis morfo-métrico de la muestra de piezas enteras 

(N:93) desarrollado en Apéndice 1 pudimos observar que existe una fuerte tendencia 

hacia el aumento del volumen (capacidad) de las piezas sin cuello (formas puco, 

escudilla y vasos) a medida que aumenta el diámetro de boca. En el caso de las ollas la 

situación es un poco más compleja, ya que los distintos tipos de olla (A. B y C) 

presentan diferentes volúmenes en función de su diámetro de boca Los resultados de 

los análisis realizados en el mencionado Apéndice nos permiten estimar las capacidades 

de las distintas formas de pieza parcialmente reconstruidas en función del diámetro de 

su boca —ver Tabla 10.1. Consideramos importante aclarar que, tal como hemos 

mencionado al comienzo de este capítulo, no se han registrado ollas D en la muestra de 

piezas enteras, sin embargo la amplitud del ángulo de la pared registrado en estas piezas 

(mayor a 120°) indica que la boca es pequeña en relación con el diámetro máximo del 

cuerpo. Esta relación boca/diámetro máximo nos lleva a considerar que el 

comportamiento de las ollas D en relación al diámetro boca/volumen será similar al 

registrado para las ollas tipo A. 

En la Figura 10.3 podemos observar la distribución de la variable capacidad 

estimada considerando conjuntamente pucos y escudillas en función de las ecozonas de 

procedencia. Podemos decir que: 

• La proporción de escudillas y pucos de distinta capacidad estimada es diferencial en 

función de la ecozona. El valle medio y la pre-cordillera presentan los mayores 
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porcentajes de pucos y escudillas de capacidad muy baja y los menores de capacidad 

media. El porcentajes de escudillas o pucos de capacidad alta es muy bajo y solo se 

han registrado en piezas recuperadas en valle bajo y alto. Solo se ha recuperado un 

puco de capacidad muy alta con procedencia del valle bajo. 

Forma de la pieza Diámetro de la boca (cm) Capacidad estimada 2  
20 muybaja 

Escudilla y pucos 
>20 <  30 baja  
>30<40 media 
>40 alta 

20 muy baja/baja 
011a B y C > 20 < 30 media/alta 

> 30 muy alta/altísima 
20 muy baja/baja 

OIIaAyD > 30 muy alta/altísima 
<15 muybaja/baja 
> 15 <20 media/alta 

Tabla 10.1. Capacidades estimadas para distintas formas de pieza en función del 
diámetro de boca. 

Escudillas y Pucos 
1i'J70 'j,5 5,0 1,9 ______ 
90% 
80% 

60% 
50%----- 

40% 
30% 

20% 
10% 
0% 

Capacidad 
estimada 

70% - ----' 

_________ 
_______ M 

51,9 

55,5 

38.6 

____________  

54,8 
50,0 

29.0 - 
22,0 _________ _________ 24,0 

Valle 1 18) 	Valle bajo (n: medio (n:62) 
- -  

Valle alto (n:208) Pre-cordillera  
(n:153) 

•muyalta 1 
•alta 6 4 

media 26 10 46 9 

Dbaja 59 3 4= 108 85 

muybaja 26 1 	18 1 	50 59 

Figura 10.3. Frecuencias y porcentajes de las capacidades estimadas para escudillas y 
pucos en función de la ecozona de prudencia (N:54 1). 

2  Se considera en función de los rangos de volumen identificados en las piezas enteras a partir del 
diámetro de sus bocas, a) muy baja < 2000 cm 3  b) baja: > 2000 <6000 cm 3  e) media:> 6000 10000 cm 3  
d) alta> 10000 < 12000 cm 3  e) muy baja/baja: 6000 cm' 1) media/alta: > 6000 12000 cm 3  g) muy 
aitalaltísima: >12000 cm 3  —Ver Apéndice 1 
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En la Figura 10.4 podemos observar la distribución de la variable capacidad 

estimada considerando conjuntamente ollas A, B, C y D en función de las ecozonas de 

procedencia. Podemos decir que: 

• La proporción de ollas de distinta capacidad estimada es diferencial en función de la 

ecozona. Estas diferencias son más pronunciadas que la registrada entre pucos y 

escudillas. El Valle alto presenta una alta proporción de piezas de capacidad media 

en comparación con las otras ecozonas. El mayor porcentaje de ollas de capacidad 

baja/muy baja se registra en el valle medio. Este último, al igual que el valle alto, 

presentan porcentajes muy altos de piezas de capacidades muy altas a altísimas. 

100% 

80%- 

40%— 

20% --  

0% 
Capacidad  
estimada 	Valle 

011asA, B. C y D 

45 , 4 

10,2 
_________  

30,7 

25,0  

55,5 58,3 48,1 

60% —  

16,7 
13,6 

__ 12.3 
83 

22,2 

18,5 

bajo (n:81) Valle medio (n:24) Valle alto (n:88) 
Pre-cordillera 

(n54) 

lo muy alta/altísima 45 14 40 26 

ID media a muy alta 11 2 9 9 

lo media/alta 10 2 27 12 

muy baja/baja 15 6 12 7 

Figura 10.4. Frecuencias y porcentajes de las capacidades estimadas para ollas A, B, C 
y D en función de la ecozona de prudencia. 

Los vasos no han sido considerados en el análisis ya que en todos los casos 

corresponden a piezas de capacidad muy baja. 

Los materiales recuperados en el sitio el Zorro del área punefia-cordillerana 

corresponden a: 

• Escudillas de capacidad estimada baja (5:16) y  media (1:16) 
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. Pucos de capacidad estimada muy baja (2:16) y baja (3:16) 

. 011as de capacidad estimada muy baja/baja (3:16), media/alta (1:16) y  media a muy 

alta (11: 16) 

En suma, podemos decir que en las cuatro ecozonas se recuperaron piezas de 

formas similares pero de distintos tamaños a juzgar por las capacidades estimadas a 

partir de sus diámetros de boca. Estas piezas debieron estar respondiendo a las 

diferentes necesidades de uso a que estuvieron destinadas. Sin embargo, a este nivel de 

análisis general no es prudente profundizar en el porqué de la distribución diferencial 

por ecozonas de piezas de distinta capacidad, ya que como hemos visto en el Capítulo 3, 

están incluidos materiales recuperados en contextos muy diversos (residenciales, 

productivos y funerarios) que dan cuenta de la puesta en práctica de diferentes 

actividades que debieron requerir la utilización de piezas de distinto tamaño. 

10.2. Los GRUPOS MORFOLÓGiCOS 

Siguiendo los criterios establecidos en el Capítulo 5 las formas de las piezas 

parcialmente reconstruidas en función de sus bordes (N798) fueron clasificadas según 

su clase estructural (no restringida, restringida dependiente y restringida independiente) 

y contorno (simple, inflexionado y compuesto) conformando grupos morfológicos. A 

estas piezas se le suman 23 casos procedentes de colecciones de museos o privadas (ver 

Capitulo 3 y Apéndice 1). El total de grupos morfológicos identificados es de 15, dos 

corresponden a la forma escudilla, cinco a la forma puco, uno a vasos, dos a ollas A, dos 

a ollas B, dos a ollas C y el restante a ollas D, tal como se detalla a continuación: 

Escudillas: 	no restringida simple (Es-NRS) (95 :821) 11,6% 

no restringida compuesta (Es-NRC) (62:821) 7,5% 

Pucos: 	no restringido simple (Pu-NRS) (155:821) 18,9% 

no restringido compuesto (Pu-NRC) (157:821) 19,1% 

no restringido inflexionado (Pu-NR!) (8:821) 1,0% 

restringido dependiente simple (Pu-RDS) (46:821) 5,6% 
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restringido dependiente compuesto (Pu-RDC) (29:821) 3,5% 

Vasos: no restringido simple (Va-NRS) (17:82 1) 2.1% 

011as A: restringida independiente inílexionada (OA-RII) (99:821) 12,0% 

restringida independiente compuesta (OA-RIC) (31:821) 3,8% 

011as B: restringida independiente inflexionada (OB-Rl!) (100:798) 12,2% 

restringida independiente compuesta (OB-RIC) (1:798) 0,1% 

011as C: restringida independiente inflexionada (OC-Ru) (5:798) 0,6% 

restringida independiente compuesta (OC-RIC) (10:798) 1,2% 

011as D: restringida dependiente simple (OD-RDS) (6:798) 0,7% 

La muestra está dominada por pucos no restringidos, tanto de contorno simple 

como compuesto, los que rondan el 19% del total respectivamente. En segundo orden de 

importancia (entre el 11 y  12%) se presentan las ollas inflexionadas tipo A y B y las 

escudillas no restringidas simples, en tercer orden se encuentran las escudifla no 

restringidas compuestas y los pucos restringidos dependientes simples (7,8 y 5.8% 

respectivamente). Los restantes grupos morfológicos se presentan en muy bajas 

proporciones. 

En la Tabla 10.2 se presentan las frecuencias y porcentajes de los grupos 

morfológicos en función de las ecozonas de procedencia. Al no considerarse los 

materiales de puna la muestra representada se reduce a 805 piezas. En la mencionada 

ecozona se registraron 4 escudillas no restringidas simples, 2 no restringidas 

compuestas, 4 pucos no restringidos simples, 1 puco restringido dependiente simple, 2 

ollas A y 2 ollas B restringidas independientes inflexionadas. 

A partir del análisis de los datos presentado en la Tabla 10.2 podemos decir que: 

• Escudillas: En las cuatro ecozonas se han recuperado piezas representativas de los 

dos grupos morfológicos correspondientes a escudillas, sin embargo sus frecuencias 

relativas son diferenciales. Se destaca el valle bajo por ser el que presenta mayores 

porcentajes de Es-NRS. 

• Pucos: los cinco grupos morfológicos correspondientes a pucos han sido 

recuperados en las cuatro ecozonas. De estos, el menos representativo a nivel 

regional corresponde a Pu-NR! ylos más frecuentes a son Pu-NRS y Pu-NRC. 
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Gruno Valle bajo 
Valle 
medio 

Valle alto 
Pre- 

cordillera 
Total 

morfologico 
==r =r =r 

Es-NRS 31 15,2 5 5,5 33 10,9 22 10,5 91 11,3 
Es-NRC 11 5,4 9 10,0 21 7,0 19 9,0 60 7,4 
Pu-NRS 27 13,2 20 22,2 63 20,9 41 19,5 151 18,7 
Pu-NRC 31 15,2 14 15,5 72 23,9 40 19,0 157 19,5 
Pu-NRJ 2 1,0 2 2,2 1 0,3 3 1,4 8 1,0 
Pu-RDS 13 6,4 8 8,9 5 1,7 19 9 45 5,6 
Pu-RDC 3 1,5 4 4,4 13 4,3 9 4,3 29 3,6 
Va-NRS 5 2,4 4 4,4 5 1,7 3 1,4 17 2,1 
OA-1111 35 17,1 8 8,9 27 9,0 27 12,9 97 12,0 
OB-Rl1 29 14,2 5 5,5 45 14,9 18 8,6 97 12,0 
OC-Rl! 1 0,5 1 1,1 3 1,0 1 0,5 5 0,6 
OA-RIC 13 6,4 6 6,7 5 1,7 7 3,3 31 3,8 
OB-RIC 0 0 1 1,1 0 0 0 0 1 0,1 
OC-RIC 1 0,5 2 2,2 6 2,0 l 0,5 10 1,2 
OD-RDS 2 1,0 1 1,1 2 0,7 1 0,5 6 0,7 
Total 204 90 301 210 805 100 

Tabla 10.2 - Frecuencias y porcentajes de los grupos morfoiógicos en ttinción de la 
ecozona de procedencia. 
Referencias: Es: escudilla Pu: puco; Va: vaso; OA: olla A; OB: olla B, OC: olla C; OD: olla D. 
NRS: no restringido simple; NRC: no restringido compuesto; NRJ: no restringido inflexionado; RDS: 
restringido dependiente simple; RDC: restringido dependiente compuesto; Ru: restringido independiente 
inflexionado; RIC: restringido independiente compuesto. 

. Vasos: Todos los vasos registrados corresponden al grupo morfológico Va-NRS y a 

pesar de estar escasamente representados a nivel de la muestra general, se han 

recuperado en las cuatro ecozonas. 

. 011as A: En las cuatro ecozonas se han recuperado piezas representativas de los dos 

grupos morfológicos correspondientes a ollas A, sin embargo sus distribuciones 

porcentuales son diferenciales. 

o 011as B: uno de los dos grupos morfológicos identificados al interior del conjunto de 

ollas B (OB-RIC) está representado por un solo ejemplar recuperado en el valle 

medio. El otro grupo morfológico (OB-RII) se registra en las cuatro ecozonas, pero 

su representación porcentual es diferencial siendo relativamente más frecuente en 

valle bajo y alto. 

o Las 011as C y D tienen muy baja representatividad a nivel de la muestra general y 

por lo menos un ejemplar de cada grupo morfológico ha sido recuperado en cada 

una de las ecozonas. 
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Con el objetivo de conocer las cualidades estructurales del registro los grupos 

morfológicos entre las ecozonas de valle bajo, medio, alto y pre-cordillera y su relación 

con el tamaño de las muestras realizamos un análisis de diversidad sobre estas dos 

variables. El cálculo de los índices de riqueza (fi) y homogeneidad (J) se realizó 

siguiendo los criterios metodológicos expresados en el capítulo 4, sobre la base de los 

datos consignados en la Tabla 10.2. La diversidad de las variantes de los grupos 

morfológicos en función de las distintas ecozonas se expresa en la Tabla 10.3, mientras 

que la dispersión de los índices de riqueza y homogeneidad se grafican en la Figura 

10.5. Existe correlación negativa media entre la cantidad de clases y el tamaño de la 

muestra —r= -0,567, r 2" 0,321. Por su parte la correlación entre la riqueza (1-1) y el 

tamaño de la muestra (en logaritmo) y la homogeneidad (J) y el tamaño de la muestra 

(en logaritmo) arroja en ambos muy altos valores de correlación negativa (H: r= -0,995, 

r2= 0,990 y  (J) -0,885 r 2= 0,783) indicando que tanto la riqueza como la homogeneidad 

son mayores en las muestras más pequeñas —para el desarrollo de estos análisis remitirse 

al Apéndice 6. 
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Eco-zona 	 H 	J  

Valle bajo Q966 0.843 

Valle medio 1.003 0.880 
Valle alto 0018 0.8(1)1 
Pre-cordillera 0.956 0.858 

Tabla 10.3. Índices de riqueza (H)' 
homogeneidad (J) de los grupos 
morfológicos por ecozona (N782). 

Puede observarse que no existen diferencias significativas en los índices de 

riqueza (H) y homogeneidad (J) en función de las distintas ecozonas y en todos los 

casos los valores son muy altos. Es decir que si bien existe una distribución diferencial 

de los distintos grupos morfológicos en función de las ecozonas, las cualidades 

estructurales de este registro son similares en las cuatro. 

10.3. VARIANTES DE GRUPOS MORFOLÓGICOS 

En las siguientes secciones presentamos las variantes identificadas al interior de 

los grupos morfológicos y seguidamente su distribución a nivel regional. En una tercera 

instancia analizamos las relaciones entre las variantes identificadas y las piezas 

asignadas a distintos tipos cerámicos a los fines de evaluar si existen asociaciones entre 

estas variables que permitan dar cuenta de la confección de diferentes formas de piezas 

en distintos momentos del desarrollo cultural regional. 

10.3.1. Clasificación de la variabilidad al interior de los 
grupos morfológicos. 

Para la clasificación de la variabilidad al interior de los grupos morfológicos se 

siguieron los criterios establecidos en el Capítulo 5. En la Figura 10.3 se presenta la 

descripción y ejemplos gráficos de cada una de las variantes. Adicionalmente se 

presentan en dicha figura las frecuencias y porcentajes de cada variante considerando la 

totalidad de las piezas parcialmente reconstruidas en función de sus bordes (798:921) y 

las piezas enteras procedentes de colecciones (21.921) —los perfiles reconstruidos de 

cada pieza, así como los datos métricos y la clasificación morfológica se presentan en la 

base de datos que conforma el Apéndice 4 
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Formas 

Escudila 

Variante Grupo 
Morfológico Descripción Ejemplos 

ES-NRS-a (80:821) Ángulo de borde 800 ... 
9,7% 

ES-NRS-b (15:821)  Ángulo deborde>80° <900  ... 	 , 	k. 
1,8% 

El diámetro al punto angular es menor que el 
ES-NRC-a (13:821)  

1,6% 
diámetro de la boca. El segmento entre el punto J 
terminal boca y el punto angular es curvo 

(28:821) El diámetro al punto angular es menor que el  
ES-NRC-b diámetro de la boca. El segmento entre el punto  

terminal boca y el punto angular es recto 

(21821) El diámetro al punto angular es igual que el 
ES-NRC-d 2 6% ,  diámetro de la boca. El segmento entre el punto 

terminal boca y el punto angular es recto. 

Pucos 

PU-NRS-a (90:821) Ángulodeborde800 / 
11,0% 

PU-NRS-b 
(64:821) 

7,8% 
Ángulo de borde> 80° <900 ) 

(31:821) 
El diámetro al punto angular es menor que el  

PU-NRC-a 
3 8%  , 

diámetro de la boca. El segmento entre el punto  
terminal boca y el punto angular es curvo 

(6.821) 
El diámetro al punto angular es menor que el  

PU-NRC-b 
0,7%  

diámetro de la boca. El segmento entre el punto  
terminal boca y el punto angular es recto 

(10.821) El diámetro al punto angular es igual que el  
PU-NRC-c 1,2% diámetro de la boca. El segmento entre el punto 1 

terminal boca y el punto angular es curvo 

(111821) El diámetro al punto angular es igual que el  
PU-NRC-d 13,5%  diámetro de la boca. El segmento entre el punto .. 	 ) 

terminal boca y el punto angular es recto. 

El diámetro al de inflexión es menor que el 
PU-NRI-a (8:82 1) diámetro de la boca. El segmento entre el punto ç 1,0 % terminal boca y el punto de inflexión es curvo )' 

Figura 10.6. Descripción y frecuencias de las variantes de los grupos morfológicos 
identificados en la muestra. 
Referencias: Es: escudilla; Pu: puco; Va: vaso; OA: olla A: OB: olla B. OC: olla C. OD: olla D. 
NRS: no restringido simple: NRC: no restringido compuesto: NR!: no restringido inílexionado; RDS: 
restringido dependiente simple; RDC: restringido dependiente compuesto; Rl!: restringido independiente 
inflexionado; RIC: restringido independiente compuesto. 
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Forma 

Puco (continuación) 

Variante Grupo 
Descripción 	 Ejemplos 

Morfológico 

PU-RDS-a (18:821) Ángulodeborde>900<1200 	 ( 	) 	ç 
2,2% 

PU-RDS-b 
(28:821) 

34% 	Ángulo de borde> 120° (hombro destacado) 

PU-RDC-b (29:82 1) El diametro al punto angular es superior al diámetro 

3,5% 	de la boca, el segmento entre el VF y el PA es recto 

(17:821) 	 Vaso 

VA-a 2,1% 	Ángulo de borde> 80° <900 	 í1 

011as A 

OA-RTI-a 
(33:82 1) Cuello bajo ( 	5 cm) recto a ligeramente evertido: ángulo 

 
4,1% 	entre el PT-boca y PTV (diámetro mínimo del cuello) ::-:,75° 

Cuello alto (> 5 cm) recto a ligeramente evertido: ángulo 
(14.821) 

OA-Rll-b 
1,7% 	

entre el PT-boca y PTV (diámetro mínimo del cuello) 
 

750  

OA-RH-c 
(26:821) Cuello bajo (< 5 cm) evertido a muy evertido: ángulo 	

) 3,2% 	entre el PT-boca y PTV (diámetro mínimo del cuello) > 75° 

OA-R11-d 
(26:82 1) Cuello alto (> 5 cm) evertido a muy evertido: ángulo 

3,2% 	entre el PT-boca y PTV (diámetro mínimo del cuello) > 7ST\ 	) 	-( 

OA-RIC-a 
(12:821) Cuello bajo ( 	5 cm) recto a ligeramente evertido: ángulo 

1,5% 	entre el PT-boca y PTV (diámetro mínimo del cuello) 	75° 

(10821) Cuello alto(> 5cm) recto a ligeramente evertido: ángulo 

OA-RIC-b fl1\ 
1,2% 	entre el PT-boca y VFV (diámetro mínimo del cuello) 

) 

(7821) 	
Cuello alto (> 5cm) evertido a muy evertido: ángulo  

OA-RIC-d 
0,8% 	

entre el PT-boca ' PTV (diámetro mínimo del cuello)  
> 75° 

011as B 

OB-Ru-a 
(10:821) Cuello bajo ( 	5 cm) recto a ligeramente evertido: ángulo 

1,2% 	entre el Vr-boca y PTV (diámetro mímmo del cuello) 	750 

013-1111-b 

(13:821) Cuello alto (>5cm) recto a ligeramente evertido: ángulo 

entre el Vr-boca y PTV (diámetro mínimo del cuello) 	F - 	/ 1,6%  
750  

OB-RIl-c 
(11:821) Cuello bajo (< 5 cm) evertido a muy evertido: ángulo 

1,3% 	entre el PT-boca y PTV (diámetro mínimo del cuello) > 75 	Ç 	) 

OB-RII-d 
(66:821) Cuello alto (> 5 cm) evertido a muy evertido: ángulo 

8,0% 	 Ç 	) entre el Vr-boca y PT (diámetro mínimo del cuello)> 75°) 

Figura 10.6 (continuación) 
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Forma 

011as B (continuación) 

Variante Grupo 
Morfológico Descnpción Ejemplos 

OB-RIC-d 	(1:821) 
0,1% 

Cuello alto (>5cm) evertido a muy evertido: ángulo 

entre el PT-bocay PTV (diámetro mínimo del cuello)> 75° 
() 

011as C 

Cuello alto (> 5 cm) evertido a muy evertido: ángulo 

OC-Rfl-d 	(5:821)  
0,6% 

entreelPT-bocayPTV(diánietromíriimodelcuello) 	
) I T  > 75° 

oC-RIC-b 	
(3:821) Cuello alto (>5cm) recto a ligeramente evertido: ángulo 

) 

0,4% entre el Vf-boca y P1 	(diámetro mínimo del cuello) j~ 75° 

(7:821) 
OC-RTC 	0,8% 

Cuello alto (> 5cm) evertido amuy evertido: ángulo 

entre el PTboca 	PTV (diámetro mínimo del cuello) > 75° y 

011as O 

OD-RDS-a (6:821)  Ángulo de boca> 140° 
0,7% 

Figura 10.6 (continucición) 

En total se han identificado 33 variantes: cinco de ellas corresponden a los 

grupos morfológicos de escudillas, siete a pucos no restringidos, tres a pucos 

restringidos, ocho a ollas A, cinco a ollas B y tres a ollas C. Las ollas D y los vasos no 

presentan variantes —ver Figura 10.6. 

Como hemos visto en el Capítulo 5 y  Apéndice 1, los fragmentos de base no 

ofrecen información acerca de la forma de la pieza o su tamaño relativo. En muchos 

casos, las características del tratamiento de superficie interno de las paredes nos permite 

deducir si se trata de piezas abiertas o cerradas, sin embargo está información no será 

considerada aquí ya que no nos brinda información confiable acerca del grupo 

morfológico de pertenencia de la pieza. A fines comparativos los fragmentos de base 

(100:921) y  las bases de las piezas enteras (31:92  l)3  han sido agrupados según sus 

variantes formales según se detalla en el Capítulo 5. En la Figura 10.7 se presenta la 

frecuencia, descripción y ejemplos gráficos de la variabilidad formal registrada en la 

Se incluyen aquí las 23 piezas procedentes de colecciones niás las ocho piezas totalmente reconstruidas 

recuperadas durante distintas intervenciones realizadas por el PACh-A —ver Capítulo 3. 
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muestra fragmentaria de bases. En total se han identificado seis variantes morfológicas, 

dos de ellas corresponden a bases cóncavo-convexas y las restantes corresponden a 

bases rectas, cónicas, convexa-convexa y en forma de pie. Cabe destacar que la 

totalidad de las bases de tipo convexo-convexo y cónicas representadas corresponden a 

piezas enteras. Es muy posible que estas formas de bases estén sub-representadas en la 

muestra bajo estudio ya que cuando se trabaja fragmentos su identificación se torna muy 

dificultosa y en muchos no es posible discriminar si se trata de partes de base o de 

sectores del cuerpo de la pieza. 

Morfología de Bases 

Variante morfológica Descnpción Ejemplos 

CcCx-A 	(91:131) 

\\ J 

Base cóncavo-convexa, contorno continuo directo 

Cc-Cx-B 	(17:131) 
Base concavo-convexa, contorno continuo en 
peiesta1 

Rct 	(15:131) Base recta, contorno continuo directo 

P 	(3:131) Base en forma de pie de compotera, contorno discontiuo 
) ( 

Có 	(1:131) Base cóca, contorno contiuo 

Cx-Cx 	(4: 131) Base convexaonvexa, contorno continuo 

Figura 10.7 —Descripción y frecuencias de los tipos de base y variantes identificadas en 
la muestra. 
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10.3.2. Distribución por ecozona de las variantes de grupos 
morfológicos. 

A continuación presentamos la distribución por ecozona de las variantes de 

grupos morfológicos. 

La muestra procedente del valle bajo está compuesta por 204 piezas 

reconstruidas a partir de su borde o enteras; entre estas se encuentran 31 de las 33 

variantes de grupos morfológicos definidas y 46 bases con presencia de las seis 

variantes formales. La muestra procedente del valle medio está conformada por 90 

piezas parcialmente reconstruidas a partir de sus bordes o enteras que corresponden a 29 

de las 33 variantes de grupos morfológicos y 13 bases entre las que se encuentran tres 

variedades. Por su parte, la muestra del valle alto está compuesta por 301 vasijas 

parcialmente reconstruidas o enteras entre las que se representan a 30 de las 33 variantes 

de grupos morfológicos y 42 bases que corresponden a cuatro de las seis variantes. La 

muestra de pre-cordilJera está compuesta por 210 piezas con 27 de las 33 variantes y 28 

bases con dos formas diferentes sobre un total de seis identificadas en la muestra 

general. 

En las Figuras 10.8 a, b, c, d y e se presenta el análisis comparativo de las 

frecuencias y porcentajes de las variantes de los grupos morfológicos para las distintas 

ecozonas: (i) escudillas, (u) pucos, (iii) ollas A, (iv) ollas B y (y) variantes de bases. Los 

vasos, ollas C y D no han sido graficados debido a su baja representatividad y sus 

frecuencias se presentan en la Tabla 10.4. A partir de los datos presentados podemos 

decir que: 

• Escudillas: las cinco variantes están presentes en las cuatro ecozonas, con dominio 

de Es-NRS-a en todas excepto en valle medio, en donde domina Es-NRC-b. Es de 

destacar sin embargo que el tamaño de la muestra procedente de ésta última zona es 

comparativamente más bajo que en las tres restantes -ver Figura 10.8 a. 
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30  ES-NRC-d 
Al DES-NRC-b 

DEsNRca lo - 

_ 

V-ba 	 V-n V-al Pr-c 

Figura 10.8. a. Frecuencias y porcentajes de las variantes del grupo morfológico 
escudilla en función de la ecozona de procedencia (N:151) 
Referencias: Es: Escudilla: NRS: no restringido simple; NRC: no restringido compuesto 

• Pucos: en valle bajo, alto y pre-cordillera están presentes todas las variantes del 

grupo morfológico puco mientras que el en valle medio no se registran Pu-NRC-c. 

Por otra parte, en las cuatro ecozonas predominan los pucos compuestos Pu-NRC-d 

y simples Pu-NRS-a; en tercer orden de importancia se presentan los Pu-NRS-b, 

aunque con distribución diferencial, siendo más comunes en el valle medio y la pre-

cordillera. —ver Figura 10.8 b 

Variantes grupo Valle Valle Valle Píe- 
morfológico bajo  medio alto cordillera 

f % f % f % f % Escudilla 
ES-NRC-a 6 14,3 2 14,3 2 3,7 3 7,3 
ES-NRC-b 2 4.8 5 35,7 15 27,8 4 9,8 
ES-NRC-d 3 7,1 2 14,3 4 7,4 12 29,3 
ES-NRS-a 26 61,9 2 14,3 29 53,7 19 46,3 
ES.NRS-b 5 11, 9 3 21,4 4 7,4 3 73 , 
Total 42 100 14 100 54 100 41 100 
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16G ::Ç   •PU-RDS 

• PU-RDS-a 
120 DPIJ-RDC-h 

100 - 
DPU-NRS-b 

/ 
• 

80 
• PU-NRI-a 

_____ 

_________ 1 20 - 

V-ba 	\-rne V-aI Pr-e 

Figura 10.8. b. Frecuencias y porcentajes de las variantes del grupo morfológico puco 
en función de la ecozona de procedencia (N:151) 
Referencias: Pu: Puco: NRS: no restringido simple; NRC: no restringido compuesto; NRI: no 
restringido inflexionado; RDS: restringido dependiente simple; RDC: restringido dependiente compuesto 

• 011as A: no todas las variantes están presentes en las cuatro ecozonas -ver Figura 

10.8 c-. Las ollas A inflexionada tipo c (OA-RII-c) se presentan solamente en valle 

bajo y no se registran ollas A inflexionadas tipo b (OA-RIl-b) en valle medio ni 

compuestas tipo d (OA-RIC-d) en pre-cordillera. Las variantes más frecuentes 

corresponden a las inflexionadas a y e (OA-RIl a y c) aunque en el valle bajo y alto 

también se registra alto porcentaje de OA-REl-d. Las ollas A de contorno compuesto 

son poco frecuentes excepto en el valle medio que presenta una alta representación 

de OA-REC-b. Cabe destacar sin embargo que la muestra de 011as A de esta última 

ecozona está conformada sólo por 14 casos. 

Vanantes grupo Valle Valle Valle Pm- 

morfologico puco baj medio alto cordillera 
% f % f % 

PU-NRC-a 11 14,5 3 6,2 13 8,4 4 3,6 
PU-NRC-b 1 1,3 2 4,2 2 1,3 1 0,9 
PU-NRC-c 1 1,3 0 0,0 5 3,2 4 3,6 
PU-NRC-d 18 23.7 9 18.7 53 34,4 31 27,7 
PU-NRI-a 2 2,6 2 4,2 1 0,6 3 2,7 
PU-NRS-a 17 22,4 10 20.8 40 26.0 20 17,9 
PU-NRS-b 10 13,1 10 20,8 22 14,3 21 18,8 
PU-RDC-b 3 3,9 4 8,3 13 8,4 9 8,0 
PU-RDS-a 3 3,9 4 8,3 1 0,6 9 8,0 
PU-RDS-b 10 13,1 4 8,3 4 2,6 10 8,9 
Total 76 100 48 100 154 100 112 100 
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• OA-R1I-d 

DOA-RIl-c 

• OA-Rll-b 

ES OA-Rll-a 

IJOA-RIC-d 

-- 	 El OA-RIC-c 

O OA-RIC-b 
: 	

) 	DOARJCa 

y-al 	 Pr-c 

Valle Valle Valle Pre 
Variantes 	fl1)O ba medio alto cordillera 

morfológico 011a A 
f % f% f % f % 

OA-RJC-a 5 10,4 T 7,1 i 
OA-RIC-b 1 2,1 4 28,6 1 3,1 4 11,8 
OA-RIC-c 2 4,1 
OA-RIC-d 5 10,4 1 7,1 1 3,1 
OA-R1T-a 9 18,7 4 28,6 7 21,9 11 32,4 
OA-RTI-b 5 10,4 5 15,6 4 11,8 
OA-R1I-c 9 18,7 3 21,4 6 18,8 8 23,5 
OA-R11-d 12 25,0 1 7,1 9 28 , 1 4 j 1,8  
Total 48 100 R 100 132 0 1341 00 

• OB-lJl-d 

D OB-RII-c 

Q OB-Rll-b 

O OB-RU-a 

OB-RIC-d 

45 

40 

35 

30 

25 

20 

15 

JO 

5 

V-ba 	V-rne 
Valle Valle Valle Pre- 

Vanantes grupo b » o medio _alto cordillera 
f % f 1 % f % f % morfológico 011a B 

OB-R1C-d 
OB-Rll-a 3 10,3 2 3 6,7 
OB-R11-b 5 17,2 1 5 II,! 2 11,1 
OB-RIl-c 1 3,4 2 4 8,9 3 16,7 
OB-RIT-d 20 68,9 0 33 73,3 13 72,2 
Total 29 100 6 0 45 100 18 100 

Figura 10.8 c y d. Frecuencias y porcentajes de las variantes de los grupos 
morfológicos 011a A (superior) y 011a B (inferior) en función de la ecozona de 
procedencia. Referencias: OA: olla A; OB: 011a Bz Ru: restringido independiente intiexionado; RIC: 
restringido independiente compuesto 
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. 011as B: este grupo morfológico está escasamente representado en valle medio, 

donde se registran sólo seis casos que corresponden a cuatro de las cinco variantes. 

En las otras ecozonas, las más frecuentes son OB-RI1-d, que alcanza valores que 

rondan el 70% del total de 011as B -Ver Figura 10.8 d. 

Los restantes grupos morfológicos son muy poco frecuentes. Los vasos se presentan 

en las cuatro ecozonas al igual que las ollas D, mientras que para las C se registran 

por lo menos dos variantes en cada ecozona (excepto en pre-cordillera que presenta 

sólo una) —ver Tabla 10.5. 

Variantes grupo morfológico Valle bajo 1 Valle medio Lvalle  alto Pre-cordillera 
Va-NRS-a 5 4 5 3 
OC-RIC-b 
OC-RIC-d 
OC-Rll-d 

1 
0 
1 

1 
1 
1 

0 
6 
3 

1 
0 
0 

OD-RDS-a 2 1 2 
Tabla 10.5. Frecuencias de las variantes de grupos morfológicos Vasos, 011as C y D en 
función de la ecozona de procedencia. 
Referencias: Va: vaso; OC: olla C; OD: olla D; NRS: no restringido simple Ru: restringido 
independiente inflexionado; RÍC: restringido independiente compuesto. 

50 
45 
40 

15  
! 

Valle bajo Valle mecho Valle alto 	Píe-cordillera 

Figura 10.8 e. Frecuencias y porcentajes de variantes formales de bases en función de 
la ecozona (n: 129). 

Bases- Valle Valle Valle Pre- 
variantes baj medio alto  cordillera 

f % f f % f % formales 
Cc-cx-A 25 54,3 7 32 76,2 24 85,7 
Cc-cx-B 11 23,9 4 4 9,5 
Cónica 1 2,2 
Cx-Cx 3 6,5 
Pie 3 6,5 
Recta 3 6,5 2 2 4,8 4 14,3 

Total 46 100 13 1421100128 100 
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. Bases: En las cuatro ecozonas se presentan bases cóncavo-convexas de contorno 

continuo directo (Cc-cx-A), que son las mayoritarias, y bases rectas (Rct). Las bases 

cóncavo convexas de contorno continuo en pedestal no se registran en píe-

cordillera. Las bases de forma convexa-convexa han sido recuperadas en valle alto y 

bajo, mientras que las escasas bases en forma de pie y la única base cónica 

registrada proceden del valle bajo —ver Figura 10.8 e. 

Finalmente la muestra procedente del sitio El Zorro, en el área puneña., está 

conformada por 16 piezas parcialmente reconstruidas en función de sus bordes y dos 

fragmentos de base. Entre las primeras se registran 8 variantes que corresponden a: 

escudilla no restringida simple tipo a (Es-NRS-a) (4:16) 

escudilla no restringida compuesta tipo b (Es-NRC-b) (2:16) 

puco no restringido simple tipo a (Pu-NRS-a) (3:18) y b (Pu-NRS-b) (1:18) 

puco restringido dependiente simple tipo a (Pu-RDS-a) (1:18) 

• 011a A restringida independiente inflexionada tipo a (OA-RII-a) (2:18) 

• 011a B restringida independiente inflexionada tipo a (OB-Ru-a) (2:18) y  c (OB-RH-

c) (1:18) 

Las bases, por su parte, corresponden a las variantes morfológicas Cóncavo-

convexa A y Recta. 

En esta sección hemos presentado las variantes de los grupos morfológicos y de 

los fragmentos de base. El análisis comparativo de las muestras a nivel inter-ecozona 

nos permite afirmar las distintas variantes tienen una amplia distribución regional 

presentándose casi todas ellas en las cuatro ecozonas aunque con frecuencias relativas 

diferenciales. 
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10.3.3. Variantes morfológicas y tipos cerámicos 

Nos interesa analizar ahora si existen relaciones entre las variantes de los grupos 

morfológicos y los tipos cerámicos presentes en la muestra cerámica bajo análisis que 

puedan dar cuenta de la confección de diferentes formas de piezas en distintos 

momentos del desarrollo cultural regional. A tal efecto se presenta en la Tabla 10.6 la 

distribución de frecuencias de variantes morfológicas discriminadas por tipo cerámico 

independientemente de ecozona de procedencia (N:821). 

Podemos observar que ninguna variante de grupo morfológico es exclusiva de 

un tipo cerámico y que para piezas asignadas al mismo tipo se registran distintas 

variantes pertenecientes a un mismo grupo morfológico. 

Una gran cantidad de variantes morfológicas son compartidas por piezas 

asignadas a distintos tipos cerámicos, ya sea de aquellos adscriptos al Formativo como a 

momentos de ocupación pre-incalinca Es de destacar la ausencia de pucos y escudillas 

de contorno compuesto (Pu-NRC, Es-NRC y Pu-RDC) entre los tipos cerámicos 

tradicionalmente asignados al Período de Desarrollos Regionales (Belén, Sanagasta 

Tardio indeterminado) y la ausencia de ollas A de contorno compuesto (OA-RIC) entre 

piezas Formativas de tipo Ciénaga y Saujil. Aunque estos datos son sugerentes, no 

podemos descartar que estos tipos de formas hayan sido efectivamente confeccionadas 

durante distintos momentos de la ocupación regional pero que sin embargo no hayan 

sido incluidas en la muestra bajo estudio por no cumplir con los requisitos de selección 

establecidos para esta investigación. 

En suma, los datos aquí presentados no nos permiten discriminar diferencias en 

la forma de las piezas a lo largo del tiempo ya que las variantes morfológicas 

identificadas en la muestra bajo análisis, compuesta en su gran mayoría  por piezas 

parcialmente reconstruidas a partir de sus bordes, son ampliamente compartidas por 

piezas que fueron manufacturadas durante distintos momentos del desarrollo cultural 

regional. 
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Variante de Tipo cerámico 
grupo 

morfologico Saujil Cienaga 
Agua- 

da 
Ft. 

fino 
Ft. 

grueso 
Belen 

Sana- 
gasta 

Tardío 
md 

Inka Tt. 

ES-NRS-a 
ES-NRS-b 

43 
2 

3 4 
5 

24 
4 

2 
1 1 

2 2 
2 

80 
15 

ES-NRC-a 
ES-NRC-b 
ES-NRC-d 

19 
17 

1 
1 
1 

lO 
2 

2 
6 
3 

13 
28 

 21 
PU-NRS-a 
PU-NRS-b 

27 
17 

10 
4 

20 
13 

26 
21 

2 
3 

3 
2 3 

2 
1 

90 
64 

PU-NRC-a 
PU-NRC-b 
PU-NRC-c 
PU-NRC-d 

16 
1 
6 

67 

2 

5 

12 
2 
2 
6 

3 
1 
2 

33 

31 
6 
10 

111 
PU-RDC-b 17 4 8 29 
PU-NRI-a 1 1 3 1 2 8 
PU-RDS-a 
PU-RDS-b 

4 
3 

1 
1 

2 
10 

4 
11 

3 1 2 
1 

1 
2 

18 
28 

VA-NRS-a 4 5 4 4 17 
OA-R1C-a 
OA-RIC-b 
OA-RIC-c 
OA-RIC-d 

6 
6 
1 
4 

3 
1 

1 

2 
2 
1 
2 

1 
1 

12 
10 
2 
7 

OA-RII-a 
OA-R11-b 
OA-R1l-c 
OA-R1I-d 

6 
1 
2 
4 

1 4 
1 
6 

10 
2 
1 
2 

7 
7 
14 
12 

1 

1 
4 

4 
3 
2 
4 

33 
14 
26 
26 

OB-RIC-d 1 
OB-Ru-a 
OB-RI1-b 
OB-Rl1-c 
OB-RJ1-d 

6 
5 
3 

22 

2 
1 

2 
1 
1 

12 

3 
4 

23 4 

2 
3 
1 
5 

10 
13 
11 
66 

OC-RIC-b 
OC-RIC-d 1 

3 
6 

3 
7 

OC-RJl-d 2 1 1 1 5 
OD-RDS-a 4 1 1 6 

Total 299 38 127 190 92 18 16 37 4 821 
Tabla 10.6 Distribución de frecuencias de variantes de grupos morfológicos en función 
de los tipos cerámicos (N:821) 
Referencias: Es: escudilla; Pu: puco; Va: vaso; OA: olla A; OB: olla B, OC: olla C; OD: olla D. 
NRS: no restringido simple; NRC: no restringido compuesto; NR!: no restringido inflexionado; RDS: 
restringido dependiente simple; RDC: restringido dependiente compuesto; Rl!: restringido independiente 
inflexionado; RIC: restringido independiente compuesto. 

Sin embargo, tal como adelantáramos en el Capítulo 7, existen algunas 

diferencias en la morfología de las bases que pueden ser indicadores del empleo de 
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diferentes elecciones técnicas para la confección de estos segmentos particulares de las 

vasijas a lo largo del tiempo. En la Figura 10.9 se presenta la distribución de frecuencias 

de las variantes morfológicas de las bases discriminadas por tipo cerámico. Las de 

forma convexa-convexa y cónica han sido excluidas del análisis ya que, tal como 

indicáramos oportunamente, consideramos que su frecuencia está sub-representada 

debido a las dificultades de identificación de este tipo de bases cuando se trabaja con 

fragmentos. De esta manera la distribución de frecuencias presentada en la Figura 10.6 

corresponde a 126 casos. Si bien la muestra es reducida, es posible identificar ciertas 

tendencias generales. A saber: 

0,1 

60 -  

40 

30 

lo - 

Saujil Ciénaga 	Aguada Ft. fino 	Ft. grueso 	Belén 	SanagastaTardio md 	Inka 

IMPie 3 

DRecta 4 2 7 	1 	 1 

DCc-cx-B 1 1 	 3 	5 	6 	1 

0Q-cx-A 20 1 	10 47 	4 	8 

Figura 10.9. Distribución de frecuencias de variantes morfológicas de bases en función 
de los tipos cerámicos (n:l26) 

Entre las piezas del Formativo, independientemente del tipo cerámico, se registra 

una gran mayoría de bases tipo cóncavo-convexas de contorno continuo directo (Cc-

Cx-A). Las bases rectas de contorno continuo directo (Rct) si bien son menos 

frecuentes, también se han registrado en piezas asignables a distintos tipos 

Formativos, con excepción de Ciénaga que está representado por un solo caso. Un 

tercer tipo de base adscripta a tipos formativos corresponde a formas cóncavo-

convexas de contorno continuo en pedestal. Este tipo de base es poco frecuente entre 

las piezas Formativas registrándose sólo dos casos que corresponden una a Sauj il y 

la otra al tipo Formativo fino. 
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Por el contrario, entre las piezas adscriptas a tipos pre-incalinca se presenta una 

mayor proporción de formas cóncavo-convexas de contorno continuo en pedestal 

(Cc-Cx-B), principalmente entre las bases Sanagasta y Tardío indeterminado 

incluidas en la muestra. Entre las piezas de tipo Belén también se presenta este tipo 

de base, pero la mayoría es cóncavo-convexas de contorno continuo directo (Cc-Cx-

A). Por su parte, las piezas de tipo incaico presentan bases rectas, Cc-Cx-B y  en 

forma de pie, que son exclusivas de este tipo. 

En esta sección hemos visto que las variantes de grupos morfológicos 

identificadas en las piezas parcialmente reconstruidas a partir de sus bordes (798:92 1) y 

enteras (21.921) son ampliamente compartidas por piezas adscriptas a distintos períodos 

crono-culturales, con excepción de las variantes de pucos y escudillas compuestas que 

no han sido registradas en piezas asignadas a momentos pre-inca/inca. Por otro lado, 

entre las bases (126:131:921), también se han registrado morfologías similares en piezas 

adscriptas a distintos tipos cerámicos, sin embargo sus proporciones son diferenciales 

siendo posible plantear diferencias en las formas de terminación de bases a lo largo del 

tiempo. 

10.4. TERMINACIÓN DE BORDES Y LABIOS 

En secciones anteriores hemos caracterizado la variabilidad en las formas de 

las piezas teniendo en cuenta aspectos que dan cuenta de sus proporciones métricas 

(formas), clase estructural y contorno (grupos morfológicos) y variaciones en las 

características generales de sus perfiles (variantes de grupos morfológicos). En esta 

sección caracterizaremos un último aspecto de la morfología de las piezas: la 

terminación de bordes y labios. La forma que adquiere el borde de una pieza puede ser 

manipulada para reforzar el orificio de la boca, modificar su forma con propósitos 

funcionales (por ejemplo para permitir o impedir el vertido de líquidos, para facilitar el 

cerramiento de las vasijas, etc.) o puede adquirir valores estéticos. La terminación del 

orificio de las vasijas es un aspecto fundamental de la forma de la pieza, sin embargo, a 
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fines analíticos hemos decido considerarlo por separado ya que como veremos más 

adelante existe gran variabilidad en la forma de terminación de bordes y labios al 

interior de los grupos morfológicos. 

Borde directo de labio redondeado Borde directo de labio recto 

'ØØI.Ø 	
1 

\ 	

1444 

PC049 	TS3R0133 —011a TS3-R1-25- 	PB-CG-20-23 	V50-tJ3l-29. 011a 
Esc. simple, 	Ft. Fino - Vaso 	lnflex.. Aguada, P13NF13155-02- 

Vaso Ciénaga 	Inflexionada. Fi 
Esc. simple Saujil, 

fino, boca -  11,4 cm. 
Saujil. boca 24 	boca: 7,8 cm. 	Diám. boca: 14 cm. 

boca 25.7 cm 	boca -  14.3 cm. 

Borde directo de labio en Borde horiz. —engros. Borde horizontal de engrosamiento 

bisel interno mt, labio redondeado externo y labio recto 

21 y 
P13GG-08-38- Esc. 	P13NH2- V50-07 - l'uco Huan-05— Puco 	\Bat-0320 1 - 011a 

simple Saulil  boca: 	001-Vas0 simple. Ftivo. fino, comp. Saujil, boca: 	laflexionada. Tdío 

22,7 cm 	 agnada. boca: 28,6 cm 24,7 cm 	 mdci. boca: 28.4cm. 

Borde evertido de labio redondeado Borde evertido de labio recto 

7 lIÍ 

OAI-00 1-48- Puco 	PC048- Vaso. 	V50-U23-34 - 011a PBNH 1- Puco 	V50-1J23- lO —Vba - 011a 
comp. Aguada boca 	Ciénaga diárn. 	lnflex.. Fto. grueso, comp. Saujil 	Inílexionada, Fto.grueso, 
22,7 cm 	 boca: 10,7 cm. 	Diám. boca: boca: 22,7 cm 	Diám. boca: 32,7cm. 

Borde invertido de labio redondeado Borde invertido de labio recto 

)•\ ( 

Tunuaq2-03Puc) 	

PB-CG-08-25 	OiI (32-08- 04- Pu 	 Vl3-U92-06 
simple, Sanagasta 	simple. Saujil, Diám. simple, Sauji 	 simple. Ft. grueso. boca: 
boca: 21,8cm 	 boca: 25cm. boca: 13,9cm 	 25,7cm, 

Figura 10.7. Tipos de bordes y terminación de labios identificados en la muestra. 
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A continuación presentamos las distintas formas de terminación de borde 

labio registrada en la muestra de piezas parcialmente reconstruidas a partir de sus 

bordes y piezas enteras procedentes de colecciones (N:821). En la Figura 10.10 se 

presentan ejemplos de las combinaciones borde/labio identificadas en la muestra que 

corresponden a nueve tipos conformados por bordes: 

directos de labio (i) redondeado (229:821) —dctJrdd- (ji) recto (212:821) —dct/rct-

y (iii) en bisel interno (29:821)—dct/ebi. 

evertidos de labio (iv) redondeado (204:821) —evt/rdd- y (y) recto (70:821) - 

evtlrct. 

invertidos de labio (vi) redondeado (40:821) —inv/rdd- y (vii) recto (14:821) - 

inv/rct. 

horizontales de engrosamiento (viii) interno de labio redondeado (11:821) —hzt-

ei/rdd- y (ix) externo de labio recto (12:821) —hzt-eelrct. 

Si analizamos la distribución de frecuencias de la forma de terminación de borde 

y labio en función de las distintas variantes morfológicas —ver Tabla 10.7- podemos 

observar que: 

Ninguna variante de grupo morfológico presenta una única terminación de 

borde/labio y ninguna forma de terminación de borde/labio es exclusiva de una 

variante morfológica. 

• Existen algunas asociaciones entre las formas de borde y las variantes de grupos 

morfológicos: 

• Las escudillas no restringidas compuestas de tipo a y los pucos no 

restringidos compuestos en sus variantes a y c, en todos los casos presentan 

bordes evertidos, ya sea de labio recto o redondeado. 

• Por el contrario, entre las variantes de escudillas simples (a y b), compuestas 

c y d, pucos no restringidos simples a y b y compuestos b y d se presentan 

mayoritariamente bordes directos, principalmente redondeados y rectos y en 

menor proporción en bisel interno. Los restantes tipos de borde corresponden 

a formas horizontales ya sea de engrosamiento interno o externo. 
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DCT-F.BJ DCT-RCT DCT-RDD EVURCT FVT!RDD 
HZT-EF 
RCT 

fIZT-E1 
RDD NV-RCT INV-RDD fl 

Fs.NRS-a 	'- 	 - 11(137%) 17(21.2%)49(61.2%) 3(3.7%) 80 

ES-NRS-b  4(26.7%) 9(60.0%)  (13.3% 15 

ESNRC-a ' 	J 4(31.0%) 9 (69,0%) 13 

ES-NRC-h \ 	J 3 (10.7%) 12 (418%) 13 (46,4%) 28 

ES-NRC-d 18 (85.7%) 3 (14.5%) 21 

PIJ-NRS-a 	\ 	1 9(10,0%) 3, 8 (42,2%) 41 (45.0%) 1(1,1%) 1 ((.1%) 90 

PU-NRS-b 	ÇJ 3(4,7%) 30(46.9%) 29(45.3%)  (1 76%) 1(1.6%)  64 

PU-NRC-a 	J 10(32,3% 19(61,3%) 1 (3.2%) 1(3.2%) 31 

I'U-NRC-b 	\, 	J 1 5 6 

PIJ-NRC-c 	 1 3 7 10 

PU-NRC-d 	(. 	.1 60 (54, [ü/» 46 (41.4%) 1(0.9%) 3 (2.7%) 1 (0.9%) III 

PU-NRI-a  2 1 5 8 

PU-ROS-a 	Ç) 5(218%) 13(72.2%) 18 

PU-RDS-b 	1 	1 1(3,6%) 7(25.0%) 20(71.4%) 28 

PU-RDC-b Ç 	)  5(51.7%) 7(24.1%) 4(13.8%)  I (3.4%)  2(6,9%) 29 

VA -a 	f1 3(17,6%) 5(29,4%) 7(41.2%)  2(11:8%)  17 

OA-RJt-a 	T1  7(21.2%) II (33.3%) 6(18,2%) 9(27,3%) 33 

OA-Rll-b 	,T  2(14.3%) 1(7,1%) 5(21,4%) 7(50%) 1(7,1 1%) 14 

OA-R11-c 1 (3,8%j 4(15.4%) 19(73,1%) 1(3,8%) 1 (3.8%) 26 

OA-Rll-d ,T"k 5(19.2%) 20(76,9%) 1(3.8%) 26 

OA-RIC-a 	T\  2(16,7%) 5(41.7%) 3(25,0%) 2 (16.7%) 1 121  

OA-RIC-b 1 1 8 10 

OA-RIC-c 

Q  

2 2 

OA-RIC-d 	) 	.L 2 5 7 

OB-Ru-a 	T•1  1 2 2 4 1 

OB-Rl1-b 1(17%) 1(7.7%) 3(233%) 5(61,5%) 13 

OB-R11-c 	) 3(273%) 8 (72.7%) 11 

OB-RtI-d 	"( 13(19,7% 53(80.3%) 66 

OB-RIC-d 

OC-Rli-d 	) 5 5 

OC-R[C-b  

OC-REC-d 7 7 

OD-RDS-a r"\  1 5 

Tabla 10.7. Distribución de frecuencias de tipos de terminación de borde/labio en 
función de las variantes de grupos morfológicos (N:821). 
Referencias Formas: Es: escudilla; Pu: puco; Va: vaso; OA: olla A; OB: olla B, OC: olla C; OD: olla 
D. Clase estructural y contorno: NRS: no restnngido simple; NRC: no restringido compuesto; NR1: no 
restnngido intiexionado; RDS: restringido dependiente simple ;  RDC: restringido dependiente 
compuesto; Ril: restringido independiente intiexionado: RIC: restringido independiente compuesto. 
Terminación de borde: DCT: directo: EVT: evertido; HZT: horizontal; INV: invertido. Terminación 
de labio: EBI: en bisel interno; RCT: recto; RDD: redondeado; EE: engrosamiento interno, El: 
engrosamiento interno. 

252 



Las Jórmas hechas: análisis morfo-méirico  de la muestra fragmentaria - 10 

• Las dos variantes de puco restringido simple y las ollas D presentan bordes 

invertidos, rectos o redondeados. 

• Para las distintas variantes de los grupos morfológicos de ollas la tendencia 

es hacia un predominio de bordes evertidos, ya sea de labio recto o 

redondeado. Las ollas A sin embargo constituyen un caso particular ya que 

entre algunas de sus variantes se presentan también bordes directos 

(redondeados y rectos) y horizontales de engrosamiento externo. Estas 

formas también se han registrado en las variantes a y b de las ollas B 

inflexionadas. 

• Entre los vasos predominan los bordes directos ya sean de labios 

redondeados, rectos o en bisel interno, pero también se han registrado bordes 

evertidos. 

• Finalmente, entre los entre los pucos restringidos compuestos se ha 

registrado cuatro formas de borde, directos, evertidos, horizontales e 

invertidos. 

En suma, los datos aquí presentados indican la existencia de una gran 

variabilidad en la forma de terminación de los orificios de las vasijas al interior de los 

distintos grupos morfológicos. Algunas de las variantes identificadas en la muestra 

presentan un solo tipo de borde, sean estos directos, evertidos o invertidos, pero en los 

casos en que esto sucede las formas que adquieren los labios es variable pudiendo 

presentarse formas redondeadas, rectas o biseladas. Para otras variantes de grupos 

morfológicos la variabilidad es mucho mayor pudiendo presentarse más de un tipo de 

borde y distintas formas de terminación del labio. 
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10.5. RECAPITULACIÓN 

A lo largo de este capítulo hemos presentado la variabilidad formal existente en 

la muestra bajo estudio. A distintos niveles de especificidad hemos presentado primero 

las formas, luego los grupos morfológicos y posteriormente sus variantes. 

Partiendo de los resultados obtenidos del análisis estadístico descriptivo de las 

variables métricas relevadas en el conjunto de piezas enteras (N:93) desarrollado en el 

Apéndice 1, fue posible clasificar la muestra fragmentaria en grandes categorías de 

formas (escudillas, pucos, vasos y distintos tipos de ollas) y asignarles rangos de 

capacidad en función del diámetro de sus bocas. 

El análisis comparativo de las muestras a nivel regional indica que las mismas 

formas de pieza están presentes entre las muestras recuperadas en la pre-cordillera y 

valles a distintas cotas altitudinales. Hemos visto también que en cada una de estas 

ecozonas se recuperaron piezas asignadas a una misma forma pero que difieren en sus 

capacidades estimadas. Consideramos que las diferencias en el tamaño de piezas 

pertenecientes a una misma forma están directamente relacionadas con la función para 

la cual estuvieron destinadas en su contexto de uso y pueden estar reflejando diferencias 

en el tamaño de los grupos de consumo. Sin embargo, a este nivel general de análisis, 

no es posible profundizar en estos temas ya que las muestras de cada ecozona están 

conformadas por piezas recuperadas en distintos contextos (residenciales, productivos y 

funerarios) que dan cuenta de la puesta en práctica de diferentes actividades que 

debieron requerir de conjuntos ergológicos particulares para su ejecución. Por lo tanto, 

las cuestiones relativas a la funcionalidad de las piezas y el tamaño de los grupos 

consumidores serán retomadas en el capítulo 12 cuando abordemos el análisis de los 

conjuntos cerámicos a nivel de sitios discretos intervenidos en el marco del PACh-A 

(Palo Blanco NH3 y NH6, Ojo del Agua 1, V50-1344 y Tatón 1). 

Como ya hemos mencionado en el Capítulo 4, estudios de caso etnográfico 

(DeBoer 1990; Dietler y Herbich 1989; Gosselain 1992 a; van der Leeuw 1993) 

sugieren que las diferencias morfológicas de vasijas pertenecientes a una misma clase 
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funcional pueden ser indicadores de distintos estilos tecnológicos. Teniendo esto en 

mente y con el objetivo de identificar la variabilidad formal existente en la muestra bajo 

estudio, las formas identificadas fueron segregadas en base a sus características 

estructurales (no restringidas, restringidas dependientes o restringidas independientes 4) 

y de contorno (simples, compuestos o inflexionados) conformando grupos 

morfológicos. En una segunda instancia estos grupos morfológicos fueron a su vez 

subdivididos en variantes teniendo en cuenta aspectos más sutiles del contorno de las 

vasijas como ser los ángulos de boca, las relaciones entre puntos característicos, el alto 

del cuello, entre otras. Como resultado hemos podido identificar 15 grupos 

morfológicos y  33 variantes. Si consideramos además la forma de terminación de 

bordes y labios veremos que la variabilidad morfológica registrada en la muestra es aún 

mayor, ya que las distintas variantes de grupo morfológico presentan más de una forma 

de terminación de borde y labio. 

El análisis comparativo de las muestras nos permite afirmar que los distintos 

grupos morfológicos, si bien presentan frecuencias relativas diferenciales a nivel inter-

ecozonas, tienen una amplia distribución regional sin que se presenten diferencias en las 

cualidades estructurales del registro para esta variable entre las ecozonas de pre-

cordillera y valle a distintas cotas altitudinales, presentando estas similares valores en 

los índices de riqueza y homogeneidad. Las distintas variantes de los grupos 

morfológicos identificadas también presentan una amplia distribución a nivel regional y 

la gran mayoría de las variantes morfológicas identificadas están presentes en las cuatro 

ecozonas aunque en frecuencias relativas diferenciales. 

Adicionalmente hemos caracterizado las distintas formas de base incorporadas 

en la muestra identificando un total de seis variantes formales. Desafortunadamente dos 

de estas (convexa-convexa y cónica) pueden estar sub-representadas en la muestra 

debido a las dificultadas de identificación que presentan estos segmentos de la vasija 

cuando se trabajan muestras fragmentarias. Las restantes variantes presentan una amplia 

distribución a nivel regional, con excepción de la forma pie que sólo está presente en 

valle bajo. 

una definición de las distintas categorías ver Shepard (1968). 
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También hemos visto que las vasijas parcialmente reconstruidas a partir de los 

materiales fragmentarios recuperados en el sitio puneño El Zorro son morfológicamente 

similares a las piezas recuperadas en las áreas pre-cordillerana y de valles. 

Por otro lado, el análisis de la relación entre las variantes de los grupos 

morfológicos y los tipos cerámicos no nos ha permito discriminar diferencias en la 

forma de las piezas a lo largo del tiempo ya que las variantes morfológicas identificadas 

en la muestra bajo análisis son ampliamente compartidas por piezas que fueron 

manufacturadas durante distintos momentos del desarrollo cultural regional. Sin 

embargo, lo mismo no se aplica si consideramos la morfología de las bases. Si bien la 

muestra de bases es pequeña, los datos parecen señalar diferencias en las formas del 

sector de apoyo de los contenedores producidos en momentos Formativos y pre-

inca/inca. Estas diferencias registradas entre las piezas reconstruidas a partir de sus 

bordes y las bases nos ponen en alerta acerca de las limitaciones que presenta el análisis 

de la variabilidad morfológica cuando se trabaja con restos fragmentarios. Si bien no 

podemos afirmar que los fragmentos de base incorporados en la muestra pertenezcan a 

las mismas vasijas que han sido parcialmente reconstruidas a partir de sus bordes 

(excepto en los pocos casos en que contamos con piezas enteras), los datos aquí 

presentados parecen estar sugiriendo que las piezas confeccionadas por los artesanos 

que habitaron la región en diferentes momentos comparten semejanzas morfológicas en 

sus segmentos superiores pero no así en los inferiores. Es decir que la variabilidad 

morfológica de las piezas enteras debió ser mucho mayor de la que hemos podido 

identificar en los restos fragmentarios que han llegado hasta nosotros. Sin duda el 

trabajo con piezas fragmentarias plantea serias limitaciones para el estudio la totalidad 

de la variabilidad morfológica existente en las muestras. Sin embargo, consideramos 

que la metodología de trabajo empleada en esta investigación constituye una 

herramienta importante que permite brindar información muy útil, aunque sea parcial, 

acerca de la variabilidad morfológica representada en las muestras fragmentarias, que de 

hecho corresponden a la mayoría de los materiales con que trabajamos los arqueólogos. 

En este sentido, queremos destacar que esta investigación se ha iniciado con el análisis 

de 6675 tiestos, a partir de los cuales hemos realizado la reconstrucción morfológica 

detallada de un total de 898 vasijas ya sea a partir de sus bordes o de sus bases. Sobre 

estas hemos generado una clasificación morfológica de grano fino teniendo en cuenta 

distintos aspectos que hacen a la forma de una vasija, lo que nos ha permitido identificar 
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la existencia de una gran variabilidad formal en piezas que pueden adscribirse a una 

misma categoría funcional. 

Hasta aquí hemos presentado las características de las formas de las piezas y su 

comportamiento a nivel regional, en el próximo Capítulo se realizará la integración de 

los datos para caracterizar los estilos tecnológicos cerámicos del bolsón de Fiambalá. 
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CAPÍTULO 11 

ESTILOS TECNOLÓGICOS DEL B0LSÓN DE 

FIAMBALÁ 

En los capítulos precedentes hemos analizado la variabilidad técnica existente en 

los distintos pasos de la secuencia de manufactura En este capítulo procedemos a la 

integración de estos datos a fin de definir los estilos tecnológicos existentes en la 

muestra de cerámica y analizar su distribución en función de la ecozona de procedencia. 

Asimismo se analizarán las relaciones entre los estilos tecnológicos definidos y los tipos 

cerámicos presentes en la muestra. 

11.1. Los ESTILOS TEcNoLÓGIcos 

La delimitación de estilos tecnológicos implica la identificación de variabilidad 

técnica existente dentro del conjunto analizado. Esta variabilidad es resultado de las 

diferentes elecciones tecnológicas realizadas por los artesanos durante los distintos 

pasos de la secuencia de producción de artefactos. Por lo tanto para definir distintos 

estilos tecnológicos es necesario analizar los atributos fisicos que dan cuenta de los 

diferentes pasos de las cadenas operativas de producción y posteriormente evaluar 

cuáles de estos presentan variabilidad en la cerámica arqueológica. La identificación de 

una serie de decisiones arbitrarias que co-varían en un tiempo y espacio determinado 

permite entonces identificar grupos que comparten una particular "forma de hacer". Sin 

embargo, como ya hemos visto en el Capítulo 4. algunos aspectos de la cadena 

operativa de manufactura cerámica son más estables y menos propensos a sufrir 

modificaciones posteriores al aprendizaje como consecuencia de su baja visibilidad en 

el producto terminado, su limitada maleabilidad técnica y por producirse en contextos 

de ejecución restringidos. Gosselain (2000) destaca entre estos la selección, extracción y 

tratamiento de materias primas, las técnicas de manufactura primaria y las técnicas de 

cocción; por el contrario sostiene que los tratamientos postcocción, las modificaciones 

de supefficie y las técnicas decorativas serían más propensos a modificarse con 
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posterioridad al aprendizaje primario. Por lo tanto, el autor considera que la distribución 

espacial de los primeros rasgos tenderá a ser más restringida que la de los segundos 

(Gosselain op. dil). Teniendo esto en mente, para la caracterización de los estilos 

tecnológicos presentes en la muestra partimos en una primera instancia de la agrupación 

de piezas que comparten estos aspectos más estables de la secuencia operativa'. Para 

ello consideramos conjuntamente piezas que presentan un mismo grupo de pasta (que 

permiten dar cuenta de los tratamientos de las materias primas) y una misma atmósfera 

general de cocción. Cabe aclarar que hemos descartado de este análisis las piezas cuyas 

pastas han sido clasificadas como atípicas (16:921) —ver Capítulo 6- ya que éstas no han 

podido ser incluidas en ninguno de los grupos de pasta identificados ni constituyen un 

grupo en si mismo. Por lo tanto la muestra considerada en este capítulo se restringe a 

905 casos. 

En una segunda instancia se caracteriza la variabilidad técnica existente al interior 

de estos grandes grupos que comparten pastas y atmósferas de cocción para definir los 

estilos tecnológicos representados en la muestra. 

11.1.1. Pastas y Cocciones: 

En la Tabla 11.1 se presenta la distribución de frecuencias de las piezas que 

comparten el grupo de pasta y la atmósfera general de cocción. Podemos observar que 

piezas que contienen inclusiones minerales similares (grupos) han sido cocidas bajo 

diferentes atmósferas. Consideramos que este hecho está representando distintas 

elecciones técnicas realizadas durante distintos momentos de la cadena operativa, va 

que en algunos casos (grupos 1, II, 111 y  y), sobre "bollos" de arcilla similares, se optó 

por someter las piezas a distintas atmósferas de cocción, mientras que para otros grupos 

de pasta la atmósfera de cocción es única (IV, VII y VIII). En total se han identificado 

12 combinaciones de grupo de pastalalmósfera de cocción sumado al conjunto 

1 
Desafortunadamente, el análisis de las técnicas de manufactura primaria realizado sobre la totalidad de 

la muestra ha otorgado resultados parciales, ya que no todos los casos analizados han arrojado 
información acerca de las técnicas empleadas. Por lo tanto estos datos no podrán ser considerados. 
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conformado por las pastas de grupo VI y cocción indeterminada. La muestra está 

ampliamente dominada por piezas confeccionadas con pastas del grupo 1 cocidas en 

atmósferas reductoras u oxidantes incompletas (518:905), seguidas por pastas del grupo 

1 cocidas en atmósfera oxidante (13 9:905). 

Atmósfera de Grupo de Pasta  

cocción ¡  II III IV V VI VII VIII 
f 	%  f 	% f 	% f 	% f 	% f 0 1 	

0/ ' 
O f 	% Total 

Mixta 15 	2.2 15 
Oxidante 139 	20.7 9 	173 19 37.3 5 	11.6 17 	100 27 100 216 
Red. u ox. inc. 518 	77.1 43 82.7 32 62.7 32 100 38 88.4 663 
TudeL.  11 	100  11 
Total 672 52 51 32 43 11 17 27 905 

Tabla 11.1. Tabla de contingencia para las variables atmósfera de cocción y grupo de pasta. 

11.1.2. IDENTIFICACIÓN DE LOS EsTwos TECNOLÓGICOS 

Partiendo de las combinaciones de pasta y atmósfera de cocción, a continuación 

procederemos a clasificar la muestra en estudio en función de la similitud entre los 

estados de las variables analizadas. 

11.1.2.1 Estilo Tecnológico A: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo 1 sometidas a atmósfera reductora u oxidante incompleta. 

En la muestra existen 518 piezas con pastas del grupo 1 cocidas en atmósfera 

reductora u oxidante incompleta. Sin embargo estas no constituyen un grupo 

homogéneo ya que en el interior de este conjunto se presentan múltiples variantes de 

grupos de pasta, tratamientos de superficie, técnicas decorativas y formas. Por lo tanto, 

el conjunto ha sido subdividido teniendo en cuenta la similitud entre las variantes. En 

total se han realizado seis subdivisiones del denominado Estilo Tecnológico A (ET-A) 

cuyas características se presentan a continuación. 

Estilo Tecnológico A-!: Está conformado por 34 casos que corresponden a piezas sin 

decoración con tratamiento de acabado superficial alisado. Las piezas con estas 

características generales han sido recuperadas en valle bajo (1:34); medio (2:34); alto 
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(16:34), pre-cordillera (13:34) y  puna (2:34). En la Tabla 11.2 se caracteriza la 

variabilidad técnica existente al interior de este grupo, en colores se destacan las 

ecozonas en donde se han registrado las distintas variantes técnicas. 

borde/labio Bases 
Grupos morflogicos yvan antes (22:34) 

(22:34) (12:34) 

O O 

A:29 AI-A:2 a li a a b b a a d rct rct A A 
85.2% 5.9% 2 1 1 1 2 1 3 1 7 4 1 11 

13:4 Al-B:32 b b rdd rdd 
11.8% 1 2 4 12 

C:1 

94.1". . 

19%  

Tabla 11.2. Variantes técnicas representadas al interior del ET-A 1 
Referencias: Presente en: Valle bajo Valle medio • Valle alto Píe-cordillera Puna 

Predominan las pastas ¡(A) aunque se registran también las otras dos variantes 

de este grupo. Podemos observar que la mayor variabilidad se registra a nivel de los 

grupos morfológicos, los que sólo en dos casos presentan distintas variantes. El más 

frecuente corresponde a ollas B de contorno restringido independiente inflexionado que 

se presenta en una única variante (d). La forma de terminación de bordes y labios 

también es diversa presentándose mayoritariamente bordes evertidos de labios 

redondeados. Si bien la cantidad de casos de valle bajo, medio y puna es muy escasa, en 

líneas generales podemos decir que la mayoría de las variantes identificadas son 

compartidas entre piezas procedentes de distintas ecozonas. 

Estilo Tecnológico A-It: Conformado por 137 casos de piezas no decoradas con 

tratamientos de acabado superficial pulido. Las piezas con estas características 

generales han sido recuperadas en valle bajo (15:137); medio (14:137) alto (60:137), 

pre-cordillera (46:137) y  puna (2:137). En la Tabla 11.3 se caracteriza la variabilidad 

técnica existente al interior de este grupo señalando en colores la presencia de las 

distintas elecciones técnicas en las ecozonas. 

261 



Estilos tecnológicos del bolsón de Fiambaló - 11 

borde/labio Bases 
Grupos morfologicos y van antes (112:137) (112137) (25:137) 

h kTiii 
O o 

A:123 Pu-A: a a a a a b a a a c d ebi rct rct ej A A 

:: 
8,7% 

c2 
Pu-C: 

d 
c rdd 

, 28 1 49 1 ,, 

_ 

20,4% 

_ 
1 

l'u-D: d 
10 26 

-II- 

7,3% 
 
u

11 
 

Tabla 11.3. Variantes técnicas representadas al interior del ET-A 11 
Referencias: Presente en: Valle bajo 1 Valle medio • Valle alto • Pre-cordillera 1 Puna 

Podemos observar un predominio de pastas 1(A). Los tratamientos de acabado 

superficial son diversos, con predominio de Pu-B. La variabilidad al interior de los 

grupos morfológicos es grande ya que algunos de estos presentan más de una variante. 

Se destacan los pucos que en total suman 77 casos. Las ollas son poco frecuentes 

registrándose en todos los casos contornos inflexionados; también se han incluido tres 

vasos. Las variantes morfológicas más representadas corresponden a Pu-NRC-d Pu-

NRS-a y Pu-NRS-b y Es-NRS a. La forma de terminación de bordes y labios también es 

variable con predominio de bordes directos de labios tanto redondeados como rectos. 

Entre las bases se destacan nuevamente las cóncavo-convexas tipo A. A pesar de la gran 

cantidad de elecciones técnicas registradas al interior de este conjunto, podemos decir 

que muchas de ellas son compartidas por piezas recuperadas en distintas ecozonas. 

Estilo Tecnológico A-II!: Conformado por 128 casos. Corresponde a piezas decoradas 

por pulido en líneas sólo o combinado con agregado de pigmentos. Las piezas con estas 

características generales han sido recuperadas en valle bajo (18:128); medio (5:128); 

alto (70:128), pre-cordillera (29:128) y  puna (6:128). En la Tabla 11.4 se caracteriza la 

variabilidad técnica existente al interior de este grupo indicando en colores la presencia 

de las distintas variantes según la ecozona. 
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Grupos morfológicos y variantes (111:128) 

CU 1! 4U!:44 
_i_LL_l1 1_*t ISJL I1 111 

13:11 Pu-B: 116 ADP-B d b c e b/c 
8,6% 90.6% 5 5 11 2 1 2 

_Il_ _11_ II ____ _II _IL 1_ 
C:1 Pu-C: 8 ADP-B 

- 
d d d 

0,8% 

I 
6,2% 
i 

+PEL 2 

_i 

20 2 5 

borde/labio(I11:128) Bases (17:128) 

L) N 
u 

A 13 
rct34 rddl6 m rdd2 Bu 
rdd_42_ EL  
'fabla 11.4. Variantes tecnicas representadas al interior del ET-A III 
Referencias: Presente en: Valle bajo j Valle medio • Valle alto 1 Pre-cordillera 1 Puna 

Predominan ampliamente las pastas 1(A) y  los acabados de superficie Pu-B. 

Existe bastante variabilidad al interior de los grupos morfológicos, ya que algunos de 

estos presentan más de una variante. La forma puco es la más representada con un total 

de 64 casos. Las variantes morfológicas mayoritarias corresponden a Es-NRS-a Pu-

NRC-d y Pu-NRS-a. Las ollas, que totalizan 16, están nuevamente representadas por las 

de contorno inflexionado y en menor proporción compuestos. La terminación de bordes 

y labios es variable, destacándose los bordes directos tanto rectos como redondeados. 

Finalmente las bases corresponden en su mayoría a cóncavo-convexas tipo A. Al igual 

que lo observado en el caso de los ET A-I y  11, en general las variantes técnicas 

registradas no presentan una tendencia a estar asociadas a una ecozona en particular, 

registrándose en la mayoría de los casos las mismas elecciones en distintas ecozonas. 

Estilo Tecnológico A-IV: Este grupo está conformado por 163 casos. La totalidad está 

decorada por desplazamiento de materia, en su variante DDM-A sola o combinada con 

otras y los tratamientos de superficie son variables, alisados o pulidos. Las piezas con 

estas características generales han sido recuperadas en valle bajo (22:163); medio 

(14:163); alto (78:163), pre-cordillera (47:163) y  puna (2:163). En la Tabla 11.5 se 

caracteriza la variabilidad técnica existente al interior de este grupo. 
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Gruposmorfológicos y variantes_(162:163) 
,- 

h 
-.;•; . ,Q 

ID 

E-' O 

A: 147 AI-B: 3 DDM-A a b a a b a a a a a 
90,1% 1,8% 101 4 18 15 10 12 2 6 7 2 

1IL F 1 _It_L 1 	 911 IL1 
B:15 Pu-B: 98 DDM-A+ b d b b b b 
9,2% 60.1% PcL: 36 1 11 11 3 3 1 

r _ii 1 i _1L 
C:1 Pu-C: 58 DDM- c 
0,6% 35,6% A+C:18 4 2 

Pu-D: 4 DDM- d d 
2,4% a+d/e: 8 50 1 

borde/labio (162:163)  Base(I:163) 

U 
H 
> z 

1 

H 
N 

ID 

rct 12 rct 1 A 1 
rct62 • rdd 14 rdd5l ee4  

rdd57_  

Tabla 11.5. Variantes técnicas representadas al interior del ET-A IV 
Referencias: Presente en: Valle bajo 1 Valle medio • Valle alto 1 Pre-cordillera 1 Puna 

Existe un amplio predominio de pastas 1(A) y aunque los tratamientos de 

superficie son variados, el Al-B está muy escasamente representado mientras que los 

predominantes corresponden a Pu-B y Pu-C. Entre las piezas adscriptas a grupos 

morfológicos dominan los pucos con un total de 110, se destaca la alta frecuencia de la 

variante Pu-NRC-d al interior de este grupo. También se han registrado escudillas, con 

mayoría de contorno no restringido compuesto. Las ollas y los vasos están escasamente 

representados. Existe una alta variabilidad en la forma de terminación de bordes y labios 

siendo los más frecuentes los directos rectos y redondeados. Pese a la gran cantidad de 

elecciones técnicas representadas en este grupo podemos decir en general las mismas 

variantes tecnológicas son compartidas por piezas recuperadas en distintas ecozonas. 

Estilo Tecnológico A-V: Conformado por 24 casos de piezas decoradas por 

desplazamiento de materia en variantes DDM-D y B. El acabado de la superficie es 

variable pero desafortunadamente el tamaño de esta muestra no permite realizar 

mayores discriminaciones en función de superficies alisadas o pulidas. Las piezas con 

estas características generales han sido recuperadas en valle bajo (5:24); alto (14:24), 
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pre-cordillera (4:24) y  puna (1:24) y  no se han registrado en la muestra de vasijas 

parcialmente reconstruidas del valle medio. En la Tabla 11.6 se caracteriza la 

variabilidad técnica existente al interior de este grupo señalando en colores la presencia 

de las variantes registradas en cada ecozona. 

Grupos morfológicos y borde/labio 
variantes (2424) - (24:24) - 

L.DL) CF) Q — 

cd >_ . .,. 'u.: O O 

Al-A:2(8.3%) DDM-B:9 a a a d a d a rct rct ee 
91,7% u m 11 1 112 2 3 3 

B: 1 Al-B: 12 (50%) DDM-D: 15 d b b rdd rdd 

41% L 1 1 2 3 14 

C:1 Pu-A: 1 (4,2%) d 

4,1% 

_ 

Pu-B:5(20,8%) 
u _ 

- 

Pu-C: 2 (8.3%) - - - - 

Pu-D: 2 (8.3%) - - - - 

Tabla 11.6. Variantes técnicas representadas al interior del ET-A V 
Referencias: Presente en: Valle bajo • Valle alto @ Pre-cordillera 1 Puna 

La variante de pasta predominante corresponde a 1(A). En relación con los 

tratamientos de superficie, el grupo es bastante heterogéneo, estando presente la 

totalidad de las variantes, con mayoría del alisado tipo B. Se destacan las ollas 

inflexionadas, principalmente las de tipo B entre las que predomina la variante OB-Ru-

d; también se presentan en baja proporción escudillas, pucos y vasos. Nuevamente se 

registran distintos modos de terminación de borde y labio siendo el más frecuente el 

evertido redondeado. En este conjunto no se registran bases. La presencia diferencial de 

elecciones técnicas registrada puede ser una consecuencia del reducido tamaño de esta 

muestra. 

Estilo Tecnológico A-VI: Conformado por 32 casos de piezas decoradas por remoción 

de materia (RDM-A: grabado). Los tratamientos de acabado superficial corresponden en 

su totalidad a pulido. Las piezas con estas características generales han sido recuperadas 

en valle bajo (4:32); medio (15:32), alto (7:32) y  pre-cordillera (6:32) y  no se han 
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registrado entre las vasijas parcialmente reconstruidas del sitio El Zorro. En la Tabla 

11.7 se caracteriza la variabilidad técnica existente al interior de este grupo y se señala 

la presencia de las variantes en cada ecozona. 

Grupos morfológicos y variantes borde/labio Base 

cn (31:32) (31:32) (1) 
ce 
o, a) 

0 
Cd 

cS. o . < 
>- 

A:2784,4% Pu-Br 1(3.1%) RDM-A:32 

JL_ 
a2 

IL  
alO 

m 
al 

L 
a4 

I 
al 

L 
ebi4 

1 
rct 1 

_IL 
Al 

L 
13:4 12,5% Pu-C: 16(500/1) b 2 b 8 b 2 rct 15 rdd 2 

__I$_  a 
C: 1 3,1% Pu-D: 15 (46,9%) 

4 
d 1 rdd 9 

Tabla 11.7. Variantes técnicas representadas al interior del ET-A VI 
Referencias: Presente en: Valle bajo 1 Valle medio • Valle alto • Pre-cordillera 

Podemos observar el predominio de variante de pasta 1(A) y  de los tratamientos 

de superficie pulidos completos (C y D). Los pucos totalizan 22 casos, destacándose los 

no restringidos simples entre los que se encuentran sus dos variantes Pu-NRS-a y Pu-

NRS-b. También se registran vasos y escudillas y un solo ejemplar de olla. Existe 

variabilidad en la forma de terminación de bordes/labios con predominio de los 

directos/rectos. El conjunto se completa con una base cóncavo-convexa tipo A. 

Podemos observar que en general las distintas elecciones técnicas registradas en el 

denominado ET-A-VI son compartidas por piezas recuperadas en las cuatro ecozonas de 

procedencia. 

11.1.2.2 Estilo Tecnológico B: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo 1 sometidas a atmósfera oxidante. 

En la muestra existen 141 piezas con pastas del grupo 1 cocidas en atmósfera 

oxidante. Sin embargo estas no constituyen un grupo homogéneo ya que al interior de 

este conjunto se presentan múltiples variantes de pasta, tratamientos de superficie, 

técnicas decorativas y formas. Por lo tanto, el conjunto ha sido subdividido en un total 

de tres grupos cuyas características se presentan a continuación: 
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Estilo Tecnológico B-I: Conformado por 28 casos cuyo criterio de agrupamiento 

consistió en la ausencia de decoración ya que los tratamientos de superficie son diversos 

sin que se registre un amplio predominio de ninguno de ellos. La escasa cantidad de 

casos no permite realizar mayores discriminaciones. Las piezas con estas características 

generales han sido recuperadas en valle bajo (8:28); medio (2:28), alto (8:28) y  pre-

cordillera (10:28). En la Tabla 11.8 se caracteriza la variabilidad técnica existente al 

interior de este grupo y se señala la presencia de las variantes en cada ecozona. 

Grupos morfológicos y variantes borde/labio Bes 

(20:28)  (20:28) (8:28) 

o 
00 00 

CI) CI) U CI) - - 
00 < < O N o > < LO n. - O O O LO 

A:24 Al-B: 9- a 3 a 4 a 2 a 1 a 2 a 1 rct 4 rct 2 ee 1 rct 1 a 6 a 2 
32, 1 % 11111 • 

B:4- Pu-B: 6- h 1 b 2 e 1 e 1 d 1 rdd 5 rdd 7 

L]L LILR 
Pu-C: lO- d 1 

_ 

Pu-D: 3- 
_- 

labia 11.. Variantes técnicas representadas al interior del ET-B 1 
Referencias: Presente en: Valle bajo L Valle medio • Valle alto J Pre-cordillera 

La gran mayoría de las pastas responde a la variante 1(A); en cuanto a los 

tratamientos de superficie, son muy diversos, sin un marcado predominio de ninguno de 

ellos. Entre los grupos morfológicos se presentan en orden de importancia pucos, ollas y 

escudillas. Para las bases se destacan las Cc-Cx-A. Como hemos visto este grupo 

presenta mucha variabilidad interna y pocos casos representados, estos factores pueden 

ser la causa de la distribución diferencial de las elecciones técnicas en función de las 

ecozonas de procedencia. 

Estilo Tecnológico B-ll: Compuesto por 93 casos de piezas decoradas por agregado de 

pigmentos con predominio de pigmentos negros ADP-A y en menor proporción rojos 

ADP-B y la combinación de ambos ADP-C, todos aplicados sobre el fondo natural. Los 

tratamientos de superficie son variables. Las piezas con estas características generales 

han sido recuperadas en valle bajo (36:93); medio (14:93), alto (18:93), pre-cordillera 
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(23:93) y  puna (2:93). En la Tabla 11.9 se caracteriza la variabilidad técnica existente al 

interior de este grupo y se señala la presencia de las variantes en cada ecozona. 

Grupos morfológicos y variantes (88:93) 

CID  

- Z Z 
. .' 

>a. 
0. 

< . O CD 

A:87 Al-A: 2 ADP-A: a a a a a a a a a e 
93.5% (2.1%) 71 4 8 8 11 1 1 4 2 6 2 

L L I 
B:6 Al-B: 25 

_ 
ADP-B: 7 b 

- - 
b 

- 
c 

- 
b b 

6,4% (26,9%) 5 4 2 7 6 

Pu-B: 9 ADP-C: d c 
(9.7%) 15 5 1 

Pu-C:41 d 
(44,1%) 4 

Pu-D: 16 
(17,2%) 

borde/labio (88:93)  Bases(5:93) 

U > N 
O - 

rct 21 rct 16 a ee 3 rct 3 A3 A 2 
rdd 10 rdd 27 JE rdd 5 

Tabla 11.9. Variantes técnicas representadas al interior del ET-B 11 
Referencias: Presente en: Valle bajo J Valle medio • Valle alto ! Pre-cordillera  I Puna 

Predominan las pastas 1(A) y  no se registra la variante 1(C). En cuanto a los 

tratamientos de superficie, son variados con mayor frecuencia del pulido completo Pu-

C. Entre los grupos morfológicos se destacan los pucos, con mayoría de formas no 

restringidas tanto simples como compuestas. Las ollas más representadas corresponden 

a las de tipo A de contorno compuesto, con presencia de formas inflexionadas. También 

se registran escudillas. Es de destacar que la distribución de las variantes al interior de 

los grupos morfológicos es bastante homogénea sin que se destaque ninguna de ellas 

por sobre otras. La forma de terminación de bordes/labios es muy variable con 

frecuencias más altas de evertidos/redondeados y directos/rectos. Finalmente el 

conjunto se completa con cinco bases. Las variantes técnicas al interior de este conjunto 

de piezas están en general presentes en todas las ecozonas de procedencia. 

Estilo Tecnológico B-III: Conformado por 19 casos decorados por agregado de 

pigmentos en tres variantes (i) ADP-B —pigmentos negros sobre engobe- (Ii) ADP-B 
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combinado con RDM-B —exciso, y (iii) ADP-F -piezas engobadas. Los tratamientos de 

superficie corresponden en su totalidad a pulidos completos. Se ha agregado a este 

grupo un caso de pasta 11(C) ya que el resto de las características de esta pieza son en 

todo concordantes con las del conjunto. Las piezas con estas características generales 

han sido recuperadas en valle bajo (8:19); medio (5:19), alto (5:19) y pre-cordillera 

(1:19). En la Tabla 11.10 se caracteriza la variabilidad técnica existente al interior de 

este grupo y se señala la presencia de las variantes en cada ecozona. 

Grupos morfológicos y borde/labio 
vai-iantes(18:19) (18:19)  

Bases 

O 
O 
O 

O 
w 

N Z O 

A:O Pu-C: 17- ADP-D: II al a3 a2 al b2 rct 4 rct 3 ee 1 rct 1 b 1 
89,5% 

B:8 Pu-D: 2- ADP-D+ b 1 b 2 d 6 rdd 2 rdd 7 
42,1% 10.5% RDM-B 6 1 1 

ADP-F 
WI  2 

labIa 11.19. Variantes tecnicas representadas al interior del ET-B 111 
Referencias: Presente en: Valle bajo 1 Valle medio J Valle alto M Pre-cordillera 

En este grupo se reúnen la totalidad de las pastas 1(C) presentes en el conjunto 

de pastas de tipo 1 cocidas en atmósfera oxidante, adicionalmente se registran variantes 

tipo 1(B). El tratamiento de superficie dominante corresponde a Pu-C. Entre los grupos 

morfológicos se destacan las ollas OC-RIC con predominio de la variante d. También se 

ha registrado pucos y escudillas. La forma de terminación de bordes/labios es altamente 

variable. Adicionalmente se presenta una base de tipo Cc-Cx-b. Las diferencias 

registradas en la distribución de las variantes de grupo morfológico en función de las 

ecozonas probablemente sea una consecuencia del pequeño tamaño de la muestra. 
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11.1.2.3. Estilo Tecnológico C: piezas confeccionadas con pastas del 
grupo 1 sometidas a atmósfera mixta. 

En la muestra existen 15 piezas con pastas del grupo 1 cocidas en atmósfera 

mixta. Estas constituyen un grupo bastante homogéneo ya que todas las pastas 

corresponden a la variante 1(A) y  en todos los casos las superficies presentan pulidos 

completos Pu-C y D. Seis casos no registran decoración, para los restantes la técnica 

decorativa corresponde al agregado de pigmentos negros —ADP-A- o negros y rojos - 

ADP-C sobre fondo natural. La única forma representada corresponde a pucos, aunque 

estos varían en sus clases estructurales y contornos; también se registran tres bases 

cóncavo-convexas directas (Cc-Cx-A) —ver Tabla 11 .11. Las piezas con estas 

características generales se han recuperado en valle bajo (1:15); medio (3:15) y  pre-

cordillera (11:15), mientras que no se han registrado piezas pertenecientes a este estilo 

tecnológico en valle alto. A pesar del pequeño tamaño de muestra podemos decir que 

las variantes técnicas son compartidas por piezas recuperadas en las tres ecozonas. 

Grupos morfológicos y borde/labio 
variantes (12:15) (12:15) 

Bases 
(35)  

o.. 

- 
o u 

>o.._ Z Z U 

II[  rdd 6 a 3 P EI 
Tabla 11.11. Variantes técnicas representadas al interior del ET-C 
Referencias: Presente en: Valle bajo J VaHe medio 1 Pre-cordillera 

11.1.2.4. Estilo Tecnológico D: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo II sometidas a atmósfera reductora u oxidante incompleta. 

En la muestra existen 43 piezas con pastas del grupo Ii cocidas en atmósfera 

reductora u oxidante incompleta. Sin embargo estas no constituyen un grupo 

homogéneo por lo que el conjunto ha sido subdividido teniendo en cuenta la similitud 

de las técnicas decorativas o los tratamientos de superficie en un total de tres subgrupos 

cuyas características se presentan a continuación: 

270 



Estilos tecnológicos del bolsón de Fiambalá - 11 

Estilo Tecnológico D-I: Compuesto por II casos que conforman un grupo pequeño y 

bastante heterogéneo en el cual el criterio de selección se ha basado fundamentalmente 

en la ausencia de decoración de estas vasijas. Las piezas con estas características 

generales se han recuperado en valle bajo (9:11) y  pre-cordillera (2:11), mientras que 

no se han registrado en valle medio ni alto. Se presentan variantes de pasta II(A) y 11(B) 

y tratamientos de superficie alisados y pulidos. Finalmente en este conjunto se han 

incluido piezas correspondientes a distintos grupos morfológicos y dos formas de base - 

ver Tabla 11.12. 

Grupos morfológicos y variantes borde/labio 

(10:11)    (10:11) 
Bases  

> > ó 
 -c < n..Z .Z n. O O cm w U 

A:5 	1 ii[ al d2 alo 1 	al di rct2 _jj jjj[ a3 al 

B: 6 AI-B: 3  e 1  rdd 2 

Pu-B:_4  

Pu-C:_1  

Tabla 11.12. Variantes técnicas representadas al interior del ET-D 1 
Referencias: Presente en: Valle bajo l Pre-cordillera 

Estilo Tecnológico D-ll: Conformado por 28 casos. A este conjunto se han agregado 

dos piezas que presentan pasta tipo 111(A) 2  ya que las restantes características de estas 

piezas son en todo concordantes con las del conjunto. El criterio de agrupación ha sido 

la técnica decorativa (por pulido en líneas, agregado de pigmentos rojos sobre superficie 

natural ADP-B o la combinación de ambas) y el tratamiento de superficie (Pu-B, 

aunque un caso presenta Al-A). Las piezas que presentan estas características han sido 

recuperadas en valle bajo (27:28) y  valle alto (1:28), mientras que no se han registrado 

piezas pertenecientes a este estilo tecnológico en valle medio, en pre-cordillera ni en 

puna. Predominan las pastas II(A). Las formas más representadas son las escudillas 

entre estas se destacan las Es-NRS-a. También se presentan pucos, vasos y ollas, las 

2 
 Recordemos que estos dos tipos de pastas presentan tipos de inclusiones minerales similares 
(predominio de cuarzo y fragmentos de rocas volcánicas, en menor proporción feldespatos y mica. 

Pueden o no presentar escasos fragmentos graníticos y/o metamórficos y concreciones carbonáticas de 

tamaño fino) pero varían fundamentalmente en su tamaño y forma siendo las primeras de tamaño 

fino/medio y forma redondeada mientras que las segundas son predominantemente gruesas y muy gruesas 
y de forma angular. 
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pastas de tipo II y  111 —ver nota 2- sometidas a atmósfera oxidante. La cantidad de casos 

por lo tanto es de 27. Los tratamientos de superficie son alisados y pulidos completos. 

La mayoría de estas piezas no presentan decoración aunque en algunas se registran 

pigmentos negros o negros y rojos sobre fondo natural. Las piezas que presentan estas 

características han sido recuperadas en valle bajo (13:26), valle medio (6:26) y  pre-

cordillera (7:26), mientras que no se han registrado piezas pertenecientes a este estilo 

tecnológico en valle alto ni en puna. El grupo morfológico predominante es el de las 

ollas, entre las que se destacan las OA-RII, y en menor frecuencia OA-RIC y OB-MI; 

entre los pucos, los más frecuentes son los restringidos simples y se ha registrado una 

escudilla. La forma de terminación de bordes y labios es variable. También se 

encuentran tres bases —ver Tabla 11.15. Podemos decir que en general las variantes son 

compartidas por piezas recuperadas en distintas ecozonas. 

Grupos morfológicos y variantes borde/labio Bes 

-o 
(22:26) (23:26)  (3;26) 

eq - Z Z nt 
< > N 

u 
¿ CO rJ 0. oco M w L o 

II(A): Al-A: 18 ADP-A 7 al b2 a3 a3 al b2 rct2 ee 1 b2 

LJ 
11(B): 5 Al-B: 5 ADP-D 1 b 3 b 3 b 2 d 1 rdd rdd 6 rdd 4 a 1 

I _L _L I_ 
111(A): Pu-C: 2 SÍD 19 

- 
c 2 Pie 1 

6 	ffl ___ ___  
111(13) 9 Pu-D: 1 

E 
111(C) 4 

__ 

LabIa 11.15. Variantes técnicas representadas al interior del ET-E 
Referencias: Presente en: Valle bajo J Valle medio 1 Pre-cordillera 

11.1.2.6. Estilo Tecnológico F: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo III sometidas a atmósfera reductora u oxidante incompleta. 

Estilo Tecnológico F: En la muestra existen 30 piezas con pastas del grupo III cocidas 

en atmósfera reductora u oxidante incompleta. Estas constituyen un grupo bastante 

homogéneo. Los tratamientos de superficie son alisados y la gran mayoría de las piezas 

no presenta decoración aunque en este conjunto se han incluido los dos únicos casos 

que presentan acanalado —DDM-F. Piezas con estas características han sido recuperadas 
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en valle bajo (19:30), valle medio (1:30) alto (3:30) pre-cordillera (6:30) y  puna (1:30). 

Predomina la variante de pasta 111(13); en cuanto a los grupos morfológicos existe una 

gran variabilidad, siendo que la gran mayoría presenta más de una variante, se destacan 

las ollas de contorno inflexionado, tanto A como B. Los pucos y escudillas registrados 

presentan en todos los casos contornos simples. La forma de terminación de borde/labio 

más frecuente es evertido/redondeado, aunque se registran también otras modalidades. 

La representatividad de las piezas de distintas ecozonas es muy dispar, sin embargo 

algunas variantes técnicas son compartidas entre ellas -ver Tabla 11.6. 

borde/labio 
Grupos mortologicos y variantes (30:30) 

(30:30)  
d 

Dj C/D C/D C/D  — 

/ < < U > 

A: 7 Al-A: 29 DDM-F a 1 a 1 a 1 a 2 e l b 1 a 1 ebi l rct 3 rct 1 

_Ifl I_ i _*_ _J 1 1 
B: 16 Al-B: 1 S/D28 b 1 b2 b 1 b2 di c2 rct3 rdd 19 rdd2 

____ _J LL1fl__ 
C:7 c4 d6 rddl 

d3  

Tabla 11.16. Variantes técnicas representadas al interior del ET-F 
Referencias: Presente en: Valle balo 1 Valle medio • Valle alto 1 Pre-cordillera 1 Puna 

11.1.2.7. Estilo Tecnológico G: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo IV sometidas a atmósfera reductora u oxidante incompleta. 

El total de piezas que presentan pasta del grupo IV y atmósfera de cocción 

reductora u oxidante incompleta es de 32, sin embargo, debido a las particularidades de 

sus variantes tecnológicas han sido divididas en tres subgrupos, a saber: 

Estilo Tecnológico G-I: Corresponde a un grupo pequeño conformado por 8 casos con 

decoración por pulido en líneas (5:8); ADP-B (2:8) y la combinación de ambas (1:8). 

Predominan las pastas IV(A) (7:8) con un caso IV(B). En cuanto a los tratamientos de 

superficie se registran Pu-B (7:8) y  Pu-C (1:8). En este conjunto predominan las 

escudillas ES-NRS-a (5:8), se ha registrado además un vaso (1:8), una OA-RI1-b y una 

OC-R11-d. Las formas de terminación de borde/labio corresponden a (i) directo en bisel 
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interno (2:8); (ji) directo redondeado (4:8) y  (iii) evertido redondeado (2:8). Siete de 

estos recipientes han sido recuperadas en el valle alto y el restante en la pre-cordillera. 

Estilo Tecnológico G-II: Conformado 8 casos decorados por técnicas de remoción de 

materia: (1) DDM-A (5:8); DDM-B (2:8); DDM-C (1:8). Los tratamientos de superficie 

son Al-A (4:8) y  Pu-B (4:8%). Las variantes de pasta registradas corresponden a IV(A) 

(6:8) y  IV(B) (2:8). Las ollas están representadas por OA-RII-a (1:8), OB-RII-d (3:8) y 

OD-RDS (1:8), las restantes variantes corresponden a Es-NRS-a, Pu-NRS-a, Pu-NRC-d. 

Las formas de terminación de borde/labio corresponden a directo recto (2:8); directo 

redondeado (3:8), evertido recto, evertido redondeado e invertido redondeado con un 

caso cada uno. Cinco de estas piezas han sido recuperadas en el valle alto y las tres 

restante en la pre-cordillera. 

Estilo Tecnológico G-HI: Compuesto por 16 casos de piezas no decoradas con 

tratamientos de superficie alisados y pulidos. Las piezas con estas características 

generales han sido recuperadas en valle medio (1:16), alto (8:16) y  pre-cordillera (7:16). 

Se registran dos variantes de pasta IV(A) y IV(B). Se presenta variabilidad al interior de 

los grupos morfológicos y de las formas de terminación de borde/labio, sin un marcado 

predominio de ninguno en particular —ver Tabla 11.17. 

Grupos morfológicos y variantes (15:16) borde/labio(15:16) Base 
(1) 

c 
) CID (ID 

- Z 
> z ¿ 

c- < 
A: 91j j[ a 2 _____ _____ 

[ [ 

ebi_l rct 1  
B:7 AI-B:4 bI 4[ rct l rdd 21 

Pu-B: 7 
rdd3 

Tabla 11.17. Variantes técnicas representadas al interior del ET-G 111 
Referencias: Presente en: 1 Valle medio 1 Valle alto j Pre-cordillera 

275 



Estilos tecnológicos del bolsón de Fiambalá - 11 

11.1.2.8. Estilo Tecnológico H: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo Y sometidas a atmósferas reductoras u oxidantes incompleta y 
oxidantes. 

Estilo Tecnológico H: En la muestra existen 43 piezas con pastas del grupo y de las 

cuales 38 han sido cocidas en atmósfera reductora u oxidante incompleta y las cinco 

restantes en atmósfera oxidante. Debido a la escasa cantidad de éstas últimas hemos 

decidido considerar ambas variantes de cocción en conjunto. En cuanto a la decoración, 

la gran mayoría de las piezas no la presenta y el único caso registrado corresponde a 

ADP-A. Constituyen un grupo bastante homogéneo con predominio de variante de pasta 

V(B), acabado de superficie principalmente alisado (con mayoría de Al-A) y una fuerte 

presencia de ollas. Entre éstas se registran distintos grupos y variantes morfológicas, 

principalmente ollas B y A de contorno inflexionado, destacándose OB-RII-d que 

presenta 15 casos -ver Tabla 11.18. Si bien las formas de terminación de borde/labio 

son diversas la más ampliamente representada corresponde a evertido/redondeado. Las 

piezas con estas características generales han sido recuperadas en valle alto (30:43) y 

pre-cordillera (13:43) y  ambas ecozonas comparten similares elecciones técnicas. 

Grupos morfológicos y variantes (42:43) borde/labio (42:43) Base 

, 

. 
Q 

. ¿ < U U U N ¿ 
>> < H- O O O O O O w O 

A: 5 Al-A: ADP-A a 2 a 1 b 3 a 2 b 1 d 1 d 1 rct 1 rct 9 rct ce 2 A 
_._ 341 _11_ L JL I_ L J_ L J_ t 4 

B: 28 AI-B: S/D 42 c 2 b 1 c 1 rdd 1 rdd 

II 7a a J[J J 281 
C: lO Pu-B: d 8 d 1 d 14 

1 21  
Tabla 11.18. Variantes técnicas representadas al interior del ET-H 
Referencias: Presente en: 1 Valle alto • Pre-cordillera 

11.1.2.9. Estilo Tecnológico 1: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo VII sometidas a atmósfera oxidante. 

Estilo Tecnológico 1: En la muestra existen 17 piezas con pastas del grupo VII cocidas 

atmósfera oxidante. Estas constituyen un grupo bastante heterogéneo, sin embargo, 
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debido a su escasa cantidad hemos decidido considerarlas conjuntamente. Se encuentran 

pastas VII(A), Vll(B) y VII(C). Entre los tratamientos de superficie se presentan 

mayoritariamente alisados pero también pulidos. En cuanto a la decoración, ocho casos 

no presentan, seis presentan ADP-A, dos ADP-D y el restante presenta ADP-D y RDM-

B. Existe una alta variabilidad al interior de los grupos morfológicos de ollas A y B que 

son las formas más representativas. Finalmente se han registrado dos bases tipo Cc-Cx-

B y un pie -ver Tabla 11.19. Las piezas que presentan estas características han sido 

recuperadas en valle bajo (8:17), valle medio (4:17), alto (2:17) y  pre-cordillera (3:17). 

Grupos morfológicos y variantes borde/labio 
(14:17)  (14:17) 

Base (3:17) 

N 
o 

Q 
E— 
L) ? 

O O m u L) 

A: 8 
Al-A:7 

ADP-A 6 
al b ¡U al e I§ t2 rct3 B 1 

B:6 
Al-B: 6 ADP.-D 2 b 1 d 6 

rdd9 

C: 3 
Pu-B/C. 4 

ADP-D+ 

1  I!i  IJE  
fabla 11.19. Variantes técnicas representadas al interior del ET-I 
Referencias: Presente en: Valle bajo 1 Valle medio • Valle alto P Pre-cordillera 

11.1.2.10. Estilo Tecnológico J: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo VIII sometidas a atmósfera oxidante. 

Estilo Tecnológico J: En la muestra existen 27 piezas con pastas del grupo VIII cocidas 

en atmósfera oxidante. Estas constituyen un grupo bastante heterogéneo, sin embargo, 

debido a su escasa cantidad hemos decidido considerarlas conjuntamente. Se encuentran 

pastas VIII(A), VII1(B) y VIII(C). Entre los tratamientos de superficie se presentan Al-

A, Al-B, Pu-B y Pu-C. En cuanto a la decoración, se presentan piezas decoradas por 

agregado de pigmentos con o sin remoción de materia y piezas no decoradas. Existe 

muchísima variabilidad en relación a las formas y grupos morfológicos. Predominan 

ampliamente las ollas, principalmente A y B, sin embargo también se presentan OC-

RIC, OC-Ru y OD-RDS y el único caso de OB-RIC (estos cuatro grupos morfológicos 

277 



Estilos tecnológicos del bolsón de Fiambalá - 11 

han sido incluidos conjuntamente dentro de la categoría otros). Se presentan también 

diversos tipos de terminación de borde/labio. Finalmente se han registrado siete bases 

tipo Cc-Cx-B -ver Tabla 11.20. Las piezas que presentan estas características han sido 

recuperadas en valle bajo (15:27), valle medio (9:27) y  pre-cordillera  y  (3:27). 

Grupos morfológicos y variantes 
borde/labio (20:27) Base 

0 (20:27)  (7:27) 

- — 

çi - 

0 r- 
ce . 

TICI" wi 

O 

>cL- < ~ 101  
A: 8 Al-A: iT] al al al aJ al 5 rct 3 rct 1 B 7 
• 18 211 

8: 14 Al-B: ADP-I) 3 hI bI dS bI rdd 3 rdd 11 

LE 
C: 5 Pu- 

DiC 4 ADP-D+ d 2 
• __ RDM-B1 

 

S/DIiIII  

Tabla 11.20. Variantes técnicas representadas al interior del ET-J 
Referencias: Presente en: Valle bajo 1 Valle medio Pre-cordillera 

11.1.2.11. Estilo Tecnológico K: piezas confeccionadas con pastas del 
Grupo VI sometidas a atmósfera indeterminada. 

Estilo Tecnológico K: Finalmente, en la muestra existen 11 piezas con pastas del grupo 

VI cocidas atmósfera indeterminada. Estas constituyen un grupo bastante homogéneo, 

con exclusividad de pastas VI(B), tratamientos de superficie Al-A y con ausencia de 

decoración. Se ha incluido en este grupo un Pu-NRS, mientras que los restantes casos 

corresponden a ollas: OA-RlI (6:11), OA-RIC (1:1 1), OB-Ru (3:11). 

11.2. Los ASPECTOS "VISIBLES" DE LAS VASIJAS 

Los estilos tecnológicos así definidos comparten, en orden de importancia, 

primero: las características consideradas menos visibles en la cerámica terminada, es 

decir el grupo de pasta y la atmósfera general de cocción, la que afecta entre otros 

aspectos el color de la pieza una vez cocida. El tercer criterio de inclusión, cuando la 
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cantidad de casos lo permitió, ha sido el de los aspectos más visibles y fácilmente 

manipulables de la cadena operativa, relativos a la técnica decorativa general, con 

subdivisiones en algunos casos en función de sus variantes y los tratamientos de 

superficie. Las formas de las piezas, si bien también presentan características 

manipulables y visibles, no han entrado dentro del criterio de selección para su 

inclusión en un determinado estilo tecnológico, sin embargo pudimos observar en 

algunos casos el predominio dentro de las subdivisiones de los estilos tecnológicos de 

algún grupo morfológico en general y en algunos casos incluso de alguna variante 

morfológica en particular. Sin embargo, tanto las variantes de los grupos morfológicos 

como la forma de terminación de bordes y labios atraviesan los distintos estilos 

tecnológicos identificados y están ampliamente distribuidas en todas las ecozonas. 

Pudimos observar en los acápites precedentes que las variaciones registradas al interior 

de los estilos tecnológicos o sub-divisiones de éstos no están diferencialmente 

distribuidas entre las ecozonas, ya que las variantes registradas son compartidas por 

piezas que han sido recuperadas en distintos ambientes del bolsón de Fiambalá y en el 

sitio El Zorro del área punefia. 

En la Tabla 11.21 se resumen las principales características de las subdivisiones 

de los estilos tecnológicos haciendo referencia a los tipos de pastalcocción y a la 

presencialausencia de variantes decorativas y tratamientos de acabado superficial. 

Podemos observar que algunas piezas que presentan características "externas" similares, 

en lo que se refiere a técnicas decorativas y tratamientos de superficies, han sido 

confeccionadas con pastas distintas y/o sometidas a distintas atmósferas de cocción. 

En suma, en las secciones precedentes hemos visto que conjuntos de piezas que 

comparten similares tipos de pasta y atmósferas de cocción presentan similitudes y 

diferencias en sus técnicas o variantes decorativas y en los tratamientos de acabado 

superficial que permiten identificar distintos estilos tecnológicos y subdivisiones. Por el 

otro lado también hemos visto que algunas piezas que presentan características 

"externas" similares, en lo que se refiere a técnicas decorativas y tratamientos de 

superficies, han sido confeccionadas con pastas distintas y/o sometidas a distintas 

atmósferas de cocción. 
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- EocgIqgjco_  

lJ 
ii 

1 - redlox. inc x 	x 	x 	x 	x 	x 
- oxidante x 	x 	x 
1 -mixta x 
red/ox. inc x 	x 	x 

11- oxidante x x 
red/ox.inc x x 

111-oxidante x 
' 1V-red/ox. inc x 	x 	x 
Po V-red/ox. inc x 

V-oxidante x 
VII-oxidante x 
VIII-oxidante x 

- VI-indet. - - - - - x 
S/D xx x xx xx xxx xx 

DDM-B x x x 
DDM-D x x x 
1)DM-A 

DDM-A+PFL x 
. DDM-A+C x 

I)DM-A+C/E x 
1)DM-I' .. U 
RDM-A 

PEL U 
ADP-B+PEL 

. 

U 
ADI'-R  
ADPA 
ADP-C x 1.12,11  
ADP-D N x x 

ADP-EoF x 
x -  - - - - .. - 

AL-A x 	 x xx xxx xx xxx xxx 
A1-B x 	xx x x 	x xx x x x x 
PU-A x 	x 	x 	x 
PU-B x 	x 	x 	x 	x x 	x x 	x 	x x 	x 	x x x x 
pU-c UNEMON •U U U U U 

- PU-D x 	xxx x x  x  

Tabla 11.21. Presencia/ausencia de grupos de pasta/cocción y variaciones en las 
técnicas decorativas y tratamientos de acabado superficial en función de las 
subdivisiones de los estilos tecnológicos. 

11.3. DIsTRIBucIÓN POR ECOZONA DE LOS ESTILOS 
TECNOLÓGICOS 

Debido a que la definición de los estilos tecnológicos tuvo como punto de 

partida la combinación de grupos de pasta y cocción, la distribución de los estilos 

tecnológicos en las distintas ecozonas será igual a la registrada para los grupos de pasta 
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que ya ha sido caracterizada en el Capitulo 6. Queremos recordar que existe una 

presencia diferencial de los grupos de pasta en función de las ecozonas. Las pastas del 

Grupo 1, que conforman los ET-A, B y C, presentan una amplia distribución regional y 

están presentes tanto en el área pre-cordillerana como de valles. Por el contrario, las 

piezas que tienen grupos de pasta IV y y, que conforman los ET-G y H, se presentan 

exclusivamente en valle alto y pre-cordillera, mientras que las pertenecientes a los 

grupos II y III, que conforman los ET-D. E y F, alcanzan su mayor representatividad en 

valle bajo, con escasa frecuencia en valle medio, pre-cordillera y valle alto. Finalmente 

las pastas clasificadas como grupos VII y VIII que conforman los ET-I y J 

respectivamente también presentan una amplia distribución regional, aunque no se han 

registrado ejemplares con pasta VIII en valle alto. 

En la Figura 11.1 se grafica la distribución de frecuencias de los estilos 

tecnológicos y sus subdivisiones en función de la ecozona, mientras que en la tabla que 

la acompaña se caracteriza su representación porcentual. No se han incluido aquí los 

materiales del sitio El Zorro, por lo que la muestra representada es de 889 casos. 

Consideramos oportuno recalcar que los estilos tecnológicos identificados para las 

piezas recuperadas en este sitio han sido registrados también en el área pre-cordillerana 

y de valles a distintas cotas altitudinales, tal como hemos podido observar en los 

distintos acápites que conforman la sección 11.1 del presente Capítulo. 

Como ya hemos mencionado la distribución de los estilos tecnológicos por 

ecozona reproduce la distribución de los grupos de pasta El análisis de la Figura 11.1 

nos permite afirmar además que las subdivisiones de los estilos tecnológicos (en caso de 

existir) están presentes en todas las ecozonas en donde ha sido registrado el estilo 

tecnológico particular. Es decir que la totalidad de las subdivisiones de los estilos 

tecnológicos que presentan pastas de grupo 1, sean éstas cocidas a atmósferas reductoras 

u oxidantes incompletas (ET-A), oxidantes (ET-B) o mixtas (ET-C), están 

representados en las cuatro ecozonas (con excepción de la subdivisión ET A-y que no 

ha sido registrada en valle bajo y ET-C que no se presenta entre las piezas recuperadas 

en el valle alto). Por su parte, las tres sub-divisiones del ET-G están presentes tanto en 

valle alto como en la pre-cordillera. En el caso del ET-D, las tres subdivisiones han sido 

registradas en las piezas procedentes de valle bajo, mientras que los dos únicos casos de 

ET-D de pre-cordillera corresponden a la subdivisión ET-D-I. 
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o A-hl 

A-tV 
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• D-III 
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ESTILOS TECNOLÓGICOS 

Eco- - - _tQ 
zona , 

V-me26.2 1410,45 4,1148.7 1546.9 9,9 27,11415.45 15.23 623113.4 13,1 49196 
V-ba 1 	3,1 15 	11,1 1814,7 22 	13,7 5 21,7 4 	12,5 12,8 8 28,6 3639,6 8 37.7 1 9 27 7 93,5 1350,0 1965,5 8 LS lO 226 
Pr-e 1340,6 46 34,1 29 23,8 47 29.2 4 	17.4 6 	18.7 28,7 1035,7 2325,3 1 24.6 II 2 4,3 7 26.9 6 20,7 1 3 7 34,4 1330,2 3 3 235 
V-al 16 50.00 47057,4414 60,9 7 	21 , 8 48 ,5 828.6185 22,5 -  - - - 10,3 .3 8 

. 
2,5 322 - - 

332 
Ti 132 1135 1122 1161 123 132 1 505 128 191 1 19 138 15111127171 26 129 191 8 1161 143 1171271111889 

Figura 11.1. Distribución de frecuencias y porcentajes de los estilos tecnológicos en función de la ecozona de procedencia. 
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Estilo Grupo de Atmósfera Variante de Tecnica decorativa Tratamiento Valle valle valle pre- 
Tt tecnologico pasta de coccion de superficie bajo medio alto cordillera 

A-I 1 Rd!Ox inc. S/D AL 1 2 16 13 32 
F III Rd/Ox inc. S/D 	DDM-F AL 19 1 3 6 29 
K VI IND S/D AL lO 1 11 

A-lI 1 Rd/Ox inc. S/D PUL 15 14 60 46 135 
D-1 11 Rd/Ox inc. S/D AL 	PUL 9 2 11 

G-III IV Rd/Ox Inc. S/D AL 	PUL 1 8 7 16 
H y RD-OX S/D 	 ADP-A AL 	PUL  30 13 43 

A-UI 1 Rd/Ox Inc. PEL 	ADP-B 	ADP-B+PEL PUL 18 5 71 29 123 
D-II 11-111 Rd/Ox inc. PEL 	ADP-B 	ADP-B+PEL AL 	PUL 27 27 
G-I IV Rd/Ox inc. PEL 	ADP-B 	ADP-B+PEL PUL  7 1 8 

A-IV 1 Rd/Ox inc. DDM-A 	DDMA—PEL 	DDMA-C 	DDMA+D-E AL 	PUL 22 14 78 47 161 
A-V 1 Rd/Ox inc. DDM-B 	DDM-D AL 	PUL 5 14 4 23 
D-III II Rd/Ox inc. DDM-A 	DDM-B 	DDM-D AL 	PUL 7 7 
G-I1 IV Rd/Ox inc. DDM-A 	DDM-B 	DDM-D AL 	PUL  5 3 8 
A-VI 1 Rd/Ox inc. PUL 4 15 7 6 32 

B-1 1 Ox. S/D AL 	PUL 8 2 8 10 28 
B-II 1 Ox. ADP-B 	ADP-A 	ADP-C AL 	PUL 36 14 18 23 51 

E 11-111 Ox S/D 	 ADP-A 	ADP-C AL 	PUL 13 6 7 26 
B-III 1 Ox PUL 8 5 5 1 19 

VII Ox S/D AL 	PUL 8 4 2 3 17 
J VIII Ox SD 	 5 AL 	PUL 15 9  3 27 
C 1 MX S/D 	ADP-A 	ADP-C PUL 1 3  11 15 

Total 226 96 332 235 889 

Tabla 11.22. Resumen de la características generales de los estilos tecnológicos y representación de sus frecuencias por ecozona 
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El último punto que queremos destacar es que los estos estilos tecnológicos que 

tienen presencia diferencial en las ecozonas están representando a piezas que fueron 

confeccionadas con diferentes tipos de pasta (II y III en el caso de ET-D y IV y Y en 

ET-G y H respectivamente) pero que sin embargo comparten similitudes en lo relativo a 

las técnicas decorativas yio tratamiento de superficie. Esto puede verse claramente si 

analizamos los datos presentados en la Tabla 11.22 en donde hemos agrupado las 

subdivisiones de los estilos tecnológicos que presentan similitudes en sus variantes de 

técnica decorativa y tratamientos superficiales indicando las frecuencias de casos de 

cada uno de ellos en función de las ecozonas de procedencia. 

11.4. ESTILOS TECNOLÓGICOS Y TIpos CERÁMICOS 

En esta sección nos interesa analizar si existen relaciones entre los estilos 

tecnológicos, tal como fueron clasificados en este capítulo, y los tipos cerámicos 

identificados en la muestra, tal como fueron definidos en el Capítulo 3, que nos 

permitan dar cuenta de la existencia de "diferentes formas de hacer" en distintos 

momentos del desarrollo cultural regional. Para ello se remite al lector a la Figura 11.2 

en donde se presenta la distribución de frecuencias de los estilos tecnológicos y 

subdivisiones en función de los tipos cerámicos. En este caso se considera la totalidad 

de las piezas a las cuales se les ha podido asignar un estilo tecnológico, incluyendo los 

materiales puneños, en consecuencia la muestra analizada asciende a 905 casos. 

Podemos decir que algunos estilos tecnológicos y/o subdivisiones de estos son 

exclusivos, o casi exclusivos, de un tipo cerámico, pero ningún tipo cerámico presenta 

solamente un estilo tecnológico: 

Los estilos tecnológicos y/o subdivisiones que se presentan exclusivamente en 

un tipo cerámico se detallan a continuación: 

. Las subdivisiones A-I, A-II y B-I se registran exclusivamente en piezas de tipo 

Formativo fino. Las dos primeras, corresponden a piezas confeccionadas con pastas 

del grupo 1 sometidas a atmósfera reductora u oxidante incompleta que no presentan 

decoración; en A-I se incluyen piezas de superficies alisadas y en A-II de superficies 
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pulidas. La subdivisión B-1 por su parte presenta similares características pero sobre 

piezas sometidas durante su cocción a atmósferas oxidarites. 

Agda 
Ftfno 

FI. grueso 
Belén 

Sargasta 
Tardío indet. 

Inka 

ET-I ET-J ET-K 

Saujil 
Ciénaga 

250 

200 

150 

100 

LV - 

50 - 

0' 
ET-A ET-B ET-C ET-D ET-E ET-F ET-G Fr-II 

ET-A 	ET-D 

EJ A-! 0 D-I 
EJ A-li O D-lI 
o A-Hl • o-m 
Il A-LV 
• A-y 
EJ A-VI 

ET-B 	ET-G 

DB-i 	I1G-I 

EJ B-ll EJ G-11 

• B-111 EJ G-II1 

ESTILOS TECNOLÓGICOS 

Tipo ,.> , = _- 

Sajijil 128 121 74.2 18 75,0 51,5 1 0,7 27 7 	73,9 2 6,7 8 8 50,0 320 
Ciénaga 32 19.6 6 	15,0 7,3 36 
Aguada 2 	1,2 32 6,6 91 65,0 9 1 	3,8 133 
E!. (no 34 137 8 	4,9 345 26 18,6 6 8 1 19,6 2 	7,7 1 	3,3 II 34,4 5 	11.6 239 
FI. grueso 3 3 	11,5 2790,0 3 15,6 3888,4 11 117 
Belén 17 12.1 1 4 22 
Sanagasta 1 1 1,4 4 15,4 4 7 17 
Td. md. 2 1.4 15 573 9 16 42 
Inka 1 0.7 1 	3,8 3 5 
TI 134 J .£, 163 124 132 1518 1 28 QAl 19 1  140 15 II 28 7 	46 26 30 8 8 16 32 43 17 27 Ii 905 

Figura 11.2. Distribución de frecuencias y porcentajes de estilos tecnológicos en 
función de de los tipos cerámicos. Se incluye el material puneño recuperado en el sitio 
El Zorro. 

. Las subdivisiones A-HL. D-lL, G-I y G-lE se presentan exclusivamente en piezas 

asignadas al tipo Saujil. Las tres primeras corresponden a piezas que comparten 

decoración por pulido en líneas, solo o combinado con agregado de pigmentos rojos 

sobre fondo natural (ADP-B), pero que difieren en las características de sus pastas. 

Por su parte, el G-U corresponde a piezas decoradas por distintas variantes de 

desplazamiento de materia (DDM-A, B y D) cuyas pastas pertenecen al grupo III. 
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. La subdivisión A-VI se presenta exclusivamente en piezas de tipo Aguada. Como ya 

hemos visto, esta subdivisión constituye un grupo muy homogéneo conformado por 

piezas cuyas pastas corresponden al grupo 1 cocido bajo atmósfera reductora u 

oxidante incompleta, de superficies pulidas (en su totalidad en la variante Pu-D) \ 

que han sido decorados mediante la técnica de grabado (RDM-A). 

. El estilo tecnológico C está conformado por piezas con pasta del grupo 1 cocidas en 

atmósfera mixta La totalidad de estas piezas presenta superficies pulidas tipo C y 

D. Algunas de ellas presentan decoración por agregado de pigmentos negros o 

negros y rojos sobre fondo natural, éstas pertenecen a piezas de tipo Aguada, 

mientras que las restantes que no presentan decoración han sido clasificadas como 

Formativo fino. 

Por el contrario otras subdivisiones son compartidas por piezas representativas 

de distintos tipos cerámicos. A saber: 

• La subdivisión A-IV ha sido registrada en piezas de tipo Saujil, Ciénaga, Aguada y 

Formativo fino (estas corresponden a piezas decoradas pero que, sin embargo, 

debido a su estado fragmentario no han podido ser clasificadas dentro de ningún tipo 

cerámico). Corresponden a piezas que presentan pastas de grupo 1 con cocción 

reductora u oxidante incompleta y que presentan decoración por incisión de linea 

simple sola o combinada con otras técnicas. 

• Por su parte la subdivisión A-y es compartida por piezas clasificadas como Saujil y 

Ciénaga. Corresponden a piezas confeccionadas con pastas de grupo 1 sometidas a 

atmósfera reductora que presentan decoración por incisión de linea compuesta 

(ejecutada con instrumento de varias puntas) o por estampado. 

• El estilo tecnológico E que corresponde a piezas confeccionadas con pastas del 

grupo III sometidas a atmósfera reductora u oxidante incompleta mayoritariamente 

sin decoración (con excepción de dos piezas decoradas por acanalado de tipo 

Saujil), han sido adscriptas en su mayoría al tipo Formativo grueso con un caso de 

formativo fino. 

Los materiales presentados hasta aquí corresponden en su totalidad a tipos 

cerámicos que son tradicionalmente adscriptos al período Formativo. Sin embargo. 
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podemos observar que algunos estilos tecnológicos o subdivisiones son compartidos por 

piezas asignadas a este momento del desarrollo regional y por algunas que pueden 

adscribirse a las sociedades que ocuparon la región en tiempos de contacto pre-

inca/inca; por el contrario, otros estilos tecnológicos son exclusivos de la vasijas 

confeccionadas durante este último período. A saber: 

• Las distintas subdivisiones del ET-B estún conformadas por piezas que presentan 

pastas del grupo 1 cocidas en atmósferas oxidantes y que difieren en sus 

características externas. El ET-B-1 corresponde a piezas no decoradas, con distintos 

tratamientos de superficie, sean alisados o pulidos. La mayoría de las vasijas 

incluidas en esta subdivisión han sido clasificadas en base a su asociación 

contextual como de tipo Formativo fino (26:28); sin embargo se incluyen también 

entre estas dos piezas de tipo Tardío indeterminado (2:28). La segunda sub-división 

del ET-B corresponde a piezas decoradas por agregado de pigmentos rojos, negros o 

ambos sobre fondo natural que han sido clasificadas casi en su totalidad como de 

tipo Aguaría (91:93), registrándose también una pieza de tipo Saujil y otra 

Sanagasta. Por último, el ET-B III, que corresponde a piezas decoradas por 

agregado de pigmentos negros sobre engobe bordó, solo o combinado con exciso se 

presentan exclusivamente en piezas de distintos tipos adscriptos en su totalidad a 

momentos pre-inca'inca. Lo mismo puede decirse de los estilos tecnológicos 1 y J.  

que presentan características externas similares a ET-B pero con diferencias en la 

composición de sus pastas. 

• El estilo tecnológico E está comprendido en su mayoría por piezas no decoradas 

confeccionadas con pastas de los II y III sometidas a atmósferas oxidanles, los 

tratamientos de superficie son alisados o pulidos completos. Los pocos casos que 

registran decoración por agregado de pigmentos negros o rojos sobre fondo natural 

(7:26) han sido adscriptos a tipos tardíos excepto un caso clasificado como Aguada., 

por su parte, entre las que no presentan decoración se incluyen piezas 

mayoritariamente de tipo tardío (14:26) y en menor proporción formativo fino 

(2:26) y  grueso (4:26). 

En suma, los datos presentados apuntan a señalar la existencia de diferencias en 

las formas de hacer" para las piezas asignadas a estos dos grandes momentos del 

desarrollo cultural regional, ya que con excepción de unos pocos casos, es posible 
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discriminar estilos tecnológicos exclusivos de piezas adscriptas al Formativo y estilos 

tecnológicos exclusivos de piezas correspondientes a momentos pre-inca/inca. Es de 

destacar también que piezas clasificadas en función de sus diseños decorativos como 

representativas de distintos tipos cerámicos correspondientes a una misma etapa del 

desarrollo cultural regional, comparten en muchos casos las mismas elecciones técnicas. 

Esto es particularmente evidente entre las piezas de tipo Ciénaga y Saujil del Periodo 

Formativo y entre las piezas Belén y Sanagasta del Periodo de Desarrollos Regionales. 

11.5. RECAPITULACIÓN 

En este capitulo hemos caracterizado los estilos tecnológicos presentes en la 

muestra mediante la creación de grupos que comparten las elecciones técnicas 

realizadas durante distintas etapas de la cadena operativa. Para la construcción de los 

grupos se tuvo en cuenta primeramente aquellos aspectos considerados como más 

estables y menos propensos a sufrir modificaciones posteriores al aprendizaje primario: 

la conformación de las pastas (que da cuenta del tratamiento diferencial de las materias 

primas) y la atmósfera general a que fue sometida la pieza (que permite dar cuenta de 

diferentes condiciones de cocción). Hemos podido observar que al interior del los 

conjuntos de piezas que comparten estas características existe una gran variabilidad en 

lo que respecta a tratamientos de acabado superficial, técnicas decorativas y morfología. 

Por lo tanto, en los casos en que el tamaño de las muestras lo permitió, algunos de estos 

grandes grupos fueron a su vez subdivididos considerando las variantes de técnicas 

decorativas yio el tratamiento aplicado a las superficies. Si bien para algunos estilos 

tecnológicos y/o subdivisiones es posible identificar como mayoritario a un grupo 

morfológico particular, e incluso en algunos casos una de sus variantes, hemos visto 

que, en general, la morfología de las piezas es ampliamente compartida por 

contenedores que difieren en sus grupos de pasta-atmósferas de cocción y características 

estéticas superficiales. 

Los resultados obtenidos en este Capítulo han puesto en evidencia que (i) 

algunas piezas que han sido asignadas a distintos tipos cerámicos en función de sus 
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diseños decorativos comparten estilos tecnológicos similares y (ji) piezas asignadas a un 

mismo tipo cerámico en función de sus diseños decorativos están dando cuenta de 

diferentes estilos tecnológicos. En relación con el primer punto hemos podido ver que 

piezas asignadas a los tipos Saujil, Cienaga y algunos casos Aguada comparten los 

estilos tecnológicos A-lV y V. y que las piezas asignadas a Belén y Sanagasta 

comparten los estilos tecnológicos 1 y J. 

En relación con el segundo punto (piezas asignadas a un mismo tipo cerámico 

que presentan distintos estilos tecnológicos) podemos realizar algunas observaciones 

interesantes teniendo en cuenta las diferencias registradas entre los aspectos más o 

menos estables de la cadena operativa Al respecto queremos señalar que el único punto 

en común que presentan las piezas adscriptas al tipo Aguada corresponde a las 

características de sus pastas, que casi en su totalidad corresponden a aquellas con 

material antiplástico de tamaño muy lino y fino identificadas como grupo 1 (132:133) 

con un solo caso clasificado como II. Sin embargo, estas piezas han sido sometidas a 

diferentes atmósferas de cocción (reductoras u oxidantes incompletas, oxidantes y 

mixtas) y sobre cada una de estas distintas combinaciones de pasta/cocción se han 

aplicado distintas variantes de técnica decorativa y tratamientos superficiales 3 . Es decir 

que hemos identificado diferencias en los estilos tecnológicos de piezas que comparten 

un repertorio iconográfico similar, sin embargo, debido a la falta de suficientes fechados 

radiocarbónicos que permitan una mejor calibración del proceso regional no podemos 

Esta variabilidad tecnológica de las piezas de tipo Aguada no es exclusiva del bolsón de Fiambalá. la 
cerámica Aguada se asimila al Periodo Medio o de Integración Regional (ca. 300-1000 d.C) de gran parte 
del NOA y sus evidencias se extienden desde el sur de la provincia de Salta hasta el norte de San Juan, 
abarcando una gran cantidad de ambientes distintos en donde es posible identificar sub-tipos particulares. 
La mayoria de los estudios sobre alfarería Aguada se han centrado en el análisis iconográfico de sus 
distintas manifestaciones regionales (Kusch 1996-1997; Kusch y Ahal 2000; Kusch el. al. 2000; Balesta y 
Zagorodny 2002 b; Gordillo 2009; entre otros) pero desafortunadamente existen pocos estudios de las 
características tecnológicas que permitan abordar las diferencias locales en las técnicas de manufactura o 
sus variaciones cronológicas y  que permitan dar cuenta de las diferencias registradas a nivel regional 
(Zagorodnv et al 2002; Cremonte el al 2003, 2004: De La Fuente el al. 2005; Laguens el al. 2007, entre 
otros). En la actualidad existe cierto consenso en cuanto a que lo que se conoce como Aguada podria estar 
aludiendo a un momento de afianzamiento de las relaciones entre las poblaciones que ocuparon la región 
valliserrana, especialmente en las provincias de La Rioja y Catamarca, en donde procesos de 
complejización regional se plasmaron en un nuevo orden ideológico y social (Pérez y l-Iercdia 1987, 
Pérez Gollán 1991, 1998; Núñez Reguciro y Tartusi 2002). Aguada reflejada la consolidación de un 
cuerpo ideológico-religioso que imprimió un sello emblemático en una amplia región del NOA cuya 
evidencias más claras estarían dadas por la iconografia y por una amplia distribución de un repertorio 
temático similar (Kusch y Ahal 2000). Estos grupos humanos abarcaron distintos ámbitos geográficos del 
NOA, cada uno con modalidades propias que definieron trayectorias históricas y modos de vida 
especfficos, aunque el mantenimiento y expansión de una intensa red de interacción e intercambio entre 
distintos grupos sociales debió producir entre otras cosas a una cierta comunidad de ideas y prácticas, 
especialmente aquellas ligadas al culto. 
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asegurar si las diferencias en los estilos tecnológicos correspondientes al tipo cerámico 

Aguada registrados en las ecozonas bajo estudio son el producto de cambios a lo largo 

del tiempo en las elecciones técnicas producidas al interior de una mismas tradición de 

producción o si están reflejando diferencias en la identidad de estas personas, que a 

pesar de compartir un mismo estilo iconográfico, han adquirido sus conocimientos 

participando en distintas comunidades de prácticas. Independientemente de esto, la 

amplia distribución a nivel inter-ecozonas de estos distintos estilos tecnológicos está 

dando cuenta de la existencia de interacciones entre estos distintos ambientes para este 

momento del desarrollo regional. 

Por otro lado hemos podido observar que piezas que presentan características 

"externas" similares en lo que se refiere a técnicas decorativas y/o tratamientos de 

superficies y que pueden ser asignadas a los mismos tipos cerámicos han sido 

confeccionadas con pastas distintas. Entre estas podemos destacar las sub-divisiones A-

1, A-II, D-I, G-III y H que en su totalidad se adscriben a los tipos formativos finos y 

gruesos y las sub-divisiones A-hl. D-II y G-I que en su totalidad corresponden a piezas 

de tipo Saujil. Si bien estas diferencias pueden ser consecuencia de cambios en las 

elecciones técnicas a lo largo del tiempo, es interesante notar que las variantes de 

técnicas decorativas, tratamientos de superficie y morfología tienen una amplia 

distribución a nivel regional, mientras que, por el contrario, la distribución de algunos 

de los grupos de pasta con que fueron manufacturadas estas vasijas es mucho más 

restringida Independientemente del tipo cerámico y de las características externas de las 

vasijas, las pastas de grupos IT y III alcanzan su mayor representatividad en valle bajo y 

están escasamente representados en las restantes ecozonas, mientras que las pastas de 

los grupos IV y y5  se presentan en valle alto y pre-cordillera con un solo caso registrado 

en el valle medio. Consideramos que las diferencias registradas en la distribución 

regional de estos distintos tipos de atributos —pastas/cocciones por un lado y técnicas 

decorativas y/o tratamientos de superficie y morfología por otro- están señalando 

1  Estas dos pastas se caracterizan por presentar predominio de cuarzo y fragmentos de rocas volcánicas y 
en menor proporción feldespatos y mica. Puede o no presentar escasos fragmentos graníticos yio 
metamórficos y concreciones carbonáticos de tamaño fino. Las diferencias entre ellas están dadas por el 
tainafio y la forma de grano (predominentemente medio y fino de formas redondeadas en las primeras y 
grueso muy grueso de forma angular en las segundas) 

Estas dos pastas se caracterizan por presentar abundantes fragmentos de rocas graniticas y cuarzo y en 
menor proporción feldespatos y mica, pudiendo o no contener fragmentos liticos volcánicos y 
metamórficos en proporción muy escasa. Las diferencias entre ellas están dadas por el tamaño y la forma 
de grano (predominantemente medio y fmo de formas redondeadas en las primeras y grueso muy grueso 
de forma angular en las segundas) 
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distintos niveles de integración entre los artesanos que produjeron estos enseres durante 

los primeros momentos del Formativo. Si bien no estamos afirmando que los bienes 

cerámicos recuperados en cada ecozona hayan sido manufacturados localmente, 

creemos que las diferencias en los grupos de pasta mencionados (II y III por un lado y 

IV y y por otro) estad haciendo referencia a la existencia de distintas comunidades 

productoras que manufacturaron sus bienes con diferentes materias primas y que estas 

piezas presentan una distribución regional acotada indicando redes de interacción 

locales. Por otro lado, la amplia distribución regional de los aspectos más visibles de las 

vasijas está indicando la existencia de interacciones frecuentes entre estas distintas 

comunidades alfareras que permiten dar cuenta de la uniformidad tecnológica en los 

aspectos más maleables y manipulables de la cadena operativa 

Un último punto que queremos destacar es el hecho de que existen marcadas 

diferencias en los estilos tecnológicos de las piezas adscriptas al Formativo (Períodos 

Temprano y Medio) y al período de contacto pre-inca/inca. Si bien entre los tipos del 

Formativo se han identificado distintos estilos tecnológicos, que resultan más evidentes 

entre las piezas de adscripción Aguada, es posible plantear cierta continuidad 

tecnológica que está dada principalmente por la utilización de un tipo de pasta de 

textura muy fina y con densidades bajas a medias de material antiplástico para la 

confección de enseres en su mayoría decorados. No estamos sugiriendo que las piezas 

confeccionadas con pastas del grupo 16,  que tienen una amplia distribución a nivel 

regional y cubren un gran rango temporal, hayan sido manufacturadas dentro de una 

misma comunidad alfarera por el contrario, creemos que la utilización de este tipo de 

pastas reproduce una elección técnica transmitida a través del tiempo y del espacio y 

que se mantiene independientemente de los cambios producidos en otros pasos de la 

secuencia técnica Estas pastas pueden ser el producto del aprovechamiento de distintas 

fuentes de materia prima que contienen naturalmente materiales antiplástico de grano 

muy fino, o pueden haber sido sometidas a distintos tratamientos de refinamiento y/o 

mezcla, que no estamos en condiciones de diferenciar. Sin embargo, 

independientemente de cuales hayan sido los tratamientos realizados sobre estas 

materias primas, es muy sugestivo que el resultado final ha sido en todos casos muy 

similar, permitiendo la obtención de los bollos de arcilla de texturas muy finas con las 

Estas pastas se caracterizan por presentar densidad escasa a media de inclusiones de taniafio muy fino y 
fino, entre las que se destacan el cuarzo, feldespato, mica y litoclastos no identificables debido al tamaño 
de las inclusiones 
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que se confeccionaron piezas decoradas y no decoradas durante la totalidad del lapso de 

desarrollo del período Formativo. 

Por el contrario, los estilos tecnológicos regionales identificados para el período 

de contacto pre-mcalinca son radicalmente diferentes. Estas diferencias se producen 

conjuntamente en las características de las pastas y en las técnicas decorativas aplicadas 

sobre las superficies de estas vasijas que en su totalidad han sido sometidas a atmósferas 

oxidantes. y que permiten identificar estilos tecnológicos distintivos y exclusivos de 

este último momento. Si bien algunas pastas pertenecen al grupo 1 (ET B-HI), éstas se 

diferencian de las pastas Aguada y formativas finas cocidas en atmósfera oxidante (ET 

BI y II). Entre estas últimas predominan las pastas con densidad de material antiplástico 

escasa -variante ¡ (A), y en menor proporción media —variante 1 (B)- por el contrario. 

entre las piezas que presentan pastas del grupo 1 asignadas a momentos tardíos, 

mayoritariamente de tipo Belén, se registran densidades altas —variante 1 (C) y en menor 

proporción medias —variante 1 (B). Adicionalmente, si comparamos los datos 

presentados en las Tablas 11.8 a 11.10, podemos observar que existen algunas 

diferencias en la morfología de las piezas asignadas a estos estilos tecnológicos. Entre 

las piezas clasificadas como ET B-I y II (que pertenecen a momentos formativos-

Tablas 11.8 y  9) se presenta una alta proporción de distintas variantes de pucos 

compuestos y ollas de tipo A, sean compuestas o infiexionadas, que no han sido 

registradas en el ET B-I1I (Tabla 11.10), en donde predominan las ollas tipo C de 

contorno compuesto. Es decir que estas tres subdivisiones del ET-B que pertenecen a 

dos momentos diferentes del desarrollo regional, comparten un grupo de pasta y 

atmósfera de cocción, pero se diferencian en la densidad de material antiplástico, las 

técnicas decorativas y la morfología de las piezas manufacturadas que permite 

identificar claramente distintos estilos tecnológicos. Por su parte, los ET-1 y J, entre los 

que se registran piezas Belén, Sanagasta, Tardío indeterminado e Inca, presentan grupos 

de pasta y técnicas decorativas no registradas en el Formativo, aunque comparten con 

éstas algunas de las características morfológicas de los segmentos superiores de las 

vasijas pero se diferencian en sus segmentos basales (ver Tabla 11.18 y 11.19 y 

Capítulo 110). 

En suma consideramos que si bien es posible identificar distintos estilos 

tecnológicos entre las piezas del Formativo, existe una cierta continuidad que está dada 

por las características de las pastas, aunque otros aspectos cambian a través del tiempo. 
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Por el contrario, las radicales diferencias conjuntas en las elecciones técnicas empleadas 

en distintos pasos de la secuencia de producción presentes en las piezas del Período de 

Desarrollos regionales constituyen un indicador de la existencia de límites sociales 

materializados en el registro cerámico, que pennite identificar dos diferentes tradiciones 

de producción, en donde los artesanos están reproduciendo distintas elecciones técnicas 

culluralmente internalizadas. 

Por último creemos que la amplia distribución de los distintos estilos 

tecnológicos a través de diferentes áreas del bolsón de Fiambalá es un claro indicador de 

la existencia de redes de interacción que integraron estos sectores durante distintos 

momentos del desarrollo cultural regional. Estas redes pudieron incluir tanto el 

intercambio y circulación de bienes como de ideas, valorizaciones y  prácticas que 

produjeron disposiciones compartidas o rangos característicos de respuesta que guiaron 

las elecciones técnicas realizadas durante los distintos pasos de la secuencia de 

producción. Para momentos Formativos podemos afirmar también la existencia de 

conexiones con el área puneña ya que, en el único sitio que hemos podido incorporar en 

esta investigación se han registrado estilos tecnológicos similares a los reportados para 

las ecozonas de pre-cordillera y valle a distintas cotas altitudinales. 

El próximo capítulo se compara los conjuntos cerámicos a nivel de sitios 

discretos. Este análisis se restringe a los materiales procedentes de sitios Formativos 

emplazados en distintas ecozonas de la región, intervenidos dentro del marco del 

Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (Palo Blanco NH3 y NH6, Ojo del Agua 1, 

Localidad LT-V50 y Tatón 1). El objetivo es evaluar en profundidad las relaciones 

existentes entre estas instalaciones y su integración dentro de un mismo sistema social 

considerando las potenciales actividades desarrolladas y los estilos tecnológicos 

presente en ellas. 

293 



El registro cerámico Formativo - 12 

CAPÍTULO 12 

EL REGISTRO CERÁMICO FORMATIVO 

En los capítulos precedentes hemos analizado la variabilidad técnica existente en 

los distintos pasos de la cadena operativa y hemos caracterizado los estilos tecnológicos 

cerámicos considerando la totalidad de los materiales parcialmente reconstruidos y/o 

enteros que conforman nuestra muestra de estudio (N:921). Estos materiales proceden 

de distintas ecozonas y dan cuenta de contextos pre-estales y estatales, presentando 

éstos últimos en asociación tanto materiales cerámicos locales (pre-incas) como incas. 

De esta manera hemos sacado provecho de toda la información disponible teniendo en 

cuenta su distribución espacial a nivel regional, con la salvedad realizada anteriormente 

acerca de que los materiales del área puneña no son representativos de esta ecozona por 

provenir exclusivamente de un sitio —El Zorro- de entre los ocho conocidos y estudiados 

en la región —ver Capitulos 1 y 3. En el presente Capítulo se realiza el segundo nivel de 

análisis —ver Capitulo 1- que consiste en la comparación de los conjuntos ergológicos 

cerámicos a nivel de sitios discretos pre-estatales del bolsón de Fiambalá' intervenidos 

directamente en el marco del PACh-A. Las instalaciones arqueológicas seleccionadas 

para este estudio son las localidades arqueológicas de LT-V50 (valle bajo) y Palo 

Blanco (valle alto) y los sitios Tatón 1 (valle alto) y Ojo del Agua (pre-cordillera). El 

objetivo es evaluar en profundidad las relaciones existentes entre estas instalaciones y 

su integración dentro de un mismo sistema social considerando las prácticas 

desarrolladas y los estilos tecnológicos presentes en ellas. Para ello, en una primera 

instancia presentaremos las características generales de dichas instalaciones así como la 

composición de sus conjuntos cerámicos. Con posterioridad abordaremos cuestiones 

relacionadas con la funcionalidad potencial de las piezas cerámicas y su comparación a 

nivel mier-instalación, para finalmente abordar el tema de los estilos tecnológicos 

representados en cada una de ellas. 

Se prevé a futuro incorporar a estos análisis los materiales procedentes del sitio El Zorro del área 
puneña. En la actualidad se están realizando nuevas intervenciones en este sitio que permitirán ampliar la 
muestra de material cerámico y obtener mayor información acerca de las actividades llevadas a cabo en 
esta instalación. l)esafortunadarnente al momento de redacción de esta Tesis no es posible contar con 
resultados definitivos por lo que la integración de los estudios de los materiales procedente de este sitio 
pre-estatal puneño con los de otras instalaciones regionales serán presentados en futuras publicaciones 
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12.1. LAS INSTALACIONES FORMATIVAS 

En los distintos acápites que componen esta sección presentamos las 

características generales de las instalaciones bajo estudio y se especifican los tamaños 

de las muestra procedentes de cada una de ellas que han sido incluidas en esta 

investigación. 

12.1.1. Localidad LT-V50 - Valle bajo 

Esta localidad arqueológica está conformada por los sitios V1344 y V50 que se 

encuentran a una distancia de 150 m uno del otro y presentan patrones arquitectónicos 

similares, considerándose que pudieron formar parte de una misma aldea (Feely y Ratto 

2009). Está emplazada en un área de barreal próximo a un fluvio inactivo del río La 

Troya a una altitud de 1.350 m.s.n.m. Su estado de conservación general es malo, sin 

embargo la presencia de restos de muro de tapia conformando ángulos rectos permite 

inferir un patrón arquitectónico similar al del sitio Palo Blanco -ver más adelante-

ubicado a aproximadamente 64 kilómetros lineales al norte del bolsón de Fiambalá 

(Ratto 2005a). 

La unidad V50-1 es la que presenta mayor integridad dentro de la mala 

conservación general del loci arqueológico, por lo que las intervenciones se 

concentraron en ésta, realizando una recolección superficial dentro del espacio 

formatizado arquitectónicamente y la excavación de un recinto, denominado recinto 1 - 

ver Figura 12.1. En total se cubrió un área de 120 m 21  habiéndose recuperado 287 

fragmentos cerámicos, de los cuales 81 corresponden a bordes. La tarea de remontaje 

permitió la reconstrucción parcial a partir de los bordes de 50 piezas cerámicas que 

conforman la muestra seleccionada de esta unidad doméstica para este trabajo. 

Del interior de uno de los muros del Recinto 1 de la unidad V50-1 se recuperó 

gran cantidad de carbones pequeños que debieron cumplir la función de temperante para 

facilitar su secado. La presencia de material orgánico permitió fechar la construcción 
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del recinto en el 1250±85 A.P. (AC-171, carbón,), datación que calibrada lo ubica entre 

los años 677 al 828 de la era. 

- 	 - 

Figura 12.1— Vista en superficie de los muros Oeste y Norte del Recinto 1 de V50- 1 
previo a las tareas de excavación - Tomado de Ratto (2005 a) 

Los intensos procesos post-depositacionales imposibilitan la definición de otros 

conjuntos arquitectónicos que debieron haber funcionado como unidades domésticas 

pero que sólo han quedado representados por la altísima densidad de cerámica en 

superficie asociada a muros colapsados. Estos datos indican que el área de acción de 

V50-1 es continua en el espacio interpretándose que se relaciona con otras unidades 

domésticas que integran la localidad arqueológica de LT-V50. Además, a 150 metros al 

sur de ésta se encuentra y 1344 que presenta un patrón arquitectónico similar, siendo 

continua la materialidad cerámica entre una y otra, considerándose que ambas pudieron 

formar parte de una misma aldea 

En Vi 344 se realizó una recolección sistemática del material superficial mediante 

la técnica de muestreo al azar simple, delimitando una superficie de muestreo de 

(lOOx 100) m seleccionándose 23 unidades de muestreo de (lOxi 0) m cada una —ver 

Figura 12.2. Como producto del muestreo realizado se recuperaron 614 fragmentos 

cerámicos con los cuales fue posible reconstruir parcialmente a partir de sus bordes un 
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total de 94 vasijas. A estas se suman dos piezas recuperadas como producto de tareas de 

rescate (V-02 y V-03). Estas se encontraban dentro del espacio muestreado, totalmente 

colmatadas por el material arcilloso del barreal y fueron visualizadas por presentar 

acción de vandalismo previo —ver Figura 12.3. Las tareas de remontaje permitieron la 

reconstrucción prácticamente total de estas dos vasijas 

En lo sucesivo los materiales procedentes de estas dos unidades domésticas 

serán considerados en conjunto bajo la denominación de LT-V50. 
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Figura 12.2 - 
V1344. VistaNW 
del área sujeta a 
muestreos externos y 
rescates 
arqueológicos - 
Tomado de Ratto 
2005 a 

Figura 12.3 - 
V1344. Vista 
del estado en 
superficie —con 
anterioridad al 
rescate- de la 
vasija V-03. - 
Tomado de 
Ratto 2005 a 

Finalmente queremos destacar que distintas líneas de evidencia han permitido 

establecer que el área de La Troya funcionó como un centro de producción de artefactos 
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cerámicos con los que se abastecieron instalaciones localizadas en pisos de altura de la 

región de Chaschuil y del valle mesotérmico tanto durante momentos formativos como 

en tiempos de la ocupación incaica en la región (Plá y Ratto 2003. Ratto et al. 2002 a y 

b. 2004, 2007 a y b). En este sentido es de destacar la existencia de un horno destinado a 

la cocción de artefactos cerámicos que se emplaza en las inmediaciones de LT-V50-1 y 

que guarda relación directa con otros similares relevados en el área (Ratio et al. 2007 a). 

Una muestra de carbón de la base de la estructura de combustión dio una fecha de 

1350+60 A,P (AC 1716), datación que calibrada la ubica entre los años 596 y 782 de la 

era. Este resultado permite corroborar la contemporaneidad de la estructura con la 

unidad doméstica LT-V50-1, constituyendo el piso temporal de la producción cerámica 

en el área hasta el momento (Ratto 2005a). 

12.1.2. Localidad Palo Blanco - Valle alto 

La localidad arqueológica de Palo Blanco se encuentra emplazada en el sector 

norte del bolsón de Fiambalá (Dto. Tinogasta, Catamarca) en un amplio cono de 

deyección a una altura de 1.910 m.s.n.m. Los fechados radiocarbónicos disponibles 

permiten ubicar su desarrollo entre el 270 y  700 de la era, con excepción de uno de ellos 

que extiende la ocupación del NHS hasta el 1350 de la era (Gordillo 1999. Ratto et al. 

2005). 

En la década de 1970 fue intervenida por la Dra Sempé (1976) quién la 

clasificó como una aldea dispersa perteneciente al Período Formativo. Aquí documentó 

la existencia de cinco núcleos habitacionales (NR) construidos con muros de tapia 

compuestos por tres a cuatro recintos, principalmente rectangulares, conectados o no 

entre sí y con el exterior, asociados en algunos casos a espacios abiertos interpretados 

como patios. La dispersión de estos núcleos abarca aproximadamente 5 km 2 . 

Los Núcleos Habitacionales 3y 6: 

Los trabajos arqueológicos en la localidad de Palo Blanco fueron retomados por el 

PACh-A en el año 2004 y continúan en la actualidad (Raflo et al. 2005, Bonomo el al. 

2006. Martino et al. 2006. Feely y Ratto 2009). Se aplicaron métodos de prospección 
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geofisica en los Núcleos Habitacionales 3 y  6 con el objetivo de caracterizarlos y poder 

obtener de esta manera una "planimetría geofísica" para determinar la distribución de los 

muros u otros rasgos arqueológicos que permitieran generar hipótesis sobre la función de 

los recintos y delinear la estrategia de excavación adecuada para proceder a su 

intervención (Bonomo et al. 2006, Martino el al. 2006, Ossela el al. 2009, entre otros). 

Las intervenciones realizadas en el Núcleo 1-labitacional N° 3 (PB-NI-13) 

permitieron redefinir el plano original presentado por Sempé (1976) ya que presenta 

mayor segmentación del espacio y cantidad de recintos, asemejándose a los otros 

núcleos habitacionales reportados originalmente -ver Figura 12.4- (Ratto 2007; Osella 

el al. 2009). 

CROQUIS DEL PLANO DE PB- NH3 - EXCAVACION NOVIOS 

26 25 24 23 22 21 20 19 18 17 16 15 14 13 12 11 10 9876543210 
Este 	 ______ 	 Oeste 

Controles externos 

Figura 12.4- Croquis del NH3 - Recintos intervenidos y registro de controles externos. 

La intervención de estos núcleos habitacionales puso en evidencia la existencia de 

un evento catastrófico ocurrido en un tiempo aún no determinado pero coetáneo o 

posterior a su abandono, cuyo alcance regional se encuentra en proceso de 

determinación. Dicho evento, posterior al 500 de la era según los fechados 

radiocarbónicos, colmató los recintos del conjunto arquitectónico con material 

volcaniclástico conformando un estrato de 40 cm de espesor, que posiblemente sea el 

producto de una erupción del volcán cerro Blanco localizado en la cordillera de San 

Buenaventura en el extremo norte del Bolsón de Fiambalá (Montero el al. 2009). 
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Los fechados radiocarbónicos realizados sobre restos de carbón y cestería 

quemada hallados en el piso de ocupación de dos recintos diferentes del NH3 arrojaron 

resultados que delimitan un rango temporal que abarca desde 418 hasta el 660 de la Era 

(Feely y Ratto 2009). Por su parte, los fechados realizados sobre dos muestras de carbón 

recuperadas en el NH6 se ubican también dentro de este rango temporal (Bonomo el al. 

2009) 

Es de destacar que, a diferencia de lo reportado para LT-V50, hasta el momento 

no se han hallado evidencias de producción de artefactos cerámicos en esta localidad. 

f 	- - 	- 

Figura 12.5. Proceso de excavación del NH-6, vista del piso de ocupación expuesto y de 
los numerosos pozos circulares. 

Las intervenciones realizadas en PB-NH3 consistieron en tareas de excavación y 

recolección superficial por recintos, cubriendo una superficie de 168 m 2. La cantidad de 

fragmentos cerámicos recuperados asciende a 1193, de los cuales 117 corresponden a 

fragmentos de bordes, a partir de los que se pudo reconstruir parcialmente 67 piezas 

cerámicas que conforman la muestra seleccionada de este núcleo habitacional. Por su 

parte, las intervenciones realizadas en el núcleo habitacional 6, consistieron en tareas de 
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recolección superficial y de excavación que permitió exponer parte de un piso de 

ocupación cuya superficie abarcó siete m 2. En este se registró la presencia de gran 

cantidad de pozos circulares —ver Figura 12.5- que pudieron haber sido utilizados para 

colocar vasijas o para el almacenamiento de granos u otras sustancias que aún no 

estamos en condiciones de determinar. La cantidad de fragmentos recuperados asciende 

a 1130, de los cuales 186 corresponden a fragmentos de borde a partir de los cuales se 

pudo reconstruir parcialmente las 107 piezas cerámicas que componen la muestra 

procedente de este núcleo habitacional. 

12.1.3. Sitio Tatón 1 - Valle alto 

Se encuentra emplazado sobre un cono de deyección que fuera erosionado por la 

dinámica del río Grande, en una cota de 1.800 m.s.n.m. El paisaje que lo circunda es un 

inmenso medanal y actualmente el sitio se encuentra colmatado por la acción eólica - 

ver Figura 12.6. El sitio fue intervenido por Ratto y colaboradores en distintas campañas 

realizadas entre 1999 y 2003 (Ralto 2004), realizándose la planimetría del sitio, la 

recolección superficial de material por recintos y excavaciones exploratorias extra e 

intramuros. 

Este sitio presenta un diseño arquitectónico con trazarlo de tipo aglomerado. La 

técnica constructiva es de muros doble de piedra canteada con relleno y los recintos son 

de forma cuadrangular y circular. Las características constructivas de la instalación 

indican que se utilizó un afloramiento local de roca metamórfica existente en las 

inmediaciones del sitio para la manufactura de los bloques que fueron cortados 

siguiendo las fracturas naturales de la roca Los cimientos del recinto intervenido 

presentan bloques de forma trapezoidal, alargados, de aproximadamente 70 cm de 

altura, colocándose piedras de menor tamaño entre una y otra a modo de cuñas para 

calzarlas. La construcción se realizó con muro doble sin mortero (Ratto 2994) —ver 

Figura 12.7. 
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Figura 12.6. Sitio i'atón -Vista NNW de los recintos de la instalación -íomado de 
Ratto 2004. 
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Figura 12.7. Vista de técnica constructiva con bloques de roca metamórfica calzados 
sin mortero -Tomado de Ratto 2004. 

Se realizaron recolecciones superficiales del material contenido en los recintos y 

excavaciones exploratorias intra y extra muros. El material artefactual recuperado, de 

yLw- 

-- -- 
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clase exclusivamente cerámica, aparece dispuesto dentro de la matriz sedimentaria pero 

sin el registro de una superficie que pudiera interpretarse como piso. La superficie 

intramuros del asentamiento es de 3.078 m2  (Ratto et al. 2008) y aquí se recuperó un 

total de 528 tiestos 2  de los cuales 66 corresponden a fragmentos de borde; el total de 

piezas parcialmente reconstruidas es de 51 cuya totalidad ha sido incluida en la muestra 

procedente de esta instalación. 

Desafortunadamente, las tareas de excavación realizadas en esta instalación no 

otorgaron materiales plausibles de datación. Sin embargo, el conjunto cerámico tanto 

superficial como sub-superficial recuperado es característico exclusivamente del 

Período Formativo, sobresaliendo los tipos definidos para Saujil (Ratto et al. 2008). 

12.1.4. Sitio Ojo del Agua (OA) - Pre-cordillera 

El sitio Ojo del Agua se encuentra emplazado sobre una terraza fluvial en la 

margen izquierda del río homónimo a una altitud de 2.450 m.s.n.m. Fue intervenido por 

Ratto y colaboradores en el 2003 en el marco de los trabajos realizados dentro del 

PACh-A (Ratto 2004). 

Presenta muros dobles de piedra que conforman cinco recintos circulares 

anexados, pudiéndose relacionar con un trazado disperso tipo Tafi (sensu Raffino 1991). 

Al sudsudeste de este conjunto se encuentra un recinto de mayores dimensiones con 

probable función de corral —ver Figura 12.8. El estado de conservación de los recintos 

es diferencial debido a la acción de escorrentía superficial. 

A pesar de que no se recuperó material factible de datación, las características 

estilísticas del conjunto cerámico, predominantemente de estilo Saujil, y el patrón 

arquitectónico típico de momentos tempranos en otras áreas del NOA, permiten ubicarlo 

temporalmente dentro de la etapa Formativa 

2  Desafortunadamente, la muestra cerámica procedente de Tatón es relativamente pequeña comparada con 
la recuperada en las restantes instalaciones. Este hecho está relacionado directamente con la menor 
densidad de artefactos por rn2  relevado registrada en Tatón 1. 
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Figura 12.8. Plano del sitio Ojo del Agua 1. Tomado de Ratto 2004. 

Se realizaron excavaciones extramuros entre los recintos 5 y  6 que permitieron 

establecer que esta zona constituyó un pasillo de acceso para comunicar los recintos 5, 6 

y 1 —ver Figura 12.9. Por otro lado se procedió a la recolección del material superficial 

contenido dentro de los recintos, abarcando la superficie intramuros del asentamiento un 

total de 617,71 m 2  (Ratto et al. 2008). Como resultado de estas intervenciones se 

recuperaron 1713 tiestos, correspondiendo 254 de ellos a fragmentos de borde. En total 

pudieron reconstruirse parcialmente 133 piezas que conforman la muestra procedente de 

esta instalación. 
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Figura 12.9. Vista del proceso de excavación extra-muro entre recintos 5 y  6 donde se 
destapó un muro y su derrumbe que conforma un pasillo de acceso. Tomado de Ratto 
2004. 

En suma, las instalaciones que hemos reseñado se localizan en distintas cotas 

altitudinales y en algunos casos presentan diferentes arreglos arquitectónicos y técnicas 

constructivas. Sin embargo, a pesar de la alta variabilidad en las elecciones técnicas 

arquitectónicas y en las áreas ocupadas por los asentamientos, el análisis técnico-

estilístico y socio espacial realizado por Salminci (2005) para dar cuenta de las 

tradiciones de construcción arquitectónica y de la organización de las relaciones 

interpersonales dentro del espacio construido por sociedades Formativas del bolsón de 

Fiambalá.. indican que existe similitud en la organización socio-espacial de los 

conjuntos arquitectónicos. Al respecto, se conoce que a pesar de las diferentes técnicas 

constructivas, arreglos arquitectónicos de las construcciones e índices de aglomeración 

(FOS), existen similitudes en la estructuración lógica de los espacios internos de las 

unidades domésticas de Ojo del Agua, Palo Blanco y Tatón 1 (Salminci 2005, Ratto el 

al. 2008). Desgraciadamente no contamos con el mismo análisis para la unidad 

doméstica de La Troya (V50-1) pero sus semejanzas constructivas y de planificación del 

espacio con Palo Blanco nos permiten aventurar también su similitud con aquellas. 
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12.2. ANÁLISIS DE LOS CONJUNTOS CERÁMICOS DE LAS 

INSTALACIONES FORMATIVAS. 

En los acápites siguientes nos adentraremos en el estudio comparativo de los 

conjuntos cerámicos recuperados en las instalaciones de Palo Blanco, La Troya (LT -

V50). Ojo del Agua y Tatón 1. Primeramente presentamos algunos aspectos teóricos 

generales hacer de los indicadores que permiten realizar inferencias acerca de la 

funcionalidad potencial de los contenedores cerámicos. Posteriormente presentamos las 

características de forma, función y capacidad de los recipientes cerámicos recuperadas 

en cada una de las instalaciones que permiten dar cuenta de la realización de diferentes 

actividades. 

12.2.1 Consideraciones generales sobre la función de los 
artefactos cerámicos. 

A partir de datos etnográficos y arqueológicos distintos autores han manifestado 

que las características morfológicas, tecnológicas y estilísticas de las vasijas están 

relacionadas con las tareas para las que fueron confeccionadas y con los contextos 

sociales en los que están inmersos productores y consumidores. Elementos tales como la 

pasta, forma, decoración y tratamientos de superficie influyen en la manera que las 

vasijas son socialmente percibidas y determinan como serán utilizadas en determinados 

contextos. Al mismo tiempo, estos elementos determinan la "aptitud" de las vasijas para 

ciertos usos prácticos. En este sentido la presencia o ausencia de restricciones en los 

perfiles de las vasijas, el diámetro de los orificios y la capacidad (volumen) de los 

recipientes pueden ser indicadores útiles al momento de inferir la "funcionalidad 

potencial" 3  que éstos pudieron haber tenido (De Boer y Lathrap 1979, Henrikson y 

Los análisis funcionales de alfarería pueden ser conceptualizados y operacionalizados de diferentes 
formas; una separación fundamental es aquella que distingue entre función y uso (Rice 1990; 1996). La 
función se refiere a las actividades más amplias dentro de las cuales puede encontrarse involucrada la 
cerámica, ya sea como contenedor (para almacenamiento, procesamiento, transporte o consumo) o como 
material estructural (cg. ladrillos), mientras que el término uso se refiere a las formas específicas en las 
cuales una vasija fue puesta al servicio de un propósito particular (Rice 1996:139). Adicionalmente 
pueden existir diferencias entre el "uso pretendido" poi el productor el "uso real" por parte del 
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McDonald 1983, HaIly 1986, Rice 1987, Smith 1988, Lesure 1998, Espenshade 2000, 

Menacho 2006, entre otros). Asimismo se considera que las característica fisicas y 

mecánicas -incluyendo las pastas y antiplásticos y tratamientos de superficie- pueden 

ser manipuladas por los productores para modificar distintos aspectos tales como la 

resistencia mecánica, la conductividad y resistencia térmica, la efectividad de 

enfriamiento, etc. mejorando de esta manera las capacidades de piezas para sobrellevar 

las distintas tareas para las que fueron ideadas (Rye 1976, Braun 1983, Bronitsky 1986, 

Rice 1987, Schiffer y Skibo 1987, Young y Stone 1990, Schiffer e! al. 1994, Skibo e! 

al. 1997, entre otros). Sin embargo, como ha argumentado Oliver Gosselain (1998), esta 

relación propuesta entre varios parámetros -tales como la relación entre forma, pasta y 

función- puede resultar ambigua, ya que los comportamientos técnicos constituyen 

producciones completamente culturales más que meras adaptaciones a presiones 

ambientales o funcionales. Es por esto que las dimensiones sociales de los 

comportamientos técnicos no deben ser ignorados (Gosselain 1998: Sillar y 

Livingstone-Smith 2000). 

Retomando el tema de las relaciones forma/función distintos investigadores han 

notado que algunos de los atributos de las piezas cerámicas que pueden verse 

influenciados por su pretendida función incluyen el volumen, el diámetro de la boca, la 

altura, la restricción, la presencia/ausencia de asas y la forma y tamaño de la base (De 

Boer y Lathrap 1979, Henrickson y Mac Donald 1983, Hally 1986, Rice 1987, entre 

otros). El volumen, diámetro de la boca y la altura redundarán en la capacidad de la 

vasija, atributos que a su vez reflejarán la facilidad de transporte de la pieza (i.e. cuan 

pesada resultará cuando está llena). La restricción o receptividad de una pieza 

constituye una medida de su forma básica y da cuenta de la proporción entre el diámetro 

de la boca y el diámetro máximo de la pieza. Las vasijas sin restricciones proveen una 

alta accesibilidad a sus contenidos y es una característica esperada en el procesamiento 

de alimentos, su servido y consumo. Las vasijas restringidas por su parte proveen un 

acceso reducido a sus contenidos, pero permiten mayor control sobre estos cuando la 

vasija es manipulada. Por su parte, una ligera restricción puede ser deseable durante la 

cocción de sustancias para prevenir la pérdida de calor y para facilitar el tapado de la 

pieza aumentando de esta forma la efectividad de calentamiento. Otro rasgo importante 

consumidor en caso de que ambos no coincidan. Finalmente es necesario recordar que durante su vida 
úiil, los artefactos pueden ser utilizados para diferentes usos y/o ser sometidos a procesos de reciclaje 
(Schiffer 1987; Skibo 1992). 
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está relacionado con la estabilidad de la pieza, que está determinada por el ancho de su 

base en relación el diámetro máximo y la posición de su centro de gravedad, y es un 

aspecto que afecta el desempeño de las vasijas en actividades que requieren volcar sus 

contenidos o permanecer estable en una superficie plana. 

Por otra parte, distintos investigadores sugieren que diferentes tamaños de pieza 

pueden reflejar diferencias en las unidades y contextos de consumo, principalmente en 

las vasijas relacionadas con el servido de alimentos: así, las piezas pequeñas estarían 

relacionadas con el consumo de porciones individuales, mientras que las medianas 

podrían ser utilizadas para preparar, servir o consumir alimentos entre un número mayor 

de personas. Finalmente piezas de mayor porte podrían se utilizadas en contextos 

festivos donde se procesan y distribuyen alimentos para una cantidad mayor de 

personas, comprendiendo generalmente la red social de la unidad doméstica Por su 

parte, los contenedores usados para cocinar yio almacenar suelen contener raciones para 

más de una oportunidad o evento siendo por lo tanto menos indicativo de tamaño del 

grupo consumidor (Nelson 1985, Blitz 1993, Mills 1999, Bugliani 2008). 

Otro aspecto importante que es necesario tener en cuenta es aquel relativo a la 

conformación de los conjuntos cerámicos arqueológicos. Diferentes factores pueden 

presentar un impacto significativo en ésta, incluyendo: (i) el tamaño del conjunto 

cerámico original (ji) la distribución de frecuencias de vasijas dentro de cada clase 

funcional, (iii) las tasas de rotura, reemplazo y reparación, (iv) el tiempo de ocupación 

de la instalación, (y) los patrones de reocupación de los sitios y (vi) los procesos post-

depositacionales (Mills 1989). En este sentido, los datos etnográficos reportan la 

existencia de diferencias en las tasas de rotura de distintas formas cerámicas que están 

relacionadas con la frecuencia con que estas vasijas son usadas, movidas o calentadas. 

Las formas más frecuentemente descartadas en los conjuntos generalmente 

corresponden a las vasijas para servicio y cocción, ya que estas corren riesgos diarios de 

rotura accidental. Por su parte las piezas destinadas al almacenamiento fiO son movidas 

con menor frecuencia, disminuyendo el riesgo de rotura (DeBoer y Lathrap 1979, 

Longacre 1985, Shott 1996. entre otros.) 
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12.2.2. Forma, función y capacidad de los recipientes 
cerámicos 

Los usos típicos de las vasijas documentados por antropólogos incluyen cocción, 

preparación, servido, transporte y almacenamiento de alimentos, bebidas y otras 

sustancias. Cómo ya hemos visto, a pesar de que muchos factores contribuyen a las 

características formales de una vasija y que éstas pueden haber tenido una amplia gama 

de usos secundarios, es posible identificar algunas relaciones entre forma y función. 

Los recipientes de contornos 'abiertos" como pucos y escudillas pueden ser 

utilizados para mezclar, procesar, servir y/o almacenar en forma temporaria alimentos. 

Estos contenedores pueden estar involucrados en acciones de despliegue, exhibición y 

servido de alimentos u otros productos. Los pucos, como consecuencia de su mayor 

profundidad, pudieron contener sustancias líquidas o sólidas, mientras que las 

escudillas, que son formas más abiertas y planas no facilitan el servido de sustancias 

que no sean sólidas. Los vasos pudieron haber sido utilizados para la distribución de 

líquidos en porciones individuales. 

Para las vasijas de contornos cerrados, como los distintos tipos de olla, se 

proponen actividades de cocción, procesamiento y almacenamiento fijo o móvil de 

sustancias líquidas yio sólidas, dependiendo de su tamaño/capacidad y características 

morfológicas y fisico-mecánicas. Como consecuencia de su peso una vez llenas, las 

vasij as de alta capacidad debieron ser movidas poco frecuentemente, proponiéndose un 

uso para almacenamiento fijo. En nuestro caso particular, consideramos que las ollas 

tipo A, que son fuertemente restringidas 4  y presentan por lo tanto baja accesibilidad a 

sus contenidos, pudieron haber sido potencialmente utilizadas como contenedores de 

sustancias líquidas. Aquellas cuyo diámetro de boca es relativamente pequeño 

permitirían el cerramiento de las mismas impidiendo la contaminación con sustancias 

provenientes del exterior y evitarían la evaporación y el derramamiento del contenido. 

Por otro lado, consideramos que las ollas menos restringidas, las de tipo B y C, 

pudieron haber sido utilizadas para el almacenamiento de sustancias sólidas, ya que 

como consecuencia de su mayor accesibilidad permitirían la extracción de sus 

Recordemos que la definición de olla A presentada en el Apéndice 1 señala que en este tipo de ollas el 
diámetro máximo del cuerpo es superior o igual a 1,25 veces el diámetro de la boca. 
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contenidos desde la boca mediante la introducción de implementos utilizados para tal 

fin, sin necesidad de volcar los recipientes. 

Por otra parte, consideramos que las ollas medianas pudieron haber servido para 

cocción 5  y procesamiento de alimentos, así como para tareas de almacenamiento 

temporario o móvil ya sea de alimentos, bebidas u otras sustancias. Al respecto, 

mantenemos la misma distinción realizada previamente en relación a los distintos tipos 

de olla (A. B o C) y la accesibilidad a los contenidos. Finalmente las ollas de baja 

capacidad pudieron haber participado del servicio de porciones individuales de comida 

o bebida y/o en el almacenamiento y secado de sustancias como condimentos, especies, 

etc. 

Finalmente, dadas las características fisicas, morfológicas y de terminación, 

consideramos que las piezas clasificadas como "gruesas" estuvieron más relacionadas 

con actividades de preparación y cocción de alimentos, mientras que las "finas" no 

decoradas y las piezas con decoración pudieron haber sido más frecuentemente 

utilizadas en situaciones de exposición y servicio (Bugliani 2008). 

100%  

80%-  

20%  

	

0% 	 -- 
Ojo del Agua 	Palo Blanco NH3 y6 	Tatón 1 	 LT-V50 

•ollaD 	 0 	 1 	 1 	 1 
•ollaC 	 0 	4 	0 	1 
•ollaB 	 12 	20 	7 	19 
UolJaA 	 20 	19 	8 	24 
Dvaso 	 1 	2 	1 	3 
Dpuco 	 77 	 95 	 25 	 58 

	

escudil1a 	22 	 34 	 9 	 31 

Figura 12.10. Distribución de frecuencias y representación porcentual de las clases 
morfológicas en función del sitio y/o localidad arqueológica de procedencia (ft495). 

Al respecto queremos recordar que, tal como dijéramos en el Capítulo 7, la baja frecuencia de piezas 
con hollín podría ser consecuencia de procesos post-depositacionales que actuaron sobre las superficies 
eliminado estos rastros de uso y por lo tanto su presencia dentro de la muestra puede estar sub-
representada. 
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A continuación comparamos la distribución de frecuencias absolutas y relativas 

de las formas y grupos morfológicos presentes en los distintos asentamientos analizados 

(N:495). Los datos se presentan en la Figura 12.10 y  12.11. Podemos observar que no 

existen diferencias significativas en la distribución porcentual entre las ecozonas, y al 

nivel más general de clase morfológica (escudillas, pucos, vasos y distintos tipos de 

olla) —Figura 12.10.-como al nivel particular del grupo morfológico (que recordemos 

una vez más, hace referencia a la clase estructural y contorno de la piezas asignadas a 

una misma forma)- Figura 12.11. 

100% 

90%  

80%  

70%  

': 
Ojo del Agua Palo Blaio NH3 y6 Tatón 1 LT-V50 

•oUac/D 0 5 1 2 
OOIlaB-R11 12 20  7  19 
II011aA-R1C 2  4  0  7 
•OIlaA-RI1 18  15  8  17 
1IVaNRS 1  2  1  3 

PuNRI 2  0  0  2 
DPuRDS 5  3 0 9 
DPuRDC 8  6  3  2 
DPuNRC 38  42 IE  12 Ii  27 
DPuNRS 24 44 - 	 - 10 18 - 

ESNRC 16 13 4 11 
DEsNRS 6 21 5 20 

Figura 12.11. Distribución de frecuencias y representación porcentual de los grupos 
morfológicos en función del sitio y/o localidad arqueológica de procedencia (N:495). 

Nos interesa ahora evaluar si existen diferencias entre las instalaciones en lo que 

se refiere a las variantes formales de piezas adscriptas a un mismo grupo morfológico. 

311 



El registro cerámico Formativo - 12 

El objetivo es analizar si existen diferencias entre las instalaciones en las formas de las 

piezas asignadas a una misma clase funcional que puedan dar cuenta de la reproducción 

de elecciones técnicas aprendidas al interior de distintas comunidades alfareras. 

Desafortunadamente, la cantidad de variantes morfológicas por instalación está 

fuertemente atada al tamaño de la muestra, principalmente en Tatón en donde se han 

registrado solamente 18 variantes morfológicas sobre un total de 51 casos, indicando 

que es probable que la menor cantidad de clases registrada en este sitio esté relacionada 

con el menor tamaño de muestra. 

En la Figura 12.12 se presentan las frecuencias y porcentajes de las variantes 

morfológicas por instalación ordenadas de manera descendente en función de su 

representatividad sobre el total de la muestra. Podemos observar que las variantes cuya 

representación supera el 3,5% de la muestra total están presentes en las cuatro 

instalaciones, aunque con distribución diferencial. Entre estas se encuentran distintas 

variantes de pucos, escudillas, ollas A y B. Llama la atención el alto porcentaje de Pu-

NRC-d registrado en Ojo del Agua, que corresponde a la variante morfológica con la 

mayor represenlatividad, alcanzando el 23,5% del total. En las restantes instalaciones, 

esta variante es también la predominante, pero sus porcentajes son menores. 

Por el contrario, las variantes morfológicas que comprenden menos del 3,5% del 

total pueden o rio estar presentes en las cuatro instalaciones y en general sus porcentajes 

son muy bajos. Dentro de este último grupo se destaca también el porcentaje 

comparativamente alto de ES-NRC-d recuperado en Ojo del Agua. 

En otras palabras, no es posible discriminar diferencias formales en las vasijas 

recuperadas en cada una de las instalaciones bajo análisis ya que, salvo los casos que 

tienen escasa representación general y a pesar de las diferencias en el tamaño de las 

muestras, podemos afirmar que en cada una de las instalaciones se utilizaron piezas de 

similar morfología. 
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Van ante 
morfologica 

Localidad o sitio arqueologico  

OA 	LT -V50 	PB 3 y 6 	Tt 1 Total 

f 	% 	f 	% 	f 	% 	f 	% f 	% 
Pu-NRC-d L 	) 31 	- 16 11,7 30 9 86 

Pu-NRS-a \ 	/ 11 8,3 9 6,6 29 7 56 11,3 
Es-NRS-a '.... 	 ...-' 5 3,8 18 17 9,7 5 9,8 45 9,1 

Pu-NRS-b I 	) 13 9,8 9 6,6 15 8,6 3 5,9 40 8,1 

OB-R11-d ) 	( 9 6,8 13 9,5 13 7,4 5 9,8 40 8,1 

Pu-NRC-a k 	) 2 1,5 10 7,3 7 4,0 2 3,9 21 4,2 

OA-RJI-a ,) 	" 9 6,8 6 4,4 3 1,7 3 5,9 21 4,2 

Es-NRC-b \.. 	.J 3 2,3 2 1,5 12 6,9 2 3,9 19 3,8 
Pu-RDC-b Ç 	) 8 6,1 2 1,5 6 3,4 3 5,9 19 3,8 

OA-Rll-c ? 7 5,3 5 3,6 3 1,7 3 5,9 18 3,6 

Es-NRC-d L., 	) 11 8,3 3 2,2 2 3,9 16 3,2 

OA-R11-d ) 	( 2 1,5 5 3,6 6 3,4 1 2,0 14 2,8 
Pu-RDS-b 1 	) 2 1,5 7 5,1 2 1,1 11 2,2 
Pu-NRC-c 1. 	.1 4 3,0 1 0,7 3 1,7 1 2,0 9 1,8 

Es-NRC-a ), 	J 2 1,5 6 4,4 1 0,6 9 1,8 
ES-NRS-b ) 1 0,8 2 1,5 4 2,3 7 1,4 

OB-R11-b ¿ 	l 3 2,2 4 2,3 7 1,4 

OA-RIC-a /\ 1 0,8 4 2,9 2 1,1 7 1,4 

OB-Rll-c / 3 2,3 1 0,7 2 1,1 1 2,0 7 1,4 

Va-NRS-a 1 0,8 3 2,2 2 1,1 1 2,0 7 1,4 

Pu-RDS-a 3 2,3 2 1,5 1 0,6 6 1,2 

OA-R1I-b ) 1 0,7 3 1,7 1 2,0 5 1,0 

OC-R11-d 1 0,7 3 1,7 4 0,8 

OB-Rll-a ¡ 2 1,5 1 0,6 1 2,0 4 0,8 

Pu-NRI-a 1,. 	J 2 1,5 2 1,5 4 0,8 
Pu-NRC-b 1 1 0,8 2 1,1 3 0,6 

OA-RIC-b )t.., 1 0,8 1 0,7 1 0,6 3 0,6 

OA-RIC-d ) 2 1,5 1 0,6 3 0,6 

OD-RDS-a ( 	\ 1 0,7 1 0,6 1 2,0 3 0,6 

oc-Ric-d J 1 0,6 1 0,2 

Total 132 137 175 51 495 

Figura 12.12. Frecuencias y porcentajes de variantes morfológicas en función de la 
instalación de procedencia. 

Los datos hasta aquí presentados sugieren que en las cuatro instalaciones 

analizadas se realizaron la misma serie de tareas básicas que estarían reflejadas en la 

similar composición del conjunto ergológico cerámico, ya sea a nivel de las formas, los 

grupos morfológicos y sus variantes. En todas se recuperaron piezas asignables a 
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distintas clases funcionales, a las que si bien no estamos en condiciones de adscribirles 

un uso específico, permiten dar cuenta del desarrollo de actividades básicas de 

subsistencia como cocción, procesamiento, servido y consumo de alimentos, líquidos u 

otras sustancias. Sin embargo, si las muestras son reagrupadas considerando no solo 

forma sino también su capacidad estimada, observaremos que existen diferencias a nivel 

inter-asentamientos. Estos datos se presentan en la Figura 12.13 en donde se grafica la 

distribución de frecuencias y porcentajes de las piezas recuperadas en cada una de las 

instalaciones agrupadas según forma general y la capacidad estimada en función del 

diámetro de su boca —para la determinación de la capacidad estimada ver Apéndice 1 y 

Capítulo 5- 

o  

149 

1k4 
60% 

424 
50% 

392 

40% 
36,6 

30% 
25,6 

20% 
30,3 27.4 

10% 17.7 
--;- 

00/0 

Clase morfológica/capacidad Ojo del Agua Palo Blanco NH3 y  6 Tatón 1 LT-V50 

• olla-muy alta/altísima 11 20 6 26 
o olla-media a muy alta 7 4 2 3 
U olla-media/alta 10 - 14 5 L 	8 
o olla-muy baja/baja 	- 4 	-. 6 3 8 
U vaso-muy baja 1 2 1 L 
o puco o escudilla-alta O - O O j 	4 

U puco o escudilla-media 3 34 0 25 
o puco o escudilla-baja 56 64 20 45 

O puco o escudilla-muy baja 40 31 14 15 

Figura 12.13. Distribución de frecuencias y representación porcentual de las clases 
morfológicas por capacidad estimada en función del sitio y/o localidad arqueológica de 
procedencia (N:495). 

Si observamos la distribución porcentual representada en la Figura 12.13 

podemos ver que las mayores diferencias se presentan entre las localidades 

arqueológicas de Palo Blanco y LT-VSO por un lado y los sitios Ojo del Agua y Tatón 1 

por el otro. Es importante resaltar sin embargo que en todos los casos la proporción de 
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vasijas destinadas al servido de alimentos —pucos y escudillas- es significativamente 

más alta que las piezas que pudieron haber cumplido otras funciones. Este hecho es 

coherente con los datos etnográficos reportados mencionados previamente y 

probablemente se relacione con las tasas de rotura/reemplazo más altas que registran 

estos conjuntos en relación con las de las piezas más grandes y menos movibles. 

Lamentablemente, se ha registrado una baja frecuencia de piezas con rastros de hollín 

con lo cual no podemos estimar la representalividad de las piezas para cocción dentro de 

los conjuntos analizados. 

A continuación decidimos calcular la capacidad promedio de las clases 

morfológicas presentes en cada instalación mediante la asignación de valores a las 

distintas capacidades estimadas para las piezas. La asignación de valores es la siguiente: 

1-muy baja: 2-baja; 3-media, 4-alta; 5-muy alta y 6-altísima. Aquellas que presentan 

rangos de capacidad adquirieron valores intermedios entre ambos extremos, así las 

piezas consideradas de capacidad baja/muy baja adquieren un valor de 1,5; las 

clasificadas como media/alta 3,5; media/muy alta 4,5 y muy alta/altísima 5,5. 

Consideraremos por separado las formas puco, escudilla y olla Para cada una de estas 

formas el procedimiento consistió en multiplicar la cantidad de casos que tienen una 

misma capacidad estimada por el valor asignado a la misma, posteriormente se realizó 

la sumatoria de los resultados obtenidos para una misma forma y se calculó la capacidad 

promedio dividiendo este total por la cantidad de casos considerados. Los resultados de 

este procedimiento se presentan en la Figura 12.14. A fines comparativos en la Figura 

12.15 se presenta la estadística descriptiva y distribución de frecuencias de los 

diámetros de boca de cada categoría 6 . 

Existen diferencias en los valores promedio de capacidad estimada a nivel inter-

instalación, que son más pronunciadas para los grupos de escudillas y pucos. La 

localidad LT-V50 presenta los promedios de capacidad estimada más altos para las tres 

categorías de forma analizadas. Las mayores diferencias se registran en el grupo de las 

escudillas, que en la mencionada localidad alcanzan un valor de 2,5 mientras que en 

Palo Blanco este valor es de 2,1; en Tatón y OA los valores promedio son similares y no 

llegan a 1,7. En relación con los pucos, nuevamente los valores de LT-V50 son los mas 

altos, sin embargo en este caso son muy similares a los registrados en Palo Blanco; por 

° Los vasos no han sido considerados en el análisis no sólo por presentarse en escaso número Sino 
también porque por definición presentan capacidades muy bajas. 
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su parte en Tatón y en Ojo del Agua la capacidad promedio de los pucos es similar a la 

de las escudillas. En el caso de las ollas, si bien en LT-V50 se registran los promedios 

más altos, las diferencias registradas en las restantes instalaciones no son tan marcadas. 

Figura 12.14. Promedio de capacidad estimada rankeada para cada clase morfológica 
en las distintas instalaciones de procedencia. 

Con respecto a los diámetros de boca —ver Figura 12.15- podemos observar que 

las muestras tanto de escudillas como de pucos procedentes de LT-V50 presentan los 

rangos de dispersión más elevados, los que están dados principalmente por los altos 

valores de diámetro máximo registrados; únicamente en esta localidad se presentan 

diámetros de boca superiores a 40 cm (capacidad estimada alta). El rango de dispersión 

más alto siguiente se presenta en la localidad Palo Blanco. En el caso de las escudillas 

se registran en LT-V50 los valores de media y mediana más altos, mientras que para los 

pucos los valores entre esta última y PB son similares. Para Ojo del Agua se presentan 

bajas frecuencias de pucos y escudilla con diámetro de boca superior a 30 cm. los que se 

encuentran totalmente ausentes en Tatón. 
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Diámetro de boca (cm) 	1 OA 	1 Tt 1 1 LT-V50  1 PB-NH3  y  6 

N 22 9 31 34 	50 

mínimo 14,1 15,1 10,71 10,1 	40 

máximo 32,1 267 74 43,3 38,9 	
30 

rango 18 11,64 32,59 28,8 

mediana 20,02 29 24,1 	
20 

media 20,77 28.97 25,49 	10 

desviación típica 4,77 7,62 7,05 

coeficiente de variación 22,97% 26,30% 27,66% 

Pucos 
N 77 25 58 95 	50 

mínimo 11,11 10,5 12,37 10,6 	, 
máximo 31,21 27,1 41,9 37 
rango 20,1 16,6 2953 26,4 	

30 

mediana 20,1 21,2 25,88 25,3 	20 

media 21,61 20,55 25 7 59 24,84 	lo 
desviación tipica 4,75 3,67 6,58 6,28 
coeficiente de variación 21,98% 17,86% 25,7 1% 25,28% 

011as 
N 32 16 45 44 	° 
mínimo 11,11 lO 8,61 7,4 	40 

máximo 33,2 30,6 33,42 45,7 	30 
rango 22,09 20,6 24,81 38,3 
mediana 23,05 24,05 25,5 24,95 	20 

media 21.93 22,96 23,69 25,01 	lo 

desviación típica 5,23 6,26 7,74 7 
0 

ficiente de variación 23,85% 27,26% 32,67% 27,99% 

• LT-V50 D PB 	IOA 	1 Tt-1 

10-19,99 	20-29,99 	30-39,99 	>40 

10-1 9,99 	20-29,99 	30-39,99 	>40 

10-19,99 	20-29.99 	30-39,99 	>40 
-d 

El registro cerámico Fonnativo - 12 

Figura 12.15. Estadística descriptiva y distribución frecuencias de los diámetros de 
boca de cada clase morfológica según la procedencia de las muestras. 

En el caso de las ollas la situación es un poco más compleja ya que, como hemos 

visto en el Apéndice 1 y  Capítulo 5, los distintos tipos de olla presentan diferentes 

capacidades en función de su diámetro de boca. Debido a la baja cantidad de casos 

representados, las ollas han sido consideradas conjuntamente y como consecuencia, la 

distribución de frecuencias del diámetro de boca no presenta un claro reflejo de la 

capacidad. Los valores de la mediana son relativamente similares entre las cuatro 

instalaciones, mientras que los valores de la media son más variables, siendo el más alto 

el registrado en PB. Sin embargo hemos visto en la Figura 12.14 que el promedio de 

capacidad de las ollas es similar en las cuatro instalaciones, esto se debe a la 

distribución diferencial de distintos tipos de olla -ver más atrás, Figura 11 .12. Las ollas 

A y D presentan en promedio diámetros de boca menores que los otros dos tipos, pero 

su capacidad es mayor que la estimada para similares diámetros de boca en las restantes 

categorías de olla. 
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Independientemente del promedio de capacidad estimada de las vasijas en cada 

instalación, llama la atención el hecho de que entre los pucos y escudillas determinados 

grupos de tamaño -piezas con diámetros de boca mayores a 30 cm- se hallan ausentes o 

muy escasamente representados tanto en Ojo del Agua como en Tatón, mientras que su 

presencia en las otras dos instalaciones es representativa. Consideramos que esta 

representación diferencial de los grupos de piezas que entran en el rango de capacidades 

media y alta pueden estar indicando diferencias en los tamaños de los grupos de 

consumo en diferentes contextos. Justamente las piezas de mayor porte son las que han 

sido etnográficamente asociadas a contextos de agasajo y festividades, donde se 

procesan y distribuyen alimentos para una cantidad mayor de personas, comprendiendo 

generalmente la red social de la unidad doméstica. Por otra parte, la similitud en la 

capacidad promedio entre las distintas instalaciones del grupo de ollas, es coherente con 

los datos etnográficos, que sugieren un uso para la cocción y/o almacenamiento de 

porciones para más de una oportunidad, siendo por lo tanto menos indicativas de 

tamaño del grupo consumidor. 

Para concluir esta sección queremos analizar en forma general la relación 

existente entre las texturas de las pastas y los conjuntos cerámicos discriminados en 

función de su forma/capacidad estimada —ver Figura 12.16. 

Podemos observar que independientemente de la procedencia, para la confección 

de pucos y escudillas de capacidades muy baja, baja y media se utilizaron con mayor 

frecuencia pastas de textura fina y en menor proporción media. Solamente en LT-V50 

se presentan escasos pucos o escudillas de capacidades bajas y medias confeccionadas 

con pastas de textura gruesa. Este fenómeno se reproduce entre los pucos o escudillas de 

alta capacidad recuperados en esta instalación entre los cuales se registran texturas de 

pasta fina, media y gruesa. Los vasos en todos los casos corresponden a texturas finas. 

Entre las ollas, en cambio, existe mucha más variabilidad y en todo los grupos 

de capacidad estimada se presentan pastas de texturas finas, medias y gruesas. En líneas 

generales puede observarse una cierta tendencia al aumento en la textura de la pasta a 

medida que aumenta la capacidad de la pieza. 
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[] 	Pastas textura fina (Grupo 1). 

[1 Pastas de textura media (Grupos ily IV) 

• Pastas de textura gruesa (Grupos ifi, V y VI) 

Figura 12.16. Gráficos de distribución de frecuencias de las texturas de pasta en 
función de la forma/capacidad estimada de las piezas según su procedencia. 

Consideramos que estas diferencias, ya sea entre clases morfológicas o al 

interior de los conjuntos de ollas de distintas capacidades están íntimamente 

relacionadas con las pretendidas funciones de las vasijas consideradas por los alfareros 

al momento de su producción. Estas debieron haber influido en las elecciones técnicas 
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de los artesanos, quienes pudieron haber optado por algunas recetas" que se adecuaran 

mejor" a los distintos usos potenciales de las piezas por parte de sus consumidores. Es 

decir que las diferencias en las texturas de pastas registradas al interior de un 

determinado grupo de formas recuperadas en las distintas instalaciones pueden estar 

reflej ando diferencias en las funciones pretendidas de los contenedores cerámicos y 

necesariamente implican la existencia de distintas tradiciones de producción. 

12.3. DIsTRIBtJcIÓN DE LOS ESTILOS TECNOLÓGICOS. 

Nos interesa ahora analizar el comportamiento a nivel de las instalaciones de los 

estilos tecnológicos tal como fueran clasificados en el Capitulo 11. El objetivo de estos 

análisis es evaluar si existen similitudes y/o diferencias en las formas de hacer" los 

contenedores cerámicos recuperadas en cada una de ellas que nos permitan dar cuenta 

de la de existencia de redes de interacción a nivel regional que integraron a estos 

distintos asentamientos dentro de un mismo sistema social. Para analizar el 

comportamiento de los estilos tecnológicos hemos incluido en la muestra los fragmentos 

de base recuperados en cada una de las instalaciones, por lo que el tamafio de la muestra 

analizada asciende a 553 casos. 

La Figura 12.17 presenta la distribución de frecuencias y la representación 

porcentual de estilos tecnológicos y subdivisiones en función de la instalación. 

A partir del análisis de los datos presentados en la Figura 12.15 podemos decir 

que: 

Algunos estilos tecnológicos tienen presencia diferencial en las distintas 

instalaciones analizadas: 

(i) el ET-H está presente en Palo Blanco, Tatón y Ojo del Agua y no ha sido 

registrado en LT-V50 

(ji) las tres subdivisiones de ET-G están presentes en Palo Blanco, y por lo menos 

una o dos de estas ha sido registrada también entre las piezas procedentes de 

Tatón y Ojo del Agua pero no en LT-V50. 

(iii) el ET-F ha sido registrado en LT-V50 y en menor proporción en Tatón y Ojo 

del Agua, pero no en Palo Blanco 
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ET 
OA LT V50 PB 3 y 6 Tatón 1 Total 

f 	% 	f 	% 	f 	% 	f 	% f 	% 
A-1 10 6,9 1 0,6 7 3,6 5 8,2 23 4,2 
A-11 38 IM 13 8,4 32 16,6 16 M 99 17,9 
A-hl 23 15,9 17 11,0 45 	 10 	16,4 95 17,2 
A-tV 42 = 19 12,3 47 	16 IM 124 
A-y 3 2,1 5 3,4 8 4,1 2 3,3 18 3,2 
A-VI 2 1,4 4 2,6 4 2,1 1 1,6 11 2,0 

Subtotal ET-A (11 8) (81,3) 	(59) 	(38,3) (143) (74,1) 	(50) 	(81,9) (370) (66,9) 
B-1 3 2,1 5 3,2 6 3,1 1 1.6 15 2,7 
B-ll 9 6,2 31 12 6,2 1 1,6 53 9,6 
Subtotal ET-B (12) (8,3) 	(36) 	(23,4) 	(18) (9,3) 	(2) 	(3,3) (68) (12,3) 

C 1 0,7 1 0,6 2 0,4 
D-I 7 4,5 7 1,2 
D-II 21 13,6 1 1,6 22 4,0 
D-III 7 4,5 7 1,2 
Subtotal ET-D (35) 	(22,7) (1) 	(1,6) (36) (6,6) 
F 2 1,4 13 8,4 3 4,9 18 3,2 
G-1 5 2,6 5 0,9 
G-11 1 0,7 3 1,5 4 0,7 
G-Ifl 3 2,1 3 1,5 3 4,9 9 1,6 
Subtotal ET-G (4) (2,7) (11) (5,7) 	(3) 	(4,9) (18) (3,2) 
H 8 5,5 21 10,9 2 3,3 31 5,6 
K 10 6,5 10 1,8 

,taI General 145 154 193 61 553 

- 	o u ,j 	it -- ________ _________ _________ - _________ _________ - 
90% - - - OK - 

o 80/o •H 
70% 

DG 
60% 

50%- 

- 
UF 

40/a D  U 

30% UC 

20% 

10% DA 
0%  

OA LT-V50 PB 3 y6 	Tatón 1 

Figura 12.17. Distribución de frecuencias y representación porcentual de los estilos 
tecnológicos y sus subdivisiones en función de la instalación de procedencia. 

(iv)las distintas subdivisiones de ET-D han sido registradas en LT-V50 y se 

presenta una única pieza de estilo tecnológico D-1I en Tatón, pero piezas con 

estas características no han sido recuperadas en Ojo del Agua ni en Palo Blanco. 

Si bien la presencia de algunos estilos tecnológicos es diferencial entre 

las instalaciones, es de destacar que las distinciones registradas entre estos 
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conjuntos de piezas se basan fundamentalmente en el tipo de pasta, ya que sus 

características externas son similares. Así las subdivisiones de ET-G (tipos 

cerámicos Saujil, formativo fino y grueso) y el estilo tecnológico H (piezas de 

tipo formativo fino y grueso), que han sido registradas en mayor proporción en 

Palo Blanco y en menores frecuencias relativas en Tatón y Ojo del Agua, están 

conformados por vasijas confeccionadas con pastas de los grupos IV y y 

respectivamente. Por su parte, las subdivisiones del estilo tecnológicos D y el 

ET-F (comprendidos por piezas Saujil, formativo fino y grueso), que se 

presentan con mayor frecuencia relativa en LT-V50 y en menor proporción en 

Tatón y Ojo del Agua, están conformados por piezas que presentan pastas del 

grupo 11 y III. Las piezas incluidas en las distintas subdivisiones de ET-G y ET-

D y el ET-H han sido sometidas a atmósferas reductoras u oxidantes 

incompletas, mientras que el ET-F incluye además de esta atmósfera de cocción 

piezas sometidas a atmósferas oxidantes. La primera subdivisión del ET-G 

corresponde a piezas decoradas por pulido en líneas solo o combinado con 

pintura roja sobre fondo natural y presenta en todos los casos superficies 

pulidas; estas características externas son similares a las registradas en el ET-D-

II. Por su parte, la segunda subdivisión del estilo tecnológico G (ET-G-Il) 

corresponde a piezas decoradas por desplazamiento de materia en sus variantes 

inciso de línea simple o compuesta e inciso de punto; estas características 

externas son similares a las registradas en el ET-D-I1I. La última subdivisión del 

estilo G (ET-G-HI) corresponde a piezas no decoradas alisadas o pulidas que se 

corresponden con las características externas del ET-D-I. Por su parte, las piezas 

incluidas en los ET-F y U corresponden en su gran mayoría a piezas sin 

decoración con superficies alisadas o pulidas. 

• Existen diferencias en la cantidad de sub-divisiones de estilos tecnológicos 

registrados en cada una de las instalaciones. Estas diferencias no son consecuencia 

de los diferentes tamaños de muestra ya que los resultados de la correlación entre la 

cantidad de estilos tecnológicos y la cantidad de casos analizados por instalación 

otorgan valores bajos de correlación (r= 0,239, r 2= 0,057). Palo Blanco, que es la 

instalación que presenta el mayor tamaño de muestra (n: 193) es a su vez la que 

registra la menor cantidad de sub-divisiones (12:18); en LT-V50 (n:154) se han 

registrado 14 diferentes (14:18) y en OAI (n:145) 13; por su parte, Tatón que 
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presenta el menor tamaño de muestra (n:61) presenta la misma cantidad de sub-

divisiones que Palo Blanco (12:18). 

. Existen diferencias en la representación porcentual de los distintos estilos 

tecnológicos en cada una de las instalaciones. Las muestras recuperadas en Ojo del 

Agua, Tatón y Palo Blanco están ampliamente dominadas por un estilo tecnológico, 

el ET-A, que permite dar cuenta en cada una de ellas de más del 74% del total de la 

muestra, superando en las dos primeras el 80%. Por el contrario, la distribución 

porcentual de los estilos tecnológicos recuperados en LT-V50 es mucho más 

proporcionada. Aquí predominan tres estilos tecnológicos (ET-A, B y D) que en 

conjunto dan cuenta deI 84,4% del total. Es de destacar que estas diferencias en las 

proporciones de los distintos estilos tecnológicos están dando cuenta de diferencias 

en las proporciones de piezas adscriptas a distintos tipos cerámicos, principalmente 

por la representación diferencial de piezas de tipo Aguada —ver Figura 12.18- que 

dan cuenta de la totalidad de los estilos tecnológicos A-VI y B-11 y de pocos casos 

de C y A-l. Este tipo cerámico tiene una mayor frecuencia relativa en LT-V50, 

donde alcanza el 22,7% y  es responsable de la alta representatividad del estilo 

tecnológico B-Il registrada en esta instalación. Consideramos que estas diferencias 

en las proporciones de piezas de tipo Aguada en LT-V50 pueden estar dando cuenta 

de un desfasaje cronológico en la ocupación de estas instalaciones. 

/ 	100% 

809/0 182 264 39,3 36,1 

600/a 
6,7 3,3 

40% 4,5 4,1 

20% 40,2 48,2 393 407 

Ø%  - 

LT-V50 PB Tatón OA 

UFt.grueso 22 19 7 11 

DFt.nJdflno 28 51 22 57 

AgUaL1a 35 17 2 12 

•Ciénaga 7 13 6 6 

OSaujil 62 93 24 59 

Figura 12.18. Frecuencias y porcentajes de tipos cerámicos por instalación 
arqueológica (N:553). 
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Sin embargo, si descartamos los materiales asignables al tipo cerámico Aguada 

(66:553) podemos observar que se mantienen las diferencias en la representación 

porcentual de los distintos estilos tecnológicos en las cuatro instalaciones. Nuevamente 

es LT-V50 la que presenta una muestra más proporcionada, mientras que en Palo 

Blanco, Tatón y Ojo del Agua un (inico estilo tecnológico (ET-A) permite dar cuenta de 

al menos el 78% de cada una de las muestras —ver Figura 12.19. Estas diferencias 

indican que para la confección de las piezas recuperadas en las instalaciones de Ojo del 

Agua, Tatón y Palo Blanco se utilizó una menor cantidad de elecciones técnicas, o por 

lo menos que algunas de ellas fueron empleadas mas recurrentemente que otras, 

mientras que los materiales recuperados en LT-V50 están poniendo en evidencia el 

empleo más frecuente de un mayor número de elecciones técnicas alternativas. 

800/o  

W/0 

20%  

0% 
ET LT-V50 PB Tatán OA 

EK 10 0 

•H O 21 

DG O II 

2 8 
•F 13 O L 
DD 35 O 

OC 1 O 
OB 5 61 3 
DA 55 138 49 116 

Figura 12.19. Frecuencias y porcentajes de estilos tecnológicos por instalación 
arqueológica sin considerar los materiales cerámicos de tipo Aguada (487:553). 
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12.4. RECAPITULACIÓN 

En este capítulo hemos presentado las características generales de cuatro 

instalaciones agro-pastoriles pre-estatales intervenidas en el marco del PACh-A y 

hemos analizado distintas características de los conjuntos cerámicos (formas, tamaños y 

características de pastas) que serían indicativos de la función que pudieron haber 

cumplido dentro de sus contextos de uso. Al respecto pudimos observar que en las 

cuatro instalaciones se presentan conjuntos de enseres cerámicos que permiten dar 

cuenta de la realización de tareas afines, relacionadas con la preparación, consumo y 

almacenamiento de alimentos, bebidas y otras sustancias, aunque con variaciones en la 

capacidad estimada de las piezas de servicio utilizadas. Consideramos que estas 

diferencias pueden ser consecuencia de distintos contextos de consumo relacionados 

con las funciones que pudieron cumplir las instalaciones dentro del sistema de 

asentamiento regional. En este sentido Ratto (2006) ha sugerido que la estructuración 

del espacio actual de familias campesinas del bolsón de Fiambalá guarda relación con el 

manejo del territorio realizado por sociedad pre-estatales que habitaron la región entre 

los años 1500 y  1300 A.P. Las comunidades actuales del bolsón de Fiambalá presentan 

características de sociedades campesinas (sensu Korstanje 2005) donde la familia 

constituye la unidad doméstica de producción y reproducción social, la tierra es la 

unidad productiva, el agro y la ganadería son los medios de producción y el beneficio es 

logrado mediante el balance trabajo-consumo del grupo productivo. Particularmente se 

observó la existencia de interrelación y complementariedad ecológica y social entre 

diferentes cotas altitudinales del valle mesotérmico y la pre-cordillera, evidenciada en el 

manejo de distintos ambientes que conlleva cambios residenciales por parte de algunos 

integrantes del grupo familiar manteniéndose una residencia fija en el fondo de valle y 

puestos temporarios de alternancia en el área pre-cordillerana Estos puestos son 

ocupados durante todo el año por algún integrante del grupo familiar que se van 

turnando en forma rotativa Esto implica la residencia de los miembros de una unidad 

productiva en distintos lugares, distanciados unos de otros 25 ¡cm. aproximadamente en 

donde se desarrollan diferentes actividades (Ratto 2004, 2006). 

Teniendo esto en mente, hemos sugerido en un trabajo previo (Feely y Ratto 

2009) que las instalaciones arqueológicas de LT-V50 y Palo Blanco constituyeron 
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aldeas o caseríos 7  de residencia permanente mientras que Ojo del Agua pudo haber 

funcionado como un puesto para el desarrollo de actividades productivas específicas 

ocupado durante todo el año por algún integrante del grupo familiar. Una de las 

primeras diferencias que se esperaría encontrar entre los grupos que habitaron en las 

aldeas o puestos tiene que ver con el tamaño de grupo y la variedad de clases de edad 

representadas. Esto se debe a que las primeras constituyeron bases residenciales 

permanentes conteniendo a grupos familiares, mientras que los segundos tuvieron un 

uso temporario, estacional o permanente, pero habitado por menor número de personas 

de distinto sexo y edad. El análisis de las características formales y métricas de las 

vasij as pone de relieve que en las cuatro instalaciones se presentan conjuntos de enseres 

cerámicos similares que permiten dar cuenta de la realización de tareas afines aunque 

con variaciones en la capacidad estimada de las piezas de servicio utilizadas. Llama la 

atención el hecho de que entre los pucos y escudillas determinados grupos de tamaño - 

piezas con diámetros de boca mayores a 30 cm.- se hallan ausentes o muy escasamente 

representados tanto en Ojo del Agua como en Tatón,, mientras que su presencia en las 

otras dos instalaciones es representativa. Consideramos que esta representación 

diferencial de los grupos de piezas que entran en el rango de capacidades media y alta 

puede estar indicando diferencias en los tamaños de los grupos de consumo en 

diferentes contextos, que es coincidente con las diferencias esperables entre aldeas y 

puestos. Además las piezas de mayor porte son las que han sido etnográficamente 

asociadas a contextos de agasajo y festividades, donde se procesan y distribuyen 

alimentos para una cantidad mayor de personas, comprendiendo generalmente la red 

social de la unidad doméstica; este tipo de reuniones pudo haber tenido lugar en los 

caseríos de residencia permanente y no así en los puestos de ocupación temporaria. Por 

otra parte, la similitud en la capacidad promedio entre las distintas instalaciones del 

grupo de ollas, es coherente con los datos etnográficos, que sugieren un uso para la 

cocción y/o almacenamiento de porciones para más de una oportunidad, siendo por lo 

tanto menos indicativas de tamaño del grupo consumidor. 

La clasificación de aldea o caserío se utiliza a modo genérico para dar cuenta del grado de agregación 
espacial de las unidades que componen el asentamiento. En general, son conceptualizadas como un patrón 
disperso en el cual se aíslan a simple vista unidades residenciales independientes por la presencia de 
espacios vacíos entre ellas destinados al área agrícola —aldeas agrícolas formativas (Assandri y Laguens 
2003). Blanton (1994) aplica ambos conceptos sobre la base de criterios de tamaño de la población pero 
también utiliza un criterio funcional para distinguir las aldeas, con arquitectura cívica ceremonial, de los 
caseríos, sin arquitectura pública. Esta diferenciación dependerá de la calidad de los datos por lo que 
propone para uno u otro caso el uso genérico de "aldea". 
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Los resultados del análisis de distribución de los estilos tecnológicos, tanto de 

sus aspectos "no visibles" en los productos terminados como de sus características más 

evidentes, sumado al análisis de la composición morfológica y capacidad de las piezas 

cerámicas, permiten plantear que nos encontramos ante entidades socialmente 

integradas en un sistema regional amplio, en donde distintos tipos de instalaciones 

cumplieron funciones suplementarias. Los resultados refuerzan la idea de que las 

localidades arqueológicas de LT-V50 y Palo Blanco pudieron constituir caseríos en 

donde se hallaba la residencia permanente de diferentes unidades domésticas, mientras 

que Ojo del Agua pudo haber constituido un sitio de labores específicas para el 

desarrollo de actividades económicas complementarias, que habría sido ocupado 

temporal o permanentemente por pocos miembros de una o varias unidades domésticas 

diferentes. Tatón 1 presenta un registro cerámico similar al de Ojo del Agua, 

considerado como puesto, en lo que respecta a la estructura de la distribución de estilos 

tecnológicos y clases morfológicas/capacidad, sin embargo, la gran envergadura de este 

sitio no parece coincidir con las características de un puesto ocupado permanente o 

estacionalmente por un número reducido de personas. En consecuencia, consideramos 

necesario ampliar las excavaciones antes de poder aventurar cual pudo haber sido su rol 

dentro del sistema de asentamiento regional. 

También hemos podido observar que, si bien piezas representativas de algunos 

estilos tecnológicos están presentes en las cuatro instalaciones, otros estilos tienen una 

distribución más acotada, habiéndose recuperado solo en algunas de ellas. Como ya 

hemos visto, estos diferentes estilos tecnológicos están dando cuenta de diferencias en 

las características de las pastas, mientras que los aspectos más "visibles" y manipulables 

de las vasijas (técnicas decorativas, tratamientos de superficie y morfología) son 

similares. En consecuencia podemos plantear, al menos para los momentos tempranos 

de la ocupación correspondientes a las personas que confeccionaron las piezas de tipo 

Saujil, la existencia de distintas comunidades alfareras (representadas por piezas que 

presentan diferentes grupos de pasta) que interactuaron entre si a niveles regionales más 

amplios, compartiendo una forma común de hacer las cosas relativa a los aspectos más 

"visibles" de los productos terminados y más fácilmente manipulables de la cadena 

operativa de manufactura cerámica. 

Por último, queremos destacar que las diferencias en la representación 

porcentual de distintos estilos tecnológicos registradas a nivel inter-instalación pueden 
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estar señalando diferencias en la organización de la producción cerámica. Hemos 

sugerido previamente que para la confección de las piezas recuperadas en las 

instalaciones de Ojo del Agua, Tatón y Palo Blanco se utilizó una menor cantidad de 

elecciones técnicas, o por lo menos que algunas de ellas fueron empleadas mas 

recurrentemente que otras, mientras que los materiales recuperados en LT-V50 están 

poniendo en evidencia el empleo más frecuente de un mayor número de elecciones 

técnicas alternativas. Hasta el momento no se ha detectado ningún tipo de evidencia 

material que indique la producción de alfarería en Palo Blanco, Ojo del Agua o Tatón 1, 

mientras las investigaciones realizadas siguiendo distintas líneas de evidencia permiten 

señalar al área de La Troya como un locus de producción y distribución de artefactos 

cerámicos durante momentos Formativos (Ratto et al. 2002 a y b, 2007 a y b; Plá y 

Ratto 2003, 2006; Orgaz et aL 2007, entre otros). Sin embargo, la baja visibilidad 

arqueológica de algunos de los rasgos asociados a la producción no permite descartar la 

producción local en las mencionadas instalaciones. Adicionalmente las diferencias 

registradas a nivel de algunos grupos de pastas sugieren la confección de piezas dentro 

de diferentes comunidades alfareras, al menos entre La Troya y Palo Blanco, en donde 

se han registrado las mayores frecuencias de estilos tecnológicos alternativos (F, D y K 

en LT-V50 y H y G en Palo Blanco). La menor cantidad de elecciones técnicas 

registradas en Palo Blanco, Ojo del Aguay Tatón y el amplio predominio del empleo de 

algunas de ellas por sobre otras, sumado a que no se han encontrado evidencias de 

hornos o áreas de concentración de materiales y desechos de producción que indiquen el 

uso frecuente y reiterado de un espacio dedicado a esta actividad, nos lleva a proponer 

que el sistema de producción debió ser de baja escala y con una tecnología simple. A 

modo puramente hipotético planteamos que este sistema pudo corresponder a lo que el 

modelo de Van der Leeuw (1984) considera como "producción a nivel de hogar" en 

donde cada unidad doméstica produce, en forma ocasional, las vasijas necesarias para su 

abastecimiento, o bien de "industria a nivel de hogar" en donde algunos individuos 

semi-especializados producen con dedicación de tiempo parcial para su comunidad. La 

menor cantidad de elecciones técnicas registradas en Palo Blanco podrían ser el 

resultado de una cantidad reducida de unidades productivas reproduciendo un menor 

número de "recetas" culturalmente intemalizadas para abastecer las necesidades de 

consumidores locales. Por su parte, el uso más frecuente de elecciones técnicas 

alternativas registradas en el área de La Troya, comprobado centro productor y emisor 

de bienes cerámicos a otras áreas localizadas en pisos de altura de la región de 
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Chaschuil y otras emplazadas en el valle mesotérmico, podría ser consecuencia de un 

mayor número de unidades productivas involucradas en la manufactura de artefactos 

para suplir no solo las demandas locales sino también para abastecer con estos 

productos a otras regiones. El trabajo etnoarqueológico de Arnold (2000) en Guatemala 

ha demostrado que los cambios en la naturaleza de los grupos consumidores no 

necesariamente deben estar acompañadas por diferencias significativas en la 

organización y constitución de los grupos de trabajo, sino que puede resolverse 

mediante una expansión en el número de alfareros y en la cantidad de unidades de 

producción que, de todas formas permanecen centradas en la familia nuclear. Por su 

parte, consideramos que los materiales cerámicos recuperados en Ojo del Agua y Tatón 

1 pudieron haber ingresado a estos sitios como producto del movimiento de personas 

desde las aldeas a los puestos o pudieron haber sido producidos localmente para 

abastecer las demandas locales de los distintos grupos humanos que habitaron en ellas 

temporalmente. 

Por supuesto estas reflexiones son puramente especulativas y es nuestro interés 

en el futuro cercano ampliar las investigaciones tanto en el centro manufacturero 

conocido, asentado en el área de La Troya, como en áreas extramuros de la localidad de 

Palo Blanco y los sitios Ojo del Agua y Tatón. Para La Troya se prevé la intervención y 

el análisis de una mayor cantidad de estructuras de combustión —hornos- para la 

manufactura cerámica así como también expandir las excavaciones en las áreas de 

vivienda asociadas. Estos estudios serán de suma importancia para la comprensión de 

las tecnologías de cocción y de la organización de la producción de enseres cerámicos 

en ésta región como así también para la identificación de los cambios a lo largo del 

tiempo. 

En el próximo capítulo retomaremos los resultados obtenidos durante el 

desarrollo de la investigación y discutiremos sus implicancias para el estudio los 

patrones de variación cultural a través del tiempo y del espacio materializados en la 

producción y reproducción de la práctica de manufactura cerámica. 
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CAPÍTULO 13 

DISCUSIÓN, CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS A 

FUTURO 

Cada uno de los capítulos precedentes constituye un peldaño para llegar a 

cumplir el objetivo general de esta tesis que es definir y caracterizar los estilos 

tecnológicos y las tradiciones alfareras de sociedades que habitaron en distintas 

ecozonas del bolsón de Fiambalá entre los años 1.350-500 AP aproximadamente. 

La delimitación de estilos tecnológicos implica la identificación de la 

variabilidad técnica existente dentro del conjunto analizado. Para los arqueólogos, la 

reconstrucción de la cadena operativa de manufactura de artefactos cerámicos se realiza 

de manera indirecta: analizando las "huellas" dejadas por el productor: a partir del 

producto terminado se infieren las elecciones técnicas ejecutadas. Así, a lo largo de este 

trabajo hemos analizado distintos pasos de la secuencia de producción cerámica; cada 

uno de éstos tiene entidad propia y en conjunto constituyen el soporte que permite: 

Analizar la diversidad y variabilidad de las cadenas operativas de producción 

de la alfarería recuperada en las instalaciones arqueológicas provenientes de 

distintas ecozonas del bolsón de Fiambalá y puna cordillerana de Chaschuil. 

Definir y caracterizar los estilos tecnológicos representados en dicha muestra. 

Modelar los distintos grados de integración e interacción dentro de un mismo 

sistema social de los grupos humanos que habitaron la región a partir del 

estudio de: (i) las variaciones en los estilos tecnológicos tanto en una escala 

espacial como temporal y ( u) las relaciones entre los estilos tecnológicos y 

los "tipos cerámicos" tradicionalmente definidos a partir de sus motivos 

iconográficos. 
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13.1. LAS ELECCIONES TÉCNICAS 

El análisis de las características de las arcillas regionales, consideradas como 

potenciales fuentes de materia prima para la manufactura cerámica, conjuntamente con 

los análisis de pastas arqueológicas desarrollados en el Capítulo 6 nos ha permitido 

acercamos a las distintas elecciones técnicas realizadas durante los primeros pasos de la 

secuencia de producción. Con el objetivo de evaluar las fuentes de materias primas, el 

tratamiento brindado a los materiales arcillosos y las características de las pastas se 

realizaron una serie de estudios que comprendieron: (1) el estudio de las características 

de las materias primas arcillosas regionales y su caracterización por lupa trinocular (20-

40X) y  (2) el análisis de pastas arqueológicas a través del estudio por lupa trinocular 

(20-40X) de la totalidad de la muestra y la calibración de los grupos generados a partir 

del análisis petrográfico de una muestra seleccionada. Las variables relevadas en estos 

tres niveles de análisis son equiparables entre si, permitiendo la inter-comparación de 

los resultados obtenidos. De esta manera hemos generado unidades clasificatorias 

basadas principalmente en las distinciones de antiplásticos y características de las pastas 

cerámicas arqueológicas que resultan comparables con los resultados obtenidos a partir 

del estudio de las características de la carga mineral natural de los materiales arcillosos 

regionales. En total se han identificado ocho grupos de pasta y  20 variantes. Las pastas 

incluidas dentro de un grupo comparten los tipos predominantes, el tamaño y la forma 

de sus inclusiones minerales y la textura de la pasta; mientras que las variantes hacen 

referencia al porcentaje general de antiplástico de cada grupo. 

Como resultado de los estudios realizados en el Capítulo 6 hemos visto que 

existe una similitud en función de la carga, tamaño, forma y densidad de inclusiones 

naturalmente presentes en las arcillas y las pastas clasificadas como Grupo 1. En 

consecuencia hemos postulado que estas pastas podrían aprovechar las cargas naturales 

de las materias primas sin necesidad de la realización de mayores tratamientos. Sin 

embargo, esto no implica que sobre las arcillas con que se confeccionaron estas pastas 

arqueológicas no se haya realizado algún tipo de tratamiento, como ser la mezcla de 

materias primas y/o tratamientos de extracción de materiales antiplásticos, que no 

estamos en condiciones de identificar. Por otro lado, las diferencias en las densidades de 

materiales antiplásticos presentes en las variantes del Grupo 1 nos permiten plantear la 
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hipótesis de la utilización de materias primas recolectadas en distintos contextos (i.e. 

lechos de ríos, barrancas yio vetas arcillosas) que contienen naturalmente densidades 

diferenciales de material antiplástico. Al respecto, hemos sugerido en otra oportunidad 

que los alfareros que explotaron las materias primas del área de La Troya pudieron 

aprovechar la dinámica fluvial construyendo grandes piletones donde el agua con alta 

carga de coloides en suspensión ingresaba en su interior, luego el sólido decantaba 

evaporándose el agua, quedando el material listo para la "recolección del recurso" 

(Ratto et al 2007 a). 

En claro contraste con éstas, otras pastas presentan (Grupos III, Y, VI y VIII) 

material predominantemente de grano grueso y muy grueso, no registrado en las 

potenciales fuentes de materia prima relevadas. Consideramos por lo tanto que dicho 

material debió ser agregado intencionalmente para modificar la textura y propiedades de 

las arcillas. En el caso de la pasta VIII es evidente la adición antrópica ya que en 

algunas de éstas se ha registrado la presencia de tiesto molido. 

Para un tercer conjunto de pastas (Grupos II, IV y VII) no nos hemos aventurado 

a realizar ninguna apreciación acerca del origen de su material antiplástico. Estas pastas 

se ubican en el eco-tono entre las pastas finas y las gruesas, y si bien las características 

de sus texturas, tamaños y formas de inclusiones predominantes no han sido registradas 

en las materias primas muestreadas, no podemos descartar que constituyan piezas 

confeccionadas con materias primas no tratadas, como tampoco podemos afirmar que 

las inclusiones constituyan agregados antrópicos. Sin embargo, un hecho interesante es 

el registro de grupos de pasta que comparten asociaciones de inclusiones minerales 

similares (pastas II y III por un lado y IV y Y por el otro) pero con diferencias en sus 

tamaños mayoritarios (medios y finos en unas y grueso/muy gruesos en las otras). Para 

las segundas se ha postulado un agregado intencional de material antiplástico lo que nos 

lleva a pensar que tal vez entre las primeras también pudieron agregarse materiales 

antiplásticos pero con tratamientos diferenciales, logrando la incorporación a la pasta de 

inclusiones de tamaños más finos. Estos aspectos sin embargo se plantean de manera 

hipotética siendo necesario profundizar las investigaciones para poder arribar a 

conclusiones definitivas. 

Independientemente de cómo haya llegado el material a la pasta, estas grandes 

divisiones generales de piezas con pasta de textura fma, media y gruesa se presentan en 
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todas las ecozonas estudiadas. Consideramos que este hecho tiene una significación más 

bien funcional que está reflejando la utilización de opciones técnicas diferentes en 

función del uso pretendido que los consumidores les darán a esos recipientes. Otro 

factor que refuerza esta idea es que independientemente de la ecozona de procedencia, 

para la confección de ollas en general se utilizó una mayor cantidad de variantes de 

pasta en comparación con pucos, escudillas y vasos. La mayor cantidad de variantes de 

pastas registradas entre las primeras puede ser resultado del empleo de diferentes 

"recetas" para producir piezas destinadas a diferentes usos que no necesariamente 

implican la presencia de tradiciones de producción diferentes. Es decir que al interior de 

un mismo grupo productor pueden seleccionarse distintas elecciones técnicas 

relacionadas al procesamiento de materias primas para confeccionar piezas con 

diferentes capacidades fisico-mecánicas capaces de sobrellevar distintos tipos de estrés 

relacionados con sus potenciales funciones dentro de su contexto de uso. 

El análisis de pasta realizado no constituye en ninguna medida un estudio de 

procedencia, para lo cual se requieren otro tipo de técnicas analíticas. Sin embargo 

queremos destacar que, dejando de lado las pastas de textura fina correspondientes al 

Grupo 1 que pueden considerarse como "rio atemperadas", la distribución de los grupos 

y variantes de pasta que presentan antiplásticos de tamaño predominante superior a 0,5 

mm es diferencial en función de la ecozona de recuperación, siendo que algunos están 

presentes en todas, mientras que otros están restringidos espacialmente a algunas de 

ellas. Estos datos apuntan a señalar diferencias regionales en las elecciones técnicas 

empleadas para el tratamiento de las materias primas para la producción de bienes 

cerámicos que permiten dar cuenta de la existencia de distintas comunidades alfareras. 

Por otro lado, el análisis de las relaciones entre las pastas y los tipos cerámicos 

permite señalar que ningún grupo de pasta es exclusivo de un tipo cerámico y que 

ningún tipo cerámico presenta un solo grupo de pasta (con excepción del tipo Ciénaga). 

Sin embargo, independientemente de la ecozona de procedencia, algunos grupos de 

pasta y sus variantes se presentan exclusivamente en piezas adscriptas al Formativo (IV, 

y y VI) mientras que otras se presentan solamente en vasijas asignables a momentos de 

contacto pre-Inca/Inca (VII y VIII). Además en dos de los grupos de pasta que son 

compartidos por piezas adscriptas a ambos momentos del desarrollo cultural regional (1 

y II) existen diferencias en la densidad de material antiplástico presente. Consideramos 

que las diferencias registradas constituyen un indicador de la existencia de límites 
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sociales materializados en el registro cerámico, que permite identificar diferentes 

tradiciones de producción, en donde los artesanos están reproduciendo distintas 

elecciones técnicas culturalmente internalizadas en lo relativo a la adquisición y 

tratamiento de materias primas. 

El exhaustivo análisis macroscópico realizado sobre la totalidad de la muestra 

cerámica nos ha permitido analizar la variabilidad existente en otros pasos de la 

secuencia de producción. Mediante la inspección de los atributos fisicos hemos podido 

abordar el estudio de (i) las técnicas de manufactura primaria y secundaria (u) los 

tratamientos de acabado superficial, (iii) las técnicas decorativas empleadas y (iv) las 

condiciones de cocción de los artefactos cerámicos. 

En relación con el primer punto, las técnicas de manufactura primaria y 

secundaria tratadas en el Capítulo 7, el análisis macroscópico de sus atributos flsicos no 

arrojó resultados positivos para la mayor parte de la muestra. Sin embargo hemos 

podido identificar la utilización de la técnica de rodetes y paleteado para la confección 

de vasijas con o sin cuello tanto en piezas adscriptas al Formativo como a momentos 

tardíos de la ocupación regional. Por su parte, la técnica de raspado sólo fue registrada, 

aunque en muy baja frecuencia, entre piezas asignables al Formativo. Si bien estos datos 

son insuficientes y no nos permiten afirmar que esta técnica no halla sido utilizada por 

los alfareros que confeccionaron las piezas asignables al tardío, es de destacar que el 

análisis macroscópico realizado por De La Fuente (2007) sobre 18 pucos de estilo 

Sanagasta y Belén procedentes del Departamento de Tinogasta tampoco otorgó 

resultados positivos en relación con la presencia de atributos fisicos que denoten la 

utilización de esta técnica de manufactura secundaria. En contraposición, las bases han 

presentado muy buenos indicadores acerca de las técnicas empleadas para la confección 

de esta sección de las piezas. Entre estas se han registrado técnicas de moldeado, que 

resulta ser mayoritaria, y algunos casos el pellizcado de masa sin el apoyo sobre molde. 

Un hecho interesante es que, independientemente del tipo cerámico y la ecozona de 

procedencia, existen diferencias en la morfología de las bases de piezas adscriptas a 

tipos cerámicos Formativos y aquellas correspondientes a tipos asignados a momentos 

pre-Inca/Inca correspondiendo las primeras mayoritariamente a bases de contorno 

continuo directo, mientras que entre las segundas predominan las bases de contorno 

continuo en pedestal. 
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Adicionalmente hemos registrado la utilización de técnicas de reparación que 

señalan la intencionalidad de conservación de los objetos por parte de sus fabricantes o 

usuarios. Esta práctica ha sido registrada con mayor frecuencia en la muestra de pucos y 

escudillas que en la de ollas y en mayor proporción en piezas con decoración que entre 

aquellas que no la presentan. Sin embargo no podemos sostener que estas diferencias 

estén marcando un patrón que indique una preferencia por la conservación de 

determinados tipos de objetos en un momento determinado, ya que debido al carácter 

fragmentario del conjunto analizado, este tipo de procedimientos puede estar sub-

representado. 

El análisis de los atributos fisicos macroscópicos también permitió la 

identificación de variaciones en los tratamientos de acabado de las superficies y en las 

técnicas decorativas empleadas. Dentro de la muestra analizada se han identificado seis 

variantes de acabado de superficie y diecisiete variantes de técnicas decorativas. Estas 

últimas pueden presentarse solas o combinadas en una o ambas superficies, totalizando 

29 variantes/combinaciones. El análisis comparativo de las muestras en función de las 

ecozonas nos permite afirmar, por un lado, que en cada una de ellas existe gran 

variabilidad en las elecciones técnicas ejecutadas y por el otro, que tanto las variantes de 

tratamientos de superficie como las de las técnicas decorativas tienen amplia 

distribución regional y están presentes en piezas recuperadas en distintas ecozonas. 

Consideramos la amplia distribución regional de las elecciones técnicas es un indicador 

de la existencia de relaciones e interacciones entre las personas que ocuparon estos 

distintos ambientes durante diferentes momentos de ocupación regional. 

Adicionalmente, podemos afirmar que a pesar de la amplia distribución regional 

de las opciones técnicas relacionadas con el acabado y decoración de las piezas que 

permiten dar cuenta de la existencia de un cierto grado de interacción a nivel regional, 

existe una representación porcentual diferencial de estas elecciones en función de las 

ecozonas de procedencia. Consideramos que este hecho puede ser el resultado de un 

empleo más recurrente de determinadas elecciones técnicas por sobre otras alternativas 

conocidas, realizadas por miembros de distintas comunidades alfareras asentadas en 

diferentes ecozonas del bolsón de Fiambalá que sin embargo compartieron entre sí los 

conocimientos técnicos acerca de las "formas de hacer las cosas". 

Sin embargo, la reproducción de los conocimientos técnicos para la manufactura 

de bienes cerámicos no fue necesariamente continua en el tiempo. Al respecto, un hecho 
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relevante que consideramos aporta a la definición de diferentes tradiciones de 

producción a lo largo del tiempo está dacio por la existencia de asociaciones entre 

distintas modalidades decorativas y/o combinaciones con algunos de los tipos cerámicos 

adscriptos a diferentes momentos del desarrollo cultural regional, tal como se ha 

presentado en el Capítulo 8. Al respecto si bien no hemos registrado diferencias en las 

variantes de acabado superficial para las piezas adscriptas a distintos tipos cerámicos 

que tradicionalmente se considera representativos de desarrollos crono-cuiturales 

diferentes, es posible señalar ciertas tendencias en relación con las variantes de las 

técnicas decorativas. Para el Formativo en conjunto, se presenta una amplia gama de 

variantes decorativas: entre éstas la totalidad de la decoración por desplazamiento de 

materia (registrándose entre estas piezas asignables a Saujil, Ciénaga, y Aguacla), pulido 

en líneas (exclusivo de Saujil), grabado (exclusivo de Agnada) y distintas variantes de 

agregado de pigmentos destacándose los rojos sobre fondo natural (presentes en Saujil y 

Aguada) y negros, solos o combinados con rojos (exclusivo de Agnada). Por su parte, la 

cantidad de variantes decorativas de las piezas adscriptas a momentos Tardíos y/o de 

contacto Inca es mucho menor, habiendo sido decorados exclusivamente mediante 

distintas variantes de la técnica de agregado de pigmentos, solas o combinados con 

remoción de materia. Las más frecuentes son las de aplicación de pintura negra sobre 

fondo natural y sobre baño coloreado, mientras que la combinación de esta última con el 

exciso se da solamente en el tipo Belén. En suma, consideramos que las diferencias en 

las formas de decorar las piezas registradas entre tipos cerámicos adscriptos al 

Formativo, considerado en conjunto, y a momentos de ocupación pre-Inca/Inca 

constituyen un indicador de la existencia de limites sociales entre los distintos grupos 

humanos que produjeron sus bienes durante estas distintas etapas del desarrollo cultural 

regional del bolsón de Fiambalá, siendo el resultado de la repetición de distintas 

elecciones técnicas intemalizadas mediante la participación de los individuos en 

comunidades alfareras que reproducen los conocimientos adquiridos al interior de 

diferentes tradiciones de producción. 

Finalmente queremos resaltar que independientemente de la procedencia de las 

vasij as y del tipo cerámico representado, hemos notado diferencias en la inversión de 

trabajo realizada entre los distintos conjuntos de piezas, sean estas abiertas (pucos, 

escudillas o vasos) o cerradas (ollas A, B y C). Los pucos, escudillas y vasos presentan 

en general mayor elaboración en la terminación de sus superficies y dentro de este 
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conjunto las superficies internas en general presentan valores de inversión de trabajo 

más altos que las externas. Consideramos que estos aspectos están relacionados con la 

mayor exposición que presentan este tipo de vasijas en sus contextos de uso como así 

también con la aplicación de tratamientos tendientes a impermeabilizar las superficies 

internas. Por su parte, las piezas cerradas (distintos tipos de ollas) presentan la mayor 

elaboración en sus superficies externas mientras que las internas, con escasa visibilidad 

y accesibilidad, son en general más descuidadas. Queremos recordar que los usos de las 

vasijas no se restringen simplemente al transporte, almacenamiento, cocción y/o servido 

de alimentos, sino que también pueden brindar información sobre estatus social e 

identidad grupal. Por lo tanto las características de performance que afectan la 

adecuación de las piezas para la realización de ciertas tareas incluyen no sólo factores 

mecánicos, térmicos y químicos sino también las características visuales y táctiles, las 

que se verán influenciadas tanto por el pretendido contexto de uso como por la función 

a la que será destinada. Estas características pretendidas influirán en las decisiones 

técnicas tomadas por los artesanos y tendrán significado para aquellos que usan u 

observan el uso de las piezas (Sillar y Tite 2000). Al igual que lo reportado para las 

pastas, consideramos que las diferencias registradas entre ambos conjuntos de piezas 

tienen implicancias funcionales que fueron relevantes para los artesanos que 

confeccionaron sus bienes en distintas etapas del desarrollo cultural regional y que 

determinaron el empleo de elecciones técnicas diferentes para la confección de piezas 

destinadas a suplir distintas funciones. En otras palabras, consideramos que al interior 

de un determinado grupo productor, el pretendido uso de una vasija influyó sobre las 

elecciones técnicas ejecutadas para su confección. Adicionalmente, el hecho de haber 

registrado las mismas variantes de técnicas decorativas al interior de estos dos conjuntos 

de piezas, con o sin cuello, refuerza la idea de que éstas fueron confeccionadas por las 

mismas comunidades de alfareros que ocuparon la región en distintos momentos, ya que 

independientemente de los tratamientos de superficie empleados se mantiene la elección 

de las técnicas decorativas. 

Finalmente, el análisis macroscópico de la totalidad de la muestra cerámica nos 

ha permitido acercamos a las diferentes condiciones de cocción a las que han sido 

sometidas las vasijas. Como resultado del análisis de las secuencias cromáticas de los 

cortes transversales desarrollado en el Capítulo 9 hemos podido identificar un total de 

diez secuencias cromáticas diferentes que pueden ser el resultado del empleo de 
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distintas técnicas de cocción que al estado actual de las investigaciones, no estamos en 

condiciones de identificar. Sin embargo, el análisis de los cortes transversales de la 

muestra bajo análisis nos ha permitido inferir a un nivel general la existencia de cuatro 

tipos distintos de atmósfera de cocción, a partir de las cuales se produjeron piezas de 

distintas tonalidades. Estas corresponden a (i) oxidante, (u) reductora u oxidante 

incompleta, (iii) mixta y (iv) fluctuante. Los resultados del análisis nos permiten sugerir 

que en general existió un buen manejo de las técnicas de cocción, ya que la muestra está 

ampliamente dominada por piezas que no presentan diferencias en sus secciones, 

indicando cocciones relativamente largas y estables que generan equilibrio y 

homogeneidad cromática. Pocas piezas presentan el desarrollo de núcleos que ponen en 

evidencia la combustión incompleta de la materia orgánica presente en la materia prima. 

Para otras puede sugerirse o bien una exposición al aire cuando todavía se hallaba 

caliente o el empleo de técnicas de ennegrecimiento intencional de las superficies 

mediante tiznado. Para todos estos casos, la atmósfera general de cocción ha sido 

considerada como reductora u oxidante incompleta por un lado y oxidante por el otro, 

en función del color de la pieza. Pocos casos presentan en sus secciones transversales 

evidencias de atmósferas fluctuantes. Finalmente, para un último grupo de piezas es 

posible sugerir la creación intencional de micro-atmósferas de cocción (cocciones 

mixtas) impidiendo el acceso de oxigeno en el interior de la vasija, posiblemente 

colocándola boca a bajo, y permitiendo el contacto con el aire al exterior. 

El análisis del comportamiento a nivel regional de las secuencias cromáticas 

indica que éstas tienen presencia y frecuencias relativas diferenciales a nivel inter-

ecozona, sin embargo en cada una de ellas predominan las piezas cocidas en atmósferas 

reductoras u oxidantes incompletas y oxidantes sin diferencias de cromáticas en sus 

cortes transversales. 

En otro orden de cosas, el estudio de las condiciones generales de cocción de 

piezas adscriptas a distintos tipos cerámicos nos permite afirmar, por un lado, que las 

piezas asignadas a un mismo tipo presentan similares atmósferas generales de cocción e 

incluso similares secuencias cromáticas independientemente de la ecozona de 

procedencia. Por otro lado es posible plantear la existencia de cambios en las 

condiciones de cocción a lo largo del tiempo. En el Formativo existe un empleo 

mayoritario de atmósferas reductoras, aunque se registran también oxidantes y mixtas. 

La totalidad de las piezas adscriptas a momentos tempranos, Saujil y Ciénaga, han sido 
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cocidas en atmósferas reductoras u oxidantes incompletas. El tipo Saujil es el que 

presenta el mayor porcentaje (si bien muy bajo) de la secuencia cromática H, que 

presenta diferencias de color en las superficies en relación con los márgenes y núcleo: 

una o ambas superficies presentan tonalidades anaranjadas, siendo el resto del corte de 

color gris. Estas piezas además tienen la particularidad de presentar la variante 

decorativa de agregado de pigmentos rojos sobre la superficie natural y por lo general la 

superficie anaranjada está asociada al sector pintado de la pieza. Si bien no todos los 

fragmentos Saujil pintado presentan esta estructura cromática creemos posible plantear 

en estos casos un manejo de la atmósfera de cocción con el objetivo de desarrollar la 

decoración pintada. No obstante, esto constituye una especulación siendo necesario 

profundizar los estudios. Por otro lado, podemos plantear una manipulación intencional 

de las atmósferas de cocción para obtener piezas de distintos colores por parte de las 

personas que manufacturaron las vasijas de tipo Aguada, destacándose aquí las cocidas 

en atmósferas oxidantes, reductoras u oxidantes incompletas y mixtas. Entre las piezas 

no decoradas del Formativo se han registrado también los tres tipos de atmósfera 

general (oxidante, reductora u oxidante incompleta y mixta). Por el contrario, para 

momentos pre-inca e inca se registra un uso exclusivo de atmósferas oxidantes. 

El último aspecto analizado ha sido el relativo a la morfología de los recipientes 

cerámicos que desarrolláramos en el Capítulo 10. Queremos destacar que sin lugar a 

dudas el trabajo con piezas fragmentarias plantea serias limitaciones para el estudio de 

la totalidad de la variabilidad morfológica existente en las muestras arqueológicas. Sin 

embargo, consideramos que una metodología de trabajo minuciosa como la desarrollada 

en este trabajo constituye una herramienta fundamental que aporta a la clasificación de 

la variación formal, aunque sea parcial, de muestras extensivas de materiales cerámicos 

fragmentarios. Nuestra investigación partió del análisis de 6675 fragmentos cerámicos a 

partir de los cuales hemos generado una reconstrucción morfológica detallada de un 

total de 898 vasijas parcialmente reconstruidas mediante el cálculo de sus diámetros a 

intervalos de un cm desde la boca o base, dependiendo del caso, y la generación de 

perfiles estandarizados sobre los cuales fue posible relevar diferentes variables métricas. 

Partiendo de los resultados obtenidos del análisis estadístico descriptivo de las variables 

métricas relevadas en el conjunto de piezas enteras (N93) desarrollado en el Apéndice 

1, fue posible clasificar la muestra fragmentaria en grandes categorías de formas 

(escudillas, pucos, vasos y distintos tipos de ollas) y asignarles rangos de capacidad en 
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función del diámetro de sus bocas. El análisis realizado permitió asignar las piezas a 

diferentes formas en función de sus proporciones métricas y grupos morfológicos, 

haciendo referencia a su clase estructural y contorno. Con el objetivo de identificar 

diferencias entre las formas de piezas adscriptas a un mismo grupo, éstos a su vez 

fueron sub-clasificados teniendo en cuenta las variaciones registradas en relación con 

los ángulos de eversión de las paredes y bordes y la forma y alto de las distintas 

secciones de las piezas. Como resultado hemos generado una clasificación morfológica 

de grano fino, teniendo en cuenta distintos sistemas clasificatorios (Shepard 1968, 

Balfet et al. 1992) y  distintos aspectos que hacen a la forma de una vasija que nos ha 

permitido identificar la existencia de una gran variabilidad formal y de tamaño en piezas 

que pueden adscribirse a una misma categoría funcional. En total hemos identificado 15 

grupos morfológicos y  33 variantes. Si consideramos además la forma de terminación 

de bordes y labios veremos que la variabilidad morfológica registrada en la muestra es 

aún mayor, ya que las distintas variantes de grupo morfológico presentan más de una 

forma de terminación de borde y labio. 

El estudio comparativo de las muestras indica que todos los grupos morfológicos 

y en general todas sus variantes, están presentes en las muestras recuperadas en la pre-

cordillera y valles a distintas cotas altitudinales y si bien sus proporciones son 

diferenciales esperábamos una distribución espacialmente más acotada de las variantes 

morfológicas. Hemos visto también que en cada una de estas ecozonas se recuperaron 

piezas asignadas a una misma forma pero que difieren en sus capacidades estimadas. 

Consideramos que las diferencias en el tamaño de piezas pertenecientes a una misma 

forma están directamente relacionadas con la función para la cual estuvieron destinadas 

en su contexto de uso y pueden estar reflejando diferencias en el tamaño de los grupos 

de consumo. 

Por otro lado, el análisis de la relación entre las variantes de los grupos 

morfológicos y los tipos cerámicos no nos ha permito discriminar diferencias en la 

forma de las piezas a lo largo del tiempo ya que las variantes morfológicas identificadas 

en la muestra bajo análisis, aunque con algunas excepciones, son ampliamente 

compartidas por piezas que fueron manufacturadas durante distintos momentos del 

desarrollo cultural regional. Sin embargo, como ya hemos mencionado previamente, lo 

mismo no se aplica si consideramos la morfología de las bases. Si bien la muestra de 

bases es pequia, los datos parecen señalar diferencias en las formas del sector de 
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apoyo de los contenedores producidos en momentos Formativos y pre-inca/inca. Los 

datos presentados en el Capitulo 10 sugieren que las piezas confeccionadas por los 

artesanos que habitaron la región en diferentes momentos comparten semejanzas 

morfológicas en sus segmentos superiores pero no así en los inferiores. Es decir que la 

variabilidad morfológica de las piezas enteras debió ser mucho mayor de la que hemos 

podido identificar en los restos fragmentarios que han llegado hasta nosotros 

poniéndonos en alerta acerca de las limitaciones que presenta el análisis de la 

variabilidad morfológica cuando se traba con restos fragmentarios. 

En suma, en cada uno de los pasos de la cadena operativa analizados fue posible 

identificar el empleo de diferentes elecciones técnicas que representan distintas "formas 

de hacer". Al respecto hemos registrado: 

• Diferencias entre conjuntos de piezas adscriptas a un mismo periodo crono-cultural 

relativo en lo respecta a la textura y conformación de las pastas y los tratamientos de 

acabado de superficie ejecutados. Consideramos que estos factores están 

relacionados con las distintas funciones a que fueron destinadas las vasijas dentro de 

un mismo contexto, que reflejan la utilización de distintas "recetas" para suplir 

distintas necesidades. 

• Diferencias en las elecciones técnicas elegidas entre los productores de las piezas 

adscriptas al Formativo y aquellos que produjeron sus enseres durante el periodo 

pre-inca/Inca. Estas diferencias son notorias en lo que respecta a las pastas 

utilizadas, las técnicas decorativas empleadas, la forma de terminación de las bases 

y la limitación a un único tipo general de atmósfera de cocción durante este último 

momento del desarrollo cultural regional. Consideramos que estas diferencias son 

producto de distintas tradiciones de producción que pudieron haber ingresado en la 

región como consecuencia del movimiento de pueblos realizado bajo el control del 

estado incaico y que están señalando limites sociales muy marcados en relación a las 

poblaciones precedentes. 

• Similitudes y diferencias en las elecciones técnicas ejecutadas para la confección de 

piezas asignadas a distintos tipos adscriptos al Formativo. La mayor similitud es 

evidente en las características texturales de las pastas. Si consideramos solamente 
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las piezas decoradas, podemos observar un amplísimo predominio de pastas del 

grupo 1. Este grupo es el único registrado para las piezas de tipo Ciénaga y Aguada, 

mientras que en Saujil se registra además la presencia de otros grupos, aunque éstos 

son minoritarios. Si bien ya hemos planteado las dificultades que presenta este 

grupo de pasta para una mayor discriminación en función de sus componentes 

minerales, creemos importante resaltar la consistencia registrada entre los tipos 

cerámicos mencionados: independientemente de cuales hayan sido los tratamientos 

específicos realizados sobre las materias primas, en todos los casos señalan una 

predilección por la confección de piezas con antiplásticos de tamaños finos y muy 

finos. Por otro lado, las diferencias más notorias se registran en las técnicas 

decorativas y las atmósferas de cocción empleadas. Nuevamente considerando sólo 

las piezas decoradas, podemos observar que si bien los tipos cerámicos Ciénaga, 

Saujil y Aguada comparten técnicas de desplazamiento de materia, otras técnicas se 

registran exclusivamente ya sea en el tipo Saujil o en Aguada Para este último es 

posible plantear la utilización de una mayor cantidad de técnicas decorativas 

presentándose además del desplazamiento de materia, el grabado y la adición de 

pigmentos de distintos colores. Por otro lado, la mayor cantidad de atmósferas 

generales de cocción registrada en este tipo cerámico permite plantear un manejo 

intencional por parte de sus productores para producir piezas de distintas 

tonalidades, hecho no registrado para los estilos Saujil ni Ciénaga. En suma 

consideramos que si bien es posible identificar distintas elecciones técnicas entre las 

piezas del Fonnalivo considerado en conjunto, existe una cierta continuidad que está 

dada principalmente por las características de las pastas, aunque otros aspectos 

cambian a través del tiempo. 

• Finalmente hemos observado diferencias a nivel regional en la distribución de las 

elecciones técnicas. Éstas son más marcadas a nivel de los grupos y variantes de 

pastas, algunos de los cuales se encuentran espacialmente restringidos, pero también 

se observan a nivel de otros pasos de la cadena operativa, cuyas variaciones, si bien 

en general presentan distribución regional, están diferencialmente representados en 

función de la ecozona de procedencia 

En relación con éste último aspecto, los análisis de diversidad realizados para 

cada uno de los pasos de la secuencia productiva indican la existencia de diferencias en 
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las cualidades estructurales del registro regional para algunos pasos, mientras que en 

otros los índices de riqueza y homogeneidad son similares entre las cuatro ecozonas. 

Las diferencias se registran en relación con los grupos y variantes de pasta y las 

secuencias cromáticas que indican diferentes condiciones de cocción. En ambos casos el 

área de valle bajo registra los índices más altos, mientras que el valle alto los más bajos; 

las otras dos áreas presentan valores intermedios. Por otro lado, los tratamientos de 

acabado de superficie y decoración y los grupos morfológicos no registran diferencias 

marcadas en los valores de ambos índices. Como ya hemos mencionado, (3osselain 

(2000) diferencia entre pasos de la secuencia de producción que están sujetos a 

manipulación y modificación consciente y aquellos que no; aquellos que son visibles a 

los consumidores yio productores y aquellos que no; aquellos que son realizados 

individualmente o en grupos, y aquellos cuyas características pueden verse o no 

influenciados por los consumidores u otros alfareros. Argumenta que estos 

agrupamientos a su vez se relacionan con distintas facetas de la identidad y las 

relaciones sociales, reflejando algunos de ellos expresiones de identidad o contextos 

más "situacionales" mientras que otros tienden a reflejar grupos e identidades más 

estables. Significativamente, en nuestro caso las diferencias en la estructura del registro 

regional se producen especialmente en aquellos aspectos considerados por Gosselain 

(2000) como más estables y menos propensos a sufrir modificaciones posteriores al 

aprendizaje: la selección, extracción y tratamiento de materias primas y las técnicas de 

cocción. Estas reflexiones nos introducen directamente en la cuestión de los estilos 

tecnológicos. 

13.2. ESTILOS TECNOLÓGICOS Y TRADICIONES DE 

PRODUCCIÓN 

Los estilos tecnológicos, entonces, estarían conformados por piezas que 

comparten las elecciones técnicas realizadas en distintos pasos de la secuencia 

productiva, sin embargo algunos de estos pasos serían menos propensos a sufrir 

modificaciones que otros, resultando en distribuciones espacialmente más restringidas o 

presentando mayor duración y estabilidad a lo largo del tiempo. 
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Teniendo esto en mente, la identificación de los estilos tecnológicos realizada en 

el Capítulo 11 partió primero del agrupamiento de aquellas características consideradas 

más estables, contemplando conjuntamente piezas que presentan un mismo grupo de 

pasta (que permiten dar cuenta de los tratamientos de las materias primas) y una misma 

atmósfera general de cocción. Esto permitió segregar grupos que presentan pastas 

similares pero sometidas a distintas atmósferas generales de cocción, mientras que para 

otros conjuntos de pasta se registra una atmósfera única. Al interior del los conjuntos de 

piezas que comparten estas características existe una gran variabilidad en lo que 

respecta a tratamientos de acabado superficial, técnicas decorativas y morfología. Por lo 

tanto, en los casos en que el tamaño de las muestras lo permitió, algunos de estos 

grandes grupos fueron a su vez subdivididos considerando las variantes de técnicas 

decorativas y/o el tratamiento aplicado a las superficies. Como resultado de la 

clasificación hemos identificado 11 estilos tecnológicos que en algunos casos presentan 

subdivisiones. A partir de los análisis realizados en el Capítulo 11 podemos decir que: 

Algunos estilos tecnológicos yio sus subdivisiones, tal como fueron clasificadas, son 

exclusivos de un tipo cerámico particular, pero ningún tipo cerámico presenta 

solamente un estilo tecnológico. 

o Exceptuando unos pocos casos ', las piezas adscriptas a momentos de contacto pre-

inca/inca no comparten sus estilos tecnológicos con las piezas del Formativo. Las 

diferencias se producen conjuntamente en las características de las pastas y en las 

técnicas decorativas aplicadas sobre las superficies que permiten identificar estilos 

tecnológicos distintivos y exclusivos. Estos resultados refuerzan la idea de la 

existencia límites sociales muy marcados entre las personas que produjeron sus 

bienes cerámicos durante estos dos grandes momentos del desarrollo regional, los 

cuales estarían reproduciendo conocimientos técnicos adquiridos al interior de 

distintas tradiciones de producción. 

o Existe una amplia distribución de los distintos estilos tecnológicos a través de 

diferentes áreas del bolsón de Fiambalá que consideramos constituye un claro 

1  Estas piezas han sido integradas a único estilo tecnológico, ET-E, confonnado por 26 casos. Este 
corresponde a un grupo bastante heterogéneo en donde se incorporan mayoritariamente piezas de tipos 
cerámicos del Período de Desarrollos Regionales, -con amplio predominio de Tardío indeterminado y 
Sanagasta- pero también se registra un caso de estilo Incaico, piezas formativas no decoradas y el inico 
caso Aguada registrado que no corresponde al grupo de pastas 1. 
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indicador de la existencia de redes de interacción que integraron estos sectores 

durante distintos momentos del desarrollo cultural regional. Estas redes pudieron 

incluir tanto el intercambio y circulación de bienes como de ideas, valorizaciones y 

prácticas que produjeron disposiciones compartidas o rangos característicos de 

respuesta que guiaron las elecciones técnicas realizadas durante los distintos pasos 

de la secuencia de producción. 

• Existe una gran cantidad y variedad de elecciones técnicas al interior de los tipos 

cerámicos tradicionalmente identificados para esta región del NOA durante 

momentos formativos que permiten identificar distintos estilos tecnológicos. Para 

las piezas de tipo Saujil, es posible identificar el empleo de similares elecciones 

técnicas en lo relativo a los aspectos "visibles de las vasijas" pero ejecutados en 

piezas que corresponden a diferentes combrnaciones de grupo de pasta/cocción. Por 

el contrario, el único punto en común que presentan las piezas adscriptas a Aguada 

corresponde a las características de sus pastas, que casi en su totalidad corresponden 

a aquellas con material antiplástico de tamaño muy fmo y fmo identificadas como 

grupo 1. Sin embargo, estas piezas han sido sometidas a diferentes atmósferas de 

cocción (reductoras u oxidantes incompletas, oxidantes y mixtas) y sobre cada una 

de estas distintas combinaciones de pasta/cocción se han aplicado distintas variantes 

de técnica decorativa y tratamientos superficiales. Es decir que hemos identificado 

diferencias en los estilos tecnológicos de piezas que comparten un repertorio 

iconográfico similar, sin embargo, debido a la falta de suficientes fechados 

radiocarbómcos que permitan una mejor calibración del proceso regional no 

podemos asegurar si estas diferencias son el producto de cambios a lo largo del 

tiempo en las elecciones técnicas producidas al interior de una mismas tradición de 

producción o si están reflejando diferencias en la identidad de estas personas, que a 

pesar de compartir un mismo estilo iconográfico, han adquirido sus conocimientos 

participando en distintas comunidades de prácticas. Independientemente de esto, la 

amplia distribución a nivel inter-ecozonas de estos distintos estilos tecnológicos está 

dando cuenta de la existencia de interacciones entre estos distintos ambientes para 

este momento del desarrollo regional. Por otro lado, a pesar de las diferencias en las 

elecciones técnicas de piezas adscriptas al Formativo consideramos posible plantear 

cierta continuidad tecnológica que está dada principalmente por la utilización de un 

tipo de pasta de textura muy fina y con densidades bajas a medias de material 
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antiplástico para la confección de enseres en su mayoría decorados. No estamos 

sugiriendo que las piezas confeccionadas con pastas del grupo 1, que tienen una 

amplia distribución a nivel regional y cubren un gran rango temporal, hayan sido 

manufacturadas dentro de una misma comunidad alfarera por el contrario, creemos 

que la utilización de este tipo de pastas reproduce una elección técnica transmitida a 

través del tiempo y del espacio y que se mantiene independientemente de los 

cambios producidos en otros pasos de la secuencia técnica. 

• Adicionalmente, para las piezas adscriptas al Formativo, en algunos casos es posible 

restringir espacialmente a los estilos tecnológicos que pueden estar presentes o 

ausentes en detenninadas ecozonas. Esta restricción se basa fundamentalmente en la 

distribución de la combinación de tipos de pasta y cocción, ya que los aspectos mas 

visibles y manipulables exceden estas "fronteras tecnológicas" habiendo sido 

ejecutados sobre piezas con distinta conformación de pasta yio sometidas a distintas 

atmósferas de cocción y atraviesan las distintas ecozonas. Si bien estas diferencias 

pueden ser consecuencia de cambios en las elecciones técnicas a lo largo del tiempo, 

es interesante notar que las variantes de técnicas decorativas, tratamientos de 

superficie y morfología tienen una amplia distribución a nivel regional, mientras 

que, por el contrario, la distribución de algunos de los grupos de pasta con que 

fueron manufacturadas estas vasijas es mucho más restringida. Consideramos que 

las diferencias registradas en la distribución regional de estos distintos tipos de 

atributos —pastas/cocciones por un lado y técnicas decorativas yio tratamientos de 

superficie y morfología por otro- están señalando distintos niveles de integración 

entre los artesanos que produjeron estos enseres durante los momentos más 

tempranos del Formativo. Si bien no estamos afirmando que los bienes cerámicos 

recuperados en cada ecozona hayan sido manufacturados localmente, creemos que 

las diferencias en los grupos de pasta están haciendo referencia a la existencia de 

distintas comunidades productoras que manufacturaron sus bienes con diferentes 

materias primas y que estas piezas presentan una distribución regional acotada 

indicando redes de interacción locales. Por otro lado, la amplia distribución regional 

de los aspectos más visibles de las vasijas está indicando la existencia de 

interacciones frecuentes entre estas distintas comunidades alfareras que permiten dar 

cuenta de la uriifonnidad tecnológica en los aspectos más maleables y manipulables 

de la cadena operativa. 
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• En relación con la morfología de las piezas hemos visto que existe una tendencia a 

la asociación de los estilos tecnológicos con determinados grupos morfológicos en 

general y en algunos casos con ciertas variantes morfológicas en particular. Sin 

embargo las variantes morfológicas no sólo atraviesan distintos estilos tecnológicos 

y tipos cerámicos sino que también se distribuyen a través de las distintas áreas 

geográficas anahzadas. 

• Estos datos son en todo concordantes con el modelo propuesto por Gosselain y nos 

permiten sugerir que la distribución diferencial de los distintos rasgos de las vasijas 

están reflejando distintas facetas de la identidad social de sus productores. 

Consideramos que la distribución más restringida de los tipos de pasta/cocción está 

haciendo referencia a la producción de piezas dentro de determinadas comunidades 

de alfareros, en donde la uniformidad tecnológica resulta de la cercanía y la 

interacción frecuente entre individuos. Por otro lado, la distribución regional de los 

rasgos más visibles de la cerámica -tratamientos de superficie, técnicas decorativas y 

morfología- está dando cuenta de la integración de estas comunidades de prácticas 

dentro de redes más amplias de interacción, que superan y traspasan a los grupos co-

residenciales y en donde personas que pueden corresponder a agrupaciones sociales 

muy diferentes, interactúan sobre bases lo suficientemente regulares compartiendo 

condiciones de existencia y tradiciones de produccióii Desafortunadamente la 

muestra recuperada en puna es muy pequeña, siendo necesario ampliarla mediante la 

realización de nuevas intervenciones, sin embargo, para momentos Formativos 

podemos afirmar también la existencia de conexiones con el área puneña ya que, en 

el único sitio que hemos podido incorporar en esta investigación se han registrado 

estilos tecnológicos similares a los reportados para las ecozonas de pre-cordillera y 

valle a distintas cotas altitudinales. Estos resultados nos permiten pensar que nos 

hallamos frente a entidades integradas socialmente que compartieron normas y 

creencias y que marcaron los ambientes que ocuparon con una determinada "forma 

de hacer" las cosas. 

Estas consideraciones nos llevan a presentar el último punto que desarrollaremos 

y que es el que da cuenta de la estructura del territorio de las sociedades agrarias pre-

estatales que ocuparon distintos ambientes del oeste tinogasteño. 
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13.3. LA ESTRUCTURA DEL TERRITORIO Y LAS 

COMIJMDADES AGRARIAS DEL FoR&TIvo 

Para el análisis específico a nivel de asentamientos pre-estatales se seleccionaron 

aquellos intervenidos directamente dentro del marco del PACh-A. Las instalaciones 

arqueológicas seleccionadas para este estudio fueron las localidades arqueológicas LT-

V50 (valle bajo) y Palo Blanco (valle alto) y los sitios Tatón 1 (valle alto) y Ojo del 

Agua (pre-cordillera). 

Los resultados del análisis de distribución de los estilos tecnológicos, tanto de 

sus aspectos "no visibles" en los productos terminados como de sus características más 

evidentes, sumado al análisis de la composición morfológica y capacidad de las piezas 

cerámicas desarrollados en el Capítulo 12, permiten plantear que nos encontramos ante 

entidades socialmente integradas un sistema regional amplio, en donde distintos tipos de 

instalaciones cumplieron funciones suplementarias. Los resultados refuerzan la idea de 

que las localidades arqueológicas de LT-V50 y Palo Blanco pudieron constituir caseríos 

en donde se hallaba la residencia permanente de diferentes unidades domésticas, 

mientras que Ojo del Agua pudo haber constituido un sitio de labores específicas para el 

desarrollo de actividades económicas complementarias, que habría sido ocupado 

temporal o permanentemente por pocos miembros de una o varias unidades domésticas 

diferentes. Tatón 1 presenta un registro cerámico similar al de Ojo del Agua, 

considerado como un puesto de actividades específicas, en lo que respecta a la 

estructura de la distribución de estilos tecnológicos y clases morfológicas/capacidad, sin 

embargo, la gran envergadura de este sitio no parece coincidir con las características de 

una instalación ocupada permanente o estacionalmente por un número reducido de 

personas. En consecuencia, consideramos necesario ampliar las excavaciones antes de 

poder aventurar cual pudo haber sido su rol dentro del sistema de asentamiento regional. 

La distribución de los estilos tecnológicos entre estas instalaciones reproduce la 

estructura registrada a nivel regional. Los mayoritarios han sido registrados en las 

cuatro instalaciones, mientras que los minoritarios están más acotados. Las principales 

diferencias se registran entre las localidades arqueológicas LT-V50PB y Palo Blanco 

cuyos estilos tecnológicos minoritarios tienden a ser excluyentes, es decir que los que se 

presentan en una están ausentes en la otra. En cambio, en Ojo del Agua y Tatón 1 
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pueden encontrarse estilos tecnológicos registrados en una u otra localidad 

arqueológica. Nuevamente, esta segregación espacial se produce en función de la 

combinación de grupos de pasta y cocción, mientras que los otros aspectos 

considerados, tratamientos de superficie, técnica decorativa y variaciones morfológicas 

presentan una amplia distribución a nivel inter-instalación. En consecuencia podemos 

plantear, al menos para los momentos tempranos de la ocupación correspondientes a las 

personas que confeccionaron las piezas de tipo Saujil, la existencia de distintas 

comunidades alfareras (representadas por piezas que presentan diferentes grupos de 

pasta) que interactuaron entre si a niveles regionales más amplios, compartiendo una 

forma común de hacer las cosas relativa a los aspectos más "visibles" de los productos 

terminados y más fácilmente manipulables de la cadena operativa de manufactura 

cerámica. 

Finalmente, la representación porcentual de distintos estilos tecnológicos 

registrada a nivel inter-instalación nos ha permitido plantear, de manera hipotética, la 

existencia de diferencias en la organización de la producción cerámica en estas 

diferentes instalaciones. Los datos presentados sugieren que para la confección de las 

piezas recuperadas en las instalaciones de Ojo del Agua, Tatón y Palo Blanco se utilizó 

una menor cantidad de elecciones técnicas, o por lo menos que algunas de ellas fueron 

empleadas mas recurrentemente que otras, mientras que los materiales recuperados en 

LT-V50 están poniendo en evidencia el empleo más frecuente de un mayor número de 

elecciones técnicas alternativas. Si bien hasta el momento no se ha detectado ningún 

tipo de evidencia material que indique la producción de alfarería en Palo Blanco, Ojo 

del Agua o Tatón 1, la baja visibilidad arqueológica de algunos de los rasgos asociados 

a la producción no permite descartar la producción local en las mencionadas 

instalaciones. Por el contrario, la producción local de cerámica en LT-V50 y la 

distribución de artefactos cerámicos producidos en esta localidad hacia otras áreas del 

bolsón de Fiainbalá y puna-cordillerana de Chaschuil ha sido ampliamente 

documentada (Ratto et al. 2002 a y b, 2007 a y b; Plá y Ratto 2003, 2006; Orgaz et al. 

2007, entre otros). La menor cantidad de elecciones técnicas registradas en Palo Blanco, 

Ojo del Agua y Tatón 1 y  el amplio predominio del empleo de algunas de ellas por 

sobre otras, sumado a que no se han encontrado evidencias de hornos o áreas de 

concentración de materiales y desechos de producción que indiquen el uso frecuente y 

reiterado de un espacio dedicado a esta actividad, nos lleva a proponer que el sistema de 
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producción debió ser de baja escala y con una tecnología simple, correspondiendo a un 

modo de "producción a nivel de hogar" o bien a una de "industria a nivel de hogar" 

(Van der Leeuw 1984). En el primer caso, cada unidad doméstica produce, en forma 

ocasional, las vasijas necesarias para su abastecimiento, mientras que en el segundo 

algunos individuos semi-especializados producen con dedicación de tiempo parcial para 

su comunidad. Es decir que la menor cantidad de elecciones técnicas registradas en las 

piezas procedentes de estas instalaciones podrían ser el resultado de una cantidad 

reducida de unidades productivas reproduciendo un menor número de "recetas" 

culturalmente internalizadas para abastecer las necesidades de consumidores locales. 

Por su parte, el uso más frecuente de elecciones técnicas alternativas registradas en el 

área de La Troya podría ser consecuencia de un mayor número de unidades productivas 

involucradas en la manufactura de artefactos para suplir no solo las demandas locales 

sino también para abastecer con estos productos a otras regiones. Adicionalmente, 

hemos planteado que los materiales cerámicos recuperados en Ojo del Agua y Tatón 1 

pudieron haber ingresado a estos sitios como producto terminados introducidos por 

personas procedentes de las aldeas o bien pudieron haber sido producidos localmente 

para abastecer las demandas de los distintos grupos humanos que habitaron en ellas 

temporalmente. 

Por supuesto estas reflexiones son puramente especulativas y es nuestro interés 

en el futuro cercano ampliar las investigaciones tanto en el centro manufacturero 

conocido, asentado en el área de La Troya, como en áreas extramuros de la localidad de 

Palo Blanco y los sitios Ojo del Aguay Tatón 

13.4. PALABRAS FINALES 

Las personas que confeccionaron los bienes cerámicos recuperados en distintos 

contextos arqueológicos, estuvieron confrontados con muchas opciones. Tuvieron que 

elegir una arcilla apropiada, el tipo y la cantidad de antiplástico, la cantidad de agua, las 

técnicas para modelar la vasija, el tipo de tratamiento de superficie adecuado para suplir 

determinadas necesidades de uso, etc. Pero además de estas consideraciones, otros 

factores influyen también en las elecciones técnicas. Las tecnologías pueden ser 
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analizadas como elecciones culturales que dependen tanto de factores sociales, 

económicos e ideológicos como de criterios ftincionales, sin que necesariamente exista 

primacía de unos sobre otros (Lemonnier 1986, 1992, 1993; Pfaffenberger 1988, 1992; 

Ingold 1988, 1990; Sillar 1996; (liosselain 1998, 1999; Sillar y Tite 2000; Gosselain y 

Livmgstone-Smith 2005, entre otros). Los objetos son creados mediante técnicas y tanto 

éstas como aquellos están imbuidos en sistemas culturales más amplios. Desde hace ya 

tiempo se reconoce que la "cultura material" no es el reflejo pasivo del comportamiento 

humano, sino que los objetos permiten a los seres humanos no sólo interiorizar normas 

culturales sino también modelar las relaciones sociales dentro de las cuales estos objetos 

son incorporados (Lechtman 1977; Lemonnier 1986; 1989; Dobres y Hoffman 1994; 

Dobres 1995; Dietier y Herbich 1998; Gosselain 1998; Beaudry et al. 1991; entre otros). 

Es decir que los procesos de producción material (i. e. las técnicas) y sus productos 

finales (los objetos) a su vez pasan a formar parte de estructuras materiales y simbólicas 

a través de las cuales el mundo es percibido e interpretado (Sillar 1996). De este modo, 

las "elecciones técnicas" realizadas por los alfareros durante las diferentes etapas del 

proceso de producción de alfarería son "elecciones culturales", en donde una tradición 

tecnológica es reproducida cotidianamente a través de la repetición de un rango amplio de 

"actos técnicos" y parcialmente mantenida a través del tiempo y espacio a causa de la forma 

en que las tecnologías específicas están embebidas dentro de prácticas sociales y técnicas 

mucho más abarcativas dentro de la vida social de estas comunidades (Sillar 1999, 

Lemmonier 1993). El reconocimiento de la existencia de estas situaciones en el pasado 

implica comprender que el proceso de manufactura cerámica en una sociedad específica 

es muy complejo y estará influenciado por un número de variables naturales y culturales 

que afectarán tanto al producto final como a las características propias de la 

organización de la producción (Arnold 2000, 2005, Gosselain 1994, 1999, Sillar 1994). 

En las páginas precedentes hemos retomado y discutido los principales puntos 

abordados durante el desarrollo de esta investigación a la vez que hemos ido delineando 

aquellos temas en los que es necesario seguir avanzando para poder otorgarle mayor 

especificidad a las ideas hasta aquí vertidas. Creemos que hemos avanzado en la 

caracterización de los estilos tecnológicos y las tradiciones cerámicas de los grupos 

humanos que vivieron en distintas ecozonas del bolsón de Fiambalá durante diferentes 

momentos de su desarrollo. Hemos esbozado también algunas propuestas acerca de las 

relaciones intra e inter-grupales de las sociedades agropastoriles pre-estatales. El 
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empleo de un marco teónco-metodológico centrado en la dimensión social de la 

tecnología ha sido fundamental en este sentido, ya que nos ha permitido dar cuenta de 

los mecanismos que generan patrones regulares en la cerámica arqueológica. Los 

resultados obtenidos apuntan a la confirmación de las hipótesis de trabajo propuestas 

que consideran que: 

En las sociedades agro-pastoriles pre-estatales del Bolsón de Fiambalá existieron 

tradiciones ceramistas que se reprodujeron en el tiempo mediante la transmisión de 

los conocimientos técnicos a partir de la participación de los individuos dentro de 

comunidades de prácticas conformando estilos tecnológicos particulares. 

Las variaciones en el estilo tecnológico de piezas cerámicas que comparten diseños 

decorativos están representando modalidades regionales insertas dentro de una 

misma organización socio-cultural. 

El movimiento de pueblos realizado bajo el control del estado Inca provocó la 

introducción de tradiciones alfareras extra-regionales integrando nuevos estilos 

tecnológicos con las tradiciones existentes en el valle de Fiambalá. 

Esperamos que los conocimientos aquí vertidos contribuyan a una mejor 

comprensión de la dinámica cultural regional. Estas primeras conclusiones han abierto 

un enorme abanico de nuevos interrogantes y consideramos necesario ampliar las 

investigaciones incorporando adicionalmente nuevas líneas de investigación. Algunas 

de ellas ya se encuentran en curso y están siendo desarrolladas por distintos integrantes 

del proyecto marco. De esta manera, la integración de los resultados de los estudios 

sobre iconografla, tecnología lítica, arquitectura y consumo de alimentos, entre otros, 

arrojarán datos que permitan apoyar o refutar las ideas aquí vertidas. 

Sin embargo, los análisis del material cerámico no se han agotado, por el 

contrario, simplemente hemos sentado las bases sobre las cuales es necesario seguir 

profundizando mediante la incorporación de otras técnicas analíticas. Consideramos 

preciso ampliar la base de datos petrográfica que permitirá identificar los componentes 

minerales con mucha mayor precisión. Por otro lado, la realización de análisis 

radiográficos permitirá echar más luz acerca de las técnicas de manufactura primarias y 

352 



Discusión, conclusiones yperspectivas afituro - 13 

secundarias. Es oportuno también profundizar la investigación concerniente a las 

técnicas decorativas empleadas; en este sentido creemos útil la realización de estudios 

experimentales para la replicación de técnicas de desplazamiento y remoción de 

materia, como así también investigar a través de estudios de microanálisis la 

composición química de los pigmentos aplicados en la decoración de las vasijas. El 

estudio intensivo de los hornos registrados en el área de La Troya constituye un paso 

ineludible para la comprensión de las tecnologías de cocción y un primer escalón para 

adentramos en la organización de la producción alfarera en el bolsón de Fiambala 

Consideramos obligatorio ahondar en las cuestiones cronológicas, que nos 

permitan visualizar con mayor precisión los cambios que indefectiblemente debieron 

haber ocurrido en un lapso tan grande. La ampliación de las intervenciones en el marco 

del PACh-A, sin lugar a dudas, aportará nuevos datos al respecto. 

El camino a recorrer está trazado y esperamos empezar a transitarlo en breve. 
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